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Prólogo 

Este libro explora la intersección de dos poderosos mundos: el mundo de 
los pueblos lndJgenas y el mundo de la investigación. Son dos mundos 
importantes para mi porque me muevo dentro de ellos; en cierta manera, 
naden uno y me eduqué en el otro. Yo tranSitO enuc ambos mundos todos 
los dlas. Puede ser un espacio complicado, desafiant.e e int.eresantc. Cuando 
en 1999 se publicó por printera vez A desccloni.zar las merodoloqfas,los 
activistas indígenas estaban ocupados con los Estados y gobiernos en el 
borrador de la propuesta Declaración de las Naciones Unídas sobre los 
Derechos de los Pueblos Indígenas, conocida como •El Anteproyecto 
de la Declaradóll!>. Al mismo tiempo, el mundo de la investigación -por 
medio de sus Instituciones, disciplinas y comunidades- se mostraba 
preocupado por las reformas educativas y económicas, y se debaúa sobre 
la llegada de Internet y de otras tecnologías. Hoy la Declaración de la 
ONU sobre los Derechos de los Pueblos lndJgenas es oficial, firmada - no 
obstante, con retraso por mi propio país, Nueva Zdandla-y la tccnologla 
ha transformado tanto a las instituciones de \)lvcstigaclón que resulta 
dlflctllmag.inar la enseñanza o la investigación sin acceso a Internet ni 
a las tccnologlas digitales. 

En su más simple definición, la metodología se refiere por lo general 
a la teoría del método, al acerc.amiento o a la técnica adoptados. o al 
razonamiento para seleccionar un conjunto de métodos. Esta es una 
ddiniclón muy amplia. puestO que exis1en ideas especificas de cada 
diJclplina sobre la teoría. la metodología y el método. A descolonizar las 
merodoloqfas se ocupa ya no tanto de la téalica real de selección de un 
método, sino en mayor medida del contexto en el cual se conceptualizan 
y proyectan los problemas de investigación, y de las lmpllcancias de la 
investigación para sus participantes y para las comunidades de eStos. 
'l'amblén se ocupa de la institución de la investigación, sus afirmaciones, 
sus valores y prácticas y sus relaciones con el poder. Ha •respondido• y 
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•elevado su voz• a la investigación como institución del conocimiento 
que se encuentra encastrada en un sistema global de imperialismo y de 
poder. El libro ha servido para estimular debates de largo alcance dentro 
de contextos indígenas, instituciones académic:~s, organízaciones no 
gubernamentales y otroS I!J'Upos de base comunitaria sobre la reivindicación 
que hacen las disciplinas y enfoques del conocimiento que producen, 
sobre el contenido del conocimiento, sobre las ausencias, silencios e 
invisibilidades de otros pueblos, sobre prácticas y éticas, y sobre las 
lntpU\.1UU.i.a.s par.rl~ C...VUIUilit.huJ~ ..Jt: iiiVQli~~ÍÚII~ 

Cuando el editor consideró primeramente una posible versión corregida, 
estuvimos de acuerdo en que quizás el libro debería asentarSe en el 
conteXto en que fue escrito y mantener su texto original. Sin ~bargo, ttas 

varias reediciones, el editar reconsideró la idea de una "dición c»rregida. 
La idea de revisar el Ubro en lugar de escribir un libro completamente 
nuevo me ha resutado sumamente uabajosa. Cada vez que yo leía un 
capitulo, que.ria volver a empezar de cero, no porque hubiese cambiado 
de ideas, sino porque he aprendido a expresarlas mucho mejo~. La 
edición corregida de A descolonizar las metodologías aporta algunos 
aspectos del libro actualizados para cubrir cambios que han ocurrido 
con el tiempo, incluyen<\o referencias a la nueva literatura Indígena. 
Conserva la casi totalidad de la primera parte del libro como era en su 
origen. Se han editado el capitulo central y los subsiguientes, y se han 
añadido al final nuevos capítulos, los cuales abordan cuestiones para 
los investigadores que eligen trabajar en este espado descolonízador. 
El capitulo u ha tenido varias versiones, puesto que lo he comentado 
en numerosas ocasiones. 

Cuando se publicó el libro hace quince años, los mundos de los 
pueblos ind!genas y de la Investigación se entrecruzaban t~n sólo· · . 
hasta el punto de que las comunidades indígenas eran con frecuencia 
objetos o sujetOs de estudio por parte de Investigadores no Indígenas. 
No se consideraban eUos mismos agentes capaces o interesados en la 
investigación, o poseedores de un conoctmlemo especializado sobre ellos 
mismos y sus condiciones. Yo escrlbl A des~olonizar las metodologías 
fundamentalmente para perturbar las relaciones entre investigadores 
(en su mayoría no ind!genas) y Jos investigados (indígenas), entre una 
institución de oonoclmiento colonizadora y pueblos colonizados cuyo 
conocimiento propio era subyugado entre teorías académicas y valores 
académicos, entre instituciones y comunidades, así como también 
relaciones entre, y dentro de, comunidades Indígenas en si. Escribí 
como persona comprometida oon la Investigación que ha luchado con 
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la preparación investigadora académic:l estándar, que ha estudiado 
•métodos de investigación•, elaborado estadlsclcas 111bligatoiias, y que • se ha preguntado sobre la relevancla,la política, la ética y la práctica de 
la investigación. También Impartí clases a estudiantes sobre estrategias 
de investigación y supervisé sus disertaciones de invelltigación. Emendia 
la investigación oomo un conjunto de ideas, prácticas y privilegios que 
estaban encastrados en el expansionlsmo Imperial y la colonización, 
e institucionalizados en disciplinas académicas, escuelas, curricula, 
univcr.:1idadca y poder. Jullw wu tuis wlcKas, traté de desarrollar 
aproximaciones a la investigación que abordaran la crítica incisiva hecha 
por mis propias comunidades sobre la práctica inmoral e individualista 
de la lnvestigad6n que, según su puntO de vista, a menudo premiaba a 
investigadores por decir medias verdades o mentiras categóricas, que 
malinterpretaba nuestro mundo, y que oonoedía autoridad labre nosorros 
a los investigadores académicos. Dicho espacio fue, y sigue siendo, un 
espacio dificU en el que tuvimos que abrir camino. 

Los lectores que yo imaginaba para el libro serian académioos indígenas, 
estudiantes y activistas que yo habla ido conociendo por el mundo, 
comprometidos en luchas similares a las mías, para desarrollar una 
investigación que resuiUlra significativa para mis comunidades, para 
encontrar una voz y una Identidad académicas que casaran bien con 
una fuerte identidad indígena, para diseñar juntos una literatura que 
hablara de In condid6n lndlgcna en los ámbitos local, nacional y global, 
y para desarrollar ideas y recursos que apoyaran nuestro desarrollo 
como pueblos y como comunidades. Quizás la frase más citada del 
libro sea: "Ln palabra misma, investigación, es probablemente una de 
las palabras más suelas del vocabulario del rpundo indígena». Así se 
logró sintetizar el propósito para escribir un libro sobre investigación 
tal y como se entendía en los contextos Indígenas de la época. Todavía 
oigo afirmaciones en reuniones y conferencias alrededor del mundo 
que repiten la percepción que a(m sostienen mucl:tas comunidades 
ind!genas respecto a que In investigación ha resultado ser un proce~o 
que explota a los pueblos lndlgenas, su cultura, su conocimiento y sus 
recursos. Recientemente, ol a un anciano aborigen de Cairns dar la 
bienvenida a los Investigadores a su pais, y referirse a su gente como •la 
más lnvestlg3da del mundo• -percepción sobre la investigación que yo 
interpreto como actividad que los foráneos hacen a la gente y de la C\lal 
no se desprenden resultados positivos aparentes-. En Nueva Zelandia, 
el aspecto •sucio• de la Investigación se manifiesta a menudo más 
bien c»mo una característica histórica de nuestra propia experiencia, 
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dado que muchas de nu~stras comunidades se han vuelto aetlvas en 
materia de investigación, y más iniK'Stigadores indigenas e instituciones 
zanjan las diferencias enue investigación y comunidad. Aún así, según 
mi experiencia, muchos acercamientos a la investigación permanecen 
inermes frente a los desafíos tanto de la investigación ind(gena como 
de los mh fumes protocolos éticos, y continúan viendo a los pueblos 
indigenas, sus valores y prácticas como trabas poHticas que se interponen 
en la vi a de la buena investigación. 

En 1999, el t~rmino ~indígena.~ t"Csultaba. también polémico y •sucio)+ 
en algunos cont~xws. Yo escrib(a desde la postura de ser indigena en un 
mundo angloparlante, lo cual parecía lo suficientemente complicado. 
pero el proceso de traducción en ouas lenguas y contextos ha resultado 
insuuctlvo. Hn revelado las capas de complejidad, marices lingüísticos 
y actos cotidianos del hecho de ser indigena. lo que hace de la historia 
lnd(gena una historia global profundamente significativa dentro de 
la experiencia humana. Existen muchos países donde •ind[gena• no 
es un r~rmino que pueda emplearse de manera segura por parte de 
las comunidades que se autodenominan indlgenas. El propio Estado 
puede definirlas (por ejemplo en China) como grupos émicos, como 
•tribus• en la India, •campesinos- en Latinoam~rica, o «pueblos- de las 
mont.allas en el sur de Asia. De hecho (me refiero de nuevo a la India), 
he averiguado que algunos pueden simplemente ser registrados como 
•criminales• no reconocidos. 

IdentificarSe como •indígena• puede result.ar peligroso en algunas 
partes del mundo; puede asociarse con suciedad, salvajismo, rebelión 
y. desde cln de septiembre de 2001, con el terrorismo. Pero el mundo sí 
cambia. y algunos países han acogido las aspiraciones de soberan!a de 
los indigenas. luego de que estos alcanzaran poder político o lograran 
ejorccr influencias en sus propios países. Cuando muchos de los escritores 
de este ámbito hablan de descolonizar invariablemente subrayan que el 
proceso de descolonización puede resultar •conflictivo• en extremo, a 
menudo llevando a la extrema violencia, y que en un sentido político, 
pued.e fracasar por completo, reemplazando a una éllre corrupta con su 
propia imitación. El proyecto intelectual de des<X>Ionlzaclón tiene que fijar 
maneras de evolucionar a través de un mundo colonizador. Necesita una 
solidaridad radical que tienda lazos, que procure la colaboración, y que 
est~ abierta a las posibilidades que sólo pueden ser imaginadas, mientras 
que otras cosas encuentran su lugar. A descolonizar las metodologías 
no es un método para la revolución en sentido poUúco, pero provoca 
cierto pensamiento revolucionarlo sobre los papeles que luegan en 
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lo descoioni%ación y en la transformación social el conocimiento, la 
producción del conocimiento, las jerarqulas del conocimiento y las 
instituciones del conocimiento. 

11 descolonizar las merodologías se ha escrito en dos partes bien 
delimiuodas. En general, los leCtores académicos se han conectado con 
el libro desde su primera parte, que muestra los legados imperiales del 
conocimiento occidental y las maneras en las que dichos legados continúan 
ir\fluyendo en las instituciones del conocimiento para la exelusión de 
lo~pucbloo indlgenas y de sus aspiJ acivues. Se han repro<lucl<IO algunos 
capitulos de esta sección en varias colecciones editoriales de estudios 
postcolonlales. estudios étnicos y merodologlas de investigación. Si 
bien yo no he escrito de manera explicita para lecrores académicos no 
lndigenas, el libro ha sido ampliamente revisado por disciplinas diversas; 
se usa de manera extensiva como texto en programas académicos, y 
ha ayudado a impulsar a algunos grupos de investigadores en nuevos 
proyeCtos, nuevas colaboraciones y nuevas relaciones. De alguna manera 
el libro ha alcanzado y llegado a un grupo muy amplio de estudiosos, 
de disciplinas y contextos lingüísticos diversos. Ha sido elemento 
catalizador para reexaminar los curricula, para que se revisaran ciertos 
valores profesionales y éticos, y para proyectos de capacitación y de 
empoderamiento de la comunidad. 11 descolonizar las merodologlas 
le asigna la responsabilidad de cambiar la sociedad uonto al mundo 
no indlgena como al indigena, pero también ha procurado promover y 
apoyar a las comunidades indígenas en sus luchas particulares. 

La segunda parte del libro ha auaido más a los lectores indigenas, 
quienes la hnn utilizado como plataforma para desarrollar su propia 
Investigación y para entablar un diálogo const¡uctlvo con otros. Estos 
capituios se escribieron para mostrar las posibilidades de re-Imaginar la 
investigación como actividad que los investigadores lndigenas pudieran 
llevar a cabo dentro de disciplinas e instituciones. y dentro de sus propias 
comunidades. En el libro forjé un vinculo entre la agenda Indígena de 
autodeterminación, los derechos indlgenas y la soberanla, por un lado, y 
una agenda de investigación indígena complementaria que tratara sobre la 
capacidad para construir y trabajar b.acía la sanadón,la reconciliación y el 
desarrollo, por el orro. Por entonces,los activist.as in.dlgenas, académicos, 
educadores y los que trabajan en desarrollo se encontraban en su mayoria 
~nados en sus propios campos, persiguiendo objetivos dignos y justos, 
p.cro aislados y no apoyándose realmente de manera eficaz los unos a 
los otros. Los estudiosos indigenas posteriores han teorizado sobre la 
idea de autodererminación, en especial en tomo al desarrollo, y se ha 
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empleado un gran volumen de trabajo intelectual y práctico en mostrar 
cómo la sociedad y las comunidades pueden transformarse de modo 
que se refuercen a s i mismas, con gran interés y esperanza. Siempre 

t • 
hay lecciones que aprender en el proceso descolontzador, no basta con 
esperar o desear el cambio. El cambio sistemático requiere capacidad, 
liderazgo, apoyo, tiempo, coraje, reflexión, determinación y solidaridad. 
Es un trabajo duro, y el resultado parece a menudo una visión distante. 
Paulo Freire se refería a esto como praxis: teoría, acción y reflexión. 
Graham Smith lo llamó praxis trasformadora indicena'. 

Cuando se escribió el libro existían ya ejemplos de proyectos y 
metodologías de investigación basados en lo indígena, de compromlsos 
entre instituciones y comunidades indígenas, sobre todo en el campo 
de la ética, y de buenas prácticas y colaboraciones. La. exposición de 
veinticinco proyectos en el capitulo 8 ha tenido gran repercusión, en 
la medida en que ha ayudado a enmarcar la profusión de investigación 
i11digena que ha tenido lugar desde que se publicara por primera vez 
A descoloniz<lr las metodologlas. Los proyectos reunieron a un cuerpo 
incipiente de trabajo intelectual llevado a cabo en todo el mundo 
por estudiosos indígenas y no indígenas. Conectó a investigadores 
aislados con una comunidad de investigadores, y ayudó a identificar 
preocupaciones y aspiraciones comunes. A descoloniz<lr las metodologías 
llamó la atención sobre la viabilidad de metodologías de investigación 
indígena, pero no las exploró plenamente. En años recientes se ha 
publicado mucho más material que se enfoca de manera explícita en 
las metodologías de investigación indígenas, el conocimiento indígena 
y las prácticas indigenas; dichos estudios los están escribiendo, cada vez 
más, estudiosos indígenas. Durante los últimos quince años. los Estudios 
Indígenas se han convertído en una rama particular de estudio en la 
educación superior, a menudo como campo de especialidad, dentro de 
áreas como Estudios Indo-americanos, Estudios Aborígenes, Estudios 
de las Primeras Naciones y Estudios Maories. y existe una dinámica 
literatura mul tídisciplinaria que apoya estos programas. En foros 
internacionales se abordan el conocimiento y Las prácticas culturales 
indígenas y tradicionales, tanto en relación con la biodiversidad, el 
cambio climático y los regímenes de propiedad intelectual como. con 
Los derechos humanos. En Nueva Zelandia, el Tribunal de Waitangi 

V~ase Fteite, P. (1986). Pedpgogr¡ of the Opprnsed, Conlinuum, Nu!;!va York, pág. 36; 
C. H. Smlth (2004), «Mai 1 te matamatanga ki te putanga mai o te tahuritangi: fTom 

conscle.ntlzation to transformation•, (ducationaJ Perspectives.. }ournal of the Coltege oj 
Ed~caclon, Vol. 37, No. 1, ~gs. 46-52. 
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ha publicado en fecha reciente uno de sus informes más ávidamente 
esperados sobre Los resultados de reclamaciones relacionadas con los 
derechos de propiedad cultural e intelectual El Informe •Ko Aotearoa 
'renei• todavia tiene'que s'er analizado o adaptado plenamente dentro 
de las regulaciones y políticas actuales, pero supone un documento de 
referencia que acarreará importantes consecuencias en Nueva Zelandia 
y en el extranjero. 

Investigadores que usan metodologías tanto cualitativas como 
cuantitativas, científicos sociales y naturaleS, así como estudiosos de 
humanidades, arquitectos e ingenieros. artistas y profesionales de varias 
disciplinas han leido A descolonizar las metodologías. Tal vez los lectores 
más insólitos hayan sido.las presidiarías que aprendieron teorías de 
justicia social de Michelle Fine y sus estudiantes de la City Universiry 
de Nueva York (CUNY), y que después se formaron para entrenar perros 
guía; o quizás la sección de aborígenes de una pandilla de molocicll$tas 
que me envió por correo electróníco una invitación a dirigir un taller en 
su congre.so. Se me ha invitado para hablar en algunos lugares remotos, 
desde el Círculo Ártico en Groenlandia y Noruega hasta los bajos 
Himalayas de la India, y el norte de Chlna,'y en conferencias aeadémicas 
por todo el mundo. Para ¡liversos colegas y estud!Jlntes indígenas y 
académicos, muchas de las ideas que afloran en el libro parecen haber 
actuado como detonante junto con sus propias circunstancias, a pesar 
de su localización específica dentro de la tradición angloamericana de 
colonialismo, educación y cultura política. Ellos han adaptado estas 
ideas o las han empleado de diferentes maneras para desarrollar sus 
propios marcos. Se les ha dado cierto •permiso• para expresarse y para 
hablar en favor de sus comunidades y sus experiencias. Una vez que 
las ideas salen a la luz en el mundo, la gente hace de ellas Lo que desea, 
y un autOr tiene ya p(>co control. Espero que la gente haya encontrado 
una utilidad positiva en el libro. 

Algunas personas han comentado lo enfadada que debo de haber 
estado para escribir un libro así, y yo he comestado a meJudo dicie11do 
que escribí el libro con pasión, más que con rabia. El libro no está en 
contra del conocimiemo o de la investigación, sino a favor de nuevas 
ma,neras de conocer y de descubrir, y nuevas maneras de pensar sobre 
la investigación con pueblos indígenas. Sus des~fíos son intencionados 
y tal vez aún desesperados debido a las crisis y la marginalización 
que todavía caracterizan en parte a las vidas de la mayoría de los 
pueblos indígenas. El libro subraya la importancia de la investigación, 
conectándola con el avance y el desarrollo de las aspiraciones indígenas. 
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Los dos últimos capítulos del libro, nuevos en la presente edidón,llaman 
la atención sobre lo que significa para un investigador elegir este tipo de 
Investigación. y lo que significa unír investigación oon el conocimiento 
activista. El capitulo u fue escrito como pane de un proyecto de 
Investigación junto con Fiona Cram y ouos colegas: llevamos nuestras 
ideas de investigación a las comunidades para su debate y, de este modo, 
revisamos luego nuestras ideas basadas en los comentarlos críticos que 
todos recibimos. El capítulo 12 se había publicado anteriormente, pero 
recompone el trabOljO de ;activiStas indígenas~ investigadores indígenas. 
y muestra cómo las diferentes contribuciones pueden apoyarse entre si 
y reforzar una agenda Indígena para el cambio. 

o 
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Introducción 

Desde el punto de vista del colonizado, posición desde la cual escribo y 
por la que opto. el término •investigación. está lmrinsecameme ligado al 
imperialismo y colonialismo europeos. La palabra misma, •investigación•, 
es qu!Us una de las más sucias en el vocabulario del mundo indlgena. En 
muchos contextos indígenas, cuando s~ menciona esta palabra, incita 
silencio, con¡ura malos recuerdos, provoca una son!Ua que proviene 
del conocimiento y la desconfianza. Es una palabra ran poderosa que 
los indi¡enas incluso escril¡>en poesía sobre •la inveSligacióllJO. Los 
modos en que la investigación cienúfica ha sido panicipe en los peores 

·excesos cometidos por el colonialismo, continúa siendo una historia 
asiduamente recordada por muchos de los pueblos colonizados del 
mundo. Es una historia que todavía ofende el sentido más profundo de 
nuestra humanidad. El solo hecho de saber que alguien midió nuestras 
•facultades• llenando el cráneo de nuestros ancestros eon semillas de 
mijo y que comparó dicha cantidad de semillas con la capacidad mt!ntal 
de pensar, ofende nuesuo sentido de quiénes y qué somos•. Nos parece 
un descaro que los investigadores e intelectu~les occidentales puedan 
presumir saber todo lo que es posible saber sobre nosotros basando 
sus conocimientos en sus breves encuentros con algunos individuos 
de nuestras comunidades. Nos indigna que el Occidente pueda desear, 
extraer y reclamar propiedad sobre nuestros modos de saber, sobre 
nuestro imaginario, y sobre las cosas que creamos y producimos, y al 
mismo tiempo rechacen a la gente que creó, desarrolló esas ideas, y 
que busquen negarles la posibilidad de continuar siendo creadores de 

Tllompso<~. A. S. (1459). Tire SWyof"""' Z""""*l'loslond l'rc«IIC, S<Mog• ottd CMmd, 
John Murr.~y, Londres. Thompson escribe que •Esl.l rebtivJ pequeliu del cerebro se 
Produ<lt al desculcbr def ejercido de lu baJtudes superiores m«~ u~. porque a mfdid.1 
qu• se 111cogen los músculosporcatrcerde uso, es natural que, despufs de g~eracfones 
delndo:encb mentill. se disminuya el umai\o del cerebro•, Vol.'· pig. $1, 
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su propia cultura y sus propias naciones. Nos enfurece saber que las 
prácticas utitiuodas durante el siglo XIX y en los siglos anteriores sean 
todavla empleadas para negarles validez a los reclamos que hacen los 
pueblos Indígenas de existir, de vivir en nuestras tierras y territerios; el 
reclamo sobre nuestro derecho a la autodetenninación, la sobrevivencta de 
nuestras lenguas y formas culturales de conocimiento, nuestros recursos 
naturales y los sistemas para vivir inmersos en nuestro medio ambiente. 

llsta memoria colectiva del imperialismo se ha perpetuado a través de 
loe mecanismos utilizados para recoger. clasific:lr y luego representar. 
etl sus diversos modos. los conocimientos sobre los pueblos indígenas 
cuando estos ñtcron llevados a Occidente y en seguida, a través de los ojos 
de Occidente, dichos conocimientos volvieron n los mismos púeblos que 
hablan sido colonizados. Edward Sald se refiere a este proceso, como el 
•discurso occidental sobre el Otro•, el que se apoya en •Instituciones, en 
un vocabulario. en la Investigación. la imaglner!a,las doctrinas, e Incluso 
en las burocracias y estilos coloniales•'. De acuerdo a Said, este proceso 
en pane ha funcionado debido al constante intercambio entre los dos 
métodos utili;¡;ados para la construcción de ideas acerca de Oriente, el 
académico y el ~dvo. La construcción académica -aclara Said- se 
apoya en una institución corporativa, la cual •Introduce afirmaciones 
sobre el Oriente, autorizando percepciones sobre este, describiéndolo, 
enseiUndolo, estableciéndolo, regulándolo•'· De eSte modo, las búsquedas 
eruditas formales de conocimiento y la construcción informal, imaginativa 
y anecdótica sobre el Otro se entretejen entre si y también con la actividad 
lnvesúgativa. Este libro reconoce en la Investigación un lugar revelador 
de lucha en donde, por una parte, se ponen en evidencia los intereses 
y lns maneras de conocer de Occidente, y por otra parte, los intereses y 
modos de resistencia utilizados por el Otro. En este ejemplo el Otro ha 
sido recubierto con un nombre, una cara, una identidad particular. esto 
es. pueblos indlgenas. Si bien es cierto es más común hacer investigación 
en el marco de una aproximación clendfico-dlsclpllnaria específica (a 
excepción de la investigación feminista). es ciertamente dificil discutir 
paralelamente y en una misma Un ea de pensamiento metodologías de 
invescigací6n y pueblos indlgena.s, sin haber llevado a cabo previamente 
un análisis del imperialismo, sin entender los complejos modos en que 
las búsquedas de conocimiente se asientan de un modo profundo en las 
distintas capas del imperialismo y las prácticas coloniales. 

2 Sold, E. (1978), Ori<•ralism, Vinuge Soob, Londres, pig. 2. 

! lbld .. p.lg. 3. 
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Muchos Investigadores, académicos y sus cola.boradores posiblemente 
creen en el beneficio que sus proyectes aportan al bien común •de la 
humanidad•, o para servir a los especificas objetivos emancipatorios 
de una comunidad oprimida. Sin embargo, creer en el ideal de que 
beneficiar a la humanidad es efectivamente el resultado principal de 
una investigación científica es tanto un reflejo Ideológico como de 
entrenamiento académico. Este aspecto se da tan por sentado que 
muchos Investigadores simplemente asumen que ellos encarnan este 
itfP~I y C)• li" son sus representantes naturales cuando trabajan oon otras 
cqmunldades. Los pueblos indígenas tienen otras historias que contar, 
lns cuales no sólo cuestionan la asumida naturaleza de dichos ideales 
y las prácticas que estes generan, sino que también sirven para contar 
una historia alternativa: !a historia de la investigución occidental a 
trav~s de los ojos de los colonizados. Estas contrahlstorias constituyen 
poderosas formas de resistencia, las cuales se repiten y son compartidas 
por distintas comunidades lndigenas. Por supuesto, la mayoría de los 
pueblos Indígenas y sus comunidades no diStinguen entre inveStigación 
denrltlca, o •adecuada>, y formas aficionadas de recolectar Información, 
o perspectivas periodísticas o dnemategráOcas, u otras formas de 
•tomar• el conocimiento indígena. el que ha ocurrido de un modo 
tan disimulado a lo largo de los siglos. El efecto de los relates de viaje, 
como lo ha sefialado el filósofo francés Michel Foucault, ha contribuido 
tamo al conocimiente occidental sobre si mismo como lo ha hecho la 
sistemática recolección cientifica de daros. Desde algunas perspectivas 
indlgenas, la recolección llevada a cabo por estos científicos fue tan 
dispersa, ad hoc y perniciosa como la realizada por aficionados. Desde 
este punto de vista no hubo ninguna diferent;la entre la investigación 
<real• o científica. y la realizada por la visita de cualquier orro foráneo 
con aspiraciones inquisitivas y adquisitivas. 

llste libro reconoce la importancia de las perspectivas lndígen~ en 
torno a la investigación, e Intenta ofrecer expUcaciones sobre cómo y por 
qué tales perspectivas se desarrollaron. Este libro est~ escrito por alguien 
que creció en comunidades indígenas, en donde las historias acerca 
de la Investigación, y sobre todo de los Investigadores Oos portadores 
humanos de la Investigación) se mezclaban con historias de otras formas 
de coloniuoción e Injusticia. Se narraban allí discretos cuentes en los 
cuales la historia de la superficie no era tan imponante'Como los ejemplos 
subyacentes quedaban cueruade protocolos culturales violados, valores 
violentados, pequen as pruebas que no fueron pasadas, ¡/gente clave que no 
fue considerada. El mayor peligro estuvo, sin embargo. en la introducción 
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de sigilosas poifticas para reglamentar cada aspecto de nuestras vidas. 
legitimadas por la investigación. y frecuentemente informadas por lo 
ideológico. El poder de la investigación no estaba en las visitas de Jos 
investigadores a nuestras comunidades, ni en su trabajo en terreno y las 
preguntas Insolentes frecuentemente formuladas. De hecho. muchos 
individuos no lndigenas son aún altamente respetados y apreciados 
por las comunidades con las que han vivido. Guiados por el estricto 
sentido común, se hablaba de la total inutilidad de tales investigaciones 
pa.~.t oo:K~Lro5en el mundo lnd.l.gcna, tocua.lcontrutabacon la ab.5oluta 
utilidad para aquellos que las blandieron como un instrumento para su 
propio provecho. Tales investigaciones nos informaban de cosas que ya 
sab!amos, proponian ouu que no fundonarlan. y les otorgaron carreras 
profesionales a personas que ya tenlan un trabajo. .SOmos el pueblo más 
investigado del mundo•. es un comentario que be oído frecuentemente 
de parte de di.nintas comunidades. La veracidad o no de esta afirmación 
no es lo que importa, pero lo que si es necesario considerar seriamente 
es rl sentimiento de agobio y de cinismo oculto que se expresa en este 
mensaje. 

Este cinismo debe haber sido lo suficientemente poderoso como 
para disuadir a cualquier persona indlgcna que se preciara de tal de 
asociarse con la actividad investlgatlva. 6videntememe.en mi caso no ha 
sido nsl,lo cual me lleva a la otra motivación para querer escribir sobre 
pueblos indigenas e Investigación. Este es un libro que Intenta algo más 
que deconstruir la investigación occidental recurriendo simplemente 
al recuento de nuestras propias historias, o compartiendo las historias 
de horror de los pueblos lndfgcnas sobre la investigación. Bn un marco 
descoloniza.dor, la deconstrucción es parte de un proyeCto mucho mayor. 
Desarmar l~s historias, revelar los textos subyacentes y darles una voz a 
cosas sobre las cuales a menudo se sabe de manera Intuitiva, no ayudan 
a un puebl& a mejorar sus condiciones actuales. Quizás provea palabras. 
o una mirada perspicaz que explica algunas experiencias. pero no evita 
que alguien perezca. Es con esta conciencia de la realidad que se ha 
escrito la segunda parte de este libro. Aun cuando las comunidades 
indígenas tienen muchos temores bien fundados respeCto a la continua 
pérdida de sus saberes y conocimientos !ntelecruales y culturales, y 
han trabajado para atraer la atención y protección internacional por 
medio de acuerdos para tales materias, muchas comunidades indígenas 
continúan viviendo en condiciones políticas y sociales que perpetúan 
niveles extremos de pobreza. condiciones precarias de salud y escasas 
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oportunidades en la educación•. Sus hijos pueden ser despojados de su 
cuidado a la fuerza para ser •adoptados. o bien lnstitudonalizados. Los 
"adultos pueden estar adictos al alcohol del mismo modo que sus b.ijos lo 
están a los pegamentos: pueden estar viviendo relaciones emocionales 
destructivas. las que se forman y modelan en medio de las pobres 
condiciones materiales y las estrucwras opresivas de los regimenes 
políticos. Mientras viven en estas condiciones, son constantemente 
bombardeados con mensajes sobre su falta de valor, su pereza, su 
depende!nc~. y la ausc.nda de otras "-altas• cualh.lad.a llutUilllU. E.slo 

rige tanto para las comunidades lndlgenas del Primer Mundo como en 
aquellas de los países en desarrollo. EQ el contexto de tales realidades 
sociales, preguntarse por el imperialismo y los efectos de la colonización 
pareciera responder sólo a un lnter~s académico; la sola sobrevivencia 
tlsicaesmuchomásapremlame. El problema radica en que tos constantes 
esfuenos de los gobiemos,los Estados, las sociedades y las instituciones 
por negar la formación histórica de tales condiciones, simultáneamente 
han U evado a desconocer nuestros =!amos de humanidad. de ser pueblos 
con historia, y nos ha.n negado todo sentido de esperanza. Conceder es 
perdemos por completo e lmpllcltamente acordar con todo lo que se 
ha dicho sobre nosotros. Resistir es recluirse a los márgenes. recuperar 
•lo que éramos• y rehacemos. El pasado, nuestras historias locales y 
globales, el presente, nuestras comunidades y culturas. nuestras lenguas 
y prácticas sociales, todos ellos pueden ser espacios de marginalizaclón, 
pero se han convertido también en espacios de resistencia y esperanxa. 

Bs desde dentro de dichos espacios que un número cada vex mayor 
de académicos e investigadores indlgenas ha comenxado a enfrentar los 
problemas sociales dentro del marco mayor de l'a autodeterminación, la 
descolonización y la justicia soda l. Esta creciente comunidad internacional 
de académicos e investigadores !ndigenas discute de un modo más 
amplío sobre investigación indigena, protocolos de investigación y 
metodologías indigenas. Sus miembros muy claramente se sitúan 
como investigadores lndigenas, formados académicamente siguiendo 
perspectivas invesdgatlvas que provienen del análisis critico y, a menudo, 
de perspectivas feministas sobre Investigación, enraizados políticamente 
en contextos, historias. luchas e Ideales espedficamente indígenas. 
Muchas comunidades y organizaciones indígenas han desarrollado 
políticas sobre investigación y discuten problemas que se relacionan con 

4 PJro~ un rnumtn de esto' temas. ver Bw9tJ, J. (1917). R~pottfrom rlttFrontitr: tM Stou 
of !lo• WotWs lllctog<..., ,...,.~ Zocf Bool<s. Lond•ts. 
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el control sobre las actividades investigativas y tos conocimientos que 
la investigación genera, y han redactado pauw éticas y documentos de 
discusión. La segunda pane de este libro está dedicada a tratar algunos 
de los problemas que actualmente son debatidos por las comunidades 
indígenas, los cuales tienen que nr con nuestras propias prioridades 
y problemas. Estas prioridades a menudo exigen un entendimiento de 
los modos en que se deben plantear y buscar las respuestas a nuestras 
propias inquietudes, dentro de un contexto en el que la resistencia a 
nuevos t'ormo.cionco colon.W.les tiene que cer armada y enunci3d3. Sn 
otras palabras, la investigación no es un ejercicio académico inocente 
o remoto, sino una aCtividad en la que hay algo en juego y que se da en 
medio de un conjunto de condiciones politicas y sociales. 

Si en un sentido este libro es simplemente otra conuibución más 
a tos modos mediante los cuales el investigador social entiende sus 
me todo logias y aproximaciones de investigación -y en eSte caso panic:ular, 
con personas y comunidades que evalúan con sobrado desMn el uabajo 
investigativo-, pues, no ba sido escrito con esa intención. Mts bien se 
dirige de modo panicular a aquellos investigadores que trabajan con, 
junto a. o para comunidades que han elegido Identificarse as( mismas 
como Indígenas. Un número cada vez mayor de eStos investigadores 
se autodefine como indígena, aunque su preparación académica haya 
tenido lugar fundamentalmente dentro de la academia occidental y 
siguiendo metodologías disciplinarias especificas. Muchos investigadores 
ind!genas han luchado individualmente para hacerse cargo de las 
aparentes disociaciones que existen entre, por un lado, las exigencias de 
In investigación, y por el otro las realidades con las que se en Creman en 
su propia comunidad indígena o en otras, con las que han compartido 
unn relación de toda una vida. Hay un sinnúmero de aspectos éticos, 
culturales, politícos y personales que pueden ser partlcularmeme 
difícile5 para los investigadores indlgenas, los cuales en su propia 
comunidad trabajan parcialmente desde dentro. y son a menudo 
empleados precisamente con ese propósito, y en parte son también 
ajenos, debido a su educación occidental, o porque trabajan atravesando 
las fronteras entre clanes, tn'bus, dlferencias língülsticas, de edad y de 
género. Al mismo tiempo operan desde dentro de sús propios pioyeaos 
de investigación o los de sus instituciones, siguiendo paradigmas o 
modelos específicos de investigación y son simultáneamente vistos 
como sujetos extraños, puesto que con frecuencia son marginados al 
ser percibidos como representantes, ya sea de un grupo minoritario, 
o de un grupo con intereses rivales. Patricia Híll Collins describe esta 
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posición investigativa romo •el extraño propio••. A veces cuando se está 
en la comunidad (•en el campo•) o cuando uno participa en reuniones 
de comités de investigación, es común sentir que nuesua investigación 
se ubica afuera mirando hacia adentro y adentro mirando hacia afuera 
y al revés. ¡La mayorla de las veces creo que la posición del investigador 
indígena no es ni tan símple como puede parecer ni tan compleja como 
creemos que esl Si tuviera que elegir un solo mensnje para entregarlo 
a mis estudiantes y a los investigadores que be formado, les diría que 
In investigación indígena es una activida.d carga.da de humtldad, sin 
pretensión alguna de superioridad respecto del otro. 

Las comunidades y las instituciones que emplean a los investigadores 
in elige nas esperan que estos demuestren algún grndo de anállsis.histórico 
y critico respecto al rol que cumple la investigación en el mundo indigena. 
Por lo general este anális is se adquiere de manera orgánica o fuera de 
la academia. A pesar de la amplia literatura existente sobre la vida y 
coStumbres ind!genas, hay muy pocos textos critlcos sobre metodologfas 
de investigación que mencionen la palabra Indígena o sus sinónimos mts 
locales. El uabajo critico de académicas feministas, de teóricos criticas, o 
de académicos negros y africanos-americanos ha proporcionado medios 
para hablar de los conocimientos y sobre sus construcciones sociales. 
como también sobre metodologías y poUtlcas de investigación. Pero las 
palabras que se aplican a los investigadores ind!genas se han lnsenado 
en los textos y luego ban sido leídas desde nuestro propio mundo usando 
nuestra propia cosmovisión (world in/sighr). Espero que lo que aquí se 
presenta provea un espacio para un diálogo sostenido dentro de un marco 
que privilegie la presencia indígena, en el que se usen •las palabras• (tales 
como colonialismo, descolonización, autodetprQlínnción), y en el que 
se reconozca la continuidad de nuestra exisL~ncia .. Por lo mismo, no se 
ha escrito como un texto técnico sobre la investigación para individuos 
que usan el lenguaje de la investigación, sino más bien como un libro 
que sitúa a la investigación en un conrexto histórico, politico y cultural 
más extenso, para luego examinar su naturaleza critica dentro de dichas 
dinámicas. 

El término •indigena• es problemático, pues parece agrupar_ a 
poblaciones muy distihtas, y cuyas experiencias bajo el Imperialismo ban 
sido significativamente diferentes. Ouos términos colectivos también en 

S Cotllns, Pllltrid¡ HiU (1991), •Le.1mlng from the Ouul<ler Withtn: the Sociological 
S5gniflancaof Bl¡c:k F'eminist Thought», en Bfyon~ MtcltodO((I(JV: ñmlnis,t R~o.rr;hQS 
llwd R'.starch, eds M, M. fonow y J. A. Cook. lndl•n• Untvenlty Pt'eu, BIO<lminc¡to.n. 
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uso so9 •pueblos originarios• o «J)ueblos nativos•, «naciones originarias» o 
•gcnt.e de la tierra•. • aborígeneS» o •pueblos del Cuarto Mundo•': Algunos 
pueblos prefieren el calificativo que nos conecta con la Madre Tierra 
y con relaciones de significación profundamente espirituales. Aunque 
no se trata de negar las poderosas visiones de mundo Subyacentes en 
todos estos términ os, en el contexto de mis propios marcos culturales, 
coino en otros, no son los términos que serán usados en esta instancia. 
Un fenómeno reciente que ayuda a explicar en parte esta posición es la 
fasC:nación occidental por el New Age y su énfasis en los significados 
espirituale~. lo cual vuelve accesibles nuestros sistemas de·creencias, 
una vez m'ás, para ser socavados y explotados. En algunos casos, como 
el) Australia y Norteamérica,la palabra indígena representa una manera 
P'!-ra mclui~ a diversas comunidades, grupos lingüísticos y naciones, cada 
una con su propia identificación dentro de un solo grupo mayor. En otros 
contextos, como eri Nueva Zelandla, los términos •maori• o tangata 
whenULt son usados con mayor frecuencia que el término •indígena•. 
al tiempo que se usan también términos de grupos de distinto origen 
tr4bal para distinguirlos entre sí. Aunque la palabra «maorí• es indígena, 
ha sido identificada como una etiqueta que describe las relaciones 
c(;lle>niales entre •maori• y •pakeha• -la población cotona no indígena-. 
Sin embargo, antes de toda colonización existían términos que muchas 
d~ las comunidades indígenas del mundo usan hasta hoy para referirse a 
si mismas. Otras comunidades se han hecho conocidas mediante otros 
vocablos, nombres que irúcialmente fueron quizás insultos usados por el 
colonizador, pero que luego se politizaron como significantes poderosos 
para la formación ele una identidad contestataria, como sucede, por 
ejemplo, con el uso del término •Australia negra• por los activistas 
aborígenes. Dentro de estas categorías para describir o etiquetar existen 
otros términos que describen distintos niveles de relación y de significado, 
dentro. y entre distintos grupos. Algunos ae ellos hacen referencia a los 
sistemas de clasificación usados en el contexto colonial local, y otros 
describen una relación anterior con grupos cuyos territorios ahora se 
reparten por distintos estados. 

El término •pueblos indígenas• es relativamente nuevo. Emergió en 
la década de los setenta, principalmente de las luchas del Movimiento 
Indo-Americano ·(Al M) y de la Herma ndad Indígena Ca nadien se 

6 Aga Khan, Sadruddin, y Hassan bin Talal (1987). Jndigenous Peoptes: a Global Quest for 
Ju$tk:e. A Reponfor rht lndtpendent Commission on lnttrnaúonat HuiJumitqrlon Affairs, 
Zed Sooks,londres. 
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(Canadian lndian Brotherhood). Es un término que internacionaliza 
las. experiencias, los problemas y las luchas de algunos de los pueblos 
colonizados del mundo'. La •s• final en •pueblos• (indígenas) ha sido 
un punto arduamente discutido por activistas indígenas en el marco del 
derecho de los pueblos a la autodeterminación. Se usa también como una 
forma de reronocer que existen diferencias reales entre distintos pueblos 
indígenas•. Este término ha hecho posible expresar de modo estratégico las 
vn«s de los pueblos colorúzados en la arena Internacional: ha funcionado 
asimismo como una plataforma sobre la r·u ;-¡1 ~f!" rPúnen oomunidade.s 
y pueblos, trascendiendo sus propios contextos y experiencias bajo la 
colonización. con el fin de aprender, compartir, planificar. organizarse y 
luchar colectivamente por la autodeterminación en escenarios globales y 
locales. De este modo los pueblos indígenas del mundo se hacoen parte de 
una red de pueblos, comparten sus experiencias de pueblos subyugados 
a la colonización de sus tierras, de sus culturas, y supeditados también a 
la negación de su propia soberanía de parte de una sociedad colonizadora 
que ta llegado a dominar y determinar la forma y calidad de sus vidas, 
incluso después de haberse retirado formalmente. Tal y como ha sido 
expresado por Wilmer, • los pueblos indígenas representan la empresa 
inconclusa de la descolonización•'· 

La palabra •indígena• se ut.iliza también de modos muy distintos a los 
ya descritos, los que no obstante son también significados legítimos de 
la palabra misma. Por ejemplo, se usa para describir o dar cuema de la 
singularidad de la tradición colonial, sea esta literaria y/o feminista. Ha 
sido también políticamente cooptada por descendientes de colonos que 
reclaman una idemidad •indígena» por su ocupación y establecimiento 
en tierras indígenas en el curso de varias generaciones, o simplemente 
por haber nacido en dicho lugar. Sin embargo,(ienden a no presentarse 
en los foros de pueblos indígenas, ni establecoen alianzas para apoyar 
demandas dé autodeterminación para aquellos pueblos cuyos ancestros 
alguna vez ocuparon la tierra que ellos •amansaron» y en la cual luego 
se asentaron. Tampoco luc han activamente como sociedad por la 
supervivencia de las lenguas, los saberes y las culturas indígenas. Su 
hogar lingüístico y cultural está en alguna otra parte, sus lealtades 

7 Para la historla dt estos grupos, ver ibid. y Wilmer, F. {1993), The lrtdigenous Voiu in 
World P<.>tiri(s, Sage. California. 

s Surger, J. (1990). The GalaAtfas ofFirst Pt4ple:s, Gaia Books, londres. 

51 Wllmer, The Jnd;genou.s Vok:t, pág. s. 
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culturales yacen en otro lugar. Su poder, sus privilegios, toda su historia 
está Investida de su legado de colonizadores. · 

Parte del proyecto de este libro es •investigar hacia atrás o 
contestatariamente• (researching back), en la misma tradición de 
•escribir de vuelta>o (wrícing back) o •hablar de vuelta. (talking back), 
que caracteriza a gran pane de la literatura postoolonial o anticolonial~. 
Este proyecto ha exigido un •conocer como el colonizador conoce» y 
una recuperación de lo que somos, un análisis del colonialismo, y una 
lucha por la autodetenninadl.n. r .a lnVf':1CI'Igi'cilm ,.~uno tiPln!i whít':l..llns 
mediante los cuales se regulan y tlenep efecto los códigos subyacenteS del 
imperialismo y el colonlallsmo. Ello ocurre a través de los reglamentos 
fonnales de cada disciplina académica y paradigma cientltico, comQ . 
a través de las instituciones que las albergan (Incluido el Esi4do). Se 
lleva a cabo mediante la plétora de represent:~clones y constrUcciones 
sobre el Otro realizadas en los trabajos académioos y opopulares•. y en 
los principios que asisten para seleccionar y recontexrualizar dichas 
construcciones en espacios tales como los medios de comunicación. 
las historias oficiales y el currlculo escolar. Ashis Nandy plantea que 
las estructuras del ooloniaiismo llevon consigo reglamentos mediante 
los cuales los encuentros ooloniales ocurren y son •administrados•"· 
Los distintos modos en que estos encuentros ocurren y se manejan 
dan cuenm de las diversas formas en que se materi.alizan las reglas 
y códigos subyacentes que modelan, en un sentido omplio, lo que es 
posible de lo que no lo es. Bn sentido estricto, la investigación ha sido el 
encuentro entre Occidente y el Otro. Se sabe mucho más de uno de los 
lados de dicho encuentro que del otro. En la medida de lo posible este 
libro infonna sobre los puntos de visto y las rormos en que se articulan 
las perspectivas de •los otros lados•. La primera parte explora tópicos 
que se relacionan con los temas del imperialismo, la investigación y 
el conocimiento. En un nivel pueden leerse como narrativas acerca 
de la historia de la investigoclón y los pueblos indígenos, pero tienen 

10 No estoy sevura de qulfn orlglnó ti concepto, pero varios escritores y textos han 
emp~ado este t'rmlno t:n sus dtulos y escritura. ~lm1rt Rushdie esc.ribló que el 
•Imperio r.spondtal cenuo,.,lis escrhoru afrlan~ameriannhan us¡do 5U tema de 
•hablar ~tesuurlamtnte• o •back chat:-dt una foona semejante a Joq\.le expresan 
fu multtts rn~orl cuando habiJn dt .:responder contHtatatlamente-. Tambii:n fue 
Importante un texto crftko en lngfaterr•escrlto por t.4 Centro de: EstucHas Culturales 
Conttmpottneos del.1 Unlvttsldad de llrmlngham (198:2): Thr Cmpire. Suibs 8ock 
Rau «WJ R«bm ¡, lf7CJ: lricOÍI. Hutch,nson. lcndtH. 

11 ,..ndy,A.(1989), Tlwlnr...,oi'Mm~tosulldR«"""Vofs.lf.-,CDiotUalisnr,Oxfo<d 
Unlwnlly Preu, Dcthl. 
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mucho m:ls sentido si se leen como un~ serie de ensayos emrelazados 
y superpuestos en tomo a un tema común. 

Uno de los problemas examinados tiene relación con las maneras en 
que la lnvestipción se institucionalizó en las colonias, no sólo a través 
de las disciplinas académicas, sino también a través de sociedades 
ciemlficas y de eruditos, oomo t:lmbién de redes académicas. El trasplante 
de instituciones de Investigación desde los centros imperiales de Europa, 
Incluidas las universidades, permitió que los intereses cientlticos locales 
se or¡¡:anlz.tran y arnig;u:.n "'el sistema rolonlal. Muchos de los primeroe 
Investigadores locales no fueron fonnalrnente •entrenados•, pues eran 
lnve$tlgadores aficionados y aventureros. La irnponancia de los cuentos 
de viajeros y de las aventuras de aventureros radica en que servían 
para representar al Otro en la audiencia general que estaba en Europa. 
representaciones que luego iban a asentarse en el ámbito del imaginario 
cultural. Imágenes como el jefe •caníbal•, el indio •rojo•. él médico 
•brujo•, o la cabeza •tatuada y encogida• en historias que hablaban 
de salvajismo y primitivismo, generaron un renovado interés, y por lo 
mismo mayores oponunidades para represenmr. nuevamente, al Otro. 

Las historias de viajeros generalmente contenían las expe~iencias y 
observaciones de hombres blancos, cuya interacción con •sociedades• 
o •pueblos indígenas• se construyó a partir las perspectivas que ellos 
mismos tenJan sobre género y sexualidad. Por ejemplo, las observaciones 
sobre las mujeres indígenas eran un eco del rol de la mujer en las 
sociedades europeas, basadas en nociones occidentales de cultura, 
religión, raza y ciase. Los tratados y el comercio debían ser negociados 
con los hombres Indígenas. por lo tanto las mujeres indígenas fueron 
excluidas de tales encuentros formales. Como pa puntualizadb Memmi 
en el capitulo •Retrato mítico del colonizado•, el uso de terminología 
zoológica para describir a gente primitiva fue una de l~s formas para 
deshumanizarlas". Estas lm4genes se volvieron prácticamente permanentes, 
arraigándose de modo profundo en el modo en que se hacia mención de 
la mujer indígena. Lec Maracle, una mujer perteneciente a las Naciones 
Originarlas Canadienses, se ¡>regunra: •¿Cuán a menudo leemos en los 
periódicos sobre IJ1 muerte o el asesinato de un hombre nafivo y, en el 
mismo periódloo, acerca de la victimizadón de una mujer naciva, como 
si fuéramos una especie de vida animal subhumana?• Siguiendo una 
lógica similar, en inglés se adjetiva • Una yegua hembra (female horsel. 

u !Mmml A. (1965t TIN Cololrlur olld <IN Cl>lotriad, OJ<ponded edhi<>n (1991), Bucon 
Prtss, Boston, ~s. 79·19. 
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una mujer nativa Vemale nativc], sin embargo, todas las otras personas 
son llamadas un hombreo una mujer>t''· Del otro lado del Pacífico, Patricia 
Johnston y Leonie Pihama. ambas escritoras maorí, citan la descripción 
que joseph Banks hace de jóvenes maori,las cuales eran «tan asustadizas 
CQmo potrancas indomadas•"· De igual modo, las mujeres aborlgenes 
en Australla relatan historias de cómo fueron cazadas, violadas y luego 
asesinadas como animales. 

Lof relatos de viajeros tuvieron gran alcance. Se diseminaron a través 
<le lo pren"' pnpnlar. de«<e el pi'tlplrn, yen fnlletn•de viaj,.. preparado.< 
para los inmigrantes. y a tra~s de discursos orales. Estos apelaban al 
voyeur. al soldado. al romtntlco. al misionero, al cruzado, al aventurero, 
al emprmdedor. al funcionario público del imperio, y al acaMmico de 
la Ilustración. Estos relatos tambl~n apelaban a los desmorallzados, a 
los pobres. y a todos aquellos cuyas vidas no tenlan posíbilldades en sus 
propias sociedades Imperiales, y que optaron por migrar como colonos. 
Otros, también privados de poder, fueron embarcados hada las colonias 
para que estas se convirtieran en su última prisión. Al final, todos 
fueron herederos del imperialismo y habían aprendido perfectamente 
los discursos de raza. de género, las reglas del poder, la política del 
coloniali!mo. Ellos se convirtieron en los colonizadores. 

La segunda parte del libro examina distintos acercamientos y 
metodologfas que han sido desarrollados con el fin de asegurar que la 
investigación que se reallza con los pueblos indígenas pueda llevarse 
a cabo de un modo mAs respetuoso, ético, comprensivo y útil. Los 
capítulos de la segunda parte no deben ser leídos como un manual de 
•cómo hacer•. sino más bien como una serie de relatos y pautas que 
d.an cuenta de una amplia gama de problemáticas relacionadas con 
la investigación. El feminismo y la aplicación de acercamientos más 
críticos han ejercido una gran innuencla en las ciencias sociales. En la 
academia y en clertas disclpHnns se han abierto importantes espacios 
¡¡ara hablar de manera m:ls creativa sobre la investigación con grupos y 
comunidades particulares: las mujeres. los oprimidos económicos, las 
minorfas étnicas y los pueblos indfgenas. E.sras discusiones han sido 
informadas tanto por la politica de grupos fuera de la academia, como a 
través de la vinculación con los problemas que surgen en la investigación 
con personas reales, vivientes. que respi~an y piensan. Comunidades y 

13 Maradt, L (1996). 1 Ant Womon: o Nativc P~Np«llw on Soc.iology ond ftmjttism, Press 
Gang Publlsl>ers. Vanc:c><N«. ~- 21. 

14 John$ton. P. y L Pitl.a:m,a. (1994), •'l'ht: MargfNflsidon o f MJOrl Women•~ en Hecou. 

""'· 20. No. 2. ~· 13·97. 
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activistas indígenas han desafiado abiertamente a las comunidades de 
investigadores respecto a puntos tales cdmo prácticas y actitudes racistas. 
predisposiciones etnocéntricas y prActicas investlgatlvas explotadoras, las 
cuales sirven como grito de alarma para advertir que las investigaciones 
con comunidades indígenas no pueden continuar realizándose como 
si los pumos de vista de estas comunidades no contaran. o como si sus 
vidas no importaran. 

En los contextos lndlgenas actuales existen graves problemas que se 
si¡uen discutiendo arduamPnrP Fcrnc 4:P t"Psumen d~ modo cbro en 
las preguntas vitales que. de variadas formas, con frecuencia hacen las 
comunidades y los activistas indígenas: ¿De quién es esta Investigación? 
¿A qui~n le penenece? ¿A qué intereses sirve? ¿Quién se beneficiará de 
ella? ¿Quién ha dísei\ado las preeunw y establecido su alcance? ¿Quién 
llevará acabo dicha Investigación? ¿Quién esttencargado de redacrarla? 
¿Cómo van a ser difundidos sus resultados?" Si bien es cierto que hay 
muchos investigadores que pueden responder a tales interrogantes con 
Integridad, son muchos mis los que no están en condiciones de hacerlo, o 
que responden con un eteno cinismo, como si fuera simplemente un test 
sobre lo políticamente correcto. Lo que puede sorprender a mucha gente 
es que lo que pareciera ser •lo correcto•.la respuesta esperada. pueda aún 
así ser evaluada como incorrecta. E.stas preguntas son simplemente pane 
de una serie mayor de juicios en tomo a los criterios, y sobre los cuales 
los investigadores nunca pueden estar lo suficientemente preparados, 
como por ejemplo: ¿Es claro su esplri¡u? ¿Tiene el invesligador un buen 
corazón? ¿Qué otro bagaje cultural acarrean? ¿Son útiles para nosotros 
estos investigadores? ¿Pueden realmente hacer algo? 

Los problemas que enfrentan los lnvestigado¿es indígenas que buscan 
trabajar en comextos Indígenas están cnmarcaí1os de otro modo. Si ellos 
penenecen a la comunidad (ínsiders) SOl\ juzgados frecuentemente 
con los criterios de la comunidad - su origen familiar, estatus. política, 
edad, género, religión- , como asimismo de acuerdo a la percepción 
que se tenga de sus habilidades técnicas. Lo que resulta frustrante para 
algunos investigadores indígenas es que, incluso cuando sus propias 
comunidades tienen acceso a un investigador indfgena, aun así optan 
por uno no indígena por sobre el que lo es. Hay varías razones que 
explican esto: algunas se relacionan con una percepción muy enraizada . ' de que los investigadores lndfgenas nunca van a ser suficientemente 

15 Ver, por ejemplo. Smlth. L. T. ('98$), • T t Rapungal T t NJ Mlori!t. e:n Js.sut:s of ~ttlt ond 
Maot\ edt.. C. H. Smith y M K. Hohep¡, fCHe¡fCh Unlt for Maori Eduation. Eduu tion 
[)epMtment. Univtnlty or Auc:kJ¡nd. 
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competentes, o que los investigadores indígenas podrían divulgar aspectos 
confidenciales dentro de su propia comunidad, o que el investigador 
pudiera tener una agenda escondida. Por razones 'muy legítimas puede 
que el investigador indígena no sea la mejor persona para llevar a cabo 
la investigación, o puede ser rechazado porque no goza de suficiente 
credibilidad. El punto central es que los investigadores indígenas, al estar 
dentro, operan circunscritos a un número de dinámicas específicas, y se 
requiere de la necesaria sensíbilidad, destreza, madurez, experiencia y 
sabiduría para sortear dichos ob$t.:ícu1os. Los profesores y supervisores 
no indígenas están, la mayoría de las veces, mal preparados para ayudar 
a los investigadores indígenas en estas áreas, y hay tan pocos profesores 
indígenas que muchos estudiantes aprenden simplemente en base a 
•ensayo y error». A menudo sufren y fracasan en el intento. Lo be oído 
expresado por los investigadores indígenas como una experiencia en la 
que a menudo resultan «mal parados• o «quemados•. La segunda parte 
del libro provee algunos acercamientos a estos problemas. 

Al escribir un libro centrado en la investigación, be integrado una 
serie de experiencias y reflexiones tamo sobre asuntos indígenas como 
sobre la investigación. Mi familiaridad con los museos se remonta a mi 
niñez, por haber ayudado a mi padre -un antropólogo maori- a realizar 
su propia investigación en la trastienda del Museo de los Caldos de 
Auckland (Auckland War Memorial Museum) y otros museos en los 
Estados Unidos. No puedo recordar con detalle en qué consistía mi 
ayuda, porque muchos de mis recuerdos más presentes son de cuando 
jugaba a las escondidas entre las estanterías de los pasillos. Lo que sí 
recuerdo de modo muy nítido, sin embargo, es el ritual de limpiarnos 
rociándonos agua, algo sobre lo cual era muy insistente mi madre cada vez 
que volvíamos a casa. A mi abuela no le entusiasmaba para nada el que 
yo estuviera en un museo. Yo renla conciencia de que a muchas personas 
maori les asustaba lo que pudiera estar guardado en dichas estanterias, 
codos esos huesos y qué posibles ancestros habían sido aprisionados . 
en esas cajas. Años más tarde, mi primer trabajo remunerado fue como 
asistente en el Museo Peabody en Salem, Massacbusetts. Cuando era 
necesario, a)'lldaba a mi padre a fotografiar delicados tallados de a~uelas 
marquesas que la compañía naviera East India Company había traído 
de vuelta desde el Pacífico hasta Salem. Situada en el subterráneo del 
museo, hice el trabajo pqr el que me pagaban, que consistía en escribir a 
máquina rótulos para consignarlos en el diario de a bordo de los barcos 
que habían zarpado desde Nueva Inglaterra durante la Revolución 
independentista de Estados Unidos. Lo que era parTicularmente irónico 
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era que allí estaba yo, una joven maorí de 16 años, en el ~"Ubterráneo de 
un museo en Salem, Massachusens, trabajando con materias que se 
relacionaban con la Revolución Americana. ¡Sin embargo nada de e'so 
me resultaba nuevo! Ya había sido alimentada con la h.istoría de Gran 
Bretaña, de Europa y de Estados Unidos. 

Al fm de cuentas, de alguna manera cn:den un mund.o en el cual la 
ciencia y nuestras propias creencias y prácticas indígenas coexistían. 
No me hice antropóloga •. y 'aunque muchos escritores indígenas le 
C't..'mferirían a la antropología la representación de codo aqueUo que es 
verdaderamente pernicioso sobre la investigación, no es mi intención 
identificar una disciplina en particular como representante de lo que 
la i.nvestigación ha hecho con los pueblos indígenas. Lo que argumento 
es· que en sus fundamentos las disciplinas occident.ales están tan 
relacionadas entre sí como Jo están con el imperialismo. Algúnas, como 
la antropología, hicieron del estudio de nosotros •su• ciencia, otras 
fueron usadas en las prácticas del imperialismo de una manera menos 
dir~cta, pero de modos mucho más devastadores. Mi propia formación 
académica es en educación; en mi campo de estudio hay una historia 
muy rica de investigación que busca legitimar percepciones acerca de los 
pueblos indígenas, las que se caracterizan por su carácter antagonista y 
deshumanizador. Las discusiones en torno al concep):o de inteligencia, 
sobre la disciplina de trabajo, o acerca de factores que contribuyen 
al logro académico, dependen en gran medida de las nociones que 
se tienen sobre el Otro. La organización del conocimiento escolar, el 
curriculo velado y la representación de la diferencia en los textos y en 
las prácticas escolares, todos ellos contienen discursos que acarrean 
serias implicaciones para 'tos estudiantes indíJenas, así ·como también 
para otros grupos érnicos minoritarios . 

. Mi propia carrera de investigación se inició en el campo de la salud, 
trabajando junto a un equipo que incluía médicos dedicados a desórdenes 
respiratorios, pediatras, epidemiólogos y psicólogos, los qbe intentaban 
comprender cómo las familias resolvfan los problemas de asma de los 
niños pequeños. Como coordinadora de ese proyecto, tuve que aprender 
rápidamente cómo participar en discusiones que incluían una amplia 
gaina de ternas, así como adentrarme en algunos sistemas burocráticos 
mtty complicados, tales Gomo pabellones hospitalarios y clfnicas de 
emergencia, y cómo hablar sobre investigación frente a una audiencia 
muy variada, desde médicos a familias con un manejo limitado del inglés. 
Disfrutaba del desafio de tener que pensar acerca del significado de las 
cosas, de por qué pasan cosas, y sobre las distintas formas en que el 

-33 -



 

• 
' 

mundo puede ser entendido. También disfrutaba mucho de entrevistar 
a la gente, y más aún, anall~ar las respuestas que me daban. Aunque 
me gustaba el trabajo práctico al nivel en el que yo estaba haciéndolo, 
me di cuenta de que la tarea más satisfactoria era la que me requería 
tratar de •despejar• un problema, •trabajar con• los datos para luego 
relacionarlos con mis propias lecturu. Sin embargo, en muchas ocasiones 
me di cuenta de que los problemas paniculares que yo enfrentaba como 
investigadora lndlgena, trabaJando con participantes indigenas, nunca 
eran rrar..atJn~ f'"n la lirt':rnrura, ni e:n mi pmpin entrenamienro, ni por lo.s 
investigadores con quienes yo trabajaba. Más tarde me involucré en orros 
proyectos sobre educación, evaluación. investigación tribal y proyectos 
comunitarios. Comencé a enseñarles a otros acerca de la investigación, 
y desde entonces he estado dirigiendo proyectos de investigación 
mayores, para entrenar a investigadores indigenas y no indígenas. He 
hablado sobre investigación con las Naciones Originarias de Canadá, 
con invesrigadores hawalanos y con otros ,de las islas del Pacífico. con 
grupos de aborígenes de Australia, y también con grupos maorí que se 
han vuelto comunidades de investigación aedvas.Superviso a estudiantes 
indígenas en sus proyectos de investigación, panicipo en grupos de 
investigación, y lidero algunos de mis propios proyectos. 

Al posicionarme a mí misma como una investigadora indfgena, reclamo 
una genealogía, como también un conJunto de experiencias geneológicas, 
culturales y políticas. Mi whakapapa o linea de descendencia viene de mi 
madre y mi padre. Por medio de ellos yo pertenezco a dos grupos tribales 
de importancia, y tengo vfnculos cercanos con otros grupos••. En mi 
caso particular, estos lazos fueron alimentados por todas mis relaciones 
familiares cuando niña. pero sobre todo por mi abuela materna. Es a 
tr~vés de ella que se arraigó mi sentimiento de pertenencia a un lugar. 
Esp fue particularmente Importante, pues mis dos padres trabajaban lejos 
de sus re-spectivos territorios tribales. Mi abuela insistía con frecuencia 
en que yo me quedara con ella, lo cual mis padres aprobaban, aunque 
ella en realidad no les deJaba alternativa. Cuando tenfa que regresar 
donde mis padres. ¡mi abuela me daba paquetes de comida en caso de 
que mis padres no me alimentaran Jo suficientemente bien! Aunque 
ella hiw que crecieran en mf relaciones espirituales con la lierra, con 
nuestra montalia y r(o tribal, también hi~o que se desarrollara en ml un 

16 EJ término •t~l· H probtflnitko., ti contexto lndl~. pero u US.I con frecuencia 
en NuevJ Zelandll p&l'l refertrSfl A tos grandes grupos pofit.icos rNoñquese agrupan 
por lnos f~lllarts. Nosotros J)feftr1mos uur nuutro propio término .;,m.. 
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sentimiento enorme de arraigo flslco, un sentido de la realidad, y un 
sentido del humor sobre nosotros mismos. Son quizás estas cualidades 
las que me hacen escéptica o cautelosa de aquellos discursos mlstlcos. 
sentimentales, que son empleados a veces por personas indigenas para 
describir nuestra relación con la tierra y el universo. Creo que nuestra 
supervivencia en tanto pueblo ha sido posible por el conocimiento que 
tenemos de nuestros contextos, de nuestro ambiente, y no por algún 
acto de activa beneficencia de parte de nuestra Madre Tierra. Tuvimos 
que saber para sobrevivir: ruvimns qu~ de.~1hrir m-'llnPr.:t~ p~nl con ()~('e!"; 
tuvimos que predecir. aprender y reflexionar; tuvimos que preservar 
y proteger; tuvimos que defender y atacar; tuvimos que ser móviles, y 
tener sisumas sociales que nos permitieran hacer todas estas cosas. 
Aún tenemos que hacerlas. 

Desde un punto de vista político, mis •Hneas de diSidencia• vienen 
de mi Unaje de descendencia tribal0

, pero también de las experiencias 
p~veniemes <\e la C$C\lela y de mi experiencia urbana. Una de mis tribus, 
Ngati Awa, es parte de lo que se conoce como el raupatu. El raupatu 
describe a aquellas tribus cuyos territorios fueron invadidos y confiscados 
por el gobierno neozelandés en el siglo XIX. Las demandas que se han 
presentado por el raupacu constituyen la base de nuestros reclamos 
frente al Tribunal de Waitangi. Este panicular punto de diSidencia es 
parte de un legado que es compartido por muchos otros grupos indígenas. 
Mis otras líneas de disidencia tomaron forma siguiendo el acrivismo 
maorl urbano, el cual tuvo lugar en Nueva Zelandia a fines de los años 
sesenta e inicios de los setenta. Yo pertcnecf a un grupo parlicular, Nga 
Tamatoa, o •Los jóvenes guerreros•, y en alguna oportunidad fui su 
secretaria. Ten[amos varias metas, aunque las dol más importantes eran 
el reconocimiento del Tratado de Waitangi y la enseñanza obligatoria 
de nuestra lengua en lns escuelas. Establecimos un número de alianzas 
diversas con otros grupos radicales, y algunos de los miembros pen enecían 
simultáneamente a dos o tres grupos. Uno de mis papeles era educar 
a jóvenes maorí acerca de nuestras metas, lo cual me obligó a asistir a 
las asambleas de algunas escuelns y a otros espacios en que se reuntan 
Jos jóvenes. Desde esos inicios me hice profesora de escuela primaria 
o elemental. luego consejera de escuela secundaria, investigadora en 
materias de salud, y más tarde profesora universitaria. Mientras se iba 
desarrollando mi carrera profesional, ayudé en sus inicios al desarrollo 

T7 Nou de t.¡ trfductora: En lngtá: llMs of ~nc (llneu de disidencia) es un juego de 
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de Te Kohanga Reo, los nidos de lengua maorl, y formé parte del grupo 
que inauguró un movimiento de escuelas primarias maorí alternativas, 
conocido como Kura Ka u papa Maori. Por lo tanto escribo desde la posición 
de una mujer lndlgena maorl de Nueva Zelandia. Al Igual que los pueblos 
indígenas en Australia. Canadá, Estados Unidos y Europa occidental, 
esenllo desde el contexto del Primer Mundo, un mundo que en lnfonne 
desde la Frontera, ba sido descrito por Jullan Burger simplemente como 
rico". A pesar de los se.rios problemas que sitúan a pueblos indigenas 
del Primer Mundo en condiciones SOciales del Tercer Mundo, desde un 
punto de vista comparativo, todav!a ocupamos un lugar de privilegio 
en el mundo de los pueblos indígenas. Eso no significa que los pueblos 
indígenas del Primer Mundo tengan ideas mejores o sepan algo más.,Puede 
implicar que cosas tales como el acceso a la comida y el agua puedan ser 
dadas por sentado, o que las políticas en tomo a la comida y el agua-en el 
Primer Mundo puedan ejecutarse de maneras profundamente distintas 
de las que son posibles en los paises en desarrollo. 

Una de las muchas c.ridcas que se le Imponen a los intelectuales o 
activistas lnd[genas es que nuestra educación occidental nos impide 
esc.ribir o hablar desde una posición •real• y auténticamente indígena. 
Por supuesto que aquellos que hablan desde una perspectiva más 
•tradicionalmente• indigena son c.riticados porque mldie los entiénde 
(•¡Hable como los c.ristlanos, por l'avorl•). Cuando nuestra charla no es 
reducida a algún discurso •nativista•. objetado por los colegas académicos, 
dado su carácte~ Ingenuo, contradictorio e ilógico, es refutada por 
considerarse una Invención modernista de lo primitivo. Estas criticas 
provienen tanto de las comunidades lndlgcnas, como de las comunldades 
no indlgenas, lo que ubica a los lntclectuaJes indlgenas en una posición 
insostenible, por la relación con nuestras propias comunidades y 
por estar en el seno de la academia occidental al mismo tiempo. Este 
fenómeno tampoco es nuevo, pues Frantz Fanon, por ejemplo. ya había 
reparado en él. Escritores recientes ubican las discusiones sobre los 
intelectuales en el marco de los debates sobre lo post-colonial''· Muchos 
intelectuales indígenas se resisten activamente a participar en cualquier 
discusión enmarcada en los discursos sobre postcolonialidad, pues el 
postcolonlalismo es percibido como una invención muy conveniente 
de los intelectuales occidentales, la cual no hace sino reinscribir su 
poder para definir el mundo. Cada Intelectual indigena que de hecho 

11 8urger. Rtpon rrom lito FtoMitt; c>l9s. m-201. 
19 V.r po< ejomplo los onsoyos <lo Splv¡ll, Cay¡lrl (1990), no. l'osl«>>onid Cribe, od. S. 
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tiene éxito en la academia-¡ nos referimos a un m1mero relativamente 
bajo-se enfrenta a toda una gama de problemas que se relacionan con 
las maneras en que debe relacionarse con el mundo, dentro y fuera de 
sus propias comunidades, dentro y fuera de la academia, y entre todos 
estos diferentes mundos. 

El tipo de lenguaje que se utiliza y la cita de cienos textos dan cuenta 
clara de la tradición teórica en la cual se sitúa un escritor. En este libro 
yo echo mano a un grupo selecto de Ideas, corrientes intelectuales y 
bibUograñas,Jas cuales pueden o no atr1bu1rse a la tradición occidental 
o a las tradiciones indígenas. Lo menciono pues, como muchos otros 
escritores. rengo que aclarar que •nosotros•. los pueblos indígenas, 
gente de •coloro, el Otro, o como quiera que se nos nombre, tenemos 
una presencia en la imaginación occidental, en su fibra y tejido, en su 
sentido de si mismo, en su lenguaje, en su silencio y sombras, sus bordes 
y encrucijadas. La selección de ideas proviene de una preferencia por y 
está basada en formas part.lculares de anilisis, las cuales probablemente 
ya son evidentes. Como muchos estudiantes maorl de pregrado que 
fueron a la universidad en la década de los setenta, leí algunos textos 
para completar mis estudios, y otro grupo de textos alternativos para 
mantener cierta cordura, para mantenerme conectada con el resto de 
mi vida y, más Importante aún, con el fin de entender lo que estaba 
pasando a mi alrededor. La mayorla de esas lecturas, que fueron una 
alternativa a las de mis cursos, est.in hoy en dfa en antologfas bajo el 
nombre de Estudios Culturales. 

Sin embargo, además de esas lecturas est:ln las ~istorias, los valores, 
las prácticas y los saberes, los quecominúan Influyendo en las pedageglas 
indígenas. En reuniones internacionales o redes de páeblos indígenas, la 
competencia en la propia tradición oral [oracyj, el debate, el desempeño 
oral u oratorio, el silencio estructurado y otras convenciones que modelan 
las tradiciones orales continúan siendo algunas de las principales formas 
para generar oonflan:ta, compartir Información, estrategias, consejos, 
contactos e ideas. En la lengua maori se usa la expresión Kanohi kit ea, 
o •la cara visible•, mediante la cual se transmite el sentido de que 
ser visto por la gente -mostrar tu rostro, asistir a un evento cultural 
importaJ\Ie-ayuda a consolidar tu pertenencia dentro de una comunidad 
de modo sostenido. Es parte de oómo la credibilidad de uno debe ser 
continuamente desarrollada y mantenida'•. En las com¡lnidades de 
las Naciones Originarlas y de los Pueblos Nativos bay prot,ocolos para 

V> 8bltop. A. y T. <;lynn (1992), •HoKinohl Kltu: C.Oncluttln9 •ncl f.y¡Ju¡Íing Educational 
~ .... rcn.. en Htw Z.-/OWnal qf CdUCtJUOIIIII SaMJia, Vol. 27, No. 2, c>l9s. 125-35. 
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mostrar o aceptar respeto y responder de Igual modo a dichas conductas 
deferem~. las que también permiten desatrollarpenenencia, credibilidad 
y reputllción. En Hawai , los kanal<o Maoli -investigadores hawaianos 
nativos- han habta·do de las das.los dos y los mayores cuyas opiniones 
deben ser consultadas ames de llevar a cabo cualquier entrevistll en una 
comunidad. En Australia,los Investigadores abor(genes aluden también 
a los muchos niveles de a~so que deben ser negociados cuando los 
investigadores andan en busca de información. Otros investigadores 
intHg:i"nl1~ hAhlAn ct~ b~ r4'1at"'innf'"!l pr-n1unh1t"J~ que- 8,.. e,;rahtecen, y 
que van más allá de las relaciones del invesdgador con las familias, 
comunidades, organizaciones y redes involucradas. 

Algunas metodologlas consideran que los valores, las creencias,las 
prácticas y las costumbres de las oomunidades son •obst:lculos• para la 
inv=igación, o son costumbres exóticas con las cuales el investigador 
debe estar familiarizado con el fin de llevar a cabo su trabajo sin correr 
el riesgo de ofender. Las metodologlas ind(genas tienden a evaluar los 
protocolos culturales, los valores y las conductas como parte integral 
de la metodologla. Estos son •factores• en los cuales la investigación 
debe ~tar explícitamente montada, sobre los cuales se debe pensar 
reflexivamente, cuyos aspectos deben ser abiertamente aclarados oomo 
parte lfel diseño de la investigación y sobre los cuales se debe discutir 
en tamo parte de los resultados finales de un estudio, entre otras cosas, 
para h1cluirlos en la devolución que, en un lenguaje comprensible, se 
e ntregue a la comunidad. Esto no evita que se escriba para publicar en 
medios académicos. sino que s implemente es parte de un acercamiento 
ético y respetuoso. Hay varias formas de diseminar los conocimiemos 
y de asegurarse de que llegue a In gente que contribuyó a gestarlo. 
Dos formas fundamentales que no siempre son consideradas por 
la investigación cicntfflca se relacionan con •devolver informes• y 
•com¡¡artir saberes• con la gente. Ambas cons ideraciones asumen un 
principio de reciprocidad y retroalimentación. 

Dev!>lver informes a la gente es una práctica que no se agota en un 
solo ejercicio, o una tarea que se clausura una vez que se completa el 
informe escrito de la investigación. Algunos de mis estudiantes han 
dado a conocer su trabajo en ceremonias formales frente a familias o 
consejos tribales; uno de ellos depositó su uabajo entre las coronas de 
flor~ que acompañaban el féretro de un familiar fallecido. También 
viajé juntO a otra estudiante. quien regresó a la región en donde realiW 
sus entrevistas con el fin de darle oopias a la misma gente que ella habla 
entreVistado. La familia nos estaba esperando y nos dio la bienvenida 
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con una comida. Nos fuimos de alll con la certeza de que su trabajo seña 
leído por toda la familia, y de que algún dfa tendrá un lugar en la sala 
de estar, junto a otros libros familiares de valor y álbumes Cotográflcos. 
Orros estudiantes indígenas han organizado un simposio sobre su 
investig:¡ci6n con escuelas indfgenas en congresos internacionales, 
o han presentado una ponencia ante un público académico. Basados 
directamente en sus propios proyectos de investigación, algunos 
han podido desarrollar estrategias e iniciativas comunitarias. Otros 
han adoptado un enfOQue más teórico. y a partir de sus análisis han 
proporcionado nuevas formas de evaluar cienos asuntos que preocupan 
a los pueblos indígenas. 

Compartir saberes es también un compromiso de largo plazo. Para 
los investigadores es mucho más fácil entregar informes. y para las 
organizaciones lo es el distribuir CoUetos que comprometerse en un 
proceso continuo para compartir saberes. Sin embargo, en el caso de 
los investigadores indígenas. es lo que se espera de nosotros al vivir 
movilizándonos emre varias de nuestras comunidades. El viejo refrán 
colonial de que •saber es poder•. se roma seriamente en las comunidades 
indígenas, y muchos procesos han sido discutidos y promulgados con 
el fin de suministrar maneras efectivas de compartir dichos saberes. En 
lo que respecta, por ejemplo, a los problemas que genera el • Proyecto 
de Diversidad del Geno m a Humano•. probablemente las comunidades 
indígenas saben más que la comunidad blanca dominante, lo mismo en 
relación al Acuerdo General sobre Aranceles yComercio(GATI). Recuerdo 
que cuando asistí al Congreso Mundial de los Pueblos lndfgenas sobre 
Educación, en Woollongong, Nueva Gales del Sur, Australia, una mujer 
aborigen me comentó. • ¡Nosotros estamos siempre efperando que ellos 
(los australianos blancos) se pongan al díal1Todav!a no lo entienden!• 
Empleo la expresión •compartir saberes• . en lugar de •compartir 
conocimientos•, de modo deliberado, porque para mil a responsabilidad 
de los investigadores y académico~ no es sólo compartir información 
fouperficial (conocimientos en folletos), sino que también compartir las 
teoñas y los análisis que Influyen en la estructura y representación de 

· . · dichos saberes y conocimientos. Al asumir seriamente esta actitud, se 
hace posible integrar a comunidades y personas-que probablemente han 
recibido muy poca educación formal-en el mundo exterior, un mundo que 
incluye a personas que piensan Igual que ellos, con quienes comparten 
una lucha y sueños oomunes y que canalizan sus preocupaciones de 
maneras relativamente similares. Es arrogante asumir de antemano que 
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la gente no se interesará, o que no va a entender temas profundos: El 
desafio consiste siempre en desmitificar, en descolonizar. 

Al leer este libro usted podria perfectamente pensar que se trata de 
una investigación en contra de la investigación. Existe sin lugar a dudas 
una historia de la Investigación de los pueblos índigenas que continúa 
irritando a muchos estudiantes Indígenas cada vez que se enfrentan con 
ella. A veces la reacción es tomar la decisión de rechazar cualquier tipo 
de investigación, pero luego van a las comunidades y por su formación 
educacional y sus habilidades, se les pide QUe realicen proyectOs, estudios 
de factibilidad, evaluaciones. o bien presentar informes, los que están 
basados en información, datos, registros de archivos y eru.revislas dirigidas 
a los ancianos. A ellos se los conoce como ejecutores de proyecws, 
activistas comunitarios o consultores. cualquier otro término. menos 
•investigadores•. Ellos Investigan y registran, seleccionan e interpretan. 
organizan y re-presentan, ofrecen aseveraciones basadas en lo que 
reúnen. Esto es investigación. Los pasos que dan también pueden ser 
descritos como metodologias. al igual que las herramientas específicas 
a las que recurren para obtener Información. Todo lo que ellos tratan 
de hacer está basado en una teoria, independientemente de si pueden 
o no hablar Identificarla y hablar explícitamente de ella. 

Quisiera, por último, ofrecer un comentarlo breve sobre los 
investigadores no indigenas que todavfa llevan a cabo investigaciones 
con pueblos indigenas o sobre problemas Indígenas. Es evidente que ha 
habido algunas transformaciones en cómo se sitúan los investigadores 
y académicos no lndlgenas y cómo slulan su trabajo respecto ala gente 
para la cual la investigación es de Importancia. Sin embargo, está también 
claro que hay grupos de investigadores con mucho poder, a quienes les 
desagrada que gente Indígena les haga preguntas sobre la investigación 
de estos especialistas cuyos paradigmas de investigación constantemente 
les han permitido explotar a los pueblos Indígenas y sus saberes. Existe, 
sin embargo, un lado positivo, pue.s en el contexto neozelandés, este 
tipo de investigación se realiza en un marco bicultural, colaborativo y 
multidlscipllnar!o. Otros investigadores han tenido que clarificar mejor 
sus metas de investigación y pensar más seriamente en maneras más 
efectivas y éticas de llevarla a cabo con pueblos indígenas. Más aún, 
otros han desarrollado mecanismos para trabajar con Pt¡eblos indigepas 
en una variedad de proyecws. de un modo sostenido y para beneficio 
mutuo. La discusión de qué representa eso para los investigadores no 
indígenas o para los pueblos Indígenas no es abordada de modo directo 
en esta oponunidad. No se trata de que yo no tenga una opinión sobre 
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el asunto, sino más bien de que el trabajo actual es el resultado de un 
interés por hacer de los pueblos indígenas investigadores. Existe muy 
poco material que se dedique a t.ratar los problemas que enfrentan los 
investigadores indígenas. El libro ha sido escrito fundamentalmente 
para ayudarnos a nosotros mismos. 
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Capítulo 1 

Imperialismo, historia, escritura y teoría 

Las herramientas rlcl amo jamás serán usadas para desarmar su propia casa. 
AVDJtH LORD E' 

El imperialismo enmarca la experiencia indlgena. Es parte de nuestra 
historia, nuestra versión de modernidad. Escribir acerca de nuestras 
experiencias bajo el Imperialismo y su expresión más upedfica, el 
colonlallsmo, se ha convertido en un proyecto significativo en el mundo 
lnd(gena. En el contexto literario. este proyecto ha sido definido por 
escrito~ como Salman Rushdie, Ngugi wa Thiong'o y muchos otros 
con orlgenes literarios enraizados en los paisajes, lenguas. culturas 
y mundos imaginativos de los pueblos y naciones cuyas historias 
fueron interrumpidas y radicalmente reformuladas por el imperialistno 
europeo. Aunque el proyecto de crear esta literatura es Importante, los 
activistas indigenas sostienen que la lucha contra el Imperialismo no 
se puede abordar sólo a nivel del texto y la literatura. El Imperialismo 
todavía duele, todavía destruye y se va reformulando constantemente. 
Los pueblos lndfgenns se han unido como St-upo internacional para 
desafiar. entendel y desarrollar un lenguaje común para hablar acerca 
de la historia, la sociología. la psicología y la politica del imperialismo 
y el colonialismo. como una historia épica que habla de una rremenda 
devastación. una lucha dolorosa y la perseverancia por sobrevivir. Ya 
hemos aprendido bastante bien a hablar desde ese lenguaje,la mayorfa 
de las veces en nuestros propios cirrulos, para referimos a nosotros y 
entre t;~osotros mismos. •Este lenguaje• acerca del pasado colonial está 

loutdt, Avdre h979), • Th~ Mastet's Too1s wi11 New-r Obmantte 0\t Masttr"s House:-, 
comtnudos deb tn6l r«<ondi•The-~1 ;tnd lht Polftlul•, Second s.t.Conference, 
ftptOdi.K.Idos en MorJga, C. ¡nd G. And¡¡1chí¡, (1981), This BrldQI Cfllttd M~ k' Kit.c:htn 
Tal>lt Women of Color Press, Nueva York, pjgs. 98•101. 



 

arraigado en nuestros discursos poUticos, en nuesuo humor, nuestra 
poesía, nuestra música, nuesuas historias, y en otras formas cotidianas de 
plasmar nuestro legado, tanto en la forma de narrar la historia como en la 
actitud hacia la historia. Las experiencias vividas con el imperialismo y el 
colonialismo aportan otra dimensión a la manera de entender términos. 
como •imperialismo•. una dimensión bien conocida y entendida por 

• los pueblos indígenas. 
El propósito de este capítulo es presentar y comextualizar cuatro 

conceptos continuamente presentes (aunque no siempre claramente 
visibles) en la articulación de las ideas sobre los pueblos indígenas: 
imperialismo, historia, escritura y teoría. Este abanico de términos 
podría parecer antojadizo. sobre todo po¡que hay otros más obvios, como 
autodeterminación o soberanía, que se usan con frecuencia en discursos 
indígenas. He escogido estas palabras porque son problemáticas desd~ una 
perspectiva indígena. Son palabras que tienden a desatar sentimicl1tos, 
actitudes y valores. Son palabras emotivas que llaman la atención hacia 
las miles de maneras en que las lenguas, saberes y culturas indlgenas 
han sido silenciados o malentendidos, ridiculizados o condenados en 
discursos académicos y cotidianos. Son también palabras que se usan de 
una manera muy particular, o simplemente se las evita. Sin embargo, al 
pensar en el saber y la investigación, son términos importantes que subyacen 
a las prácticas y los estilos de investigación sobre pueblos indígenas. La 
descolonización es un proceso que se implica con el imperialismo y el 
colonialismo en múltiples niveles. Para los investigadores uno de esos 
niveles implica necesariamente tener una comprensión más critica sobre 
las premisas, las motivaciones y los valores sobre los que se alzan esas 
·prácticas investigativas. 

Imperialismo 

Existe un personaje cuyo nombre gravita sobre nosotros, y cuyo espectro 
levita en discusiones indígenas sobre los encuentros con Occidente: 
Cristóbal Colón. No es simplemente que Colón sea identificado como 
quien lo empezó todo. sino que ha llegado a representar un inmenso 
legado de sufrimiento y destrucción. Más que cualquier otro individuo, 
e l apellido Colón significa una marca para ese legado'. Él detemlina su 
marco temporal moderno (soo años) y define su límite externo: la total 

2 Ver Sale, K. (1990), Tltt Conquest of PQf{ldise. Chn·nophfr Q.nd c/'11 Columbian l•gocy, 
Alfred Knopf. Nueva Vork. 
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destrucción•. Pero además de Colón hay otros personajes de rélieve 
que simbolizan y circw1scriben el modo en el que se representan las 
experiencias indígenas en otros lugares. En la literatura imperial esos son 
los •hén:ies», los descubridores y aventureros,los •padres• del coloniaiismo. 
En la literatura indígena esas figuras no son tan admiradas; sus lÓgros 
definitivamente no son hazañas de extraordinarios descubridores ni 
héroes conquistadores. En el Pacifico Sur, por ejemplo .• se encuentra 
al explqrador británico James Cook, cuyas expediciones tenían un 
propósito clentltico muy ctaro y cuyos primeros encuentros con pueblos 
indígenas fueron registrados con sumo cuidado. La académica hawáiana 
Haunani Kay Trask incluye en la lista de lo que Cook trajo al Pacífico 
•el capitalismo. las ideas poUticas occidentales (como el individualismo 
depredador) y el cristianismo. Lo más destructivo de todo es que trajo 
las enfermedades que devastaron a mi gente hasta que fuimos nada 
más que un vestigio de lo que habíamos sido antes del contacto con su 
pestilente tripulación»'. De acuerdo a Greg Lehman -un aborigen de 
Tasmania- los franceses son recordados «no [por] el alboroto intelectual 
de una antropología emergente, ni tampoco por el d.evaneo de·sus levitas 
hartas de viajar, sino con una muerte arrogante con la cual presagiaron 
su llegada ... •'· Muchas comunidades recibieron oleadas de diferentes 
tipos de europeos: holandeses, portugueses. británicos, franceses. o 
cualquier otro que tuviera ascendencia política sobre una región. En cada 
lugar, mucho después de que personajes como Colón y Cook hubieran 
pan ido, llegaba un vasto despliegue de personal militar, admiriistradores 
imperiales, sacerdotes, exploradores, misioneros, oficiales coloniales, 
artislas, empresarios y colonos, quienes cavaron una zanjadcvasradora, 
dejandQ una herida permanente en las sociedades ; comunidades que 
ocupaban las tierras nombradas y reclamadas por el imperio. 

Los conceptos de imperialismo y colonialismo son cruciales, por cuanto 
se usan en una an1plia gama de disciplinas, a menudo con significados 
supuesfamente obvios. Los dos términos están interconectados y 
por Jo general se acepta que el colonialismo no es sino una expresión 
específica del imperialismo. El ·término imperialismo suele ser usado 
de por lo menos cuatro formas diferentes al describir la manera ~n que 

J Ver Chvrchill, W. (1994), tndkms Are Us? Cufturtotld CtttOCJdt: In NonhAmerK:a, Common 
Courage Pre$$, Milne. 

4 Trask, H.K. (1993), From o Native Oaughctr'. Common Courage Ptess, Miilne, p~g. 1. 

5 Lehman, C. (1996), .clife's Ouiet Companlon.• , ensayo, Riawunna Centtl! for Aboriginill 
Studlts, UnivusityofTumanla, Hob01rt, Australia. 
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el imperialismo europeo •comenzó• en el siglo XV:(!) el imperialismo 
como exp'ltnsión económica; (2) el imperialismo como subyugación 
de •otros»; (3) el imperialismo como una idea o espiritu con muchas 
formas de hacerse realidad: y (4) el imperialismo como un campo de 
conocimiento discursivo. Estos usos no necesanamente se cóntradicen 
entre sí; más bien deben ser vistos como análisis que se enfocan en 
diferentes estratos del imperialismo. El término fue usado inicialmente 
por los historiadores para explicar una serie de desarrollos que nevaron 
a la expansión económica de Europa. El imperialismo. en este sentido. 
se puede identificar con una cronología de eventos relacionados con 
el •descul:irimtimto•: la conquista, la explotación, la distribución y la 
apropiación. ' 

Las·primera,6 explicaciones económicas del imperialismo fueron 
propuestas por el historiador inglés J.A. Hobson en 1902 y por Lenin en 
191;><. Hobson veía el imperialismo como parte integral de la expansión 
económica europea. Atribuía las últimas etapas del imperialismo del 
siglo XIX a la incapacidad de los europeos de comprar lo que se produda 
y a la necesidad de los comerciantes europeos de trasladar su capital a 
nuevos mercados que eran más seguros. El imperialismo era el sistema 
de control que aseguraba tos mercados y las inversiones del capital. El 
colonialismo facílitaba esa expansión asegurando el control europeo. 
lo que necesariamente implicaba el control y la subyugación de las 
poblaqiones indígenas. Al igual que Hobson, Len in se interesaba por las 
formas en que la expansión económica se relacionaba con el imperialismo, 
pero sostenía que la exportación de capital a nuevos mercados era un 
intento de rescatar al capitalismo, dado que los trabajadores europeos 
no disponían del dinero necesario para comprar lo que se producía. 

Un segundo uso del concepto de imperialismo se centra más en 
la exRIOtactón y subyugación de tos pueblos indígenas. Aunque las 
explicaciones económicas puedan dar cuenta de por qué personas como 
Colón fueron financiadas para explorar y descubrir nuevas fuentes de 
riqueza, estas no dan cuenta del impacto devastador en los pueblos 
indígenas cuyas tierras fueron invadidas. Para cuando los europeos, y en 
partiq¡lar los británicos, entraron en contacto con el Pacífico Sur, ya habían 
aprendido de sus encuentros previos con pueblos indígenas y ya habían 
desariioUado •normas c;te conducta• mucho más sofisticadas'. Aunque 

6 Ciddens, A. (1989), SocioJogy, Pollty Press, Combrldge. plgs. SJ0-3. 

7 La ffase •normas de conducu• r.Aes of procciu es de Fouc¡ult. Sobfe este enGUentro 
véase, S~lmond, A. (l99l), Two Worlds, F;rst Metrinqs ~lwten Maori anrJ f.uroP,.eons 
r6t;2·Jn2, Viklng, Auckland. 
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esas prácticas se transformaron finalmente en fo,rmas de subyugación, 
también d,ieron lugar al desarrollo de matices sutiles que generaron una 
disparidad dentro de la historia del imperialismo, aun al interior de la 
historia de una misma sociedad indigena. Mientras que en Nueva Zelandia 
todas las tribus maori, por ejemplo, perdieron la mayoría de sus tierras, 
no a todas las tribus se tes confiscaron sus tierras, ni fueron invadidas 
militarmente, ni fueron declaradas en rebelión. De igual manera, mientras 
que muchas naciones indigenas fumaron tratados con los colonizadores, 
otras comunidades indi.genas nunca Jos firmaron. Ademá~.ht~ tli~rlnt~s 

clasificaciones de identidades jurídicas que servían para regular quién 
era indigena y quién no. quién era meris o mestizo, quién había perdido 
todo estatus reconocido como indígena. quién tenía científicamente 
el porcentaje correcto de sangre (blood quanrum). quién vivía e.n los 
espacios regulados de las reservas, reducciones y comunidades; en fin, 
todas esas identidades fueron determinadas de forma arbitraria (pero 
sistem~tica) de acuerdo a los intereses de la sociedad colonizadora. Las 
especificidades del imperialismo ayudan a explicar las distintas formas de 
lucha escogidas por diferentes pueblos indígenas por recuperar historias, 
tierras, lenguas y la dignidad humana como condición básica de todo ser 
llumano. La manera en la que se enmarcan Jos argumentos, se controlan 
los desacuerdos, se llega a ciertos acuerdos, si bien se cimenta sobre 
precedentes internacionales. también se sitúa en un campo discursivo 
que es. sobre todo, locaL 

Un tercer uso del término es de carácter más amplio y relaciona el 
imperialismo con el espíritu que caracterizaba a las actividades globales 
de Europa. En este sentido, MacKenzie define al imperialismo como •algo 
más que un conjunto de fenómenos económicos, políticos y militares. 
Es también una compleja ideología que se generaiiz(ba en expresiones 
culturales, intelectuales y técnicas•'. Esta interpretación del imperialismo 
lo localiza en el espíritu de la Ilustración, que marcó la transformación 
de la vida económica, política y cultural de Europa. En este contexto más 
amplio de la Ilustración, el imperialismo se convierte en parte integral del 
desarrollo del Estado moderno, de la ciencia, de las ideas y de la persona 
humana •moderna•. De una manera más compleja, el lmperialismo 
era también ltna forma en que los nuevos Estados europeos podian 
expandir sus economías, a través de las cuales podían aprovechar nuevas 
ideas y llevar a cabo nuevos descubrimientos y, a la vez, los europeos 
podian desarrollar su sentido de •lo europeo•. La imaginación Imperial 

8 Mackentie, J. R. (19~0), fmperialismand rht NQWtOIWorld, Manthe$tef Univenity Press, 
England. 
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permitió a las naciones europeas imaginar la posibilídad de que nu'evos 
mundos, nuevas riquezas y nuevas posesiones existían y que podían, ser 
descubiertos y controlados. Esta imaginación se concretó a través de la 
promoción de la ciencia, la expansión económica y la práctica política. 

Estas tres interpretaciones del imperialismo reflejan una visión desde 
el centro imperial de Europa. Por el contrario, un cuano uso del término 
ha sido creado por escritores cuya comprensión del imperialismo y del 
colonialismo se basa ya sea en su pertenencia y experiencia con las 
6ociedadeG c;olonizadas, ya en su interé& poi:' entender el imperi.:di&mo 
desde la perspectiva de los contextos locales. Aunque estos modos de 
ver el imperialismo tienen en cuenta las otras formas de análisis, existen 
algunas distinciones Importantes. Hay,' por ejemplo, una mayor y más 
inmediata necesidad de entender las complejas maneras a través de 
las cuales la gente fue Introducida en el sistema Imperial, dado que su 
impacto se siente hasta hoy a pesar de la aparente independencia ganada 
por los antiguos territorios coloniales. El alcance del imperialismo en 
•nuestras cabezas• representa un desafio para aquellos que pertenecemos 
a comunidades colonizadas de entender cómo ocurrió este fenómeno, 
en parte porque percibimos una necesidad de descolonizar nuestras 
mentes, recobrar nuestro ser, reclamar un espacio donde desarrollar 
un sentido de humanidad auténtica. Este análisis del imperialismo se 
conoce más recientemente como •discurso postcolonial•, •el imperio 
responde•, y/o •la escritura desde los márgenes•. Sin embargo, hay 
todo un conjunto de escritura más política que se extiende al trabajo 
revolucionario y anticolonial de varios activistas (sólo algunos de los 
cuales, como Frantz Fanon, llegaron a escribir sus ideas); esta forma 
de escribir se vale también del trabajo de escritores negros y africano­
americanos y otros escritores de grupos minoritarios cuyo trabajo 
ha surgido de la preocupación por los derechos civiles, los d.erechos 
humanos, los derechos de las mujeres y por otras formas de opresión. 

El colonialismo se convirtió en la avanzada del imperialismo; era 
el fuerte y el pueno del alcance imperial. A pesar de que las colonias 
empezaron como un medio para asegurar puertos, de acceder a materias 
primas y de transferir eficlenremenre mercandas del puerto de origen al 
cenrro imperial. estos puertos tamblén sirvieron para orras funciones. 
No fueron solamente las poblaciones indigenas las subyugadas, ya que 
al servicio de la enorme empresa imperial. los europeos también fueron 
sometidos a su control. Los puestos coloniales eran también escenarios 
culturales que salvaguardaban una imagen o representaban una imagen 
de lo que significaba el Occidente o la •civilización•. Las colonias no 
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eran réplicas exactas del centro Imperial desde el punto de vista cultural; 
económico o pol!tlco. Los europeos residenres en las·colónias no eran 
culturalmeilte homogéneos, por lo que había luchas en el interior de la 
comunidad colonizadora respecto de su propia identidad. La riqueza y 
la posición de clase crearon poderosos intereses entre los colonos, los 
cuales llegaron a dominar la política de la colonia. El colonialismo era 
en parte una imagen del imperialismo, una realización particular del 
imaginario imperial. También era, en parte, una imagen de la nación 
futura en la que se iba a convertlr·l3 colonia. En e&t:a im3gen residen 
las imágenes del Otro, los marcados contrastes y sutiles matices de 
las maneras por las que eran percibidas y tratadas las comunidades 
indígenas. Todo lo anterior implica que las historias del colonialismo 
son a la vez parte de una narrativa mayor y parte de tina experiencia 
muy local y muy específica. 

Requerilnos, pues, una constante reelaboración de nuestras impresiones 
sobre el impacto del imperialismo y el colonialismo como política culrural. 
indigena y como base de un lenguaje de critica indígena. Dentro de esta 
critica ha habido dos corrientes principales. Una viene de la noción de 
autenticidad, de un tiempo anterior a la colonización en el que éramos 
pueblos indígenas intactos. Teníamos absoluta autoridad sobre nuestras 
vidas; nacíamos yviv!amos en un universo que era enteramente hecho por 
nosotros. Ni pedimos, ni necesitábamos, ni quedarnos ser •descubiertos• 
por Europa. La segunda corriente del lenguaje de la crítica indígena 
exige que analicemos cómo fuimos colonizados, para saber qué significa 
en términos de nuestro pasado reciente y qué significa para, nuestro 
presente y futuro. Las dos corrientes se intersecran; sin embargo, lo 
que es particularmente significativo en los discursqs indígenas es qué 
las soluciones propuestas combinan un tiempo anterior - el tiempo 
colcmizado, y un tiempo anterior a ese- el tiempo pre-colonizado. La 
descolonización comprende ambos conjuntos de ideas. 

A pesar de lo planteado, hay nuevos retos respecto a la manera en la 
cual los pueblos indígenas piensan y hablan acerca del imperialismo. 
Cuando la palabra globalización se sustituye por la palabra imperialismo; 
o cuando el prefijo •post» se antepone a colonial, ya no estamos hablando 
simplemente de elaboraciones históricas que todavía perduran en nuestras 
conciencias. La globalización y las concepciones de un nuevo orden mundial 
representan distintos retos para los pueblos indígenas. Aunque esc~r en 
los márgenes del mundo ha tenido consecuencias funestas, permanecer 
incorporado al mercado mundial conlleva diferentes implicaciQnes y 
a su vez se· requiere la elaboración de nuevas maneras de resistencia. 
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Asimismo, las discusiones postcoloniales han generado ciena resisrencta 
indígena, no tanto por la forma en que el centro literario de la cultura 
se va reconceptualizando desde los espacios coloniales anteriormente 
considerados marginales, sino como por la Idea de que el colonialismo ya 
se acabÓ, que ya es asunto terminado. esto lo expresa mejor el activista 
aborigen Bobby Sykes, quien preguntó en una conferencia académica sobre 
el postcolonialismo «¿Qué? ¿Postcolonialismo? ¿Acaso ya se fueron?• 
También hay entre los académicos indígenas la sospecha velada de que 
la moda del postcolonialismo se ha convertido en una estrate¡¡la para 

· re inscribir o reautorizar los privilegios de los ac'adémicos no indígenas, 
dado que el campo del díscurso •postcolonial• se ha definido de maneras 
que to5lavía pueden excluir a los pueblos indígenas, nuestros saberes y 
nuestras preocupaciones actuales. 

La investigación realizada en medio de las condiciones de la época 
modeflla tardía y de finales de la colonia continúa implacable y .trae 
consigo una nueva olea (la de exploración, descubrimiento, explotación 
y apropiación. Los investigadores entran a las comunidades armados 
con buenas intenciones en sus bolsillos delanteros y con patentes 
en los.bolsillos posteriores; traen medic\nas a los poblados y extraen 
sangre para análisis genético. Sin importar lo atroces que hayan sido 
sus comportamientos. lo insensibles y ofensivas que sean sus acciones 
personales, sus actos e intenciones se justifican siempre por el «bien de 
la humanidad». La investigación de este tipo sobre los pueblos indígenas 
todavía se justifica por el fin, no por los medios, sobre todo si los 
pueblos indígenas en cuestión pueden ser definidos como ignorantes 
y sub<Jesarrollados (salvajes). Otros investigadores recogen remedíos 
herbaJes y medicinas tradícionales y se los llevan para ser·analizados 
en laboratorios alrededor del mundo. Unos más recopilan los elementos 
o bienes intangibles: las creencias, las Ideas acerca de saoación, acerca 
del universo, acerca de la.s relaciones y formas de organización .. Y las 
prácticas y rituales que Vl\0 paralelos a esas creencias, tales como tiendas 
de sudor, técnicas de masajes, cánticos, suspensión de cristales y el uso 
de ciertos colores. La cacería global de nuevos conocimientos, nuevos 
materiales, nuevas curas, apoyada por acuerdos internacionales como el 
Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GATI') trae nuevas amenazas 
a las cc?munidades indígenas. Los temas acruales en la agenda de muchas 
reuniones indígenas son la ética de la investigación, las maneras en que 
las comunidades indígenas se pueden proteger a sí mismas y sus saberes, 
y la urgente necesidad de comprender no sólo la legislación nacional 
sino los acuerdos internacionales. 

- :so -

Acerca de lo humano 

l.Afaculcad de la imaginación no la tienen desarrollada del c.odo, sin 
embargo le dan rienda suelra a su imaginación cuando se [rara de creer en 

abS1JrdaS supersticiones. 

(A. S.THOMPSON, 1859)' 

Una de las su.puestas caracterlsticas de los pueblos primitivos era que 
no podíamos usar netestra mente o nuestro intelecto. No podíamos 
inventar cosas, no podíamos crear instituciones ni historia. no podíamos 
imaginar, no pod(amos producir nada de valor, no sabíamos usar la tierra 
ni otros recursos del mundo natural, no practicábamos ~las artes» de la 
civilización. Al carecer de esas virtudes •nos descalificábamos• a nosotros 
mismos, no sólo respecto de la civilización, sino de la humanidad misma. 
En otras palabras. no éramos •completamente humanos•: algunos de 
nosotros no éramos considerados siquiera parcialmente humanos. Las 
ideas en cuanto a lo que contaba como humano asociadas con el poder 
de definir a la gente como humana o no humana ya estaban codíficadas 
en los discursos imperiales y coloniales previos al período imperial 
cubierto en este libro••. El imperialismo facilitó los medios para que 
los conceptos de lo humano pudieran ser aplicados sistemáticamente 
como tipos de clasificación, por ejemplo a través de jerarquías de razas y 
tipo logias de sociedades diferentes. Coníuntamente con el poder imperial 
y con la «ciencia•. estos sistemas de clasificación llegaron a dar forma a 
las relaciones entre los poderes imperiales y las sociedades indígenas. 

Sald ha argumemado que lo •oriental• fue parcialmeme una creación 
de Occidente, basada en una combinación de imágenes formadas a 
través ~e trabajos académicos y de ficción. Anteriormente, Fanon 
había argumentado que los colonizados fueron conjurados por los 
colonos, y ambos, colono y colonizado, son consrrucc!one.s mutuas 
del coloríialism.o. En palabras de Fanon, «nos conocemos bastante 
bien"•· Para el siglo XlX, los poderes europeos ya habían establecido 
regimenes políticos y formas de relaciones sociales que gobernaban las 

9 Thompson.A. S. (1859), The Srory o{New Ze.alottd: Prau orld ~l't1t.rtt., $4V(tgtand Civifized. 
John Munay, Londrt.s. p!g. 82. 

10 Cold~rg, O. T. (1993), Rodst Cufture, Philosophy atta tht Policic.s ofMtatling, Blae:kwell, 
Oxrord. Ver también Sardar. Z.; A. NandyyW. Davies{1993), Barbo.ric Orhtrs,A Maniftsco 
of Wtslttn RaGism. Pluto P1ess, tondres. 

11 Fa non, Frantz (\990). The Wreu.hed of rht Earúl, Penguin. Londtt$, 
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interacciones con los pueblos indígenas colonizados. Estas relaciones 
eran de género, jerárquicas y apoyadas ¡¡or reglas. algunas explicitas y 
otras enmascaradas o escondidas. La manera de dar forma a las reglas de 
lo implícito o lo escondido sería recurrirse al principio de •humanidad•. 
Considerar a los pueblos indígenas como no completamente humanos, 
o directamente no humanos, permitió mantener la distancia y jusüficó 
varias pollticas de exterminio o domesticación. Algunos pueblos indígenas 
(los •no humanos•) eran cazados y matados como alimañas; otros (los 
•parcialmente humanos•) eran acorralados y puestos en reservas como 
criatu.ras que debían ser amansadas, marcadas y puestas a era bajar. 

La lucha por afirmar y reclamar nuestra humanidad ha sido un hilo 
conductor en los discursos anticoloniales sobre la colonización y la 
opresión. Esta lucha por la humanidad ha sido generalmente enmarcada 
en el discurso más amplio del humanismo. la reivindicación de los 
•derechos• humanos. la noción de un sujeto humano universal, y las 
relaciones entre ser humano y ser capaz de crear hiscoria, conocimiento 
y sociedad. El enfoque sobre la afirmación de la humanidad se debe ver 
dentro del análisis anticolonial del imperialismo y lo que se consideraban 
como los imperativos deshumanizames del imperialismo. los cuales 
fueron estructurados dentro del lenguaje, la economía, las relaciones 
sociales y la vida cultural de las sociedades coloniales. A partir del siglo 
XIX, los procesos de deshumanización se escondían frecuentemente 
eras justificaciones del imperialismo y el colonialismo disfrazados de la 
ideo logia del humanismo y el liberalismo, y la afirmación de demandas 
morales relacionadas con el concepto del •hombre• civilizado. Las 
justificaciones morales no necesariamente detuvieron la continua caceria 
de abodgenes a principios del siglo XIX, como tampoco el maltrato 
histórico a diferentes pueblos indígenas, lo que continúa hasta hoy en dla. 

Sin embargo, han surgido nuevos problemas, dentro de los esfuerzos 
por defender la humanidad, dada la caída de las ideolog'fas relacionadas 
con nuestra supuesta falta de humanidad. Los argumentos de Fanon, y 
de muchos escritores después de él, han sido criticados por otorgar un 
carácter esencialista a nuestra •naturaleza•, por dar por sentadas las 
cacegorias binarias del pensamiento occidental, por aceptar los argumentos 
que apoyan el relativismo cultural, por reclamar una autenticidad que es 
demasiado idealista y romántica y por simplemente comprometerse con 
una inversión de la relación colonizador/colonizado que no contempla 
la complejidad de las relaciones de poder. Los pueblos colonizados se 
han visto obligados a definir lo que significa ser humano, ya que hay 
una profunda comprensión sobre lo que ha significado ser considerado 

-52 -

absolutamente no humano, ser salvaje. Las dificultades de tal proceso, sin 
embargo, han estado profundamente relacionadas con construcciones 
sobre las relaciones coloniales alrededor del binomio colonizador/ 
coloni:z.ado. Estas dos categorías no son una mera oposición, sino que 
consisten en diversas relaciones, algunas más claramente opuestas que 
otras. Desentrañar ese conjunto de relaciones requiere con frecuencia 
desenganchar y desarmar las distintas partes que constituyen otras 
relaciones. El binomio colonizador/colonizado no toma en cuenta, por 
ejemplo, el desarrollo de diferentes niveles dentro de cada llfUPO y a través 
de los dos grupos. Millones de pueblos indígenas fueron violentamente 
desalojados de sus tierras por varias generaciones y embarcados en la 
esclavitud. Las ticrras.a las que llegaron como esclavos eran tierras que 
ya habían sido arrebatadas de otros pueblos indígenas. La esclavitud 
fue un sistema más del imperialismo, del mismo modo en que lo fue 
la expropiación de territorios que se hizo de otros pueblos. Algunos 
pueblos indígenas fueron transportados a puestos fronterizos para suplir 
necesidades de mano de obra; esta transferencia cumplió los miS1)10S 
propósitos prácticos que el traslado de plantas y animales exóticos 
que debían ser aclimatados. Por esta razón, en algunos lugares existen 
grandes poblaciones de grupos no indígenas, que no obstante han sido 
también víctimas del colonialismo y que, más que identificarse con los 
colonizados que habitan en los lugares a los que ellos han sido transferidos, 
lo hacen con el poder imperial, con ~1 cual mantienen relaciones y hacia 
el cual albergan sentimientos de fidelidad. Dicho de manera simple, los 
pueblos indígenas fueron transportados como mercancías de un lado a 
otro del imperio.'l'ambién hubo relaciones sexuales entre colonizadores 
y colonizados que llevaron a la formación de comunidades mestizas, las 
que en inglés se con ocian como de «Jlledia casca. o •u(edia raza», u otros 
términos que las estigmatizaban, y con ello les negaban la posibilidad 
de pertenecer tanto a la socieciad colonizadora como a la indfgena. Los 
hijos produ~;to de relaciones sexuales •mixtas• eran a veces considerados 
por lo menos medio civilizados, otras veces eran considerados peor que 
civilizados. Las leyes eran usadas frecuentemente para regular canco la 
categoriasocial a la que tenían dere~ho a pertenecer laS ¡)ersonas, como 
también los tipos de relaciones que alguien de una categoría social podíá 
mantener con otra persona. 

Desde la Segunda Guerra Mundial, tanto las guerras de inde¡¡enclencia 
como las luchas de descolonización de una parte de las antiguas 
colonias europeas nos hall demostrado que los intentos por liberarse 
pueden involucrar enorme violencia: fJSica, social, económica, culmral 
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y psicológica. La lucha por la libertad ha sido vista por escritores como 
Fa non como un proceso necesario e lnevitablememc violento entre •dos 
fueru¡s que por su naruraltza misma se oponen entre sl•"· Fanonsostiene 
además que la •descoloni:ac:ón se propone cambiar el orden del mundo. 
lo que evidentemente Involucra un programa de desorden total•"· Esta 
idea pone en evidencia o: ro principio esuucturador del imperialismo: 
el orden_ El principio del orden permite ver la conexión latente entre: 
la nat11raleza de las relaciones socia tu Imperiales; las actividades de la 
ciencia occidental; el C3t&bleclmlcnto del comercio; le apropiación de 
la soberanía; y el ~tablecimiento de la ley. No se requirió de una gran 
conspiración para que se dietan desarrollos y actividaMs simultáneos 
bajo el imperialismo. dado que la ac:uvidad imperial estaba regida por 
principios subyacentes ft.'Tidamentalmente simllues. Nandy se refiere 
a esos principios como el•eódigo• o la •gnmática• del imperialismo". 
La idea de código sugiere que hay una estruCtura profunda que regula 
y legitima las prácticas imperiales. 

El hecho de que las sociedades lndl¡¡enas estuvieran organizadas 
de acuerdo a sus propios sistemas fue categóricamente desechado a 
través de lo que Albert Memmlldentlflcó como una serie de estrategias 
de negación: no ernn completamente humanos, tampoco eran Jo 
suficientemente civilizados como para tener sistemas, no tenfan sistema 
de escri~ura, y además ni sus lenguas ni sus formas de pensamiento 
eran adecuadas••. Fanon r otros escritores más recientes como Nandy 
han afirmado que el imperialismo y el colonialismo trajeron absoluto 
desorden a los pueblos colonizados, desconectándolos de sus historias. 
sus paisajes, sus lenguas, sus relaciones sociales y sus formas de pensar, 
sentir e interactuar con el mundo. Pue un proceso de fragmentación 
sistemática que todavfa es evidente ca la sostenida disección que se 
hizo del mundo Indígena, cuyas piezas se Injertaron e.n especialidades 
disciplinarías: los huesos, las momias y los cráneos tuvieron por destino 
l1>S museos; el arte se fue a los coleccionistas privados, las lenguas a 
los lingüistas, las •costumbres• a los antropólogos, las creencias y los 
comportamientos a los psicólogos. Para descubrir en qué medida estuvo 
fragmentado este proceso, uno sólo tiene que detenerse en un museo. 

t2 tbkl .. p¡gs..l7•8. 

13 lb.id.,. pig. u. 
•• Nindy,A.h9119), Thci......,.CMmytossoNI"-1/ofSc'fVNIHCdor.lolitm,Oxford 

Uolvors~y Pfess, Dolhl. 

15 Mtmmi, A.. (1991), Tht Color.V« oM che Cof.Jt!htd .. 8ucon Pres.s, Bo5ton. pig.IJ.. 
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una biblioteca o una librcria, y preguntar dónde están localizados los 
pueblos indigenas. Sin embargo, la fragmentación no es un fenómeno 
del posrmodemismo, como muchos parecen afirmar. Para Jos pueblos 
indígenas la fragmentación ha sido la consecuencia del imperialismo. 

La escritura, la historia y la teorfa 

Un aspecto clave de la lucha por la autodeterminación ha incluido 
cuestiond rclaclono.d~ con nuenm hictoria como p\lebloa indigen3S 
y la critica de las formas en que nosotros- como un Otro-hemos sido 
representados o excluidos de varios relatOS. Cada tema ha sido abordado 
por los pueblos indígenas con la intención de re-escribir (n-wrire) y 
reaificar (re-righr) nuestra posición en la historia. Los pueblos lndigenas 
queremos roncar nuestras propias historias, escribir nuestraS propias 
versiones. a nuestra manera, para nuestros propios fines. No se trata 
simplemente de recuentOs orales o de una genealog{a del proceso de 
nombrar nuestros territorios y los eventos que desataron violencia a 
propósito de estos mismos, sino que responde mb bien a una poderosa 
necesidad de dar testimonio y de restaurar el espfritu, para resucitar un 
mundo fragmentado y moribundo. El sentido de historia transmitido 
por estos enfoques no es el mismo dado por la historia como disciplina, 
por lo tamo es natural que nuestros relatOs choquen, se esucllen unos 
contra otros. 

La escritura o el alfabctlsmo, en un sentido muy tradicional del término. 
se.ha usado para determinar las ruptums entre el pnsado y el presente, el 

· comienzó de la historia y el desarrollo de la tcorin". La escritura se considera 
· .la marca tle una civilización superior. y es nsl como ot¡:os sociedades han 

sido juzgadas como Incapaces de pensar critica y objetivamente, o de 
mantenerse distantes de las Ideas y las emociones. La escritura es parte 
delateOriayla escritura es parte de la historia. La escritura, la historia y la 
teoria se unen, pues, para formar terrenos claves en los que se encuentra 
la investigación occidental del mundo indlgena. No obstante, como 
vimos al principio de este cap! rulo, desde otra perspectiva, la Idea de 
escribir, y especialmente !a de escribir teorfa, es intimidante para muchos 
estudiantes indígenas. Inmersas en la academia otddental que af'uma a la 
teorla como totalmente occidental, la que ha construido todas las reglas 
por las que el mundo indlgena ha sido reorlzado, las voces lndlgenas 

16 !>¡,ril un~ critia de uus perspectivas. consuh.•• Slre:cl. 8. V. (1984). Uuroc¡ iot'ITwoty 
.,.¡ Proctiu, Combridg< Uolvtfslty Ptt.., Nuov• Yor1<. 
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han sido abrumadorameme silenciadas. Muchos pueblos indígenas no 
creen posible la actividad, y mucho menos el arte y la ciencia de teorizar 
acerca de nuestra existencia y nuestras realidades. Todavía se considera 
un reto el llamado de Frantz Fanon para que el intelectual y el artista 
indígena creen una nueva literatura y trabajen en la causa de construir una 
cultura nacional después de la liberación. A pesar de que dicho llamado 
ha sido respondido por escritores de ficción, muchos eruditos indígenas 
que trabajan en las ciencias sociales y otraS ciencias luchan por escribir, 
teorizar e investlg3r como académicos indí~cnas. 

¿Es importante la Historia para los pueblos indígenas? 

Esta podr!a parecer una pregunta frívola, porque muchos pueblos 
colonizados, creo yo, responderían afirmativamente diciendo: •Sí,la historia 
es importante>. Sin embargo dudo que dicha respuesta esté fornlUlada 
desde la noción de historia impuesta por la academia occidental. Las criticas 
postestructuralisras de la historia provenientes del pensamiento francés 
se han enfocado en las caracreristicas y concepciones de la Historia como 
un proyeC[O de la Ilustración o del modernismo. Su critica se dirige hacia 
los dos conceptos de la hisroria: el liberal y el marxista. Las feministas 
han debatido de man~ra semejan~e (pero no necesariamente desde una 
posición postestructura.lista) que la Historia es, en realidad, la historia de 
una forma e•'j)edfica de dominación, la patriarcal, es decir. literalmente 
se trata de •la histOria del hombre- (his-story). 

Aunque se reconoce el aporre dado por los enfoques criticas de la teorla 
postestructuralista y los estudios culturales, para los pueblos indígenas 
estos argumentos no constituyen una novedad. Hay numerosas historias 
orales que relatan la experiencia de lo que significa y lo que se siente 
al estar presente cuando la propia historia es borrada frente a tus ojos, 
desechada como algo irrelevante, ignorada o bien percibida como meros 
d~"Varíoslunáticos de viejos borrachos. La negación de las perspectivas 
indigeoas sobre la historia fue una necesidad imperiosa de la ideología 
colonial en su prooeso de imponerse. Tal negación se entiende, en parte, 
porque dichas perspectivas se consideraban evidentemente «primitivas• 
e •incorrecras•. pero, más Importante aún, porque estas desafiaban y se 
resistían a la misión colonizadora. 

Los pueblos indígenas también han elaborado su propia critica a la 
manera en que la historia ha sido contada desde la perspectiva de los 
colonizadores. Al mismo tiempo, sin embargo, los grupos indígenas sostienen 
que la historia es importante para entender el presente y que, por lo tan,to, 
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reclamar la historia es un aspecto necesario y fundamental en el proceso 
de la descolonización. La critica a la historia occidental sostiene que tal 
historia es un proyecto modernista que se ha desarrollado paralelamente a 
las creencias imperiales acerca del Otro. La historia se construye alrededor 
de un conju!lto interconectado de ideas que resumiré brevemente aquí. 
Me sirvo pa.ra ello de una serie de debates llevados a cabo por personas 
indígenas, así como rambi~ por escritores tales como Robert Young, J 
Abu-Lughod, Keith Jenkins y C. Steadman". 

1. La idea de que la historia es un discurso totalizante 

El concepto de totalidad asume la posibilidad y el anhelo de poder incluir 
absolutamente todos los conocimientos adquiridos en un todo coherente. 
Para que esto ocurriera, fue necesario desarrollar sistemas de clasificación, 
reglas de práctica y métodos que permitieran que sólo cienos conocimientos 
fueran seleccionados e incluidos para luego contarlos como historia. 

2. La idea de que hay una historia universal 

Aunque relacionado con la noción de totalidad, el concepto • universal• 
presupone la existencia de características y valores fundamentales que 
todas las sociedades y sujetos humanos comparten. El interés histórico 
se ha concentrado en el desarroUo de estas características universales. 

3. La idea de que la historia es una gran cronología 

La historia se considera una evolución de hechos que" se desarrolla en 
el tiempo. Demarca el progreso de las hazañas humanas a rravés.del 
tiempo. La cronología es Importante como método, porque permite 
que los eventos sean'localízados en ·un punto concreto en el tiempo. 
Bl momento· preciso en que los eventos suceden también los hace 
•reales• o verídicos.' Para iniciar tal cronología, se debe establecer un 
momento de «descubrimiento•. La cronología también es importante 

11 Me y¡fgo de una .¡mplia gama de comentarios t.anto de personas indigenas como de 
varios escritores como Robert Voung. J. Abu·Lughod, Keith Jenkins y C. Steadrnan. 
Ver. por ejemplo, Young. R. (1990) Whfct Mythologie:s, Wriring, Hiuory and chi Wast, 
Routledgt;, Londres; Abv·Lughood, J. (1989), «On the Remak.Jng of History. How to 
Reinvent the Past» en Remalting Hisroty. Dia Art Foulldation, Bay Pr~s. Seattle, págs. 
111-29; Steadman. C. (1992), •Culture, Cultural Studies ¡ nd the Hlstorlans•. en Curcural 
Slud.its, eds C. Nelson, P.A. Treicher and L Grossberg, Routledge, Nueva Yotk, págs. 
613·10; Trask, From o NoWe Oo~Jghur. 
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para intentar mirar hacia atrás y explicar cómo y por qué sucedie-ron 
tales cosas en ~1 pasado. 

4. La idea de que la histoña es equivalente al desarrollo 
• 
' 

La no~ión de progreso está implícita en la noción de desarrollo. Lo anterior 
presupone que las sociedades marchan hacia adelante siguiendo etapas 
de desarrollo, del mismo modo en que un niño crece hasta convertirse 
plenamente en un aclUito. J..a tase más temprana oeloesarrollo numano se 
consic;!era primitiva, simple y emocional. A medida que las sociedades se 
desarrollan, se vuelven menos primitivas, más civilizadas, más racionales 
y sus estructuras sociales se vuelven más complejas y burocráticas. 

s. la idea de que la historia tiene que ver con la autorrealización 
del sujeto humano 

Según esta perspectiva, los humanos tienen el potencial de alcanzar 
una etapa en su desarrollo en la que pueden lograr el control total de 
sus fa<;Ultades. Hay un orden del desarrollo humano que transcurre en 
etapas, las que van desde la satisfacción de necesidades básicas, pasando 
luego al desarrollo de emociones, al desarrollg del intelecto, hasta el 

· desarrollo de la moralidad. Así como el iiÚiividuo se mueve a través de 
etapas. del mismo modo se mueven las sociedades. 

6. la idea de que los relatos de la historia se pueden contar en una 
nan:ativa coherente 

Esta id~a sugiere que podemos recopilar todos los hechos ordenadamente 
de m~ era que nos ·cueiuen la verdad o nos den una idea correcta de 
lo que realmente ocurrió en el pasado. En tcoria esto significa que los 
histori¡1dores pueden escribir una historia verdadera del mundo. 

7. La idea de que la historia es una disciplina inocente 

Este planteamient.o sugiere que los •hechos• hablan por sí solos y que el 
historiador simplemente los investiga y los conecta. Una vez que todos los 
hechos conocidos son ensamblados en un todo, estos c¡.¡entan su propia 
histori~. sin necesidad de ninguna explicación o interpretación teórica 
de parte del historiador. Esta idea también implica que la historia es 
pura como disciplina, es decir. que no se Inmiscuye con otras disciplinas. 
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8. La idea de que la historia se construye sobre categorias binarias 

Esta idéa se relaciona con el método histórico de la cronología. Para que la 
historia comenzara. tuvo que haber un período de inicio y algunos criterios 
para determinar cuándo algo comenzó. En términos de la historia, este 
momento coincide con conceptos como «descubrimiento)•, el desarrollo 
de la escritura. o el desarrollo de una estructura social específica. Todo lo 
acontecido antes de ese tiempo se designa como prehistórico, perteneciente 
a.l reino de los mitos y las tradiciones, • fuera» del ámbito real. 

9. La idea de que la historia es patriarcal 

Esta iclea está unida a las nociones de autorrealización y desarrollo, ya que 
las mujeres eran consideradas incapaces de akanzar niveles superiores 
de desarrollo. Además, no eran importantes para el desarrollo de las 
sociedades porque estaban ausentes de las burocracias y jerarquías 
donde se determinaban los cambios en la vida social y politica. 

Otras ideas claves 

Existen otros conceptos importantes que se relacionan con estas ideas. 
El alfabetismo. por ejemplo, fue usado como criterio para evaluar el 
desarrollo de una sociedad y su progreso hacia una etapa en la que, 
presumiblemente, su historia comenzó. incluso India, China y Japón, a 
pesar de que eran culturas altamente letradas antes de ser •descubiertas• 
por Occidente, eran referidas recurriendo a otras cate¡:orlas,las que no 
obstante, igualmente las definían como no civilizadaS. Su alfabetlsmo, 
en otras palabras, nó servía para clejar constancia de la existencia de un 
conocimien~o legítimo. 

El fi.l6sofo alemán Hegel suele ser considerado •el padre fundador• de 
la historia en el sentido que fue presentado aquí". Este reconocimiento 
se aplica tanto al pensamiento liberal como al marxista. Para Hegel el 
sujeto humano pleno es aquel capaz de •crear su propia historia»; sin 
embargo, esto no quiere decir que Hegel inventara las reglas de la historia. 
Como asegura Roben Young, •la maquinaria hegeliana en su totalidad 
simplemente estableció la operación de un sistema que ya existía, que 
ya funcionaba en la vida diaria»''· También es evidente que muchas de 

tS Voung, Whitt Mt~choJog~s. 

19 !bid. pág. 3. 

-59 -



 

estas Ideas se predican en un sentido de Otredad. Son perspectivas que 
invitan a comparaciones con .algo/alguien m:\s:. que existe ajiura, como lo 
oriental, lo «~~egro•,lo •judlo•,lo •indio•,lo •aborigen•. Estas ideas acerca 
del Otro ya exisúan en Europa hacia siglos, pero a través de la llustración 
se consolldaron como sistemas expl!citos de clasificación y ·~!menes 
oficiales de vmlado, y ello por medio de la ciencia, la ñlosof!a y las empresas 
!mperiales. La radaJlzadón del sujeto humano y el orden social permitieron 
comparaciones entte el oenosot.ros• de Occidente y el •ellos• del Otro. Así, 
la Hbtuda ~a:;cr bt IU&IIaci{ua :tUlla~ *iud.l~t.~Ut:t:nu• QLiuual.U$ wwu 
complermnenr~ humanos. Otros que no uan considerados humanos {es 
decir, ca~ de autoneallzarse) eran prehistóricos. Esta nod6n también 
se relaciona con el constructo hegeliano de amo-e.sdavo aplicado ~mo 
categOría psícolósica (por Freucl) y como sistema de orden social 

Otro grupo impottante de idw arraigadas en el pensamiento modernista 
de la histOria se relaciona con los orlgenes (causas) y la naturaleza del 
camblosodai.EiproyectodelanusttaclónsuponlanuevasconQ!pciones 
de la sociedad y del Individuo basada$ en los preceptos del tllcionallsmo,' 
del individualismo y del capitalismo. l!xi.sda la creencia general de que 
no sólo los individuos podían regenerarse a sí mismos, sino también 
las sociedades. El Bstado industrial moderno se convinió en el punto 
de contraste entre lo premoderno y lo moderno. La historia, desde esta 
perspectiva, comenzó con el SUfl!lmlentodei individuo racional y la sociedad 
industrializada moderna. Sin embargo. hay algo más detnls de esta idea en 
relación a cómo la historia llegó a ser conceptuallzada como un método. 
La conexión con el Estado industrial es significativa porque destaca lo 
que era considerado digno de la historia. Las personas y los grupos que 
•hacían• historia fueron aquellos que desarrollaron los cimientos del 
Estado -los economistas, los clentlflcos. los burócratas y los filósofos:-. 
El hecho de que todos ellos fueran hombres que pertenedan a una ciena 
clase y raza e.ra •na.tural• porque eran (nnturalmente) considerados seres 
humanos totalmente racionales, auwrrealizados, capaces, por lo tanto, 
de crear cambios sociales, esto es, de crear historia. La vida cotidiana de 
las personas •ordinarias• y de las mujeres no se convirtió en un problema 
de la historia sino hasta hace muy poco. 

Historias contrapuestas 

Para los pueblos lnd(genas,lascrltlcas que se han hecho sobre la Historia 
no son desconocidas, a pesar de que las teorias postmodernas las han 
asumido como suyas. La idea de hiatorias contrapuestas y de múltiples 
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discursos de varias comunidades acerca del pasado, está esrrecJ>amente 
relacionada con la poUüca de la vida indlgena cotidiana y contemporánea. 
Dicha idea forma pane esencial de la textura de las comunidades que 
valoran los saberes orales. Thles relatos contrapu.estos están preservados 
en las genealogías, en el paisaje, en los tejidos y los tallados. incluso en 
los nombres personales que muchos individuos portan. Bstas historias 
fueron =hivada$ de acuerdo a sus sistemas de saberes. Desde entonces, 
muchos de estos sistemas han sido redaslflcados como ITOdiciones orales 
mb que COulO hi:stot iaa. 

llaio el colonialismo, los pueblos lnd(genas han luchado en contra de 
la perspectiva occidental de la historia; sin embargo han sido cómpUces 
de esta misma. Con frtcuenda hemos dejado que otros cuenten nu"\uas 
•historias», lo que nos convierte en ajenos cuando olmos que nos las 
cuentan. El sistema escolar está directammte impllcado en este proceso. 
Las primeras escuelas redefinieron el mundo y la posición de los 
pueblos lndlgenas en él a través del currlculo y su subyacente teoría del 
conocimíento. De ser descendientes directos de los padres del cielo y de 
la tierra, el cristianismo nos definió a algunos como salvajes de primer 
orden, merecedores de la salvación para poder ser hijos de Dios. A pesar 
de ser pane del Imperio, los mapamundi reforzaban nuestro lugar en la 
periferia del mundo. Este proceso inclula tener que aprender nombres 
nuevos para nuestraS propias tlerns. Otros simbo los de nuestra lealtad 
al imperio, como la bandera, también eran pane Integral del currículo». 
Nuestra ori~ntación en el mundo ya estaba siendo redefinida a medida 
que éramos excluidos slstem:lticameme de la escritura de la historia 
de nuestras .proplas tierras. Esto por si solo no hubiera funcionado si 
no hubiera sido por la redeflnlclón material de nucsúo mundo que, de 
hecho, estaba ocurriendo simulttlneamente a través de medidas como 
renombrar y •domar• las tierras, su enajenación y fragmentación a 
través de la legislación, los desalojos forzosos de nuestras tierras y 
las consecuencias sociales resultantes de altas tasas de enfermedad y 
mortalidad. · 

Los intentos indígenas de reclamar la tierra, el idioma, el conocimiento 
y la soberanía han significado generalmente versiones contrapuestas del 
pasado por parte de colonizadores y colonizados. Estas reivindicaciones 
han ocurrido en escenarios como los juzgados. ante varias comisiones, 
tribunales e investigaciones oficiales, indagaciones de los medios de 

•o M•ngan. J. l•99ll. Thl lmporiol ~ lm09«> ond EdUC4tioll in rht Briri<h 
ColtWrllltporlmu, Rou~Mdgo, Londr ... 
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comunicación, en el Parlamento, y también en los bares y programas 
, de opinión transmitidos por radio. En estas situaciones, las historias 
contrapuestas no existen en el mismo marco cultural en que, por ejemplo, 
son discutidas las historias de clanes o tribus dentro de la comunidad 
indígena misma. Los reclamos de tierras no Involucran solamente luchas 
sobre "hechos• y werdades•, puesto que tienen que ver también con las 
reglas qtte rigen sobre estas luchas, las cuales nunca son claras (pero en 
la comunidad indígena sí tenemos claro que van a ser usadas en nuestra 
contra); y por lo demás: no somos los árbitros que finalmente deciden 
lo que se considera 'romo verdad. 

En el contexto de estas cuestiones, pregunto: •¿Es la historia, en su 
construcción modernista, importante o no para los pueblos incUgenas?• 
La respuesta parece evidente para quienes están involucrados en la 
investigación de los reclamos de tierras. Suponemos que cuando •la verdad 
se sepa• se demostrará que lo que pasó estuvo mal o fue ilegal, y por lo 
tanto el sistema (los tribunales, los juzgados y el gobierno) lo rectificará 
todo. Creemos que la historia trata también acerca de la justicia; creemos 
que comprender la historia iluminará nuestras decisiones acerca del futuro. 
Falso. La historia también involucra poder. De hecho, la historia es, por 
encima de todo, acerca del poder. Es la historia de los poderosos y cómo 
se volvieron poderosos, y luego cómo usaron el poder para mantenerse 
en su posición, en la que podían rontinuardominando a otros. Es por esta 
relaciqn con el poder por lo que hemos sido excluidos, marginalizados 
y «Otrilicados». En este sentido, la historia no es importante para los 
pueblos indígenas, ya que miles de relatos de la •verdad» no alterarán el 
hecho de que los pueblos indígenas son mdavía marginales y no tienen 
el poder de transformar la historia en justicia. 

EstQ nos lleva a plantear varias preguntas. La más relevante para 
este libro es: •¿Por qué entonces ha sido pane tan relevante de la 
descolonización el revisionismo de la historia?•. La respuesta, sugiero,_yace 
en la intersección de los acercamientos indígenas al pasado, del mismo 
proyecto modernista de la historia y de las estrategias de resistencia que 
han sido utilizadas. Nuesrra experiencia colonial nos arrapa en el proy~cto 
de mo4ernidad. No puede haber ningún momento •pOstmoderno• para 
nosotros hasta que hayamos resu.elto el asunto de lo mode.rno. Esto no 
quiere decir que no entendamos ni empleemos múltiples discursos, o 
que no. actuemos de ma neras increíblemente ronrradictOrias, ni que 
ejerzal)IOS poder de múltiples maneras. Significa que hay asuntos sin 
resolver, que todavía estamos siendo colonizados (y lo sabemos) y que 
todavía estamos buscando justicia. ' 
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Llegar a entender el pasado ha sido parte de la pedagogía critica de 
la descolonización. Gfrecer historias alternativas es ofrecer saberes 
alternativos. La.implicación pedagógica de este acceso a saberes alternativos 
es que pueden ser las bases de maneras alternativas de hacer las rosas. 
Transformar nuestras perspectivas colonizadas de nuestra propia historia 
(como fue escrita por Occideme), sin embargo, requiere que revisemos 
cada detall.e de nuestra historia bajo los ojos occidentales. Este proceso a 
su vez requiere una teoría o enfoque que nos ayude a comprender y luego 
a actuar sobre: la historia. En e~le sentido,lv:» e~ctnarius vtsttados con este 
libro comie11zan con una crítica de la perspectiva occidental de la historia. 
Contar nuestras historias desde el pasado, reclamar el pasado, dar testimonio 
de las injusticias del pasado, son rodas estrategias comúnmente empleadas 
por los pueblos indígel13s que luchan por la justicia. Es extremadamente 
raro e inusual en la escena internacional que los recuentos indígenas 
sean aceptados y reconocidos romo interpretaciones válidas de lo que 
sucedió. Aún así, la necesidad de contar nuestras historias es el poderoso 
imperativo de una poderosa forma de resistencia. 

¿Es importante la escritura para los pueblos indígenas? 

Como he planteado anteriormente, todos los aspectos que participan 
en el acto de producir conocimiento han influido en las maneras en que 
se han representado los saberes indígenas. Leer, escribir y hablar son 
tan fundamentales para el discurso académico como lo son las ciencias, 
las teorías, los métodos y los paradigmas. Empezando con la lectura, 
podemos citar la charla ofrecida por la escrirora maorí Patricia Grace 
para demostrar que •Los libros son peligrosos•". Eh dicha ocasión 
ella planteó que hay cuatro asuntos que hacen que muchos libros sean 
peligrosos para los lectores indígenas:{)) no refuerzan nuestros valores, 
acciones, costumbres, cultura e identidad; (2) cuando sólo nos hablan de 
los demás, afirman que no existimos; (3) puede que aludan a nosotros, 
pero dicen cosas que no son ciertas; y (4) se refieren a nosotros pero 
diciendo cosas negativas e insensibles, afirmando que no somos buenos. 
Aunque Grace se refiere a textos y revistas escolares, sus comentarios 
se aplican también a la escritura académica. Mucho de lo que he leído 
afirma que no existim.os, que si existimos es en términos que no puedo 
reconocer, que no somos buenos y que1o que pensamos no es válido. 

· ~1· Crace, P. (1985), •8ooks are Oangerous ... ponencia ptesentada en fa Fourth Early 
Chlldhood Convention, Weltington, Nueva ZeJandia, 
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Lconie Pihama afirma algo si m llar sobre el cinc. En una critica sobre 
El Piano dice: •El pueblo maorí lucha por tener voz. lucha por ser oído 
desde la margínalldad, porque se oigan nuestras bistofias. por validar 
nuestras descripciones de nosotros mismos, por tener acceso al ámbito 
en el que podamos controlar y defuairesas imágenes que se erigen como 
reflejo de nuestraS realidades•"· La representación es importante como 
concepto porque da la Impresión de •verdad•. Por ejemplo, cuando leo 
textos, con frecuencia me veo forzada a situarme en un mundo teXtual en 
el que el centro del conodf'njento D.eadém.ico ectA en Cr:m Bret:aM. en loe 
Estados Unidos o en Europa occidental; en estos textos, palabras como 
•nosotroS•, •nuestro•, •lo nuestro• y «yo•, en realidad, me excluyen. Es 
un mundo textual {si lo que me interesa vale la pena ser mencionado), 
en el que he aprendido que en parte penenezco al tercer mundo, en 
parle al mundo de las -mujeres de colo,.., y en parle al mundo negro 
o africano. Me leo a mi misma en estas etiquetaS sólo parcialmente 
porque tambl~n he aprendido que, a pesar de lo que hay en común, 
estas etiqu.ew tampoco dan cuenta exhaustiva de las experiencias de 
los pueblos indlgenas. 

Por lo tanto, leer e inte.rpretar son problem~tlcos cuando no nos vemos 
en el texto; son problemáticos también cuando si nos vemos pero apenas 
podemos reconocemos a través de la representación. Uno de los problemas 
de ser entrenado para leer de esta manera, o mejor, de aprender a leer de 
esta manera en muchos ailos de estudio académico, es que adoptamos 
sin pensar patrones similares de escritura. Empezamos a escribir sobre 
nosotros com.o pueblos lndigenas como si de verdad esiUviéramos «allá 
afuera•, como si fuéramos el •Otro•, con todo lo que eslO significa. 
Otro problema ea que la escritura académica es una manera de escoger, 
de organizar y de presentar el conocimiento; privilegia ciertos textos, 
aporta perspectivas acerca de la historia de una Idea, y determina qué 
temas cuentan como slgnlflcatlvos. Si entramos en el mismo proceso 
de manera poco critica, corremos el riesgo de que escr11ores !ndlgenas 
se hagan invisibles o se vean como poco Importantes, lo que finalmente 
contribuye a darles validez a otros escri1ores. Puede ser peligroso escribir 
sin pensar crlticamente acerca de nueStra escritura. Escribir puede se~ 
peligroso tambi~n porque refocumos y mantenemos un estilo de discurso 
que nunca es inocente. Puede ser peligroso porque podemos revelar 
cosas nuesuas que pueden ~er malveBadas y luego usadas en nuestra 

n Pih¡ma, L (~). cAtt Films ();¡ngtfousl A M10rl Wom.n·s Pftsp«tiw on n. PXrno-. 
H.cou. VOl. lO. No. 2.~9. 1A1. 

-" - . 

.. 

contra. Por úlümo, escribir puede ser peligroso porque al servimos de 
textos que ya han sido escritos sobre los pueblos indfgenas, continuamos 
legitimando perspectivas sob're noso1ros que nos son hostiles. Esto es 
panicularmente relevante en el caso de la escri1ura académica, aunque 
también refuerzan estos •mitos-la escritura perlodlstica y la de ficción. 

Esta posición critica explica lo que a veces se ha denominado la 
literatura postcolonial, o el discurso en que •el imperio responde•. Esre 
tipo de escritura supone que el cemro no necesariamente tiene que estar 
localizado en el centro impcriG.l0 .Scgún c.su. AproximKión•la esctilula, 
el cemro puede moverse ideológicamente usando la imaginación, y este 
mismo proceso puede contribuir a re-crear la historia. Otra aproximación 
resalta la habilidad de los escruores •nativos• de apropiarse del idioma 
del colonizador y escribir de manera que revelen las formas cómo los 
colonizados usan el idioma con sus dialectos e inflexiones. así como la 
manera en la que dan senddo a sus vidas. Esros escritos son imponames 
porque hablan a una audiencia que también ha sido colonizada. Esta es 
una de las ironías de mucltas de las conferendas de los pueblos indígenas 
en las que los temas de las lenguas de los colonizados se debaten en el 
Idioma de los colonizadoru. Otra variación del mismo tema tjene que 
ver con el uso de la literatura para escribir acerca de las atrocidades que 
sucedieron bajo el colonialismo o como consecuencia del coioc\iallsmo. 
EslOs temas implicaban Inevitablemente a los colonizadores y a su 
litera cura en los procesos de dominación cultural. 

Otra posición defendida por Ngugl wa Thiong· o en re ladón a la 
literatura africana fue reivindicar el derecho a escribir en los idiomas de 
África .. Para Ngugi wa Thlonl(o escribir en el Idioma de los rolonizadores 
es rendirles tribu~o, mientras que escribir en los idiqmas africanos es 
emprender una lucha antiimpérlallsta.lll sostiene que el idioma •porta• 
la cultura, y que en ese sentido el idioma del colonizador se conviene 
en el medio con el cual es posible dominar el •universo mental del 
colonizado~ ... Desde el punto de vista de Ngugi wa Thlong' o, ~ste 
proceso se aplica parücularmente al Idioma escrito. SI bien es cieno las 
lenguas oralea todavla se escuchan en los hogares, el uso de la lireraiUra 
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en conjunción con la educación conlleva la enajenación de los niños de 
su propia historia, geograña, músic.1 y otros aspectos de la cultura". 

Al analizar la política de la escritura académica de la que la investigación 
es sólo un ~-ubconjunto, Cherryl Smlth sostiene que el•colonia\ismo, el 
racismo y el imperialismo cultural no sólo ocurren en la sociedad; esto es, 
fuera de los muros académicos-". Smhh SOStiene que la esctitura académica 
es una manera de •responder al Otro•. y también para respondemos a 
nosoLros mismos•11. El acto de •contestar• v simu.ltáncamente escribir 
para nosotros no es simplemente una inversión de la manera en la cual 
hemos aprendido a escribir académicamente•. Las diferentes audiencias 
a quienes hablamos hacen la tarea algo más dificil El alcance de la 
literatura que usamos en nuestro trabajo contribuye a enmarcar de 
manera diferente los temas. Las artes orales y otras fonnas de expresión 
ubican nuestro panorama en un marco de referencia diferente. Nuestra 
comprensión de las disciplinas académicas en las que hemos sido formados 
1ambién enmarca nuestros enfoques. Inclusive cuando se escribe para 
varias audiencias. el simple uso de pronombres como •YO• y •nosotros• 
puede causar dificultades porque. a pesar de ser aceptado en la escritura 
académica, no siempre lo es en las audiencias indlgenas ... 

En este contexto. Edward Sald plantea las siguientes preguntas: •¿Quién 
escribe? ¿Para quién se escribe? ¿En qué circunstancias? Estas parecen ser 
las preguntas cuyas respuestas nos darán los ingredientes para elaborar 
una política de la lnterpretaci6n•10• Estas preguntas fundamentales 
han sido planteadas de distlmns maneras en nuestras comunidades. 
Por ejemplo, aparecen a In hora de preguntar sobre la Investigación. la 
redacción de pollticas públicas y el desartollo de curriculos académicos. 
Los co,mentarios de Said apuntan especfficamente a los problemas de 
interpretación. en este caso de la escritura académica. Saber quién escribe 
es sumamente importante en el caso de la polltlca del tercer mundo y 
también para las comunidades africano-americanas y, por supuesto. para 
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los pueblos indígenas. Resulta todavla más Importante, si atendemos 
a la poHt!ca utilizada para representar a estos mundos. cuando estos 
•vuelven• a Occidente. Aunque en el campo literario la imaginación 
es crucial para la escritura, el uso del lenguaje literario no goza de alta 
consideración por pane de los discursos acadtmicos científicos. Cuando 
la imaginación se emplea como herramienta sociológica. se reduce con 
frecuencia ala manera de ver y entender el mundo, o a una manera de 
entender cómo las personas construyen el mundo o son construidas 
por este. Sin embargo, y como plamea Toni Morrison, la imaginación 
también puede ser una manera para compartir el mundo''. lo cual 
significa, según Morrison, esforurse por encontrar un lenguaje que lo 
haga posible, y luego hacer el esfuerzo para mterpretar y actuar dentro 
de esta imaginación compartida. 

~ribir teoría 

En todas las disciplinas la Investigación está ligada a la teorla. La 
investigación no sólo crea y ensanchá nuestra comprensión teórica. 
sino que.famblén agrega algo. y nos dice también desde dónde ha sido 

· generada: De múltiples formas los pueblos Indígenas han sido oprimidos 
por la teoría. Cada vez que nos detenemos en el modo en que nuestros 
orígenes han sido estudiados, nuestras historias recontadas, nuestro 
arte analizado, nuestras culturas diseccionadas. medidas, hechas trizas 
o distorsionadas, nos damos cuenta de que las teorlas no han actuado 
ni con consideración ni con ética. Poner por escrito los resultados de 
una investigación a menudo se considera un poco más importante que 
escribir teorla, siempre y cuando conlleve beneficiot directos para los 
agricultores, los economistas, los industriales' y los enfermos. Gran 
parte de la teorización sobre los pueblos indlgenas ha sido conducida 
utilizando métodos antropológicos. Estos métodos han mostrado una 
gran ¡jreocupación por nuestros orígenes como pueblos. y también por 
aspectos de nuestra cultura lingUistica y materia.!. 

El desarrollo de teorías por pane de académicos indígenas que 
'pretenden explicar nuestra existencia en la sociedad contemporánea (por 
oposición a la sociedad •tradicional• construida balo el modernismo) 
acaba de comenzar. No todas estas teorías afirman derivar de algún 
sentido •Puro• de lo que significa ser indlgena; tampoco afirman ser 
teorías desarrolladas en el vado. separadas de cualquier asociación con 
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movimientos de derechos humanos o civiles, otras luchas nacionalistas u 
otros enfoques teóricos. Lo que se afirma, sin embargo, es que las nuevas 
maneras de teorizar de los académicos indlgenas están fundamentadas 
en un sentido real y de una sensibilidad hacia lo que significa ser una 
persona lndlgena. Kathie lrwin insiste •No necesitamos que nadie más 
desarroUe las herramientas que nos ayudarán a aceptamos como somos. 
Nosotros podemos y haremos ese trabajo. El poder real yace en quienes 
disei\an las herramientas; siempre ha sido asl. Este poder es nuestro•"· 
Dentro de este imperativo hay un sentido de ser capaz de determinar 
prioridades, de privilegiar aquellos asuntos que escojamos y discutirlos 
entre nosotros. ' 

Lo que planteo es que la teoría en su nivel más simple es importante 
para los pueblos indlgcnas. Por lo menos, ayuda a interpretar la realidad. 
Nos permite plantear supuestos y hacer predicciones acerca del mundo 
en que vivimos. Comprende los métodos para seleccionar y organizar, 
para priorizar y legitimar lo que vemos y hacemos. La teoría nos permite 
ocupamos de las contradicciones y las incertidumbres. Tal vez aún más 
significativo es que nos da espacio para plane.ar, desarrollar estrategias y 
tomar mayor control sobre nuestras resistencias. Ellenguhje de la teor!a 
también se puede usar como una manera de orgaoizar y determinar 
las acciones. Nos permite interpretar lo que nos dicen y predecir las 
consecuencias de lo que nos prometen. La teoria también nos puede 
proteger, porque lleva implícita una manera de poner la realidad en 
perspectiva. Si es una buena teoría, también permitirá que se incorporen 

·nuevas ideas y maneras de ver las cosas, sin necesidad de buscar 
constamemente nuevas teorías. 

El dilema planteado por una visión tan crítica de la historia, de la 
escritura y de la teorla es que, a pesar de que podamos rechazarlas o 
desecharlas, esto no las bace desaparecer; tampoco implica que dicha 
crítíca ofrezca alternativas. Vivimos dentro de esas visiones, a la vez 
que necesitamos representar, contestar y luchar por la legitimidad de 
historias, teorlas y formas de escribir opuestas o alternativas. En algunos 
momentos bay, y tiene que haber, diálogo por encima de las fronteras de 
las oposiciones. Esto tiene que prevalecer, puesto que constantemente 
nos estrellamos contra visiones dominantes al intentar transformar 
nuestras vidas en una escala mayor que nuestras circunStancias locales. 

32 lrwin,l(. (1992). •Towards Theories ofMaorl Femln1sms-,ln Ftmitñst Voices: Women's 
Sludies Ttxr.sfor AouarOQ/New Zea!and, ed. R. du Plessls. ~ford University Press, 
Auckland, pig. s. 
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Ello significa luchar par~ dar sentido a nuestro propio mundo a la vez 
que intentamos transformar lo que es importante en el mundo de los 
poderosos. 

Parte dd ejercicio consiste en recuperar nuestras propias historias 
del pasado. Esto está inevítablemente unido a una recuperación de 
nuestra lengua y nuestros fundamentos epistemológicos. También 
se trata de reconciliar y priorizar lo que es realmente importante 
acerca del pasado con lo que es realmente importante en el presente. 
Estos asuntos plantean importantes cuestiones para las comunidades 
indígenas que no sólo están empezando a defenderse de la invasión de 
investigadores académicos, corporativos o populisras,.a sus CQmunidades. 
sino que se han visto obligadas a pensar e investigar sobre sus propias 
preocupaciones .. Uno de los problemas discutidos en la primera sección 
de este libro es que los métodos y las metodologías de investigación, la 
teoría que los infonna, las pregunta~ que estos generan y los estilos de 
escritura que emplean, se vuelven actos significativos que deben ser 
considerados cuidadosa y cdtlcamente antes de ser aplicados. En otras 
palabras, deben ser •descolonizados•. Sin embargo,la descolonización 
no significa ni ba querido significar un rech:uo total de toda la teoría o 
la investigación o del conocimiento occidental. Más bien implica centrar 
nuestras preocupaciones y nuestra visión del mundo y luego conocer 
y comprender la teoría y la investigación desde nues~ras perspectivas y 
para nuestros propósitos. 

Como ámbito de lucha, la investigación es signifi.cativa para los pueblos 
indígenas, dado que está imbuida en nuestra historia bajo la mirada del 
imperialismo y la ciencia occidental Está enmarcada por nuestros intentos 
de escapar de la penetración y supervisión de esa mirada. mientras que 
simultáneamente nos reorganizamos y nos reconstruimos como seres 
humanos indígenas eo estado de crisis permanente. La investigación 
no ha sido oeutra en su cosificación del Otro. La cosificación es un 
proceso de deshumanización. En sus lazos claros al conocimiento 
occidental,la investigación ha generado una relación particular con los 
pueblos indígenas que sigue siendo problemática. Al mismo tiempo, 
sin embargo, nuevas opresiones que resultan de nuestra política de 
autodeterminación, de querer mayor participación o control s9bre lo 
que nos sucede, y de cambios en el ambiente global, ban significado 
que hay un compromiso más activo y cómplice en la actividad de la 
investigación por parte de los pueblos indígenas. Muchos grupos, 
comunidades y organizaciones indlgenas están pensando, hablando y 
llevando a cabo actividades de investigación de disrintos tipos. En este 
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capitulo he sugerido que es Importante tener una comprensión crítica 
sobre algunas de las herramientas de la Investigación, no solamente de 
las herramientas técnicas obvias. sino de las herramientas conceptuales. 
las que nos hacen sentir Incómodos. las que evitamos, para las que no 
tenemos respuesta f~c!l. 

1 

Mtfalra imaginad6n día usud. 
No. Mefalra ti lenguaje. 
O lnt.gUajt pc1n1 cu:l41-nzr 
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Capítulo 2 

La investigación a través de la mirada imperial 

Mucha crítica sobre la investigación se ha centrado en la teoría del 
conocimiento conocida como el empirismo y el paradigma clenúfico 
del positivismo derivado de esta. Para estudiar y entender el mundo 
social, los acercamientos positivistas originalmente desarrollados 
para entender el mundo natural se aplican a los seres y sociedades 
humanos. En este contexto, comprender se traduce en medir. Por esa 
razón, a medida que reducimos nuestra comprensión del mundo a una 
serie de medidas, nuestro enfoque se centra cada vez mb en cuestiones 
de procedlriúento. En este esquema, el único reto para comprender el 
mundo social se reduce, pues, a desarrollar definiciones operacionales 
confiables y v:llidas de los fenómenos. El análisis de este capitulo, sin 

·' embargo, desde el comienzo asume una mirada más amplia. La mayoría de 
las críticas indfgenas sobre In investigación se denominan ron términos 
como •investigación blanca~. •investigación académica» o •Investigación 
foránea•; las sutiles diferencias entre estas denominaciones de los 
Investigadores occidentales son irrelevantes para los pu~lflos indigenas que 
han soportado investigaciones Implacables de naturaleza profundamente 
explotadora. Desde una perspectiva indigena, la Investigación occidental 
no se limita al marco de tradlclón positivista. Este tipo de investigación 
aporta al estudio de cualquier pueblo indigena una orientación cultural, 
u.n conjunto de valores. una conceptualización diferente de asuntos 
como el tiempo, el espacio y In subjetividad, teor!ns del conocimiento 
diferentes y contrapuestas. formas de lenguaje altamente especializadas 
y estructuras de poder. 

En este capítulo sostengo que lo que cuenta como investigación occidental 
proviene de un •archivo• de conocimientos y sistemas. reglas y valores 
que se extienden mb allá de las fronteru de la ciencia occidental, hasta 
abarcar el sistema que se conoce hoy en d!a romo •Occidente•. Stuan 
Hall sostiene que Occidente es una idea. un concepto, un lenguaje para 
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imaginar un complejo conjunto de historias, idt:<ls, evemos históricOs 
y relaciones sociales. Hall sugiere Ql\e el conce;¡to de Occidente'(¡) 
•nos- pennlte caracterizar y clasificar sociedades en categorías, (2) 
capta imágenes complejas de Oli'U sociedades a tl'3vés de un sistema de 
representación, (3) esmblece un modelo de comparación estándar, y (4) 

brinda un criterio <U evaluación para ranquearotras sociedades'. Estos 
son los procedimientos con los que se codificaron a los pueblos indígenas 
y sus sociedades dentro del sistema de conocimiento occidental. 

La investiaactón proviene dt: r"nn~ .ttlsrt-mu de clasificación. 
represenmción y evaluación, y tambifn contribuye a desarrollar dichos 
sistemas. El archivo rulrural no plasma un sistema unitario de conocimlento, 
sino que comprende múltiples tradiciones de conocimleoto y saberes. 
Algunos saberes son más dominantes que OtrOS, algunos son subyacentes 
y otros son anticuados; además. algunos saberes entran en competencia 
entre si y algunos sólo se pueden formar en asociación con otros. A pesar 
de que no exista un sistema unitario, hay •re¡] U» que ayudan a entender 
lo que está dentro del archivo y permiten reconocer el •saber». Estas 

reglas se conocen como reglas de clasificación, reglas de referencia y 
reglas de práctica'. Aunque la palabra •regias• suene como un conjunto 
fijo de piezas an!culadas expllcitamente como reglamentos, también 
significa que las regias eBtán de alguna manera ocultas y se articulan 
en comprensiones !mpllcitas de cómo funciona e! mundo. Así como 
el poder se expresa en niveles explícitos e implícitos, el desacuerdo, o 
el desafío a las reglas, es manejable porque también se conforma con 
estas reglas, particularmente al nivel implicito. (guaimeme, el debate 
científico y académico en Occidente ocurre dentro de estas reglas. Dos 
ejemplos importantes de cómo funciona lo amerior se encuentran en el 
marxismo y en el feminismo occldem:~l . Podrfa decirse que el feminismo 
occidental ha representado un reto más radical al conocin1iemo que el 
marxismo por su cuestlonamiento a la epistemología; el reto incluía no 
sólo el cuerpo de conocimiento y la visión de mundo, sino las ciencias que 
explican cómo se entiende el conocimiento. A pesa.r de eso,las mujeres 
de color han cuestionado el feminismo occidental por conformarse con 
algunas visiones fundamentales europeas del mundo, sistemas de valores 

Hall, S. (lHl:). •The West 1nd thelltt~t: Dbcours. and Power~t. c,;pltulo 6 de Formcn;oos 
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y actitudes de Europa occidental hacia el Otro. Los pueblos indígenas 
podrían afirmar saber mucho sobre todo esto de mane.l'3 impllcita, pero 
en este capítulo se examinarán algunas ideas fundamentales relacionadas 
con el ser humano y con cómo los humanos se relacionan con el mimdo. 
Las diferencias entre las concepciones occidentales e indígenas siempre 
han presentado contrastes muy marcados. Las creencias indígenas se 
consideraban espantosas, aborrecibles y bárbaras, y eran el objetivo 
principal de los esfuerws de Jos misioneros. Muchas de esas creencias 
todavía persisten; ella~ Hr~n arraig;;.da~ t"n lo.lll itlinma.!l ,. himnri:.~ y 
grabadas en la memoria de los pueblos ind!genas. 

Las formaciones culturales de la investigación occidental 

Las formas de imperialismo y colonialismo, las nociones del Otro, y las 
teorías sobre la naturaleza humana exlsúan mucho antes de la Uustración 
en la filosofia occidentaL Algunos académicos sostienen que los supuestos 
fundamentales de lo que ahora se ve como civi!iu.ción occidental están 
basados en experiencias negras y en una tradición académica negra. las 
cuales han sido apropiadas y redeftnidas como eplsternologia occidental'. 
Los conocimientos, las filosofías y las definiciones de la naturaleza 
humana occidentales constituyen lo que Foucault ha denominado un 
archivo cultural y lo que otros han Uamado el •almacén• de historias, 
artefactos, ideas, textos y/o imágenes que son clasificados, preservados, 
org¡tnizados y presentados de nuevo a Occidente. Este almacén contiene Jos 
fragmentos,las regiones y los niveles de las tradiciones de conocimiento 
y los •sistemas• que permiten que formas de conocimiento diferentes 
y diferenciadas se puedan recuperar, enunciar y repr'Pfientar en nuevos 
contextos•. Aunque muchos pueblos colonizados generalmente se 
refieren a Occidente con un término propio, como un sistema cohesivo 
de personas, prácticas, valores y lenguajes, lo cierto es'que el archivo 
cultural de Occidente representa múltlpleB tradiciones .de conocimiento. 
Es más, hay diferentes tradiciones de conocimiento y momentos en la 
blstoria en los que las ideas filosóficas se reforman y transforman, o en 
los que nuevos conocimientos llevan a nuevas ideas. 

-------------- ' ' 
l Se<t for onmplt, &tml~ M. (1991), 114dt All>< .. , 1!11 AfroMI41k ROOIS •1 Clossic.al 

CM'tizot.lon, Vinuge.l.ondres. 

4 Fouaull. M, i19n), Th< Al<hooiogw o{ Knowltdf<. tnd, A. Sllerldan Smilll, Plntheon, 
Huev•Yort. 

_,_ 



 

Foucault tamb!~n sugiere que el archivo revela -reglas de ptict!ca. 
que el Occ¡dente mlsmo no puede describir porque opera con esas reglas 
y las da por sentadas. Algunos grupos indígenas at!rma.rlan. o de hecho 
afirman. ser capaces de describir muchas de esM reglas de ptictica, ya 
que han sido •reveladas- y/o aplicadas en comunidades ind{genas. Hall ba 
sugerido que el archivo cultural occidental permite que a veeessucedan 
cambios y trnnsf'ormactones radicales sin que el archivo mismo, sus formas 
de dasiflcaclón y sus sistemas de representación, sean destruidos. Este 
se.ulqo de lo que reprc~enta la idea de Occidente c.1 tmponante, porque 
las teorfas acerca de la investigación se sustentan en buena medida 
por ese sistema. cultural de clasificación y representación. por visiones 
acerca de la naturaleza humana, de la moralidad y de la virtud humana. 
por concepciones occidentales de espacio y tiempo y por concepciones 
occidentales dé género y raza. Todas estas ideas ayudan a determinar 
lo que se considera real. Los sistemas de clasificación y representación 
permiten que diferentes tradiciones o fragmentos de tradiciones sean 
recuperados y re formulados en diferentes contextos como discursos y 
luego sean interpretados en los sistemas de poder y dominación, con 
consecuencias materiales reales para los pueblos colonizados. Nandy, 
por ejemplo. analiza las diferentes fases de la colonización, desde los 
intentos de explotación de los •rapaces reyes bandidos• hasta el intento 
de salvación de •los bien-intencionados liberales de clase media• 
como legitimación de diferentes formas de colonización•. Estas fases 
de colonización, impulsadas por diferentes necesidades económicas 
y diferentes !deologlas de legitimación, todavía tienen consecuencias 
reales para las naciones, comunidades y pueblos !ndlgenas colonizados. 

Estas consecuencias han llevado a Nandy a describir la colonizac:lón 
como 11na •cultura compartida• por aquellos que han sido colonizados 
y por aquellos que han colonizado. Esto quiere dec:lr, por ejemplo, 
que los pueblos colonizados comparten un lenguaje de colonización, 

• comparten conocimiento acerca de sus colonizadores y -en términos de 
un proyecto poUtlco-companen la misma lucha por la descolonización. 
A su vez. significa que los colonizadores también companen el lenguaje 
y el conocimiento de la colonización. 

s Nandy, A. (1989). Tite lncimou En~m!(. Loss and Reaw~ryofSd/Ufldtr Cokm/Qtism, Qxford 
Unive.shy Press, Delhl, p, xi. 
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Intersecciones de raza y género 

David Theo Goldberg afirma que una de las consecuencias de las 
experiencias occidentales bajo el imperialismo es que las formas 
occidentales de ver. de hablar y de interactuar con el mundo tienen 
fuene arraigo en discursos rac:lalizados'. Las nociones de diferencia se 
discuten en la filosofía griega, por ejemplo, como formas de racionalizar 
las caracrerlstlcas esenciales y las obligaciones de los esclavos'. La 
literatura y el 2rte medievales repres~ntan mon$truos fabulosos y 
criaturas mitad hombre-mitad animal de lugares lejanos. Según Goldberg, 
la preocupación acerca de estas imágenes llevó a los •observadores a 
sobreponerse de la maravilla, la repulsión y el miedo de la amenaza 
implícita a In vida espiritual y al estado polltico .. •. Goldbcrg sostiene 
que mientras estas primeras creencias e imágenes •ofrecfan modelos 
que el racismo moderno asumiría y transformaría bajo su propia luz•. 
no había categorla alguna o espacio en el pensamlento medieval para 
la diferenciación racial•. Lo que sí ocurrió, según Goldberg, fue que lo 
<Salvaje• se intemalizó como un espacio psicológico y moral en el individuo 
que requirió •Ser disciplinado con represión, negación y refreno .... En 
ti análisis de Goldberg, la modernidad y la filosofia del liberalismo (que 
sustenta los discursos modernistas) transformaron ~stos fragmentos de 
cul1ura en un discurso raciaüzado explícito. La raza, como categoria. 
estaba vinculada con la razón y la moralidad humanas. con la ciencia, 
el colonialismo y los derechos ciudadanos de maneras que produjeron 
el discurso raclalizado y las prácticas racistas de la modernidad". 

Los conceptos occidentales de raza se inlersectan de manerascompleías 
con los concep1os de género. El término género se ro/! ere no sólo a los 
roles de las mujeres y cómo esos roles se constituyen, sino a los roles de 
los hombres y las relaciones entre hombres y mujeres. Las Ideas acerca 
de la diferencia de género y lo que esa diferencia significa para una 
sociedad'se remoman a los anefactos y las representaciones fragmentadas 
de la cultura occidental y a tradiciones de conocimiento diferentes y 

6 Goldb<rg. O. T. (1t93), Roci>r cw .... Pllio..,p¡g ...t rJx Polu"'{,...nlng, Blook .. ot~ 
O.f«d. 

1 lhl .. p.lg 2). 

1 lllld., p.lg, 2}. 

• lb>(l., p.i ~ 2}. 

10 lbld. p.ig 2}. 

11 Jbld. p.lgs. 41•60. 
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diferenciadas. Las cualidades deseables y no deseables de las mujeres 
como madre$, bijas y esposas, por ejemplo, esaban Inscritas m los textos 
de los romanos y los griegos, esculpidas, pinmdas y tejidas en las pai-edes 
medievales y representadas a uavés de la poesla oral. Instituciones 
sociales como el matrimonio, la vida familiar, el sistema de clases y las 
órdenes eclesiásticas representaban distintas Ideas históricas acen:a de 
los hombres y las mujeres u. Estas instituciones estaban apoyadas por 
los sistemas econóiJÚcos,tas nociones de propiedad y riqueza, y estaban 
cada vez más legitimadas en Occidente por las creencias judeo·cri.stianas. 
Los cambios econóiJÚcos deo formas de producción feudales a formas 
capitalistas Influyeron en la construcción del concepto de •famllla• 
y en las relaciones entre las mujeres y los hombres en las sociedades 
occidentales. Las distinciones y jerarqulas de género también están 
íntimamente codificadas en los idiomas occidentales. Es imposible hablar 
sin usar este lenguaje y, aún más significativamente para los pueblos 
indfgenas, es imposible uaducir o inte..Pretar nuestras sociedades al 
inglés, francú o castellano sin hacer distinciones de género. 

El proceso de adjudicar gmero a las descripciones del Otro ha tenido 
consecuencias reales para las mujeres indlgenas en las maneras en que 
son descritas, cosificadas y represen radas por los europeos del siglo XIX, 
deíandoun legado de marginalización al interior de las sodedade, indlgen.as 
y al interior de la sociedad colonizadora. En Nueva Zelandla muchos de 
estos asuntos son la causa de un reclamo de un grupo prominente de 
mujeres maori ante el Tribunal de Waitang!. Este tribunal se estableció 
para olr los reclamos de los maori sobre las contravenciones del Tratado 
de Waltangi''· Usando textos históricos, investigaciones y testimonios 
orales ignorados por la Corona, las mujeres maori que reclaman ame 
este tribunal han debido establecer yargumemar rangatiratanga o su 
estatus de jefas y soberanas. Para ello, las solicitantes han tenido que 
probar que las mujeres maori eran tan ranga tira Oefes) como los hombres 
maorí. A un nivel muy simple. este es un •problema. de traducción. 

,. Etltr, M. W M. KowJlml (1988), w...,. <md-iftrlo< M-Afts, Uniwf'¡;ty of 
c-g~o Pl'ess. Athens. 

tJ Et Tnudo de W¡ft.angj tuer .. m~do entre tos JtfesM<lOf'f y b Coron.a BñUnlu en t140. 
El TriiMrNI de w.;u,g; tv.. osublecido 1>0< el httomonto bi¡o I•L<y del T,.Udo de 
WJltongl de •915. Lo liy esu.bted6 el Tribuno! con el objetivo de olr rtcl•mos de los 
m.lOrl según tos cua'" ~ Coron¡ h¡bb contraw,jdo k>s principios del Tuudo dt 
WliUI'Igt. Esta Ll)' se ¡pfkó a los red•mos recientes. At Tribunal se lt confirió poderes 
par~ recomtnd~r acdones ¡ la Coron•. La ley se enmtt1d6 en 1915 para extenderse¡ 
los rtcbmos a ~rtJr de 1840. 
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Rangariraumga se ha interpretado en inglés generalmente como jefatura 
y soberanía, que en el colonialismo era un •asunto de hombres•. 

Este reclamo ilustra las complejidades expuestas por StuarttHall, 
ya que las ideas y representaciones diferentes y diferenciadas deben 
• recuperarse• y •enunciatse• a la luz del comexto histórico de este 
reclamo. Esms complejidades se pueden resuiJÚr como: (1) un marco de 
rrferencla legal heredado de Inglaterra que incluye perspectivas acerca 
de lo que constituye evidencia adiJÚsible e investigación válida; (2) una 
orientación •textua!Jo que privilegia el texto escrito (visto como experto 
y basado en evidencia) por sobre testimonios orales (una concesión en 
favor de los •anclanos•indlgenas); (3) perspectivas acerca de la ciencia, 
que permiten la selección y presentación eficiente de los •hechos•; (4) 
•reglas de práctica• como •valores• y •moral•, o nociones como •buena 
fe• y •decir la verdad• que se supone que todos los involucrados en 
el piOQeso conocen y han .. cordado• respetar, (5) ideas acerca de la 
subjetividad y la objetividad que ya han determinado la constitución 
del tribunal y su marco legal•neutro•, pero que seguirin definiendo la 
manera cómo procede el caso; (6) ideas acerca del dempo y el espacio 
y visiones relacionadas con la historia, que determinan la duración 
apropiada de la audiencia, la •forma» del reclamo, y el tamaño del panel; 
(7) perspectivas acerca de la naturaleza humana, la responsabilidad 
individual y la culpabilidad; (8) la selección de oradores y expertos, quién 
habla por quién, cuál conocimiento se presume como el•apropiado• en 
relación con un conjunto de •hechos• comprobados; y (9) la polftica del 
Tratado de Waltangi y su manejo por pane de políticos y otros agentes 
como los medios de comunicación. Cada grupo de Ideas supone sistemas 
de clasificación y represemaci6nepistemol6gicos, on(ológicos, jurfdicos, 
antropológicos y éticos codificados de manera que •se reconozcan• 
entre si y operen juntos para crear en conjumo un •campo de fuerza• 
rulturnl capaz de filtrar y eliminar discursos opuestos. Entendidas como 
un sistema, estas ideas determinan las reglas de práctica generalizadas 
que aseguran la permanencia dominante de los intereses occidentales. 

Maneras de conceptualiur al individuo y la sociedad 

La investigación en las ciencias sociales se fundamenta en ideas, 
creencias y teor!as acerca del mundo sociaL Dado que se asume que 
las personas siempre viven en alguna estructura social (por ejemplo, 
una unidad familiar, una unidad de caza y recolección. una unidad 
de pastoreo, y variaciones cada vez más efectivas y sofisticadas de las 
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unidades anteriores).las formas occidentales de investigación también 
provienen de ideas culturales aceTCadel•YO• huma.no y la relación entre 
el yo~ los grupos a los que él o ella pertenece. Tales ideas exploran a su 
vez las elaboraciones internas de los individuos y las relaciones entre 
lo que es un individuo y su componamiento. Estas ideas sugieren que 
las relaciones entre grupos de personas son básicamente causales y, por 
lo tanto. susceptibles de ser observadas y predichas. Algunos relatos 
antiguos que explicaban el comportamiento de los individuos se basaban 
en ideas que se remontan :.. histori:as de cre3ci6n que explícaba_n 1-a 
presencia de las personas en su medio ambiente, y en comprensiones 
sobre e l comportamiento humano y su conexión con alguna forma 
de fuerza exterior, como seres espiritualmente poderosos, •dioses• u 

. objetos sagrados. De esta manera. la actividad humana se vela como 
causada por factores que estaban fuera del control del individuo. Las 
primeras sociedades europeas no hadan gran distinción entre los 
seres humanos y el medio ambiente natural. El cambio de estas ideas 
sobre las relaciones se localiza en la filosofía clásica griega cuando las 
explicaciones pasaron de ser •naturalistas• a humanistas. Mientras que 
las explicaciones naturalistas consideraban a la naturaleza y la vida como 
una misma, las explicaciones humanistas separaban a las personas del 
mundo a su alrededor y ubicaban ala humanidad en un plano superior (a 
los animales y las plantas) debido a caracterlstlcas como el lenguaje y la 
razón Y . Sócrates, Platón y Aristóteles se consideran como los fundadores 
de esta tradición humanista del conocimiento. 

L<ll)aturalcza humana, es decir las caracteristlcas esenciales de una 
persona, es una preocupación transversal en la filosofía occidental a 
pesar de que «humano» y •naturaleza• también se vean en oposición. La 
educación, la investigación y otras uadiciones académicas han surgido 
o se han enmarcado en debates relacionados con la naturaleza humana. 
La separación entre mente y cuerpo, la investidura de las personas 
con alma, psiquis y conciencia, la distinción entre sentido y razón. las 
definiciones de vinud y moralidad humana, son todas constru0ciones 
culturales. Las caracterlsdcas subyaoentes han permanecido a pesar de 
que estas ideas se transforman a medida que los filósofos han incorporado 
nueva~ comprensiones y descubrimientos. Tomando el pensamiento de 
Aristóteles y Platón de In fllosofla griega. Tomás de Aquino cristianizó la 
distinción mente-cuerpo. Luego, el filósofo francés Descartes desarrolló 

14 8r~"- J. F. (1991), Roc.u C&llaun·. 1M Histott~ tMd Svstcms o{ Psycholofy. terc-.tf' 
~dón, Prentice H.~:tllntttnationaf, New J~ey. 
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esa dualidad aún más haciendo distincion~ que se relacionarían con las 
disciplinas requeridas para estudiar el cuerpo (la fisiología) y la mente 
(la psicología); sus distinciones se conocen hoy en día como el dualismo 
cartesiano. Hegel razonaba que la ruptura era dialéctica, es decir, que 
habla una interacción contradictoria entre las dos Ideas y la forma de 
debate requerida para desarrollarlas. Se debe recordar, sin embargo, que 
conceptos como mente o intelecto, alma, razón, vinud y moralidad no 
son inherentemente •reales• o panes biológicas del cuerpo humano. 
Mientras Que en el pensamiento occidental el funcionamiento de la mente 
se asocia con el cerebro humano. la mente en si es sólo un concepto o 
uM Idea. En la visión del mundo maori, en cambio, el equivalente más 
cercano a la idea de «mente» o intele0to se asocia con otras partes del 
cuerpo; la cabeza se considera rapu por otras razones . 

l.o que hace que las ideas sean -reales. es el sistema de conocimientos. 
los procesos de formación cultural y las relaciones de poder en las que 
se localizan estos conceptos. La idea de cómo se constituye el individuo 
-y lo que eso implica- para el trabajo de investigadores o profesores. 
teraplstas o trabajadores sociales, economistas o periodistas, está basada 
en siglos de debate filosófico, en los principios de argumentación y en los 
sistemas de organización de sociedades enteras. Estas son las ideas que 
constituye\) la realidad, y, a su vez, la realidad no puede constituirse sin 
ellas. Al e11frentarse con con0epdones alternativas de otras sociedades, 
la realidad 00cidental pasó por un proceso de reificación en el cual se 
conviruó en el referente de algo •mejoro, que refleja •altos niveles• de 
pensamiento, menos propensos al dogma, a la bru)erla y a la inmediatez 
de personas y sociedades tan •primitivas•.L<Is apelaciones ideológicas 
a conoeptos como In alfabetización, la democracia l. el desarrollo de 
estructuras sociales complejas hacen que esta forma de pensar parezca 
la verdad universal y el criterl.o necesario de sociedad ctvlllzada. Aunque 
las formas de colonización de los siglos XVUI y IX trajeron las creencias 
cristianas sobre el alma y la moralidad humana a los pueblos indigenas, 
estos conceptos ya se habían discutido en las tradiciones 00cidentales 
antes de la cristiandad. Cuando el cristianismo se organizó como un 
sistema de poder, estos conceptos básicos se volvieron el oentro de un 
estudio sistemático y de un debate que luego fueron usados para regular 
todos los aspectos de la vida social y espiritual. 

I!llndividuo, como unidad social básica a partir de la cual se generan 
otras formas de organización y relación social, es otro sistema de Ideas 
que debe ser entendido como parte del archivo cultural de Occidente. 
De hecho. las filosoflas y las religiones de Occidente ubican al individuo 
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como el componente básico de la sociedad. La transición de formas de 
producción feudales a capitalistas simplemente dio mayor relevancia 
al papel del individuo. Los conceptos de desarrollo soda! se velan como 
una progresión natural y réplica del desarrollo humano. La relación 
entre el individuo y el grupo, sin embargo, era un problema teórico 
más importante para la filosofía. Este problema tendía a presentarse 
como una dialéctica o tensión entre dos nociones irreconciliables. La 
dialéctica hegeliana del Individuo y la sociedad se convinió en el modelo 
má.s importante para pensar esta relación. Su constructo amo~clavo 
ha servido como una forma de análisis que es tanto psicológica como 
sociológica y sumamente política en el contexto colonial. 

Rousseau tiene una Influencia panicular sobre la manera en la que 
fueron vistos los pueblos indlgenas del Pacifico Sur. por su visión 
extremadamente romántica e Idealizada de la naturaleza humana. A 
él se le atribuye la idea del •buen salvaje• que presentaba el mundo 
natural como una noción de Inocencia y pureza y el mundo desarrollado 
como una noción de corrupción y decadencia. Se pensaba que quienes 
vivian en las condiciones idOicas del Pacifico Sur cerca de la naturaleza 
poseían cualidades •nobles• de las que el Occidente podla re-aprender 
y re-descubrir lo que habla perdido. Esta visión idealizada fue definitiva 
en la manera en la que fueron representadas las mujeres del Paclfiro 
Sur, en particular las mujeres de Tahiti y la Pollnesia. Sin embargo, esta 
imagen pronto cayó en desgracia y dio un vuelco total hada el •salvaje 
innoble• cuando se encontró que estos humanos idealizados tenían 
costumbres •bárbaras• y •salvajes• y eran capaces de lo que se vela 
como actos •despreciables» y de grave Injusticia. 

Así como en las tradiciones psicológicas el individuo se ha considerado 
primordial, de modo semejante lds tradiciones sociológicas lo consideran 
como la unidad básica de la sociedad. Por lo tanto, una preocupación 
central de la sociologla se vuelve establecer si l a conciencia individual 
y la realidad dan forma a la estructura social, o sl están moldeadas 
por esta. Durante el siglo IX. esta visión del individuo y la sociedad 
fue fuertemente Influenciada por el darwln,isrno soda!. Bllo significó, 
por ejemplo, que una sociedad podla ser vista como una •especie• de 
persona con rasgos biológicos". Es asl como las sociedades •primitivas• 
se ronqueaban según estos rasgos, se hadan predlociones respecto a' 
su supervivencia y se hadan jusdflcadones ideológicas acerca de su;· 
tratamiento. Bn sus inicios, la sociologla•se ~ntró en los sistemas de 

" Goldbe<g, Rocist euro.-., p.\Qs. 6>-9 
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creencias de estos pueblos •primitivos• y su capacidad de pensar y de 
desarrollar ideas •simples• acerca de la religlón. l!ste énfasis pretendía 
mejorar las comprensiones de la sociedad oocidental al demostrar cómo 
las sociedades simples desarrollaron los cimientos de los sistemas de 
clasificación y formas de pensar. Se crela que estos sistemas demostrarian 
cómo se desarrollaron fenómenos so~es como el lenguaje. Lo anterior 
a su vez permitiría que se hicieran distinciones entre categorlas fijas 
~sea, los cimientos estructurales de la sociedad- y cuegorias que las 
personac podían crenr, o seo... lO$ aspectos cultutalc' dc;l mundo-vida.. 
También refol'26 a través de asociaciones contradictorias o cateogot!as 
opuestas el grado de superioridad de Occidente. 

Maneras de conceptualizar el espacio 

Afirmaciones similares a las anteriores se pueden hacer acerca de otros 
conceptOS como el tiempo y el espacio. Estos conceptOs son paniculartneme 
significativos para algunos idiomas lnd{¡enas porque el lenguaje no hace 
distinción clara o absoluta entre IQS dos; por ejemplo, la palabra maori para 
tiempo y espacio es la misma. Orras lenguas lndlgenas no tienen palabras 
afines para los dos conceptos de espado y tiempo, slno que tienen una 
serie de términos precisos para parte de esas Ideas o para re ladones enr¡e 
esa idea y algo más en el medio ambiente. Hay posiciones en el tiempo 
y el espacio en las cuales personas y eventos son ubicados, pero no se 
describen necesariamente como categorlas distintas de pensamiento. 
Las ideas occidentales acerca del tiempo y el espacio están codillcadas 
en ellenguaj~. la filosofía y la ciencia. Las nociones filosóficas sobre 
tiempo y espacio se han preocupado por (1) las relacloqes emre las dos 
ideas; es decir, si el espacio y el tiempo son categorfas absolutas o si 
existen de manera relacional y (2) la medición del tiempo y el espado". 
El espacio consiste en líneas que son o paralelas o cllpticas. De estas ideas 
nacieron formas de pensar que se relacionaron con disciplinas como la 
cartografía y la geografla, la medición y la geometría, el movimiento y 
la flsica. Generalmente esas distinciones formaban parte de una visión 
sobre el mundo que nunca era cuestionada. El lenguaje espacial se usa 
con frecuencia tanto en discursos cotidianos como en académicos. 

16 En~ :siglo V, Zenón. por ejemplo, PfOPU$0 UN Mt1t de paradojas que se enfouron en 
dos 'dt.H, una que sugiere que et tspKioy ti t~mpo son continuos, y una que sugiere 
que .. comprendon portu dMslblts. OUos hon -onldo dtsde Zen6n que no IXI<de 
haber d osp.cio -vodoo porque, 11 tsú VICio. slmplomtnte no eásw. 
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Henri Lefcbvrc sostiene que la noción de espacio ha sido •apropiada 
por las matemáticas•, las cuales han asumido una posición ideológica 
de dominio sobre lo que significa el espacio". Las matemáticas hao 
construido un lenguaje que u ata de definir con exactitud absoluta los 
parámetros, las dimensiones. las cualidades y las posibilidades del espacio. 
E.ste lenguaje del espacio ha influido en la manera en que Occidente 
piensa el mundo más allá de la Tierra (la cosmologla),las formas en que 
se ve la sociedad (espado público/privado, espacio de ciudad/campo). 
las maneras en que 3e dt:fin~n In.~ mi""' ti,. gPnPro (pl•bliro/domé-stico. 
hogar/ trabajo) y las maneras en que el mundo social de los pueblos se 
determina (el mercado, el teatro)•. Así se puede definir y medir fácilmente 
el espacio compartimentado. 

Las concepciones del espado se articulaban en la manera en que 
las personas disponlan sus casas y pueblos. coleccionaban y exhibían 
objetos significativos. se organizaban para la guerra, diseñaban los 
campos agrícolas y arreglaban sus jardines, hadan negocios. exhibían 
arte o presentaban obras de teatro y separaban una actividad humana 
de otra. Los arreglos espaciales son aspectos imporuntes de la vida 
social, Las clasificaciones occidentales del espacio incluyen nociones 
como espacio arquitectónico, espacio flsico, espacio psicológico. espacio 
teórico. entre otros. La metáfora de Foucault del archivo cultural es una 
imagen arquitectónica: el archivo no sólo contiene los artefactos de la 
cultura. sino que es en si un artefacto y un constructo de la cultura. 
Para el mundo indígena las concepciones occidentales de espacio, de 
arreglos y exhibiciones. de la relación entre las personas y el paisaje, de 
la cultura como objeto de estudio han significado no solamente que su 
mundo se ha representado de maneras particulares hacia Occidente; sino 
que su visión del mundo, la tierra y los pueblos han sido radicalmente 
transformados en la imagen espacial de Occldcme. En otras palabras, el 
espaci.p indígena ha sido colonl~ado. La llem. por ejemplo, se veía como 
algo a ser domesticado y controlado. El paisaje, o sea la dísposición de 
la naturaleza, podía ser alterado por el •hombre•: los pantanos podlan 
drenarse, los ríos podían desviarse, las áreas costeras podlan llenarse, 
no simplemente para la supervivencia ffsica. sino para explotar mejor 
el medio ambiente o para hacerlo •más agradable• estéticamente. 

11 tefelwt•. H. (1991), Th<¡>,otiucoOIIO/Spou. Bl¡ckwolf. USA. 

11 Ve<, por ejemplo. Wlllbms.R. (1973), n..c..,.,vvolldiNCicy, P>l•dlo.LDndres. Ve<umbién 
Fa non, franU: (1967), Tht Wrtrdwd' of e'- tontt. Ptnguln, LOtldrts, ~. )0, f¡¡non kabla 
de las •zonn•donde vtvtn Jos NOttos yl.u •"ZONS• donde viven los c:otonos. Pan Ct,la 
frontera entre W dos ZONS es U cbr¡ y no o lstt l1 poslbl kbd de reconcllac::l6n. 
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Darle un. nuevo nombre a la tierra era, tal vez, ideológicamente tan 
poderoso como cambiar la tierra. Los niños indígenas en las escuelas. 
por ejemplo. aprend!an nuevos nombres para los lugares donde ellos y 
sus padres habían vivido por generaciones; estos eran los nombres que 
aparecían en los mapas y que se usaban en comunicados oficiales. E.sta 
tierra recientemente bautizada se volvió cada vez más desconectada 
de las canciones y los cánticos que los pueblos indlgenas usaban para 
rruar sus historias. para Invocar elementos espirituales o para llevar a 
~hn las ("f"r~monias m:\~t simpl~s Aím mÁs "i,gnirt.Cf\tivo. sin embargo. el 
espacio era expropiado de las culturas indlgenas y luego •devuelto como 
regalo• en forma de reducciones, reservas, pedazos de tierra reservados 
al pueblo indlgena que alguna vez lo poseyó todo. 

Otros artefactos e imágenes de las culturas indígenas también fueron 
clasificados. almacenados y exhibidos en cajas de museos, enmarcados 
por las cajas de exhibición, asl como por las categorias en las que eran 
agrupados. Algunas imágenes se volvieron parte del comercio de postales 
y del mercado publicitario o eran objeto de Interpretaciones artlsticas 
occidentales de los pueblos indlgenas. Otros ejemplos •vivos• y puestos 
en escena eran las fieStas y conciertos para enrretener a los europeos. 
De eSta manera,las culturas indlgena.s quedaron enmarcadas dentrO de 
un lenguaje y un conjunto de represent<~ciones espaciales". 

Un ejemplo especifico de la colonización de un espacio arquitectónico 
indígena y de los conceptos espaciales indígenns se encuentra en la 
historia de Matnatua, una casa maorl tallada y construida en 1875 como 
regalo de matrimonio de una tribu a otra. El gobierno de NuevaZelandía 
negoció y ganó un acuerdo para enviar la Marnar:ua a la Exposición del 
Imperio Británico en Sydney en 1819. La casa fue e~iblda de acuerdo 
con el sentido estético y económico de los curadores de la exhibición: 

. Al descubrir que costarla por lo menos 700 libros erigirla en la manera 
común de las cas:u maorl. las paredes fueron voltoadas de manera que 
las taifas se vieran en el exterior. as! el costo total. Incluyendo la pintura 
y eJ techo de esteras chinas, se redujo a l65 Ub"'s•. 

19 1/ef Ulnblén Gldlty, M, ed. (199<1), Rtpmmlnt¡ O!Mts. Wlli<• Vltws<>fiNiig<•ous,...,.,. 
University of E.xetet Preu 

20 A¡>pet1cficn toth<Joumolt ofiMNtw z .. t¡nd Hou .. o1Rtprtw1Ut1Yes, 18$0, Hs:>. 
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La exposición de una «Casa Maori• al revés y forrada con esteras chinas 
sin duda se vio como una contribución imponante de Nueva Zelandia a 
la exposición de Sydney. Como sostienen sus dueños originales: • 

b casa mJsma ya habóa sufrido una mnstonnaci6n a>mo raultadode babel­
sido enviada a b Exposición del Imperio Briúnlc:o. Una •easa de reunión• 
usada por personas fue transformada en una curiosidad emol6j:lea para que 
algunos mraños la miraran de manera equivocada en el lugar equivocado". 

Aunque sólo hablan acordado usarla para ese propósito, el gobierno 
de Nueva Zclandla se apropió de la casa y la envió a Inglaterra, dortde 
estuvo en exposlciónen el Musco del Sur de Kensington. almacenada por 
cuarenta aftos en el Museo de Victoria y Alberto. presentada de nuevo 
en la Exposición dellmperio Británico en Wembley en 1924. embarcada 
de regreso a Nueva Zelandia para una Exposición de los Mares del Sur 
en Ounedin en 1925 y finalmente •donada• por el gobierno al Museo 
de Otago. Npti Awa,los dueños de esta casa, han estado negodando su 
devolución desde 1983; lograron un a<:Uerdo con el gobierno de Nueva 
Zelandia después de que el caso se presentó ante el Tribunal de Waitangi; 
el <dintel de la puerta• de la Mataawa fue devueltO como ges10simb6lico 
previo a la entrega de toda la casa en los dos años subsecuentes. 

El pensamientO occ!dental ve con frecuencia el espacio como estático 
o divorciado del tiempo. Esta visión genera fonnas de entender el mundo 
como un •reino de estaSis• . bien definido, fijo, sin política". Lo anterior 
es de especial relevancia en relación con el colonialismo. dado que el 
establecimiento de estaciones militares, misionetns o de comercio; la 
constrUcción de caminos. puenos y puentes; La tala de bosques y La mineria 
involucraron procesos de marcar, definir y controlar el espacio. Hay un 
vocabulario espacial específico del colonialismo que puede resumirse 
alrededor de tres conceptos: (1) la línea, (l) el cent.ro, y(:¡) lo externo. La 
•línea• es imponante, porque se usaba para trazar el mapa del territorio. 
para reallz.ar una Inspección de terreno, para establecer fronteras y para 
marcar los Umites del poder colonial EJ •centro• es imponante porque 
la orientación hacia el centrO era una orientación al siStema de poder. Lo 
•externo• es imponante porque posicionaba el territorio y las penonas 

>1 Te Aunong1 o Nglt!Awo (1990~ Ngo ~·a MaU»WliW!Hr<. Thc v.llnd<rir>gsof 
rht Corwd Houa, M~ Ng¡ti_, Resurch Repon 1. \1\.~ Nuev~ZtUncfiJ.. 

u MISs<y, D. (1993), •Polltks 1nd Space/Time., in Pfoa IMd l'c4itlcs oJ ldtnd~. eds. M. 
Kili~. y S. Plle, Routledgt, Londres, pógs. 141-61. 
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en relación de oposición respecto del centro colonial; para los índigenas 
australianos, estar en un •espacio vado• era •no eXISdr.• La tabla 2.1 

resume ese vocabulario en el contexto de Nueva Zelandia. 

T.UU.J..' VOCAIUf.AMO UMOM. OU. tOtOHIA&.JS..:> lHAOlt..UCM lJt &SK40 )QlC 

lAÚNIA nClHTIIO lO IX'TtiNO 

........ MAO"C: I'ATfUA Tt.llJlC,_.O IMo-10 

'"'I.A' LOHDaU TUkA NUI.UVS 

CAMIHOS Rl$1Dt:lfCIA Otl MAGISTitADO OHHAIITAOO 

l'ltOHTIAAS IUOUc;TOS, EMPALIZADAS, OlSOC\JPAOO 

U TACAS cuunus tr:UCNO OCJCONOOOO 

1NS,CCCWJNU P~ISIÓN .l$(11!1/A$, UDUCCIONU 

lltCI.AMOS m ACtóN Ol MISiÓN MAOIU PA 

ClACAJ PAII.AMEHT() .... .,. 
SITOS .....ro. ....... 
wu-os DI"'COIA """"' aMtHTWO$ ... ..- r-UlOf>A JOHOO 

CtHL\LOGlA.s 'UII.ITO OOiblO. nlAM AOIIHfiO 

•li¡W(TIOS 
"""'" f'\NriO 
ASTA 

Maneras de conceptualizar el tiempo 

El tiempo se asocia con la actividad social; la manera en que otros 
pueblos organizaban su vida diaria a la vez fascitfuba y hor'rorizaba a 
los observadores occidentales. Los nexos entre la revolución industrial, 
la ética protestante, el imperialismo y la ciencia se pueden,dtscutir en 
términos del tiempo y la organización de la vida social. Los cambios en 
los modos de producción causados por la revolución industrial. una 
clase media emergente capaz de generar riqueu y de distinguir entre 
el tiempo de trabajo, el tiempo libr;.e,la educación. la reUglón. así como 
un movimiento evangélico de clase media que unla el trabajo con. la 
salvación, cooulbuyeron ~ una potente mezcla cultural. En África, 
América y el Pacífico, los observadores occ!dentales .e impresionaban 
por la diferencia en la manera eri que los pueblos indlgenas usaban el 
tiempo (o mejor, no lo usaban ni lo organiuban). Las represen~ones 
de la •vida nativa• como carente de hábitOs de trabajo, y de los nativos 
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como perezosos, indolentes, o incapaces de prestar atención por mucho 
tiempo, son parte de un discurso colonial aún vigente. Se formularon 
varias explicaciones para tal indolencia; el clima c~Udo, por ejemplo. 
parecía un factor. Con frecuencia la simple asociación entre la raza y 
la Indolencia era suficiente para considerar a las personas de piel ~ 
oscura como •naruralmente• Indolentes. 

Un ejemplo de la importancia que tiene el tiempo en la vida social 
se encuentra en los diarios de joseph Banks. quien acompailó a Cook 
en sus Pfimeros viajea al P:ociOex> Sur. LA Sociedad Reol, rupervisora del 
ObservatOrio de Greenwich, que eventualmente determinarla el e$1ándar 
mundial de la medición de tiempo (Tiempo Medio de Greenwich), fue 
decisiva en la Ofganización del viaje de Cook a Tahiti en 1769 para 
observar el tránsito de Venus. En su uavesht, Banks llevó un diario 
detallado que documenta sus observaciones y reflexiones sobre lo que 
veía. El diario era una organización precisa de su vida a bordo del barco, 
no sólo un registro diario, sino un registro que lnclula informes del 
clima, listas de las plantas y animales coleccionados, y detalles de las 
personas con quienes se encontraba. La vida a bordo del Endeavour se 
organizaba de acuerdo con las reglas y regulaciones del Almirantazgo 
Britái¡ico, una adaptación del tiempo británico. No sólo el diario media 
el tiempo, sino que la embarcación contaba con Instrumentos cienúlicos 
que también median el tiempo y el espacio. Como observador, Banks 
vefa el mundo del Pacifico a través de su propio sentido de tiempo; sus 
observaciones inclu!im frases como •al amanecer•. •por la noche•, •a las 
8:00 en punto•, •cerca del medlodia•, •un poco antes del ata.rde~". De 
manera semejante, describió en detalle pormenores como los trajes, los 
ornamentos, los tatuajes, In disposición y construcción de las casas, la 
ropa, l¡¡s ja¡dines,la hechura de redes, lns mujeres. la comida, la religión, 
el idioma, y después de las visitas que él y su acompañante hacían a 
horas particulares para observar a las personas comer, llevar a cabo sus 
actividades diarias y dormir -a pesar del detalle de esas observaciones, 
Banks confesó ser incapaz de tener •una idea completa• decómo estos 
puebl9S dividían el tiempo. 

La conexión entre el tiempo y el •trabajo• se volvió más importante 
con la llegada de los misioneros y el desarrollo de una colonización más 
sistemática. La creencia de que •los nativos• no valoraban el trabajo, ni 
tenían sentido ~el tiempo era una justificación ideológica para prácticas 

>l Bugltholt, J.l> (>962), no. Cnd<_, }owrolll o{ }oSLplo "'""'- Ang1.1und R<>l><ruon, 
~ney. • 
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exclu}oentes que alcanzaron áreas como la educación, el desarrollo de las 
tierras y el empleo. Los misioneros evangélicos que llegaron al Pacifico 
creían en una forma de sa lvadón en la que estaban grabadas prácticas 
y una ética de trabajo provenientes de la baja clase medía Inglesa o 
del puritanlsr:\o de Nueva Inglaterra. Según aquella ética, costaba 
trabajo llegar al cielo y, por lo tanto. los •salvajes• debian trabajar más 
arduamente para calificar y as! tener un lugar en la fila. Otras prácticas 
cotidianas asociadas al trabajo eran el uso de ropa •decente- diseñada 
pan: tr.t.b3j08 pe83doa en loa clim:aa rnoc, comer -.apropiadamente- a 
horas de comida •apropiadas-(antes ydespu&del trabajo) y reorganizar 
parrones familiares de manera que permlúa a los hombres trabajar en 
cienas cosas y a las mujeres apoyarlos. 
· Luvisiones lineales de tiempo y espado son lmponantes al examinar 

· . · las id~as occidentales acerca de la hlaroria. Es ad que la Ousrración 
representa un punto crucial en el tiempo. Anterior a ene periodo de 
desarroUo occidental hubo una era considerada como un periodo 
de coscurldado (la •Edad del Oscurantismo•) que •coincidió• con la 
constitución de un gran poder politice en •Oriente-. Esta era fue seguida 
por la Reforma en la Iglesia de Roma. Durante estos periodos, que son 
•construcciones• sociales de llempo, la sociedad se llamaba feudal, los 
sistemas de creencias se basaban en dogmas, los monarcas reinaban 
por autoridad divina y el alfabetlsmo estaba' confinado a unos pocos. 
La gente vlvla de acuerdo a mitos e historias que escondlan la •verdad• 
o simplemente no eran verdaderas. Estas historias se mantenían vivas 
en la memoria. La Ilustración también se conoce como la •Edad de la 
Razón•. Durante este período, la historia llegó a definirse como una 
comprensión del pasado más razonada y clent!9ca, ya que se podía 
registrarsistemáticameme y luego recuperarse con el recurso de los textos 
escritos: Además, su base ero una visión lineal del tiempo íntimamente 
ligada a la noción de progreso. El progreso se podla •medir. en términos 
de avances tecnológicos y salvación espiritual; es evolutivo y teleológico 

·• y está presente en las Ideas liberales y marxistas de la historia. 
Las nociones de pasado y presente, de lugar y de relaciones con la 

tierra se sustentan con diferentes orientaciones del tiempo y el espacio, 
difererues posiciones dentro del tiempo y el espacio, y diferentes sistemas 
de lenguaje para hacer que el tiempo y el espacio sean nociones •reales•. 
Las ideas acerca del progreso se fundamentan en las ideas y orientaciones 
acerca del tiempo y el espacio. Lo que vale como historia en la sociedad 
contemporánea es un asunto polémico para muchas comunidades 
indígenas porque no sólo rrata de la historia de la dominación, sino que 
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es una historia que asume que hubo un •pum o en el tiempo• que fue 
•prehistórico•. El punto en el que la sociedad se mueve de •prehistórica• 
a •histórica• es también e\ punto en el que la tradición rompe con el 
modernismo. Según esta perspectiva, el conocimiento tradicional 
indígena cesó cuando entró en contacto con sociedades «modernas•, o 
sea con Oo:!dente. Lo que ocurrió en eSte momento de contacto cultural 
fue el comienzo del final de las sociedades •primitivas•.liuimamente 
arraigados en estos consrructos estin los sistemas de clasificación y 
reprecenu.ción que se pret:tabAn f6cUmente a opooidones binarias, 
dualismos, y órdenes jerárquicos del mundo. 

Las ideas occidentales acerca del individuo y la comunidad, acerca del 
tiempo y el espado, del conocimientO y la investigación, del imperialismo 
y el colonialismo se reúnen en el concepto de distancia. El individuo 
puede distanciarse o separarse del ambiente tl.sico, de lo comunidad. A 
través de los conaoles que tiene sobre el tiempo y el espacio el individuo 
también puede operar distanciado del universo. Tanto el imperialismo 
como el colonialismo fueron sistemas de gobierno que se extendieron 
desde el cenao hacia lugares lejanos y remotos; as! la distancia separaba 
además a los Individuos en el poder de los sujetos a quienes aquellos 
gobernoban. Todo era tan impersonal, racional y extremadamente 
efectivo. En la investigación, el concepto de distancia es muy imporiame, 
ya que implica neutralidad y objetividad en nombre del investigador. La 
distancia es medíble y por lo tanto ha llegado a representar objetividad; 
sin embargo, la objetividad no es medible de la misma manera. 

La investigación •bajo la mirada imperial• describe un enfoque que 
supone que las Ideas occidentales acerca de los aspectos fundamentales 
son las únicas ideas posibles de sostener. sin lugar a dudas las únicas 
ideas racionales, y las únicas ideas que pueden dar sentido al mundo. 
a la realidad, a la vida social y a los seres humanos. Es un acercamiento 
hacia los pueblos ind[genas que tOdav[a comunica un sentido innato de 
superioridad y un gran deseo de traer progreso a sus vidas de manera 
espiritual, Intelectual. social y económica. Es Investigación que desde la 
perspectiva Indígena •roba• conocimientos de otros y luego los usa para 
beneficiar a quienes los •robaron~. Algunos invel>1igadores indígenas y de 
grupos comunitarios dirlan que este acercamiento es claramente racista. 
Es investigación que está Imbuida con una •actitud• y un •espíritu• 
que asume que uno es duetlo del mundo entero, y que ha establecido 
si$temas y formas de gobierno que insen.an estas actitudes en prácticas 
institucionales. Estas prkticas determinan lo que vale como investigación 
legítima y quién vale como Investigador legítimo. Antes de suponer que 

_., _ 

tal actitud ha desaparecido, vale la pena reflexionar sobre quién haría 
tal afirmadón: ¿los investigadores o los indfgenas? Un intento reciente 
(afortunadamente no exitoso) de patentar a una persona indígena en las 
tierras altas de Nueva Guinea podría sugerir que hay muchos pueblos 
indígenas que roda vi a no tienen protección en cuanto a actividades de 
investigación se trata". Aunque en este caso particular el intento no 
ruvo éxito, demostró de nuevo que hay personas que en nombre de la 
ciencia y del progreso todavla oonslderan a los pueblos indígenas como 
es:pecímenes. no como aeret humanos. 

( 

:14 Ve<d rduodt es1e lnwlloen Tltinl-*' ~--. Ho. 63. pig. JO. 
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Capítul03 

Saberes colonizadores 

A través de nuestra historia la gente mira a Jos maori 
con lupa de ra misma mantm que un ciem(fico mira a un insecto. 

Los que miran se dan el podtr de definir. 
MeRATA MITA1 

El capitulo anterior empleó la metáfora del archivo para representar el 
proceso por el cual el Ocridente recurrió a una vasta historia desi mismo 
y a múltiples rrad1ciones de conocimiento que incorporan perspectivas 
culturales de la realidad, del tiempo y del espacio. Este capitulo sostiene 
que las formas de Imperialismo a las que están enfrentados los pueblos 
indlgenas hoy en día provienen de ese periodo de la historia europea 
conocido como la Ilustración. La Uusttación apottó el esplritu, el impetu, 
la confianza y las estructuras politicas y económicas que facilitaron la 
búsqueda de nuevos saberes. El proyecto de la Ilustración se conoce a 
menudo como la ocmodcrnidad•, que según algunos parece haber dado 
inicio a la revolución industrial, la filosofla del liberalismo, el desarrollo 
discipllnar en las ciencias y el desarrollo de la educación pública. El 
respaldo del imperialismo a su vez fue esencial para estos desarrollos. 
Aunque el imperialismo es frecuentemente considerado como un sistema 
centralizador, el cual se traía todo hacia el centro, tambi~n fue un sl.stema 
que dístribuy6 materiales e ideas hacia el exterior. Es útil introducir aqui 
la noción de Sald de •superioridad posicionalo porque conceptualiza las 
maneras en las cuales el conocimiento y la cultura fueron una pane tan 
integra del imperialismo como las materias primas y la fuerza militar. 
Visto como un recurso más, el conocimiento también •eslaba allí• para 
ser descubierto, elClraído, apropiado y distribuido mediante procesos 

···-·- ······- ··"" """-"''- ....... _,, _ ___________ _ 
MiU, M. (1989), •Mtta~ MiU On ...•• en el Nrw ZeCJIGnd LisUMr, 1• de octubre, pJg. )O. 
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cada vez más organizados y sistemáticos. Estos conocimientos no sólo 
formaron el campo de estudid al que Said se refiere como «<rientalismo-, 
sino determinaron el desarrollo de otras disciplinas del conocimiento 
y los •regímenes de la verdad~. A través de estas disciplinas el mundo 
indígena ha sido re-presentado (re·presenttd) al Ottidente y también 
a través de ellas los pueblos indígenas re-buscamos (re-starch) los 
fragmentos arrebatados. catalogados. ~studiados y almacenados de 
nuestras sociedades. La intención de este capítulo no es contar la historia 
del conocimiento occidental. sino bajarla al mundo colonizado. mostrar 
la relación entre conocimiento, investigación e Imperialismo y lu~go 
hablar de las maneras en que este conocimiento ha logrado estructurar 
nuestras Pl'Oplas formas de saber a través del desarrollo de las disciplinas 
académicas y a través de la educación de las élltes coloniales y de los 
intelecruales indígenas o •IUltivos•. A su vez, los saberes y la ciencia 
occidentales son •beneficiarios• de la colonización de los pueblos 
indígenas. El conocimiento adquirido a través de nuestra colonización 
ha sido usado para colonizamos en lo que Ngugl wa Thiong'o llama la 
colonización •de la mente•'· 

Establecer la superioridad posicional del conocimiento occidental 

El proyecto de la modernidad maro) ellinal del feudall$mo y de la autoridad 
absolutista legitimada por un gobierno divino, y anunció el comienzo 
del listado moderno. La formación del nuevo Estado debla cumplir con 
los requisitos de expansión económica basada en los grandes avances 
en la producción. La revolución industrial cambió e impuso nuevas 
exigencias en el individuo y en el sistema político. El Estado moderno 
fue arrebatado del viejo régimen de monarcas absolutos con el engrenaje 
de teorlas pollt!cas y económicas liberales•. Como sistema de Ideas, el 
liberalismo se centra en el individuo y su capacidad de razonar. en la 
sociedad que promueve la autonomía individual y el interés personal, 
y en el Estado que tiene un mandato racional de ley que regula la esfera 
pública de la vida, pero que permite a los individuos buscar su propio 
interés económico. Después que se aceptó que los humanos tenlan la 
capacidad de razonar y de alcanzar este potencial a traVés de la educación. 
por medio de una forma sistemática de organizar el conocimiento. 
entonces se hizo posible el debate racional y •ciendfico• de esas ideas. 

2 Ngugl Wa Th1ong"o (1986), Dtcotonizing the Mind Tht Poiua O/l41'19UCI9t: tn Áfrican 
Líflracun. J~mts Currty,lOndtts. 

3 jagg¡r, A. (1913). Ftminist Politks ond HumQn Nawrt, H¡rvester Prtss, Susse:x. 
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Las facetas del proyecto modernista incluyen el desarrollo del 
pensamiento ciendfico, la exploración y el •descubrimiento~ por 
pane de los europeos de otros mundos. la expansión del comercio, 
el establecimiento de las colonias y la colonización siStemitica de 
los pueblos lndlgenas en los siglos XVlll y XIX. El modernismo es 
más que una re-presentación de los fragmentos del archivo cultural 
en nuevos contextos. Los •descubrimientos• que llegaron desde el 
•nuevo• mundo mostraron realidades tan diferentes de las de Europa, 
que ampliaron y cuestionaron las ideas que el Occidente tenia de si 
mismo•. La producción del conocimiento, tanto el nuevo como el•viejo• 
conocimiento transformado, jumo con las ideas acerca de la naturaleza 
del conocimiento y la validez de formas especificas de conocimiento, 
se volvieron artículos de explotación colonial igual que orros recursos 
naturales•. Es as! como los pueblos indígenas se clasificaron junto cpn la 
flora y la fauna; los nuevos descubrimlentos alimentaron las tipologias 
jerárquicas de la humanidad y los sistemas de representación; y los 
grandes poderes europeos trazaron los mapas cultu rnles y reclamaron y 
se disputaron los territorios. De esta manera, algunos pueblos indígenas 
fueron clasificados como superiores a orros en base a creencias de que 
eran •parecidos a humanos•, •casi humanos-, o •subhumanos•. Dicha 
clasificación con frecuencia dependía de si se creía que los pueblos en 
cuestión tenían •alma. y se les podía por lo tanto •Ofteeel'lo salvación, 
o si eran educables y se les podía ofrecer escolaridad. Estos sistemas de 
organl2ar, clasifiCar y almacenar nuevos conocimientos y de teorizar sobre 
los significados de dichos descubrimientos constltuian la investigación. 
En el contexto colonial, sin embargo, esta investigación también estaba 
Indudablemente relacionada con el poder y la domV~aclón. Los mismos 
Instrumentos y tecnologlas de Investigación fueron Instrumentos de 
conocimiento para legitimar varias prácticas coloniales. 

La línea imaginaria entre el•este• y el•oeste• trazada en 1493 por una 
Bula Papal provocó la división política del mundo y la lucha entre naciones 
occidentales por establecer lo que Said ha llamado una •superioridad 
posicional flexible• sobre el mundo conocido y el que estaba por conocerse'. 
Los poderes europeos lucharon por esta superioridad posicional a distintos 

4 ~I.S.(I,),•ThtW...•ndlheAtii:Oiscourteilndl'owo,.,Opiwlo6do-..., 

of MO<Hmir!lo eds. S. Hall y 8. ~. Polky Prtn ••d Opeo lJn'-sity, C.mb<idgt, 
p~o.>*po. 

5 GOOtl.atllb, S (1982), ..Colcnies: Sciehtiñc Ellpanslon (and Contnaion)• en Revkw. 
VOl. s. No. J. Winter, p.¡gs. 431 4 36. 

' ~Id, E. (1978), Oritmolism, Vintage 8ooks, NuevJ York, p,ig, 7. 
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niveles. En BcrUn, en 1934, se trazaron de nuevo fronteras imaginarias 
ruando los pod,eres europeos se sent.Mon a la mesa para repartirse África 
y otras panes 'de •sus• imperios. Hoy en día se siguen redefmiendo las 
fronteras. El ~rialismo y el colonialismo son las formaciones especificas 
a través de las' cuales el Occidente ha llegado a •ver•. a •nombrar• y 
a •conocer- a las comunidades lndfgenas. El archivo culmral con sus 
sistemas de representación, sus códigos para descifrar los sistemas de 
clasificación y los fragmentados artefactos de conoc:lrniento permitieron a 
los vi::ajen:>G y obserrodorcc entender lo qoe vefn.n y lq)~tor o. Ocddcnt~ 
su conoc:lrniento recién adquirido a través de su autorla y la autoridad de 
sus interpretaciones. 

Mientras que a nivel económico el colonialismo -ron su máxima 
expresión en la esclavitu~ habUitó nuevos materiales para la explotación 
y nuevos mercados de comercio. a nivel cultural las ideas, las imágenes y 
experiencias acercad el Otro ayudaron a detenni.nary delinear las difurencias 
esenciales entre Europa y el resto. Las nociones acerca del Otro que ya 
existían en la imaginación europea fueron redactadas dentro del marco 
de reftrencia de las filosofías de la lluStración,la Revolución Industrial y 
los •descubrimientos• cientlficos de los siglos XVIll y XIX. Al reflexionar 
sobre los fundamentos cienúficos de la investigación occidental, rara vez 
se menciona la contribución indlgena. Recon¡>«r sus contribuciones 
hubiera sido, de acuerdo a las reglas del juego de la investigación, tan 
legítimo como re<.Vnocer la contribución de una variedad de planta, un 
fragmento de cerámica o •una cabeza de nativo preservada•. Ade.más, de 
acuer\[o con Saz in, «los europeos no podJan concebir que otros hubieran 
podido hacer cosas ames o mejor que ellos•'.I..os objetos de investigación 
no tienen voz y no contribuyen a In investigación o a la ciencia. De hecho, 
la lógica del argumento sostiene que es simplemente Imposible, incluso 
ridiculo, sugerir que el objeto de investigación pueda conuibui.r en algo. 
Un objeto no tiene ni fuel'"la vital, ni humanidad, ni espfritu propio, por 
lo tamo «CSO• no puede contribuir de manera activa. Esta perspectiva no 
es deliberadamente insensible; slmplcmenrc las reglas no permltfan que 
una idea así se concibiera en este escenario. Por lo tamo, las fonnas de 
conocjmieoto,los sistemas de clasificación, las tecnologlas y los códigos de 
la vida social de los indigenas de Asia, de América, del Pacífico y de África 
se empezaron a registrar con algún detalle en el siglo XV!I; sin embargo 
la ciencia occidental los introdujo como •nuevos descubrimientos•'· 

1 s..;n.M.(>993). .O.. se-. Thelr Scl..-,enRoc..,ndO..S. ""'J4,No.>,pjgs.lS-6. 
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Estos descubrimientos fueron hechos mercancfa como propiedad 
perteneciente al archivo cultural y al cuerpo de conocimientos de Occidente•. 

Los siglos XVlll y XIX también constituyeron una era de •recolección• 
altamente competitiva. Muchos pueblos indlgenas podrían referirse 
a este proceso como • robo• en lugar de •recolección•. pues incluía 
la acumulación de territorios. de nuevas especies de flora y fauna, de 
recursos minerales y de culturas. james Cllfford, por ejemplo, se refiere 
a la etnografia como una ciencia que fue 

(um) fonruo de roi<Cetonar cuttur•- (que) destaca las formas en que las 
dimsuexpenmcias y hechos mn sd«donados. recogidos, cli$undados 
de su.s contextos tempor.Ues originales y dados valor pwlurable en una 
nuova di$posici6n. R«oo«W' -por lo menos <n O<dd~. donde d tiempo 
se piensa de manera Uneal e irrewrsible-amplica un rescate de fenómenos 
del deterioro o la pérdida hiStórica inevitable ... 

La idea de que los coleccionistas ~naban realmente rescatando 
anefactos del deterioro y la destrucción y de los pueblos indlgenas 
mismos, legitimó prácucas que incluían el comercio y el robo flagrante. 
Claramente, en términos de comercio los pueblos indfgenas eran con 
frecuencia participes activos, entregando, en algunos casos, ardculos . . 
•mandados a hacer•. Se sabe que los diferentes intereses y rivalidades 
de los grupos indígenas fueron también incluidos en las actividades 
comerciales de los europeos. Asf, los mosquetes podían ser canjeados 
y luego usados para capturar a los enemigos tradicionales o para ayudar 
en la esclavización de ouo grupo que habla sido un rival tradicional. La 
propiedad indlgena estó todavía almacenada en las lla¡nadas •colecciones• 
que a su vez están almacenadas en muscos o e•t galerías privadas, y el 
arte y los artefactos están con frecuencia agrupados y clasificados con el 
nombre etc su «coleccionista•. Estas colecciones se han vuelto el centro 
de los intentos de los pueblos indfgenas por reclamar restos ancestrales 
y otros artlculos culturales (conocidos en Occidente como •artefactos•) 
pertenecientes a sus pueblos. 

9 Adu, M. ~989), MocMnr.s 01 !M Mt01Ur<o{Mall. S<len<t, Tte/tOolag~ alfd ldto/()qksof 
Wr.sum Domlnanct, Cornell Univ~.rslty Press, lt.h1a. 

10 Clifford.J,. (1988), Tltt PrwiJUmtm of ""'~· 'Twt1tr*'t CMrurv lrh,Ofropl'ly. LifttOture, 
ottd ArL H¡_rvard UniYerslty Press. C..mblklge. ~. 1)1. También sobre el tetn<l de I.J 
coltcó6n,. ver Al'nes, M. (1986), Must~ms. Tlw PWfK ond Anrhropolog'l, Uniwrsity of 
Cotumbi.a Prtu.Londre:s.. 
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Es importante recordar, sin emba.rgo, que el colonialismo no se trataba 
solamente de coleccionar. También se trataba de re-organizar, re-presentar 
y re-distribuir. Un buen ejemplo son las especies de plantas tomadas por 
)oseph Banks para los Reales Jardines Botánicos de Kew (Royal Botan le 
Gardens of Kew) donde podian ser •cultivadas, estudiadas, y llevadas 
a las estaciones coloniales; era un centro de transferencia de plantas a 
nivel ciem.lfico y de generación y publicación de conocimientO' acerca de 
estas•". El Imperio Británico se convirtió en un laboratorio global para 
la invesugaciOn y el <lesarrouo. Nuevas especies de plantas y animales 
fueron introducidas en las colonias para facilitar su desarrollo y para 
•fortalecer• a las especies nativas. Es importante recordar este punto 
porque contrasta con la visión, conocida como explicación difusionista, 
de que el conocimiento, los pueblos, la fauna y la flora se distribuyeron 
por sí solos alrededor del mundo. Esta colonización botánica ya babia 
tenido éxito en otros lugares; por ejemplo el maíz.la batata, y el tabaco. 
de las Américas hablan sido ampliamente distribuidos. En el centro de 
esta red de recolección ydistríbución estaba el•país de origen• imperial. 
Las colonias eran satélites periféricos que lograban acceso a estos nuevos 

'' conocimientos y tecnologtas a través del •reCUI'$0 de los escritos de 
los autores que estaban en el centro•". Un efecto de este sistema de 
redistribución fue la interferencia causada por las nuevas especies en 
las ecologías de sus nuevos ambientes y la eventual extinción de varias 
especies de pájaros y animales". En el caso de Nueva Zelandia, Cherryl 
Smith sostiene que, eco lógicamente, el mundo indígena fue colonizado 
por malas yerbas". 

Otras consecuencias significativas del imperialismo ecológico-por p<¡ne 
de humanos, como también por plantas y animales-son las enfermedades 
bacteriales y virales que devastaron a las poblaciones Indígenas. Seliún 
los relatos de muchos pueblos indígen'as, esta devastación o genocidio 
fue usada deliberadamente como arma de guerra. En Canadá se cuentan 
historias, por ejemplo, de mantas que habían sido usadas por víctimas de 
viruela que fueron U evadas a comunidades de pueblos originarios mientras 
los soldados y los colonos acampaban, a la espera de que murieran esas 

11 Brockway. L. H. (1979), SciMct emd Cotoniat Expan.sion. Tht Role oj tñe Brítis.h Royal 
Botanical Ci<lrdtns, Academlc Pres$; Nueva Yor1c,. p.ig. 187. 

12 Coonatlik~. •Colonit:s•. pág. 432. 
13 Crosby. A.. w. (1986). •8H)tlc Chiinge In Nlneteenth Cemury New Ze~l.lnd.•, en lttview. 

Vol. 9. No.l, Winter, p.igs. 32.5•37. 

14 Smith, C. W. (1994), •K1mlhl.l te Matcluranga, Colonlzation and lwf Oevefopmtnt•. 
MA thes:is. University of Auckl¡nd, p.ig. 2J, 
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personas. Varias ideologías legitiroaron el impacto occidental en la salud 
y el bienestar indígena; por ejemplo, ideas raciales ya existenies fueron 
f~rmeme(\te legitimadas al final del siglo XIX por las ideas •científicas• 
del darwinlsmo social. El concepto de •supervivencia del más apw•, 
usado para explicar la evolución de las especies en el mundo natural, se 
aplicó de manera entusiasta al mundo humano. Una creencia poderosa 
que se hizo común fue que los pueblos indígenas eran inherentemente 
débiles y, por lo tanto, en algún momento se extinguirían. Hubo debates 
>werca de cómo Se podla prevenir (fste suceso a través de, por ejemplo, el 
mestizaje y la asimiladón cultural, y si esto, de hecho, era •deseable•. Las 
decisiones sobre estos temasvolvlan al punto de partida o dependian de 
consideraciones previas de si el grupo indígena en cuestión tenía ~lma, 
si podJa ser salvado y si podJa ser redimido culturalmeme. Académicos 
católicos 9omo Banolomé de las Casas sostuvieron debates decisivos 
sobre estos asuntos durante el siglo XVI. En el siglo XIX en Nueva 
Zelandia algunos de los debates ahondaron sobre las ~upuestas tasas 
de fecundidad de las mujeres Indígenas y las mejores posibilidades de 
supervivencia racial si el mestizaje ocurriera. Se presentaron opiniones 
cienúficas muy serias para explicar la desaparición de las poblacionl!s 
indígenas, Estas incluían la esrerllidad causada por el •libertinaje• de 
las mujeres, la dieta basada en vegetales. el infanticidio y el aborto; 
otras causas se atribuyeron a un sentimiento de •desesperan~•· y falta 
de espíritu resultado del contacto con la •ci viliz.ación• ... 

Por otro lado, también hubo polftlcas estatales (federales, provinciales 
y locales) de •abandono benigno• que implicaban mínima intervención 
(como la •estrategia de la manta infectada• ya mencionada) mientras 
las personas sufrían y morían. Hubo pol!ticas más,Proactivas basadas 
en ideas como el•Destino Manifiesto• que autorizaba la apropiación cie 
tierras indigenas por cualquier medio". Ward Churchill y otros escritores 
indlgenas clasifican estas acciones como parte del legado del genocidio 
colombino''· Con respecto a las enfermedades (y el malestar) qué se 
dice que el Occidente introdujo a los pueblos indigenas, la cuestión 
más relevante siempre ha sido si el impacto de las enfermedades es una 
consecuencia inevitable del contacto con el Occidente. La importancia d(d 

15 Pool, O. L (1977),1ñe Maori Poputacion ojNew ZeaiMd 1169-rgn, Auckland Unive1sity 
Pre1s and Oxford Universlt)' Press. Auc:kJ~nd, págs. ?S-105, 

16 Churchill, W. (1Qsl4), lrtd/Qns Aft Usl Culture and Genocidl in Narlve North Amerk c:t 
Common Courage Pres.s, Maine. 

17 lbid .• pígs. 28-42. 
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dilema generado por esta cuestión es abordada en un capitulo posterior 
que trata sobre la búsqueda mundial que se está llevando a cabo entre 
las poblaciones indígenas por soluciones genéticas a las enfermedades 

· occidentales El activista aborigen Bobbl Sykis tiene una •prueba de 
fuego• para el impacto occidental en la salud indígena que se resume en 
dos listas: una es la lista de enfermedades introducidas por los europeos a 
los pueblos aborígenes, y la otra es la lista de enfermedades introducidas 
por los aborígenes a los europeos. No nay nada en la segunda lista. Ese 
espacto·vacio cuenta una ntstorla poderosa·•. 

L.1 globallzación del conocimiento y de la cultura occidental reafirman 
constantemente In imagen que el Occidente tiene de si mismo como el 
centro del conocimiento legitimo. como árbitro de lo que cuenta como 
coMclmicnto y como fuente del conocimlento •civilizado•. Bsta forma de 
conocimiento global se conoce como conocimiento •universal•. disponible 
para todos y que no openenec-e• realmente a nadie, es decir, hasta que 
los académicos no occidentales la reclaman. Cuando se haoen reclamos 
sobre ese conoeimlento. se revisa la historia (de nuevo) de manera que se 
asegure de que la historia de la civilización permanezca como la historia de 
Occidente. Para este propósito, el mundo mediterráneo. cuna de lacultwa 
árabe. y las tierras al este de Constantinopla han sido convenientemente 
apropiados como parte de la historia y del conoeimlento occidentales•. A 
trav~s del imperialismo, sin embargo, estas culturas, pueblos y naciones 
fueron reposicionndos como •orientales. o •foráneos-para as! legitimar 
In imposición del gobierno colonial. Para los pueblos lndlgenas de otras 
panes In lección reales que no tenemos reclamo alguno sobre la civ1Uzad6n. 
Es alg~ que ha sido introducido desde el Occidente y por el Occidente a 
los pueblos indlgenns para nuestro beneficio y por lo que debemos estar 
debidamente agradecidos. 

Los nexos entre las formas culturales de saber, los descubrimientos 
científicos. los impulsos económicos y el poder imperial le permitieron al 
Occideme aRrmarldeológicrunente que posela una civilización superior. La 
•idea• de Occidente se volvió una realidad cuando esta fue re-presentada 
a las naciones indígenas a través del colonialismo. Hada el siglo XIX, el 
colonialismo significaba no sólo la imposición de la autoridad occidental 
sobre las tierras, las formas de producción y las leyes y los gobiernos 
indígenas. sino la imposición de la autoridad occidental sobre todos los 

18 Sykes. A l . ~1989). lrock Mojoriq¡, Hudson Ha\1/thorn, Victotli, p~g. 18$. 

19 6ernal, M. (1991}, Bfaclt Athentt The Afroll$ioric. Roou of CJasskai Civilaatlon. Vinuge. 
l.Ondru. 
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aspectos de los saberes, las lenguas y lascultwaS indígenas. Bsta autoridad 
incorporó lo que Said denomina alianzas entre ideologlas. •clichés•. 
creencias y comprensiones generales sobre el Oriente y las aproxlmadones 
de la "Ciencia• y di las teorias filosóficas'". 

La educación colonial fue, para muchos pueblos indlgenas, el agente 
más importante para imponer esta superioridad posicional sobre el 
conocimiento, la lengua y la cultura. La educación colonial exisúa de dos 
maneras: la escolaridad misionera o religiosa (generalmente de internado) 
seguida mb tarde por la c3colaridad pública o secular. En hu dlfcrc:ntc1! 
comunidades se oyen hoy en día numerosas versiones que dan fe del 
papel fundamental que jugaron la escuela en la asimilación de los pueblos 
colonizados. y las formas sistemáticas, frecuemcmeme brutales, de negar 
las lenguas, los saberes y las culturas indlgenas. No todos los grupos 
indígenas, sin embargo, pudieron asistir a la escuela dado que ya algunos 
hablan sido definidos como «ineducables• o simplemente problemáticos 
y delincuentes. Es más. en muchos casos la lengua indígena se usaba 
como medio de instrucción, mientras que deliberadamente se bloqueaba 
el acceso a la lengua colonizadora Esta política fue diseñada para negar 
oponunidades de participación como ciudadanos. 

La educación colonial fue también un mecanismo para crear nuevas 
~lites indígenas, pero no fue el único. Aquellas jeran¡ulas tradicionales 
al interior de la sociedad indígena que fueron convertidas a la ideologia 
colonial también formaron pane del grupo de élite. La escolaridad 
ayudó a identificar a estudiantes talentosos que eran luego preparados 
con mucho cuidado para la educación más avanzada. Muchos de estos 
estudiantes fueron enviados a internados, mientras que otros fueron al 
centJ'O metropolitano en Europa para sus estudios uplversltarios. En estos 
contextos, y a través de su aprendizaje, los estudiantes adquirieron los 
gustos y probaron o.Jgunos de los beneficios y privilegios de vivir en la 
cultura metropolitana. Su estatusdeé[í<ese logró a través de su alinención 
con los intereses culturales y económicos del grupo colonizador en lugar 
d.e su idenút1cación con los intereses de su propia sociedad. 

Los sistemas de conocimiento escolares, sin embargo, eran conformados 
por un sUtema de conocimiento aún más integral que induía universidades. 
sociedades acad~mlc:as y perspectivas s imperiales de la cultura. Bl centro 
legitimaba las jerarqulas de conoeimlemo y las teorias que se habían 
desarrollado rápidamente para dar cuenta de tos descubrimientos del nuevo 
mundo. Los colegios simplemente reproducían las versiones locales de ese . 
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conocimiento para consumo poco critico. A pesar de que las uruversidades 
coloniales se velan a si mismas como pan e de la comunidad internacional 
y herederas de un legado de conocimiento occidental. tambi~n hadan 
pane de los procesos históricos del imperialismo. Despu~s de todo. 
rueron establecidas como parte esencial del proceso colonizador, como 
bastión de civilización y como señal de que la colonia y sus colonos babian 
•madurado-. Los intentos para •indigenizaro las instituciones académicas 
coloniales y/o las disciplinas individuales a su interior lulnsido asediados 
por Jucnas mayores sobre Jo que cuenta como conocimiento, como lengua, 
como literatura, como currículo y como el papel de los Intelectuales, as! 
como sobre la función primordial del concepto de libertad académica". 

Colonizar las disciplinas 

Los conocimientos académicos están organizadosalrededor de la noción de 
disciplinas y los campos de conocimiento, los ruales están profundamente 
unidos y comparten bases genealógicas que se remontan a varias filosotlas 
clásicas y a la Uwuadón. La mayoría de las disciplinas -uadlc:ionales-están 
basadas en las peupectivas del mundo rulrural que son o antagonistas 
de otros sistemas de creencias o carentes de metodologla para tr.uar con 
otroS sistemas de conocimiento. El sustento de todo lo que se enseña en 
lasunlversldadeseslaaeenciaenelconceptodeclenclacomoelmétodo 
uruvcrsal abarcador para cualquier intento de entender el mundo. Algunas 
de estas disciplinas, sin embargo, están más directamente implicadas en 
el colonialismo porque o han derivado sus métodos y comprensiones dei 
mundo colonizado, o han probado sus ideas en las colonias. La manera en 
la ruallos colonizados eran gobernados, por ejemplo, fue det~lnada 
por experiencias previas en otras colonias y por las teorlas ImperanteS 
acerca de la raza, el género, el clima y otros !'actores generados por los 
métodos •dentlfloos•. Los sistemas de clasificación fueron desarrollados 
espedficamente para lidiar con la cantidad de conocimiento nuevo 
generado por los descubrimientos del .nuevo mundo•. Las nuevas colonias 
eran los laboraunios de la ciencia occidental Las teorlas ¡:eneradu de la· 
exploradón y la explotación de las colonias y de los pueblos que ten1an 
propiedad previa en esas tlems constituían la totalaproplad6n del Otro. 

• 

21 v.r los alguienttt ejemplos~ tstos deb~tts en rel1cl6n con t.em~s lndfgtNs. Ngugl 
WJ Thlong'o (1916), l>o<o""izUI9 <11< Mi<td. 1M I'Olicia O/LOIIf""9f Ú!Afrkan Uullltl., .. 
j.ames Currey, Londres; ¡r¡d H;JW"ttlni tc.lyTr.~sk (1993), From o N4JC.Ñt Oo1.19ht-tr. Common 
Counge PYeu. M¡lne. 
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Roben Young sostiene c¡ue Hegel anieula una estructura filosófica de 
la apropiación del OtrO como una forma de conocimiento que se parece 
asombrosamente al proyecto del imperialismo del siglo XIX; la collSU'Ucción 
de conocimientos que operan a travé$ de rormas de expropiación e 
incorporación del Otro se asemeja a nivel conceptual a la absorción 
geográfica y econórruca del mundo no europeo de parte de Occidente>'. 

David Goldberg afirma que las nociones del Otro están profundamente 
arraigadas en la filosofia dáslca pero que se volvieron rndaliuldas en el 
cumcxw úcl Uberallsmo y las Ideas sobre las personas y las socle<tades 
que se desarrollaron como disciplinas a través del liberalismo". En 
una disruslón Interesante sobre los discursos que emplean la palabra 
«civiii~aci6n•,John Laffey sugíere que la palabra •clvillzacló"" comenzó a 
usarse en las lenguas anglo· francesas en la segunda parte del siglo XVlll, 
permitiendo que se rrazara una distinción entre los que se velan como 
civilizados y aquellos que ellos consideraban .salvajes- tanto en casa como 
en el eXtranjero". Según Laffey,la palabra •civilizadO• como estándar de 
juicio se definió más con la ayuda de Freud y se volvió más ~atizada 
según las maneras en las ruales las distintas disciplinas la usaron. Uno 
de estos USO$ era el comparativo, el cual permitió conuastes:emre niños 
y salvajes o niños y mujeres, por ejemplo. Esta form.t de penru se elaboró 
aún más en las justilicaciones psicológicas de las dlstindones entre tos 
civUJzados y los no-civilizados. La inlluencia de Freud en b manera en que 
se desarrollaron las disciplinas en relación con el colonialismo la exploró 
aún más Marianna Torgovnick, quien estudia la conexión entre l'reud y 
In antrOpologfa en su análisis del libro de Malinowski La vida sexw:~l de 
los salvajeS".~ acuerdo con 'Ibrgovnick, 

( 

)n expllcnclón de Freud de la psiquis humana en ttrmlnos de su sexuaUdad 
fortaleció •u• logros e influyó en la estructura de muchos lluerroK!ntes 
etnogr.lncos en M<~ etapa del desarrollo de la dlsclpUna,lncluslve cuando 
esoslnlm'Opntes Ngerian (como lo hicieron con frecuencial modificaciones 
de los paradigmas freudiantn. como el complejo de Edipo•. 

l2 Y041ng. R. (19901, Wlob M~~Wrirlog. HMGnJ•nd Úll Wcsc.lt®clodgo.londres, 
pie¡. ). 

21 Coldbtcv, D. T. llt9ll.-c..u-Phi! ; fly •••Id~< -.a of -..,. 81xkwet~ 
O.fO<d. 

24 uffry, J. F. (1993), CNiizAirion Clmlíu Discommrtd. Block R4seloolu, Nuev¡ Yoá. 
2.5 Torpnlck. M. (1990), Gol!• PrimirNc Sowolg~ lncri«u. Modcm Uws. Unlvtrsíty of 

ChlcJgo Press, ChlcJOO. 

26 11>/d., p~g. 7. 
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Otros intelectuales claves conocidos como filósofos de la verdad 
no son tan inocentes según Henry Louis Gates )r., quien menciona a 
Kant. Bacon, Hume, Jefferson y Hegel como los •grandes intelectuales 
racialistas• que han sido decisivos en definir el papel de \a literatura y 
su relación con la humanidad; y al respecto, GateS sostiene que •la señal 
destacada de la humanidad de la persona negra ... sería el dominio de la 
esencia misma de la civilización occidental, la misma base de la compleja 
ficción sobre la que la cultura occidental blanca se ha construido ... •"· 

Ot: Lvtlas la:;¡ disciplinas, la anu-opotogía es la 1nás chttameme asociada 
con el estudio del Otro y con la definición de pctrnitivismo". Como 
sostiene Adam Kuper, •los antropólogos tomaron esta sociedad primitiva 
como su tema favorito, pero en la práctica la sociedad primitiva resultó 
ser su misma sociedad (como ellos la entendían) vista en un espejo 
ctisrorsionador»'•. La •mirada• etnográfica de la antropología ha recogido, 
clasificado y representado otraS culturas a tal punto que los antropólogos 
son los académicos popularmente percibidos por el mundo indígena 
como !'Pi torne de todo lo malo en la academia. Haunani Ka.y Trask acusa 
a los antropólogos de ser «Coleccionistas y usuarios~ que •(explotan la 
hospitalidad y generosidad de los nativos., ... 'Trinh T. Minh-ha hace 
refere¡tcias similares a la antropología y a los antropólogos, incluyendo 
a aquellos cuyas intenciones son ahora entrenar antropólogo·s del 
Tercer Mundo. «Obsoleta• dice ella, «luego revitalizada, la misión de 
civilizar a los salvajes se vuelve un imperativo de igualar•"· Al escribir 
la historia de la geografía, Livingstone se refiere a esta disciplina como la 
•ciencia del imperialismo por excelencia.., Sus comentarios se refieren 
a los estudios geográficos en asuntos tales como el de trazar mapas 
de diferencias raciales, las relaciones establecidas entre el clima y las 
habilidades mentales, el uso de cartógrafos en las colonias francesas 
como !lgcntes de inteligencia militar y el desarrollo de sociedades de 
aclimatización". Como se sugirió en la introducción, la hlstoriatambién 

27 Cenes, H. L. {l994l. «Authority (White) Power and the (Biadt) Ctitlc;: lfs All Greek to 
Me•, en Cllfturt! Powtr/History, eds. N. Oirks,. G. Etey y S. B. Ortner, Princ:eton Univecsity 
Press, New jersey. 

28 Stoc:king. e;., jr. {1987). Vktorlan Anthropotogy, The: Free Pre~s. LOndres. 

29 Kuper, A. (1988). Tite Jnvenrion ofPdmitive Sociecy, RoutJedge, Londres, pág. s . 

30 Tr.lsk, H. J(. (1993). From a Nqtive Ooughr.er, Common Courage Press. Maine. 

31 Mlnh-~ TrlnhT. (1989), Womofi,N/uivt, Olhtr.lndl¡ma Unlversity Press. Bloomlnglon, 
plg. 59. 

32 Uvingston~. D. (1992). n.e Ceogl'opllicoJTrodiciM. 8Jackwell, Oxford. 

33 /bid., plg. 216. 
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está implicada en la construcción de discursos maesuos totalizantes que 
controlan al Otro. La historia de las colonias, desde la perspectiva de los 
colonizadores, ha logrado negar otras perspectivas de lo que ocurrió, 
como también la importancia que puedan tener para los colonizados los 
•hechos• históricos. «Si la historia está escrita por el vencedor•, sostiene 
)anet Abu-Lughod. •entonces casi por definición, debe "defo~mar• 
la historia de los otros•". Donna Awatere afirma que •el proceso de 
registro de lo que sucedió favorece automáticamente a los ocupantes 
blancos porque ganaron. De esta manera todo un pasado~ .. c.:n:ac.lo'' y 
luego dado como la autoridad de la verdad•"· Estos comentarios han 
tenido eco en cualquier sitio donde los pueblos indígenas han podido 
•contestar- al mtmdo académico. 

Las disciplinas están a la vez conectadas entre sí; particularmente en 
sus bases filosóficas companldas. y por otro lado están separadas por el 
mantenimiento de lo que se conoce como «fronteras disciplinarias•. Basil 
Bemstein ha demostrado cómo funciona este proceso en su articulo sobre 
la •clasificación y los parámetros del conocimiento•"· El aislamiento 
permite alas disciplinas desarrollarse independientemente. Sus hisrorias 
se mantienen separadas y •puras•. Los conceptos de •libenad académica•. 
la «búsqueda de la verdad• y la "democracia• sustentan la noción de 
indep~ndencia y son enérgicamente defendidas por los intelectuales. 
El aislamiento protege a la disciplina del •extetion•, permitiendo a las 

· . . comunidades de académicos distanciarse de los demás y, en formas más 
extremas,librarse de la responsabilidad de lo que ocurre en otras ramas 
de su disciplina, en la academia y. en el mundo. 

En el contexto de la investigación y a un nivel muy pragmático 
los investigadores de diferentes proyectos y ditiérenres equipos de 
investigación pueden enuar y salir de la misma comunidad (de la misma 
manera en que muchos servicios sociales del gobierno entran y salen de 
las casas de familia), mostrándose •como un grupo• poco responsable 
por el impacto general de sus actividades. En otros niveles las criticas a 
investigadores individuales y a sus proyectos se desvían con el argumento 

34 Abu-lughod, J. (19!9). •On the RemakJng of H!story: How to Relnvent the Paso., en 
R.emaking H.iseory. Di a Art Foundation. 8.1)' Press, SeattJ~ p~g. 118. 

35 Aw;~tere, O. (1983). oc.Awatere on lntellectuals: Al:ademic Fragmentation or Vlslonary 
Unity:. • .lrt.ículo en Craccum, Auddand Unlversity Students'· Association, 3 Mi y, Audcland, 
págq-7. 

36 Bernsteln, B. (1971), «On the Classific.ation and Fr~mlng of Knowledge:. en K"owledge 
artd Concrol: New DfrC<.tioM for the SociologiJ oj Educorlon, td. M. f . o. Yovng, Collier 
Macmillan, Londres. págs. 47-69. 
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de que esos investigadores son diferentes de Jos otros de maneras clara y 
significativamente «científicas•. Cómo se supone que las comunidades 
indígenas deban resolver esto es un misterio. Existen organizaciones 
formales de disciplinas, de investigadores y de comunidades académicas, 
muchas de las cuales tienen reglamentos étícos. Estas organizaciones 
están basadas en la idea de que los académicos dan su consentimiento 
para participar en ellas como profesionales y como seres humanos éticos. 
No todos los que investigan en comunidades indígenas pertenecen o se 
guían por esa autodisciplina académica. 

Disciplinar a los colonizados 

El concepto de disciplina es aún más interesante cuando pensamos en é1 no 
solamente como una manera de organizar los sistemas de conoctrniento, 
sino también como una manera de organizar a las personas o los cuerpos. 
Poucault ha sostenido que la disciplina en el siglo XVIU se convirtió en 
•fórmulas de dominación• que funcionaban en colegios, hospitales y 
organizaciones militares". Las técnicas del detalle se desarrollaron para 
mantener la disciplina sobre el cuerpo. La colonización,del Otro a través 
de la disciplina tiene distintos significados. y se desarrollaron distintas 
maneras de usar el conocimiento para disciplinar a los colonizados. Las 
formas más obvias de disciplinar fueron la exclusión, la marginaUzación 
y la negación particularmente de los saberes indígenas. En este contexto, 
la negación de sus saberes ocurrió en relación con las concepciones 
ind(genas acerca de la tierra, concretamente a través de la imposición 
forzada del título individual, concretamente a través de la expropiación 
de tierra por •actos de rebelión•. o por medio de la redeftnición de la 
tíerra como •tierra baldía•, •tierra desocupada>.> o «desierto•, para luego 
expropiarla. Foucault sugiere que una forma por la que se impartió 
disciplina fue a través del cercado o encerramiento. Este es el otro lado 
de la exclusión en que las fronteras son encierros: las tí erras de reserva 
o reducciones son encierros, los colegios son internados. Sin embargo, 
para encerrar también se excluye, se deja algo afuera. Igualmente, la 
disciplina también está distribuida, los individuos separados y el espacio 
compartimentado. Así se permitía la supervisiÓn eficiente y, a la vez, las 
distínciones entre individuos. Esta forma de disciplina funcionó a nivel 
curricular, por ejemplo, como mecanismo para seleccionar a los niños 
y las niñas •nativos• para rrabajos domésticos y manuales. También 

37 Foucault. M . (19n), Disdplint ttnd Punislt. Tht 8ltth of rhe Pris011, trans. A. Sherldan, 
Penguin, Londres, pilg. 137. 
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funcionó a nivel de la evaluación con pruebas normativas diseñadas 
alrededor del lenguaje y el capital cultural de las clases medias blancas. 

El recuerdo más profundo de disciplina, sin embargo, es la brutalidad 
pura administrada a generaciones de comunidades indígenas. A los 
padres aborígenes en Australia se les arrancaron sus hijos a la fuerza para 
enviarlos fuera de su alcance y ponerlos luego en •adopción•"- Níños 
nativos en Canadá fueron enviados a internados a edades tempranas 
con el fin de destruir sisremáticamente sus lenguas y los recuerdos 
f'le- su hogar. Hay un creciente número de testimoníos de N3ciones 
Originarias de Canadá que hablan de años de abuso, abandono y rrato 
despiadado impuestos a los níños por sus profesores y el personal dé los 
colegios, dirigidos por varias denominacion~s religiosas". Estas formas 
de disciplina eran apoyadas por políticas y Iegisiación paternalisrás y 
racistas; eran aceptadas por las comunidades blancaS como condiciones 
necesarias que debían ser cumplidas si los pueblos indígenas quetían 
volverse ciudadanos (de sus propias tierras). Estas formas de disciplina 
afectaron a las personas de manera física. emocional, Iingüíst.iéa y 
cultural. Fueron diseñadas para destruir hasta el últí.mo vestigió de 
formas alternativas de saber y vivir, para arrasar identidades y recuerdos 
colectivos y para imponer un nuevo orden. Según algunos teóricos de 
estudios culturales, aún después de la Segunda Guerra Mundial, cuando 
el período postcolonial estaba comenzando, much,os pueblos l!id!genas 
alrededor del mundo todav!a no eran reconocidos como humanos· ni 
qué dedr como ciudadanos. El efecto de tal disciplina fue sile~ciar (p:Ua 
siempre en algunos casos) o suprimir las formas de saber y las lenguas 
de conocimiento de muchos pueblos indígenas. Reclamar una voz¡ e11 
este contexto también incluye reclamar, recone~r y reorganizar esas 
formas de saber que se encuentran sumergidas. escondidas, sepultadas 
o ahuyentadas a la clandestinidad. 

38 Esta prictiC1 se conoce como la politiC.I) de los -nii'los robados ... Reclenteme(lte, 
en 1997, se completó un inform~ oficial del gobierno Oli.IStrali:.no sobr(! este asuoto, 
titulado .. una kl\'estigadón nacional de la separación de los nll'ios .aborigen~ d~ las 
Islas del E.sttecho de TorreJ de sus familias». · 

39 Una comisión de gobierno dedkada a la investigación de abusos que sucedieron 
en el sfsttma de escuelu reslóendalts para los niños indígenas 1\.ce completada 
redentemente por el gobierno an.1diense. Para más informa<;lón sobe e esta historia. 
ver Fumess, E. {1995). Vkcihl$ of Benevolence: Tht Darlll.egac!l of rht Williams t.olte 
Residential School. Arsenal Pulp Pr6s, Vancouver; Ha1g-Brown, C. (f988), Resincmct 
""d Rt.newal: SutViving lht lndian Rttsldem;at Xhool, T1ll01cum Ubrcuy, Vancovver, en 
L bine, ed. (1993), R~s.idtttri41 Schoolr: tM Stolen Years, Unlverslty of SaskatcheWan 
Pren, Sn kiltoon. 
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El colonialismo y los intelectuales •nativos• 

Aquellos grupos involucrados en movimlemos nadonalistas ven como 
problemática la posición de los intelectuales •nativos• entrenados en 
Occidente dentro de sus propias sociedades. Mucha de la d.i8cusión acerca 
de los intelectuales en la vida social y cultural y su participación en las 
luchas anticoloniales está fu~mente Influenciada por el pensamiento 
revoluctonario marxista, está enl'llarolda en el lenguaje del discurso 
cooteMal.Mio y se tiaibt6 dura•ue el perfodo de la posguerra. cuaado 
comenzaron las luchas por la independencia-. Escritores de la liberación 
como Franu Fanon incluyen bajo la rúbrica de «intelectuales- a artislas, 
escritores.poeras.~empleados.fundonarios.lapequeñabutguesia 
y otros profesionales dedicados a producir •cultura•. La imponancia 
de esos intelectuales para los movimientos nacionalistas reside en las 
capacidades de reclamar, rehabilitar y articular las culturas indlgenas y 
su lider:12go lmpllcito sobre el•pueblo• como voces que pueden legitimar 
una nueva conciencia nacionalista. 

Al mismo tiempo, sin embargo, es ros mismos productores y legitimadores 
de cultura son el grupo alineado más cercanamente con los colonizadores 
en términos de sus intereses de clase, sus valores y sus formas de pensar. 
Se replanteó esta perspectiva en 1984. ruando Dono a Awatere escribió que 
•Oos maori coloniales! se destacan porque han tenido éxito como blancos 
en alguna pane de la cultura blanca bien sea económicamente, o a tn1vés de 
las anes, el depone, la religión, las universidades a las profesiones•". Existía 
la preocupación de que los Intelectuales nativos se hubieran distanciado 
de sus propios valores culturales al punto de avergonzarse o ser hostiles 
hacia todo lo que esos valores represeman.lln su introducción al Retorno 
a mi tierra nativa (Rer.um to my Na ti ve IAnd) de Cesaire, Maziki Kunene 
escribió que •esos !estudiantes) que regresaban odiaban y se avergonzaban 
de sus padres a¡talfnbetos o poco alfabetos que hnblaban en un patoispoco 
elegante• ... lln Nueva Zelandla los pocos maori que fueron entrenados 
en universldactts a finales del siglo XIX se ven generalmente de manera 

• 

40 Lu Ideas de Cramscl sobre ellntelec1ual han t.en\do un~ gran influencia, como b:s de 
OtrO$ penndores mandstas.. También tu lde.u txistendatisus de Je~n P¡¡ul Sartre. 
que escribió la1ntroducclón al libro de Fanon. Tlw Wrtu:htd of rhe Eorth. Una critica 
d~ estas influencias $Obre Fanon.. en p¡l\.lo.llar, puede tnconttatk en Young, WJs¡'~. 
Mgthologim. 

41 Awatere, D. (198~, MtJori Sow:rtfr~, Oro.~dsMtl. Audland, pig.. 8J. 

u Cenire,. A. (1969), Rrwm tO M~ NotM Lond, U'ad. de fohn Berge.r y~ Bostock, intro 
de M.Wsi Kuntnt, Pmguln 8ooks, Harrnonctswonn, pig. 2.t. 
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positiva como individuos que conservaban el amor por su cultura y su 
lengua y que estaban comprometidos en el contexto de los tiempos con 
la supervivencia del pueblo indigena. Lo que es problemático es que este 
grupo de hombres haya sido consagrado por la población dominante no 
indígena como individuos que representan el Ude=go •real•. Han sido 
idealizados como los -salvadores del pueblo• y su ejemplo permanece 
como la «medida.• del liderazgo real. 

Como lo ha expuesto Fanon, el problema de crear y legidmaruna cultura 
nacional •representa un campo· de batalla ~~ .... y los intelectuales 
son lmponantes en esta batAlla por distintas rawnes. Al reconocer a los 
intele<:Uiales entrenados y en culturados en Occidente, Fanon identifica u-es 
niveles de progresión de estos en el viaje de «regreso sobre la frontera. ... 
Primero, está la fa~ de probar que los intelectuales fueron asimilados por 
la cultura del poder ocupador. Segundo. surge un periodo de inquietud y 
la necesidad de que los intelectuales recuerden quiénes son realmente; un 
tiempo para recordar el pasado. En la terceTa fase,los intdectuales tratan 
de despertar al pueblo y de realinearse con ellos, y producir una iireratura 
nacional y revolucionaria". En esta fase el •escritor nativo [sic) adopta 
progresivamente el hábito de dirigirse a su propia gente• ... 

Fanon escribía acerca de Argelia y la estructura del colonialismo 
francé¡l en África dado que tuvo su formnci6n profesional en Francia 
como psiquiatra y fue influenciado por las ftlosotías europeas. Uno de 
los problemas que surgen allntentar conectar el colonialismo en Nueva 
Zelandla con sus formaciones en otras partes, es que Nueva Zelandla, 
como Canadá y Australia, yn estaba privilegiada como dominio blanco 
demro del Imperio Británico y la Commonwealth con las poblaciones 
indlgcnas como minorías. Mientras que geogritficn¡<~entc estaban alejados 
de Europa, estaban económica y culturalmente mas cerca de Gran Bretaña 
Dentro de estos paises los pueblos Indígenas eran minorías absolutas, ya 
que los colonos que vlnleron llegaron como inmigrantes permanentes. 
Para los pueblos indigenas en estos lugares estas circunstancias crearon 
una experiencia distinta del colonialismo y diferentes posibilídades de 
descolonización. También significa que los intelectuales indlgenas han 
surgido de diferentes sistemas coloniales e indlge.nas. En las islas del 
Pacifico, por ejemplo, a pesar de que los académlcos vienen de lasculluras 

43 fanon.F.Ct990), The Wrtu,Mdo/tht &nh, ~u•n. Londre.s. ~SJ.19J. 
« lbid.. pig ,,...9. 
•s lbid.. pig 179. 

46 lbid .• pJ:g. 191 En inglb la tras« de r.non se rtntfe al twltOf y •su• (Jtis} peoole: l¡ 
.autOrJ re<OI'IO(e esu Pt«pectlva mncurlm '1st dlsUncla de tita con t'Cfdtrtrs [his~ 
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mayoritarias y de naciones insulares independientes, también han Sido 
incorporados a un nivel regional en'las culturas metropolitanas de 
Australia y Nueva Zelandia". Hau' ofu sostiene que las •clases dirigentes 
del Padtico Sur son cada vez más homogéneas culwralmente, hablan la 
misma lengua -inglés-, comparten las mism•s Ideologías y los mismos 
estilos de vida material. ...... 

Actualmente el papel del intelectual «<lativo• ha sido reformulado 
no en relación con discursos nacionalistas o llberaclonistas, sino en 
relación con el intelectual «postcolonial•. Muchos intelectuale~ que se 
ubican como •postcolonlales• se mueven a través de las fronteras de lo 
indlgena y lo metropolitano, la institución y la comunidad, la política y 
la academia. Su lugar en la academia es todavía altamente problemático. 
Gayarti Spivak, que escribe como intelectual postcoionial asi!ttica/india 
trabajando en Estados Unidos, sostiene que los intelectuales del Tercer 
Mundo se tienen que ubicar estratégicamente como Intelectuales dentrO 
de la academia. dentro del Tercer Mundo o el mundo indígena, y dentrO 
del mundo occidental en el que muchos de ellos trabajan en realidad. 
Según ella, para los intelectuales del Tercer Mundo el problema sigue 
siendo el mismo: cómo hacer para ser tomados en serio. 

Para mi, la p«¡unta •¿Ouim debe hoblar?• es menos lmponante que 
•¿Quim ,.,.. escuchar?•. Yo hablo por mi misma como persona del Tercer 
Mundo, es una posición imponante para la moviliudón política de hoy en 
dio. Pero la exigencia verdadera es que cuando hablo desde esa posición 
deben o irme seriAmente; no con esa especie de lmpcriallsmo benévolo ... " 

Spivak reconoce que la tarea de cambiar la academia es dificil: •Yo 
diría que sla uno le toca poner manos a la obra para hacer tambal~ar la 
estructura, se puede ver qué tanto más consolidada está In oposición.,. 

Bl papel de los intelectuales, profesores, artistas y escritores en relaelón 
con las comunidades indigenas es todavfa problem~icoy la retórica de la 

•1 H.aci of¡, ld.(t917) •T'he New South P'Kit"K:Soód.y. tntfgt.ttion and lndtpc:ndence-, en 
Otsselndc.tlanio tilo Souri>Potfte. edsA. -.S. BIIUO'I,II. Crocombo.J. H..,tsm.ln 
y C. ............... C...trt fOt Pacific Snrdies. IJniv<rsltyoiAud<lond.ln<tiMt fOt Paclflr: 
Studlts. Un1ven~ ol tM South Pacifte. págs. 1·15. 

.. 11>111. pi¡, J. 

49 Splv•l<. G. (1990), cOuestlons ofMultiwllur>Usmo, "" Th< POs<<......,t Ctt.ic. l"""'itws. 
Stroutin. OiologUIS. Ed. S. Har.tU)'.trT\ RCK,I1.ledgt, Nutv.t York. p,i95. 59•60. 

so Splvak, G. (19~). «Crh.idsm. Ftminism .tnd Lhe tnnitul on•, In Tht Po.sr•Cotomol 
Crltlc. plg. 6. 
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liberacíón todavía forma parte de los discursos indigenas. Las comunidades 
indlgena.s siguen viendo la educadón en el sentido occidental moderno 
como básica para su desarrollo y autodetmninación. Muchas de las mismas 
comunidades indlgenas que por un lado critican a los lndigenas que han 
sido educados en las urtiversidades, por otro lado luchan y ahorran para 
enviar a sus hijos a la universidad- Hay una ambivalencia muy real en 
las comunidades indigenas hacia el papel de la educación occidental y 
aquellos que han sido educados en las universidades. Se refleJa en muchos 
oon1Pxtos en fuluchu por elliderugo.l3 repreoento.cl6n y lo voz entre 
quienes se perciben como «tradicionales• y aquellos vistos como •los 
radicales• o simplemente portadores de credenciales occidentales. En 
Australia, el término •flash blacks» incluye a aquellos que son bien 
educados como también a aquellos que tienen trabajos prestigiosos. 
En la década del ochenta en Nueva Zelandiase libró una lucha sobre el 
valor de la educación nttídental a través de un proceso de reprivilegiar 
a los •ancianos• siguiendo un proceso de reificación al entronizarlos 
como los poseedores de todo el conocimientO tradicional, a la vez que se 
desprestigiaba a los más jóvenes -frecuentemente los miembros mejor 
educados (en un sentido occidental) de una íwí (tribu}-. Los académicos 
maori que trabajan lejos de sus territorios tribales pueden ser fádlmente 
criticados porque viven lejos de casa y se perciben, por lo tanto, como 
distantes de su pueblo. Al mismo tiempo son atrafdos a la vida tribal 
cuando hay una crisis o bay necesidades adicionales de conocimientos 
y habilidades especializados. Al tina!, sin embargo, de maneras muy 
fundamentales, ellos todavía son miembros de una iwí con relaciones 
estrechas con sus familias y otros la~os con la comunidad. 

( 

El Otro •auténtico, esencialista y profundamente espiritual» 

En una reciente conferencia internacional en 'l'iueva Zelandia en la 
que se discutieron temas relacionados con los Intelectuales indígenas 
y los derechos de propiedad culrural. se informó e invitó a periodistas 
locales a ene revistar a algunos de los delegados. Una reportera pensó 
que seria una buena idea tener una foto del grupo, sugiriendo que seria 
un elemento colorido para destacar en el periódico. Cuando ella y el 
fotósrnfo llegaron al marae (centrO cultural) local se desilusionaron 
tanto por la muestra heterogénea de ropa deportiva, jeans y orras 
prendas •modernas• que deddieron no sacar la fotografia. •Ah, claro, 
se me olvidó venir como nativo•, bromeó uno de los delegados. • Me 
confiscaron mis plumas en el aeropuerto cuando llegué•. •Supongo 
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que mis ojos son demasiado azules•. •¿Se suponln que deblamos venir 
desnudos?•. Como hemos visto, la noción de •auténtico• es altamente 
polémica t:uando se aplica a los pueblos lnd(genas. Las •autoridades• 
y los expertos externos son frecuentemente Invitados a verificar, 
comentar y juzgar la validez de afirmaciones indlgenas sobre creencias 
culturales, valores, saberes y recuentos históricos. Tales temas son ron 
frecuencia debatidos vigorosamente por el•público• (una categoria que 
generalmente significa el grupo dominante), enmarcados eo un eterno 
paradigma de pcmam1cnto del •.siglo XlX. aobrc: la raza y la difuencia 
racial. Cuestiones sobre quiln es •un verdadero lndlgena•, Jo que vale 
como •un verdadero líder indigena•, quién representa .verdaderos 
valores cult1111!leS• y los criterios usados para evaluar las cataeteristicas 
de autenticidad son frecuentes temas de conversación y debate político. 
Estos debates ~án diseñados para fragmentar y marginar a aquellos que 
hablan o apoyán los temas ind(genas. I'Tecuentemente tienen también el 
efecto de silenciar y hacer invisible la presencia de ouos grupos dentrO 
de la SJ>Ciedad indígena como las mujeres. el indígena urbano sin estatus 
y aqueUos cuya ascendencia o •proporción de sangre• es •demasiado 
blanca•"· En Tasmania, donde los expenos ya hablan determinado que 
Jos abor!genes hablan sido •extinguidos•. las voces de los que todavía 
hablan como aborigenes tasmanos se Interpretan como una invención 
política de un pueblo que ya no existe y que por lo tamo no tienen ya 
derecho a reclamo alguno. 

Teóricos feministas postestructurnllstas y psicoanalistas recientes 
han argumentado en oposición a las afirmaciones de generaciones 
anteri¡>res de feministas, las que sostcnlnn que las mujeres como grupo 
eran dircrentcs porque su esencia como mujeres era fundamental e 
inneg~blemente diferente, y que por lo tanto su •hermandad• seria un 
lugar sJe encuentro natural para todas las mujeres. Pedagógicamente, 
el esencialismo fue atacado por su suposición de que por esta esencia 

. era necesario ser mujer y experimentar la vide como mujer ames de 
poder analizar o entender la opresión de la mujer. Las mujeres del 
Tercer Mundo y lns mujeres de color rombién aracaron esta suposición 
porque negaba el impacto de imperialismos, racismos e historias 
locales sobre las mujeres que eran diferentes a las mujeres blancas 

51 · ·Biood quant.um• se ref'tere a~ •c1ntldld• de u.ngrtrutlva que uno tiene ywha usado 
en lug•res como H.awal p;¡ra dttttmfmr eleg1bilicbd paf1 tener acceso a b.s tiur3S y a 
f.¡¡ identidad NwaioaNs. Se~" en creencias radattt que cuanto mJs se tauron los 
pu.tblo-s lncHgems con gente no lnd~tru. co~.nto mis se ulmi1Jton y su s.at~gre se ibl 
•39Uolndo- Pof otro lldo. si no se c1s.aron con ovos. ~ron •putos-. 
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que vivían en naciones del Primer Mundo. El concepto de lo auténtico, 
relacionado con el esencloJI3mo, también (ue deconstruido pero más 
desde perspectivas pslconnaHticas, porque se asumla que al quitar las 
opresiones y las consecuencias psicológicas de la opresión podríamos 
enconrrar un •ser- «puro• y auténtico. Uno de los problemas principales 
con la manera en la que se definen las palabras es que estos debates son 
con frecuencia sostenidos por académicos en el contexto de un discurso 
intelectual especifico y luego son apropiados por los medios y la prensa 
popular par" servir u u .. Oagrauu: agenda ractsta e h1eológica~. Como Jo 
describe Trinh T. Minh·ha al analizar a los antrOpólogos en panicular: 
•Una vez más hablaron ellos. Ellos deciden quién está "libre de racismo 
o es anticolonial·, y piensan seriamente que pueden formular criterios 
por nosotros ... •". 

En el mundo colonizado, sin embargo, estos términos no se usan 
necesariamente de la misma manera en que los usan los académicos 
del Primer Mundo. El término •auténtico•. por ejemplo, era un término 
contestatario usado de por lo menos dos maneras diferentes. Primero, se 
usó como una forma de anlcular lo que significaba ser deshumanizado 
por la colonización; en segundo lugar se usó para reorganizar •conciencias 
nacionales• en las luchas por la descolonización. La creencia en un 
ser auténtico está enmarcada dentro del humanismo pero ha sido 
politizada por el mundo colonizado de maneras que invocan significados 
simultáneos: sin duda, evoca un pasado idealizado de cuando no 
había colonizados, a nuestra fortaleza de sobrevivir hasta ahora, a 
nuestra lengua como un lazo Ininterrumpido con nuestras historias, a 
la propiedad de las tierras, a nuestras habilidades de crear y controlar 
nuestra propia vida y muerte, n un sentido de equ!llbrlo entre nosotros y 
el medio ambiente, a nuestro propio modo de ser como pueblo. Aunque 
puedan parecer sobreidea lizndos, estas afirmaciones simbólicas son 
importantes estratégicamente en las luchas politicas. Además, aplicar un 
•ser• psicológico'occidemal-untt hoclón n ltameme Individualizada-a 
la conciencia colectiva -centrada en muchas sociedades colonizadas- , 

52 Ha)' debates semejantt:s sobr•b.s ~tabras como •dnvenclón• t:uandokn Jntropófogos 
hablan de b: •inVf'nd6n• del' cultura: lOS medios entonces pueden arusar a los pueblos 
il'ld,ge.nas de h•ber invent.Jdo cu1tura ~ra servir a SYS propios intereses" opemM 
dtf grupo dommontt. Esto OC\Itrló en Nueva Zelanc::lll sobre un ardcuJo escrito por A. 
H:¡flson (1991), •Tht M.1klng ofthe Maoti:CUiturt lnYtnt1onand ltsl.ogic•. en Amttico11 
A)IUJropclogisl, ~g:s. 190'901. Uno de los periódicos m¡s lmporuntes se reftrló at 
•nkuk> (On el ,iguietlte llWIIt •US EJCPERT SAYS MAOAJ CUlTURE INVEHTEO ... , 
~lnion. sJb.OO 14 de ftbrtto. 

5J MintH\l, Trinh T .• Womon. N4Wt, Oclttl, p.ig_ S9. 
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no es una traducción directa del Individuo al grupo, aunque esta es con 
frecuencia la única manera en que los occidentales pueden entender 
lo que constituye un grupo. El propósito de comentar sobré este 
concepto es que lo que vale como «auténtico• se usa en el Occidente 
como criterio para determinar qui~n es realmente indígena, quién vale 
la pena salvar, quién es todavla inocente y libre de la contaminación 
occidental. Hay una tendencia poderosa en la investigación de retornaf 
con este argumento al •e.sencialismo• biológico relacionado con la 
raza. po¡que la Idea de cultura es mucho más dificil de cOntrolar. En 
el fondo de tal con~pd6n de autenticidad hay una creencia de que 
las culturas indlgenas no pueden cambiar. no pueden recrearse a si 
mismas y todavla seguir reclamando ser indígenas. 'J'.unpoco pueden 
ser complicadas, diversas internamente o contradictorias, pues ese es 
un privilegio exclusivamente de Occidente. 

a concepto de esendalismo se discute ¡le distintas maneras dentro del 
mundo indigena Se a~ como término rebcionado ron el humanismo 
y por lo tanto se ve de la misma manera que la idea de autenticidad. 
En este uso de la palabra, reclamar caracterlsLicas esenciales es :i¡ue 
todo estratégico. porque se trata de reclamar derechos humanos y 
derechos indlgenas. Por otro lado.la esencia de una persona también 
se discute en relación con conceptos Indígenas de espiritualidad. 
Según estas ideas,la esencia de una persona tiene una genealogía que 
se remonta a un ancestro de la tierra, generalmente llamado la Madre 
Tierra. Un ser humano no se encuentra solo, sino que comparte con 
seres animados y -en el sentido occidental- seres •inanimados• una 
relación basada en la •esencia• de In vida. Bl significado del lugar, de 
la tierra, del paisaje, de otras cosas en el universo en definir la esencia 
misma de los pueblos permil.e una Interpretación diferente del término 
esencialismo según lo usan los pueblos Indígenas. 
· Los argumentOS de diferentes pueblos indígenas basados en relaciones 
espirituales con el universo. con su paisaje y con piedras, rocas, insectos, 
y otras cosas visibles e invisibles han sido dlficiles de asimilar y aceptar 
por los sistemas de conocimiento occidentales. Estos argumentos 
dan una indicación parcial de las distintas cosmovisiones y formas 
alternativas de saber y de ser que todav!a perduran en el mundo 
indigena. Los conceptos de espiritualidad que el cristianismo intentó 
de.struir, luego apropiarse, luego reclamar, son sitios primordiales de 
resistencia para los pueblos indlgenas. Los valores, las actitudes, los 
conceptos y el lenguaje arraigados en las creencias sobre la espiritualidad 
representan en muchos casos el contraste más claro y la mayor marca 
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de diferencia entre los pueblos lnd!genas y el Occidente. Es una de 
las pocas cosas nuestras que el Occidente no puede nl descifrar, ni 
comprender. ni controlar ... todavfa. t 
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Capítu lo4 
Aventuras de investigación en tierras indígenas 

Como se mencionó anteriormente, los relatos de viajeros y otras formas 
anecdóticas de representar a los pueblos indígenas han contribuido a 
las impresiones generales y el corpus de ideas en que se ha fundado el 
conocimiento occidental así como a las construcciones occidentales del 
Otro. Se han presentado teorias recienteS sobre la Importancia del viaje 
y de la ubicación, ya que estos dan forma al entendimiento occidental 
del Ouo y crun más conciencia crítica sobre la naturaleza de la teoría 
misma'. Al describir las representaciones negras sobre la mirada blanca 
(whittness'l. bell hooks escribe sobre estos viajes como actos de terror 
que se )lan convertido en pane de nuestra memoria•. Mientras que la 
teoria de viajeros se enfoca en la ubicación de aquellos que viajan, aquí 
la atención está dirigida hacia las personas cuyos cuerpos, territorios, 
creencias y valores han sido recorridos. Un género especial de relatOs de 
viajeros se relaciona con las •aventuras• por las que pasaron en el nuevo 
mundo, en el territorio indio o en Maorilandia o en algún otro tcrrtcorlo 
denominado de forma similar. Estas aventuras fl¡t'ron re-contadas ron 
algo de entusiasmo; relataban historias de supervivencia bajo condiciones 
adversas y documentaban las narraciones de testigos de ceremonias, 
rituales o e vemos nunca·anres-vistos·por-europeos, fabulosos, horribles, 
secretos. Desde una perspectiva indígena, todos los primeros occidentales 
que llegaron eran viajeros que venían más bien con una misión (cientif~a.. 
religiosa o empresarial) que motivados por una sensación de avenwra, y 

Pe< e;emplo, Olllcwd, ~ ...:1 Cr<go<y, D. (1994). ~ ....,:oarioru,ll>d<well. 

C. mi>•~· 
2 Noudot ti uJduaora: •Whiteness- o la mir.Jd• bCana es un thmino ctrdco introduddo 

en '"9'ís p¡n referirse • um cosmovisión que asume como l¡ noon1 uru perspectM 
euroc4:nu.a bl.ana y qurconvi~ a todo el resto del mundo tn Otro. 

l hooks. b. (t991). Blad t.oo.is. ftou and Repr~lDriol\ 8o.ston, South End Pres.s. pigs. 
16$·78. 
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muchos de eUos decidieron quedarse. La sensación de aventura y el espíriru 
incluido en las histOrias de ciencia y las biografías de científicos son un 
buen ejemplo de Jo maravillosos y emocionantes que se perdblan en el 
Ocddente los descubrimientOS del •nuevo conocimiento cientifico• del 
nuevo mundo. Los misioneros y los comerdantes también transmitían 
esa sensación de aventura en sus relatOS. Para los misioneros, había un 
Inmenso campo de almas perdidas y caídas por explotar que necesitaban 
ser rescatadas. La ferocidad, la aversión y la •infamia. de los nativos 
deufi;ab:a -el voc:abul::uio mismo. Para los comen:iantes.lu oportunidades 
eran igualmente formidables ya que su campo de operaciones cubría 
inmensos continentes y océanos. 

Aunque los relatos de los viajeros eran siempre etnoa!nuicosypa¡riarcales. 
aun así son interesantes debido a los detalles y a ratos perspicaces (y en 
ocasiones reflexivos) comentarios de algunos escritores sobre los eventos 
que estaban registrando. En algunos de los relatos se expresaba una 
conciencia sobre la «necesidad• de registrar lo observado con el interés 
de ampl.iar e.l conocimiento y sobre la necesidad de anotar todo antes 
de que ocurrieran muchos earnbios a las personas observadas. También 
babia representaCiones artistieas de los lndigenas que llamaban mucho 
la atención del público europeo. Muchos viajeros, inclusive mujeres, eran 
aristócratas y tenlan los recursos para viajar; adern3s disponían de tiempo 
para dar conferencias después de su regreso a casa•. Varias sociedades 
científicas y clrculos de caballeros se mostraban entusiastas en discutir 
y debatir las hazañas de tales personas. Las versiones más románticas de 
los viajeros aUmentaban la imaginación del público con historias de coraje· 
y galantería. Un ejemplo es la historia de Pocahomas. 

Este capitulo comenta algunas de las maneras en que los sistemas más 
informales para recopilar información sobre las sociedades indígenas se 
constituyeron e Institucionalizaron más formalmente dentro del contexto 
colonial de Nueva Zelanclia. Una de las razones por las cuales es importante 
entender este proceso es porque mientras más formales se volvieran estos 
sistemas, m3s fidedignos e inflU)'enles eran. Lo que pudo h.1ber comenzado 
como opiniones o explicaciones~ymal informadas sobre la vida 
índigena y sus costumbres, ingresó rápidamente al idioma y se convirtió 
en maneru de representar y relacionarse con los pueblos indígenas. En 
e.l caso de Jos misioneros reltgiosos, las opiniones expresadas esta~ 

4 Stockln9 se reflere ¡ ¡lgunos vi.aj.eros como orvl;ajeros caballerosos• que tuvieron um 
•lndlnad6n dentifiP:•. Stodting, G. fr. (1987). Vk:torlan Am.llropofot!l· Tht free Press, 
p$g.92. 
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diseñadas tamo para justificar el futuro apoyo fmancierode su base romo 
para justificar cualquier motivación ideológica. Mientras más terrible y 
mala fuese la gente, más fuerte era el imperativo de Uevar a cabo la obra 
de Dios. Muchas de estaS opiniones de Jos primeros viajeros ahora se 
toman como hechos y se han arraigado en el Idioma y en las actitudes de 
personas no indígenas para con los pueblos lndigenas. EstaS ideas siguen 
enmarcando los discursos sobre asuntos indlg~nas de esa sociedad en 
partieular y ayudan a explicar el uso muy específico del lenguaje, inclusive 
ténninn~ tiP ;lbuso.la clase de 2SUntos qué toon celcccionod93 para debatir, 
y hasta los tipos de resistencia que Jos indigenas e~-rán org¡mizando. 

Es a través de la organización de las personas interesadas..-n sociedades 
eruditas y en la institucionalización de sus ideas y actituaes que se han 
determinado las direcciones y prioridades de 1:1 investigación de los 
pueblos indígenas .. En este proceso, hay que reconocer lo complejo que es 
el papel de los funcionarios del Estado, los misioneros, Jos comerciantes 
Y los viaJeros, todos eUos bien intencionados. quienes se familiarizaron 
con las costumbres e idiomas indigenas e hicieron amigos importantes. 
A menudo eran idenúficados como •amigos- de los nativos para ser 
usados, injuriados, a veces honrados por sus propias sociedades y por la 
soded~d in~~ que los redb~ Con frecuencia establecían r¡laciones 
con mu,eres indigenas. tenlan hijos, se les regalaban tienas y cosas de valor. 
Otros se convinieron en eruditos más serios que se esforzaron por anotar 
los detaUes de lo que eUos veían como una cultura moribunda. Mu~hos 
también se reinvem.aron a sí mismos. por asi decirlo: comenzaron sus 
aventuras tal vez como comerdantes y las terminaron ~m o importantes y 
re$petndos •orientalistaS•. Otros construyeron sus carreras como soldados 
gubernamentales resueltos a matar poblaciones ele lndlgcnas resistentes 
para luego convertirse en profesores o topógrafos, magistrados o políticos 
elegidos por los colonos. 

Vinieron, vieron, nombraron, reclamaron 

En el contextO del Pacffico,la investig;ldón U evada a cabo por los europeos 
sobre los indígenas maori comellW de forma sistemática desde el primer 
viaje de Cook. Antes de eso los encuentros (no muy felices) con los maori y 
los comentarios de Abel Thsmanse hablan infilaado en la conciencia general 
de los europeos como relatos de viaJeros•. Los maorl eran representados 

----- ···--------
5 S1lmond4 A. h971), Tl4ol0 WorJds, FM"Sl Mte:dttgs Btnw1n Moorl and Curoptans J642·Tn2, 
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como salvajes. y de acuerdo con Salmond, sus descripciones •les daban 
a los maorí una reput.a~ión de sanguinarios en Europa•'· También se 
acredita a Tasman el set el hombre que •descubrió• y •nombró• a Nueva 
Zelandia. A pesar de que Salmond sostlene que «no se puede aprender 
mucho sobre la vida maori de este viaje•'. Tasrnan y su tripulación sin 
embargo marcaron el comienzo de las observaciones registradas sobre 
los maor:, las cuales desde entonces han llevado a algunos maorí a 
afirmar que nosotros •somos el pueblo mh investlgado del mundo•' . 
Otro5 pucblo.s indígcna.s h.an rcalludo aHrmac:lonc.s aimit.TCoS ba.sadu 
en los indicios de sus encuentros anotados aún m lis atrás. 

Los viajes de Cook a Nueva Zelandia son mb ímponantes para los 
maori debido a que la conexión con la ciencia y la investigación fue 
mucho más explfcita. Su primer viaje fue financiado parcialmente por 
la Sociedad Real (Royal Sociel)l) para que se pudiera observar el tránsito 
de Venus en Tahiti. El viaje también inclula lugares del sur ya conocidos, 
como Nueva Zelandia y Australia. Joseph B.lnks, considerado como un 
importante botánico. navegó con Cook llevando su propio pequeño 
séquito de ocho personas. Sus comentanos sobre la flora y su afición 
a coleccionar plantas y pájaros también lnclulan comentarios sobre 
los maori y el potencial de Nueva Zelandia como colonia. El diario de 
Banks induye una cantidad de temas que eran de gran interés en aquel 
entonces y estaba Ueno de comparaciones con otros lugares ya conocidos 
por lo~ británicos. La facilidad con que se hadan esas comparaciones 
reforzaba el ojo imperial con el cual Banl<s vela la tierra y todo lo que 
hacía parte de e lla. Mientras que en un nivel esta habilidad se podía 
llamar conocimiento. era el conocimiento imperial el que media todo lo 
nuevo comparándolo con lo que Banks ya conocfa. Observaba la calidad 
de los rec-Jrsos naturales y comentaba sobre la •inmensa cantidad de 
bosques; los cuales aún estaban cublenos de vegetación. pero que 
prometían grandes rendlmlenros a las personas que se tomaran el trabajo 
de despejarlos••. Observó el•lugar más apropiado que hemos visto para 
establ~cer una colonia• al lado de lo que él llamó el rio Támesis. •El r!o 

6 /bid .. pág. 82. 

7 l~ód. pá<¡ .••• 
8 Así lo ¡fl.rm1 Syd 'acbol\ en un anJ0o1lo de la rtvtsu ~. 1987, Vol. 1. No. 7l. págs. 

19o--1, pero 11 ¡flrnudón h1 u ls:Udo dad e mucho antts. Ht o'do la misma aflrmad6n 
en Austnfi.1 entre tos 1 borigentJ. en Nueva Ztbndil por una mujtt Satnl. t:n los Estados 
Unidos y tn únad" enu-e los lndlos '1 tM pue.blos Of1vlnir1os.. 

9 S.ogleN>It. ~c. (1962), "'• e-/O<It'Mio( }tMp/1 8o.W 176&·1711, Angus •nd 
Robe<uo<l. S)'dnoy,plg.¡. 
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Támesis propordonaria abundante pescado. y la tierra brindarla amplios 
rendimientos de cualquier vegetal europeo que se cultive alU·••. Después 
de tlescribir el paisaje, los insectos y las mariposas, los animales del 
m u, los pájaros, los vegetales.las plantas y las frutas cultivadas, Banks 
describió a la geme -los hombres y d~ués las mujeres-de la misma 
m:rada distante. Hada comentarios $Obre su apariencia y temperamento, 
aun haciendo comparaciones con los or:os •islel\os• (Isleños del Mar del 
Sur) que hablan conocido con anterioridad. Más adelante describe su 
ropa. casas, comida, tecno1ogfa.. amlu, 1.-c:1 auunhu de la mue:ne, reUglón 
e idioma. Comentó sobre lo que le gustaba y lo que le disgustaba e hizo 
suposiciones en el esfuerzo de explicar lo que él consideraba «CUrioso-. 
En resumen, el trabajo de B.lnks ronstltuyó una pre-etnografia de esas 
secciones de la sociedad maori con las que se encontró. 

A diferencia de Tasman, quien vuitó solamente la costa, Cook 
circunnavegó Nueva Ulandia y procedió a renombrar el pais entero a su 
parecer. Este renombramiemo fue. por un lado completamente arbitrario, 
en respuesta a las fortunas y a las desgracias de los que estaban a bordo 
del barco y las impresiones que obtuvieron de la tierra que observaban a 
lo lejos desde el mar. Por otro lado. otros nombres tralan recuerdos de la 
geografia y la gente británica. Estos nombres y los monumentos asociados 
con ellos fueron Inscritos en mapas y tablas, por lo cual ingresaron en el 
archivo de Occideme como botin del descubrimiento. Elrenombramiemo 
del mundo nunca ha cesado. Después de que se firmó el Tratado de 
Wa:tangi en 1840, el asentamiento de los colonos británicos se redobló 
y los pueblos, calles y regiones fueron renombrados en honor a otros 
lugares del Imperio Británico. Algunas ciudndes tomaron nombres que 
hadan referencia a lns batallas de Gran BretOJlá en otras partes de su 
imperio, como en India, o a los héroes británicos que protagonizaron 
las conquistas de otras naciones. Pauto Freire ha comparado el hecho 
de nombrar al mundo con el de reclamarlo y asi establecer que dichas 
maneras de ver el mundo son las' legitimas". 
~en los primeros encuentros con los europeos los indígenas fueron 

observados como objetos de Investigación, ¿qué significó ese acto 
para los maorl? Salmond afirma que estas observaciones. o lo que ella 
denomina como •encuentros jnterpretativos•, ocurrieron por ambas 
partes. ron los maori ejerciendo un nivel imponante de agencia sobre 

•• f>iti..p09. .. 
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cómo velan a estos primeros europeos y dedicándose a su P,ropla 
agenda u. La narrativa dominante has ido aquella que se ha establecido 
a partir de los relatos europeos, mienrras que las interpretaciones maorí 
permanecieron como historias orales. La dificultad al tratar de obtener 
las reacciones especificas a la •investigación• es que, en gran parte, los 
pueblos maorí involucrados no •sabían•, en el mismo sentido que ahora 
esperaríamos que supieran, que ellos estaban siendo invesügados. La 
investigación no se podía desconectar de las otras actividades europeas. 
••Los inve3tigodorcs ... también crnn misioneros, botánicO$ aficionados, 
topógrafos, funcionarios gubernamentales, comerciantes; de .hecho, 
cualquier europeo que podía escribir o dibujar. De hecho, muchos 
europeos lograron combinar varias ocupaciones en una sola vida. Por 
ejemplo, Colenso comenzó su vida en Nueva Zelandia como tipógrafo, 
se ordenó como pastor y luego se le otorgaron medallas como botánico. 
Entre su ordenación y los honores como botánico tuvo un hijo con una 
mujer maori, estando casado con otra mujer; fue expulsado del sacerdocio 
y luego fue reincorporado como pastor". 

Durante las •Guerras de las Tierras• que tuvieron lugar en Nueva Zelandia 
durante la década de t86o los múltiples papeles de los colonizadores 
se volvieron mucho más problemáticos para algunas tribus, ya que los 
militares que lideraban las campaiias en contra de los maori luego se 
convirtieron en magistrados residentes o comisionados de tierras que 
presidían sobre la enajenación forzosa de las tierras maorí, o como 
intérpretes en juicios o negociaciones de tierras, o un poco más adelante 
en sus vidas,como fuentes •COnfiables• y respetables sobre las creencias 
y las costumbres maorí ... Su autoridad como expertos en temas maorí 
~staba investida d~ coda la estructura del colonialismo para que, mienrras 
se dedicaban a operaciones coloniales con los maori, también llevaran a 
cabo investigaciones sobre la vida maorí que luego fueron publicadas bajo 
sus nombres. Por medio de sus publicaciones llegaron a ser vistos por el 
mundo exterior como cultos, informados y relativamente •objetivos•. 

12 S.almond, lWo Wodds. p.ig. tl. 

tl Rowse, A. l. (1989). The Controvtrsla1 Colensos. DyltansowTnJI'an Cornish Publishing, 
Cornwall. 

14 fl capit.in Gl\bett Malr y t i mJyor Wllllam Mair son dos ejemplos de esto. Ambos 
her-manostuvltron activa partklp:.d6n en las .-Guerras de las Tierras•. Williamobatalló 
en cam~i\as contta fa tribu Ngoall Awa, y luego sirvió de int6rprete en tos juicios 
realludos c.ontr.l sus hombres. Gilben fue lnté.rprete y luego ascendido a c.1pltin 
dur¡nte la campaña contn el Uder religioso y guerrillero Te Kootl. Gllbert Mair llegó 
a tt:nergran lnRuencla en asuntos relacionados con las derr.as maorl. 
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Sus •informantes, fueron ~elegados a la oscuridad, a la vez que sus 
actividades coloniales se consideraron nor¡nales ·y su etnocentrismo 
crónico fue visto romo un sinroma de los tiempos. 

De cierta manera, todos los europeos que escribían acerca de sus 
viajes, el tiempo que residieron y sus experiencias con los indígenas 
contribuyeron al gran encuentro investigativo que ocurrió entre el mundo 
colonizador y los mundos indígenas. Por ejemplo, hubo varios libros 
publicados durante el siglo XIX que relatan las historias de vida durante 
lo.. colonia en Nueva Zelandia,. ad~ut~~ Ud contacto con Los maort a·cravés · 
de los ojos de los colonizadores británicos. Esas •aventuras» idealizaron 
algunos aspectos de la vida en la colonia y, obviamente, así como las 
autobiografías, situaron a los autores en el centro de los eventos. Al 
mis.rno tiempo, la experiencia real de los escritotes y sus encuentros con 
•salvajes de verdad• continuamente alin1ent.aron la imaginación de la 
gente •en casa•. Basándose en esas historias, junto C011Ia venta agresiva . 
de las compañías colonizadoras, nuevos inmigrantes se embarcaron en . 
busca de sus propias aventuras hacia las colonias, armados con toda la 
información errónea recientemente adquirida sobre la disponibilidad 
de tierras, tierras indfgenas, y la oportunidad de hacer nuevas vidas. 

Esos observadores de pueblos indígenas cuyo interés era de una 
naturaleza más •ciemffica.• podían considerarse mucho más peligrosos, 
ya que tenfan teorías que probar, evidencia y datos que reunir y un 
lenguaje específico con el cual ellos podían clasificar y describir el 
munqo indígena. Asf por ejemplo, se medían y se pesaban los cráneos 
para probar que las mentes •primitivas• eran más pequeñas que las 
europeas''· Asf se inventó la •ciencia• de la craneometrú!.". Se cuentan 
otras historias sobre el•descubrimlento• de C!l-demas p~ entierros y 
la inspección de •artefactos» preciosos que habían sido dejados eón los 
muertos, el desmonte de casas talladas y su posterior eÍwfo ·por ba reo 
a Inglaterra, la venta y exportación a museos de cabezas disecadas y 
encogidas. Este lado del encuentro ínvestigativo, con los·incentivos 
que a veces acompañaban e !intercambio de •artefactos•. ha dejado un 
resentimiento duradero entre los indígenas, que ahora están intent¡tndo 
recobrar las piezas y los restos de sus ancestros. 

' tS Thompson, A. S. (1859). TheStO'!J ofNrwZeafand. Pw:trttmd Prtstttt·Savageand Civl1ized. 
fohn Murray, Londres, p.ig. 81. 

16 Could, Stephenjay (1991), The mismeasure oj Man. Penguln Books. LOIId.fes. 
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E.n el camino hacia ... la investigación 

Algunos científicos aficionados desarrollaron una pasión por su trabajo, 
el cual se extendió a estudios más sistemáticos de indigenas. En Nueva 
zetandla. George Grey, Percy Smlth y Elsdon Best -enue otros coleccionístas 
y apr~cladores del conocimiento maorí- representan la clase, cada 
vez más sistemática, de encuentros de investigación que ocurrieron 
entre los maori y los europeos en el siglo XIX y a comienzos del siglo 
XX. ~$lOS cncuentro:f '"vuünúan aicndo influyentes, ya quo tambif,n 
involucran una actitud hacia los indígenas, una compleja mezcla de 
exploración colonial y promoción de dependencia. Sentían una profunda 
empatla hacia los maorí como un Ideal y a la vez eran hostiles hacia 
los m~orl que no encajaban en dicho constructo Idealista. También 
estaban motivados por la necesidad de recopilar grandes cantidades 
de material. Sir George Grey, quien sirvió como funcionario colonial en 
Ausualla. Nueva Zelandiay Sudáfrlca. es descrito por Stoeldng como un 
•déspota administrativo benevolente [con una) voluntad de bíerro• y 
un «p¡opagador sistemático del imperialismo anglosajón en un período 
de reducción colonial•q· Sin embargo, Stocklng también se refiere a 
Grey como •uno de los emógrafos más perceptivos de sus días y autor 
de algunos de los trabajos etnográficos que más Influencia han tenido 
este siglo• "· Cuando servia de gobernador, Grey reunió a su alrededor 
varios jefes y confidentes maorí. Mucho de su material sobre los pueblos 
maori fue recopilado de sus íntimas amistades con jefes cuyos nombres 
tienen poco signific;tdo para el público no maorí y cuyo conocimiento 
ha sido entregado de forma completamente invisible. 

Tanto Percy Smith como Elsdon Best eran funcionarios colonos que 
por una parte inspeccionaron las tierras maori, y por otra. observaron 
la vida maorL Percy Smith, quien era mayor que Best. eventualmente 
se convirtió en topógrafo general. Elsdon Best. quíen había nacido en 
Nueva Zelandia, ha sido reconocido como un etnólogo de alto prestigio 
dentro de la comunidad científica debido a sus años de meticuloso 
estudio de la cultura maorí. Estuvo algún tiempo en la pollda armada y 
fue enviado a Taranaki para •reprimir> la resistencia pasiva de Te Wbiti. 
Su oficial superior y cuñado. el capitán Gudgeon y Percy Smltb, quien 
también estaba en Taranaki, se convirtieron después en los miembros 
fundadores de la Sociedad Polinesia. Percy Smlth se convirtió en el 

T7 Stodting, Vjc¡Orion Antllropolog!l. pig, l t. 
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mentor de Best, y después de que Best dejara In policfa armada siguió 
a Smlth al densamente arbolado y aislado Urewera en la Bay of Plenty 
(Bahía de la Abundancia) del este en 1895. para ayudar en la construcción 
de un camino que atravesara las tierras de los tuhoe. Best permaneció 
en Urcwera hasta t910. En 1900 se convirtió en inspector sanitario en el 
distrito de Mataatua y luego se desempeñó como etnólogo en el Museo 
Domlníon. Gran pane de la investigación de Best se llevó a cabo entre 
las oomunidades tuhoe. 

La Investigación de Bestsobre los tuhoe es probablemente el trabajo mds 
importante de los primeros que se realizaron sobre los maori, ya que fue 
claramente con~bido por Best como Investigación porque sigue muchu 
de las convenciones que ahora son asociadas con las ciencias socillles, 
incluyendo, por e¡emplo, la toma sistemática de notas, la verificación 
y revisión de fuentes, entrevistas con informantes y eventualmente la 
ptJl?licación de los resultados. Sin embargo, al mismo tiempo no estaba 
involucrado con los tuboe exdusivameme como investigador. lnídalment~ 
se desempeñó como almacenero y encargado de pagar a los trabajadores 
que construían caminos, y se' esperaba que facilitara la comunicación 
entre los trabajadores, quienes eran británicos, y los jefes tuhoe. quienes 
de hecho no querfan que se construyera un camino en sus tierras". Best 
mantuvo este papel de Intermediario entre los maorí y los funcionarios 
colonizadores por el resto de su vida. Los funcionarios colonizadores 
veían claramente a Best como un •amigo de los maorí•, pero el modo 
en que lo veían los maori y en especial los tuhoe, se ha debido en gra.n 
parte a las anécdotas y a historias no escritas'". 
. Releyendo algunos escritos de Best se puede concluir que el pueblo 
tuhoe si reaccionó ante Best, el investigador, drvarias maneras. Hubo 
actos de franqueza y generosidad, así como ocasiones hostiles y de 
resistencia. Por su parte. Best estaba profundamente comprometido con su 
búsqueda deconocimíento. pero también era generoso y estaba dispuesto 
a aprender de sus errores. El pagaba o daba un •regalo• a algunos de sus 
informantes. No est~ muy claro de dónde provino esta práctica, ya que 
es posible interpretnrla en términos de valores maorí ya establecidos de 
dar regalos, o por otro lado. en un contexto menos favorable, de soborno. 
Por otra pane, Besttuvo que trabajar duro para ganarse la confianza 
de los •expertos• eruditos conocidos como rohunga. De acuerdo con 
lllsdon Craig, su sobrino y biógrafo, hubo una cantidad de incidemes 

•o C<1i9, E. 1>964). Mon ofrht M.ist A I!<Jtroplw¡oflltdM ll<sl, Rffif, WefllngtOfl. 
20 StO<klng, Vi( rotian Anchropotogy, p~g. 81. 
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que arrojan algo de lut sobre cómo la gente trataba con el investigador. 
8Ht estaba decidido a obtener acceso a las formas de conocimiento que 
los tohunga tenían. las cuales eran más -sagradas•. y en un sentido era 
un oportunista que explotaba su amistad con los jefes y los cohunga. 
A cambio. parece que se le trataba con respeto, se le perdonaban sus 
errores y se con restaba con paciencia su intenso íntcrTOgatorio. Algunas 
experiencias descritas por Best todavla son lmponantcs hoy en dla en 
contextos maori; por ejemplo, el uso de •cánticos• espirituales conocidos 
como karaltia para proteger el conocimiento y para dar apem1ra a una 
discusión sobre cosas sagradas. En sus descripciones, se convocaba a 
reuniones o hui para discutir colectivamente temas o preocupaciones 
relevantes. También se ponían ante Best•<pequeñas pruebas y barreras• 
{as! como Best evaluaba el conocimiento de ellos). Muchas de las 
•estrategias• empleadas por !agente necesitan ser consideradas dentro 
de un conrexto. Primero, este fue un contexto en el que los pueblos maorí, 
inclusive los tuhoe, a quienes se les había cortado mucho contacto con 
los europeos. ya no tenían control sobre sus vidas o tierras y estaban 
tratando con funcionarios hosnles. Un amigo como Best, era un amigo 
imponante en aqueUas circunstancias. Segundo. existía una fi.terte 
creencia en aquel entonces de que la raza maori estaba muriendo y que 
el proceso de civilización estaba avantando a pasos agigantados,' por 
lo que lo •tradicional• necesitaba ser anotado lo más rápido posible 
antes de que se contaminara o se perdiera. El intercambio de formas de 
conocimiento altamente sagradas por pura supervivencia roslca parece ser 
una solución pragmática a la invasión de la coloniución, pero no ocurrió 
como una revelación completa de todas las cosas que eran consideradas 
importAntes. Obviamente, Best se rindió ante nigunns J,1úsquedas, p,ero 
adjudicó su cambio de enfoque a la falta de Importancia y no, su fracaso 
de no haber descubierto nada. 

Best obtuvo su conocimiento de los tohunga tuhoe y otros conocimientos 
mb de los de otras tribus. Buscó a los rohungamás cultos y m~s respetados 
que ten.ia.n acaso a la clase de conocimiento que él consideró que revelarla 
los aspeCtos más profundos de la cultura prlmitlva. El conocimiento 
de los tohunga existla dentro de un marco cultural más amplio, el cual 
estuvo bajo ataque por el impulso colonial de civillur y asimílar a los 
maori. De hecho. en 1907los tohunga fueron proscritos por medio de 
la Ley de Supresión de los Tohunga. la cual buscaba impedir que los 
rohunga practicaran •el curanderismo•. Mientras que Best sigue siendo 
considerado como un expertO, los nombres de sus informantes y el resto 
de su conocimiento permanecen enterrados en manuscritos y archivos. 
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Hacia la organización de la investigación 

Las sociedades científicas y eruditas eran muy imponantes para la 
organización de la ciencia en Europa durante el siglo XVICJ" y representó 
un awnce nuevo basado en sistemas similares para la organttación 
de otras actividades culturales, como salones, círculos de caballeros y 
órdenes religiosas. La Sociedad Real de Londres y la Academia de París 
se establecieron en la década de t66o, así como otras academias". En 
pnNl' surgieron pan res.iS'tir el papel que en ese euwuues tenían tas 
universidades como instituciones religiosas, en las que se esperaba que 
la ciencia siguiera las prescripciones teológicas. La mayor paree de estos 
primeros modelos estaban asociados con mecenas adinerados y capital 
privado como fuente de financiación. Sin embargo, para el siglo XVIII, 
las sociedades cientlficas se habían asociado con el gobierno secular 
Y recibían apoyo de fuenres gubernamentales". Este cambio permitió 
el intercambio y la distribución sistemáticos de ideas y el crecimiento 
de alguna forma de consenso entre una comunidad de científicos. Las 
disciplinas, especialmente aquellas en las ciencias sociales, estaban 
siendo moldeadas alrededor de estas agrupaciones consensuadas de 
cienúficos. 

En el siglo XIX la empresa cienúfica daba _por sentado que había 
modelos universales de la sociedad humana y la naturaleta humana. y 
que lassociedades consideradas como más primitivas podían contribuir 
a la ciencia mostrando los sistemas deorganitación social más simples y 
fundamentales. Las sociedades eruditas constitulan una parte importante 
de la manera en que estas ideas eran organizadas y luego redistribuidas. 
Definitivamente en N\'eva Z:elandia, sociOf\IY miembros de varias 
sociedades vinieron, vieron y nombraron y luego escribieron sobre sus 
propios encuentros con la flora, la fauna y la gente que conocieron. En 
Nueva Zelandia estas sociedades se desmrollnron durante la última 
parte del siglo XIX para apoyar aún más a estas actividades en el campo 
acad~mico. Las sociedades eruditas ejercían cierra forma de control ético 
sobre sus miembros, en parte-fomentando la opinión de que ellos eran 
buenos eruditos con mentes abiertas, y en gran parre insistiendo en que 

.. lbiot.. p~ . • • 
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ellos debcrfan ser unos caballeros con una •conducta Intachable•". SI 
acceso al estatus de caballero y erudito se basaba en riqueza y divisiones 
de clase. Sin embargo, la imporuncia de estas sociedades para los pueblos 
indígenas es que ellos defuúan, producían y reproduclan la •cultura•: 
no sólo la cultura científica sino también la cultum del conocimiento, 
la cultura del elitismo. la cultura del patriarcado. 

joseph Banks ya era miembro de la Sociedad Real cuando partió en el 
primer viaje de Cook hacia el Pacífico Sur en 1769. De hecho, la Sociedad 
Real finand6 en pane el Y\aJf: y BaokS era lo wndrut:emente rico para tm~ 

cuatrp sirvientes consigo. Sse Interés científico en el Pacífico comenzó 
con el via~ de Roggeveen, financiado por la Compañia Holandesa de las 
Indias Oncmales (Dutch West India Company) en 1121. Estas primeras 
expediciones estaban motivadas por varios objetivos diferentes, desde 
la búsqueda del tesoro de El Dorado y ot.raS ¡x¡sibUidades comerciales 
hasta el Interés científico en los seres humanos y especulaciones 
sobre la naturaleza, explorando en especial la opinión de Rousseau 
sobre el buen salvaje. De acuerdo con Sorenson, en el siglo XIX, con la 
colonización como primer objetivo, los Intereses cientificos cambiaron 
hacia descripciones mú etnográficas". En la urgencia por describir 
culturas lndlgenas estaba implícito d sentimiento de que estas culturas 
se estaban .~taminando• por el contacto con el Occidente y existía la 
posibilidad de que se extinguieran. Las sociedades literarias y eruditas 
se estableclerdn junto con otras actividades coloniales, y para la década 
de 1860 había varios tipos de esas sociedades funcionando en Nueva 
Zelandia. Ellas llegaron a su cumbre en 1867 con la aprobación de 
legislación que estableció el instituto de Nueva Zelandla y un museo 
público. Dicho acto ocurrió antes del establecimiento de la Universidad 
de Nueva Zelandia. Transactions and Proceedi119s of tho New Zea!and 
Institure, cuyo primer número fue publicado en 1868, fue la primera 
revista acaMmíca de Nueva Zelandia en publicar temas de Investigación 
sobre los maori. 

J..a Sociedad Polinesia se consolidó en 1892. J..a propuesta inícial de 
Percy Smith se ajusta a la opinión que sitúa como parte central de los 
esfuerzos científicos la necesidad de una comunídad de científicos y de 
un sistema de comunícaclón que pennitiera la producción de ideas. Smith 
creía que era necesaria una Sociedad que permitiera la •comunicación, 

2.4 lbid. plg.>9. 
• 2..5 Sorenson. M.P ..K. ('992). Mo"teJ.t Dd~ Tht ~rtdion SOdtry <wtr 100 Yeors. Tht 
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cooperación, y critica mutua entre aquellos interesados en el estudio 
de la antropología polinesia, la etnologla, la filolog!a, la historia. las 
maneras y costumbres de las razas oceánicas, y la preservación de 
todo lo que se relaciona con tales materi~s de forma permanente•". El 
énfasis comparativo se reflejó en la afiliación al grupo, al ser la reina 
Lili ·lokalanl de Hawai la primera patrocinadora. Otras dos mujeres 
hawaianas se unieron y de hecho las mujeres hawaianas parecían ser los 

·únicos miembros femeninos cuando se estableció la Sociedad Polinesia. 
H~bí'l ti~ hombres m~nrl y unos;~mn~no a qt•i~nes t~mbi~ se IPS invirit 
para hacer pane de la Sociedad. 

Percy Smith y Elsdon Best ejercieron una Influencia Importante sobre 
la manera en que se teorizaron las historias maori. Sus teOrías sobre el 
origen de los maorí se pueden resumir en dos •ortodoxlas•,las cuales se 
han dado por sentadas a pesar de haber sido desafiadas y desacneditadas. 
A Pency Smíth se le adjudica el haber establecido la cronología de la 
migración maori por medio del método de análisis de las genealoglas 
maorí y la atribución de un tiempo de vida •promedio• a cada generación. 
Por medio de ese •método• se establecieron las fechas y los períodos de 
tiempo, y el mito de la .eran Rota• ingresó a la manera en que el pasado 
maorí ha •Ido enmarcado histórica y geográticamerue. Según este «<lllto•. 
el grupo principal de maori llegó a Nueva Zelandia alrededor de 1300 
OC en una Gran Flot.1 de canoas. Elsdon Best apoyó la idea de que había 
algunos maorí con un origen más •me1anesio•,que probablemente fueron 
conquistados y asimilados por los maori más agresivos de ascendencia 
polínesia. Esta creencia reforzó el segundo mito más grande, ooocretamtnte 
el mito de los moriori. Sste •mito• afirma que en Nueva Zelandia habla 
un grupo de gente más pacifica antes de que lle!JIIran los maori y, debido 
a que los maorl eran más agresivos por naturaleza, estos conquistaron a 
los moriorl y los acabaron. En parte, el poder de estos dos •mitos• reside 
en el hecho de que ellos han moldeado la comprensión sobre los maorl de 
generaciones de níños Indígenas y no lndigenas, y por otra parte en que 
ellos también han moldeado los discursos académicos sobre los maorl 
sostenidos por eruditos que quieren probar o refutar varias teor!as sobre el 
origen. Sin embargo.la mayor importancia ideológica de los mitos es que 
apoyan Y brindan legitimídad al papel de la conquista y la migración en la 
coloniución. Al-demostrar• que la conquista y luego la migración eran 
partes esenciales de los patrones indígenas de asentamiento se sugiere 
que estos e can procesos naturales y universales del asemrunlemohutnano, 
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los cuales, bajo los modos ocCldent.ales de colonización. emn mucho más 
civilizados y humanos -por lo tanto los indlgenas maori debieran estar 
profundamente agradecidos. 

La Investigación académica sobre los maorl se empezó a orientar hacia 
tales debateS y se obsesionó con la descripción de varios modelos de 
decadencia cultural El odmpacto fatal» de pccidente sobre las sociedades 
indígenassebateOrizadogeneralmenteromoun.aprogresiónporetapas 
desde: (1) descubrimiento inicial y contacto, (::t) disminución de la población, 
(3) aculturación, (4) aslmilaciOn, (5) •relnVI:tlclóu• ~omo uno cultUnl híbi;do 
y étnica. Aunque los términos pueden diferir de acuerdo al paradi¡jma 
teórico, el descenso histórico hada un estado de vacío y de desesperanza 
ha tendido a persistir. Las perspectivas indígenas también muestran una 
progresión por etapas, generalmente expresada así: (1) contacto e invasión. 
(2) genocidio y destrucción. (3) resistencia y supervivencia, (4) recupemdón 
como pueblos indlgenas. El sentimiento de espemn:za y optimismo es una 
característica de la política contemporánea indígena, a menudo criticada 
por eruditos no indlgenas debido a que es considel1lda demasiado idealista. 

Micnttas las teor!as a:cctdentales y los, académicos describlan, definian 
y explicaban la desaparición cultural, el Estado sistemáticamente quitaba 
a los Indígenas sus tierras y recursos; los indigenas estaban siendo 
mar¡inaliz.ados cada ve2 más y estaban siendo sometidos a las capas del 
colonialismo Impuestas por polftlcas económicas y soda les. Este fracaso 
de la investigación y de la comunidad académica para lidiar con los asuntos 
sociales reales de los pueblos maorl fue recordado en ocasiones posteriores, 
cuando la inquietud indígena se volvió m's politizada y sofiSticada. 
Enfrentamientos muy directos tuvieron lug;p.r entre los maori y algunas 
comunidades acndémicas. Tales enfremamientos también ocurrieron en 
Australia y ottas partes del mundo indigena,lo que resultó en resistencias 
mucho más activas de las comunidades ante la presencia y las actividades 
de los investig;p.dores. 

Vender al Otro 

En un titular publicado justo antes del nuevo milenio, un político 
neoulandés fue citado con referencia a un debate altamente politizado 
sobre el financiamiento del canal Televisión Maori diciendo que •a los 
maori se les deberla pagar ... ron mantas•"· Además de brindar de r¡uevo 

rJ El artlculo e:sc:rko por el cofumtd.na 8any Soptf st tft.uló; •No hay nubes. pero sopla 
ifln tormenta. El airado líder de ACT. Richard Prebble, dice qut 1 los maOll St ltJ 
deberia pag;u con mant.as•I•No Clouds but 81g Storm 81ows. Maorl Should be Pald 
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u11 muy buen ejemplo del poder y de la persistencia de los discursos 
coloniales, el comeotario ilusm las bases económicas del intperi.allsmo 
cultural. Existe una relación directa entre la expansión del conocimiento, 
la expar¡sión comen:ial y la expansión del imperio. Esa relación continúa, 
aunque en el discurso reenmarcado de la globalización se atribuye a la 
relación entre la expansión de la tecnologialinCormacíón, la expansión 
de las oportunidades económicas y la expansión del •mercado•. A pesar 
de que se ha escrito mucho sobre el desarroUo del comercio y el papel de 
lns cnmerci;tnrP~ y la~ empreAa5 mercantil~ en el impfl'rinli~mo, inch1ido 
el papel de los empresarios indlgenas en el proceso, el mundo indlgena 
aún esú tratando de entender cómo ha sido posible que el•romercio• de 
seres humanos, artefactos, curiosidades, piezas de arte, especímenes y 
orros objetos culturales haya esparcido nuestros restos por todo él mundo. 
El término •comercio• asume por lo menos una transacción de doble vi a 
entre aquellos que vendieron y quienes compraron. Además, asume que 
los seres humanos y otros objetos culturales eran mercandas o bienes 
Y que de hecho estaban disponibles "l'•ra la venta•. Los indígenos no 
creen en esas suposiciones. Desde la perspectiva indigena, los territorios, 
la gente y sus posesiones fueron robadas, no comerciadas••. 

Muchas de las respuestas indlgenas a las prácticas de •comercio• 
occidental generalmente han sido enmarcadas por el sistema jurídico 
occidental y han tenido que sostener demandas basadas en robo 
demostrado o de exorbitantes e Injustas tasas de cambio (cien mamas 
Y cincuenta collares no compran cien millones de hectáreas de tierras 
por el resto de la eternidad). Las demandas más difíciles han intentado 
establecer el reconocimiento de la espiritualidad indígena dentro de la 
ley occidental. Aún cuando la evidencia esté abwmadoramente a favor 
de un caso ind(gcna, a menudo existen estatutos de limltacíón,los cuales 
determinan qué tan atrás en el !lempo puede llegar una demanda, o existen 
acuerdos internacionales entre Estados o bien algunas instituciones 
simplemente se niegan en principio a considerar la posibilidad de que 

In Blankeu Fumes Act luder Aldlard Prebblt•). Sunday News, Auddand. 2 Ftbftro 
ese 1997. pio. n. 

za Af hablar sobre 1,¡ tletn, los fnd(genu empte~ usl automJtic.amente t.u pa~bru 
•roban.. •robadh. Según M.vgo Thundetblrd: •Ellos llegaron bu5c.ando nuestr,n 
tlel'l'as. Y loquecrecl.l o pc>dta ur cuttlvildc>en ellu , y lostecursos CIUt4rltas gu.a1daban 
Y JI robárnoslo umblin nos arrebatlron nut.strJ cultura Ubre. nuestros modos libre~ 
dt •miar por la tJ.u. y ¡¡ nue5uos mejore¡ ffdere:s tu d leron ni ue:rtt con $US gutrrJ:s. 
o &os ~siNron:-. Otado m W. Rose. •TM Gre¡t Pttt.eniiefs. F\ltUMr Reftections on 
WhlleSNmonhm•, en TIJ<St•uofNoW. Am<rlar, Cc!locil<, CDicllizDt/on, ond RtSÍJIDIICI, 
t<l. M. A. ,..m•s (1992): .CON>. 
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un grupo indígena realice una demanda de toda$ maneras. Sin embargo, 
la fragmentación y la alienación de un •patrimonio• culrural durame 
cientos de años ha dejado el legado en añicos en el sentido de que la 
conexión material entre la geme. su lugar, sus Idiomas, sus creencias y 
sus práCticas ~a sido despedazada. 

La cuestión fundament.al en esta discusión se relaciona con la naturaleza 
cometdal de ialransfenmcia de conocimient.O, más allá de consideraciones 
sobre el conoclmiemo especifico que se ha recopilado. la manera en 
que ello se hay:a. hecho o cómo se haya representado. Bn ese sonddo, la 
gente y su cultura, lo material y Jo espirirual.lo exótico y lo fant4stlco, 
oo sólo se convirtieron en materia prima de sueilos e Imaginación, de 
estereotipos y erotismo. sino además se volvió la primera Iniciativa 
comercial verdaderamente global: la venta del Otro. Este comercio tuvo 
sus orlgenes antes de la Ilustración, pero el capitalismo y In cultura 
occidental han transformado las prácticas de comercio anteriores (como 
los sistemas feudales de tributo), por medio del desarrollo de los apetitos 
nativos por los bienes por un lado y del deseo de los extranjeros por lo 
extraño por el otro. Relacionada con este intert:Utlbio está la creación de 
mercados laborales y de consumo; la protección de rutas comerciales, 
mercados y prácticas. y la creación de sistemas para la protección del 
poder de los ricos y para mantener In impotencia de los pobres. La 
venta del Otro es una industria enorme que se basa en la superioridad 
posicional y las ventajas obtenidas durante el imperialismo. Le interesan 

· más las ideas, el lenguaje, el conocimiento, las imágenes, las creencias 
y las fantaslas que cualquier otra industria. La venta del Otro profunda 
e intÍI\lamente define el pensamiento occidental y su identidad. Como 
industria no se preocupa por la gente que originalmente produjo las 
ideas o las imágenes, ni por el cómo o el por qué se produjeron esas 
formas de conocimiento. De hecho, no devolverá y no puede devolver 
los m~terialcs primarios con los que se hicieron sus productos. Ya no 
tiene una oficina administrativa principal con oficinas regionales a las 
que puedan acudir los indígenas a hacer mas por horas y registrar quejas 
que no serán escuchadas ni resueltas. 

Para bell hooks en su ensayo •Comiéndose al Otro-, en sus formaciones 
contemporáneas la venta del Otro es una -comodificación de la orredad•, 
lo cual. según ella. •ha sido tan exitoso debido a que es ofrecido como un 
nuevo placer, más intenso, más satisfactorio que las formas normales de 
hacer y de senLir• ... hooks también señala cuán fácil y peligrosamente 

29 hook•. pJg.11. 
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puede incorporarse la venta del Otro en la polltica negra, en donde las 
comunidades de resistencia son reemplazadas por comunidades de 
consumo. El académico maori Graham Smith enumern algunas de las 
nuevas maneras en las que la culrura indígena maori es¡j siendo preparada 
para el comercio en el marco económico de la •nueva derecha• que 
domina la escena en Nueva ~landia. Estas incluyen la comodificación 
de cosas. como: los derechos del Tratado, la idenudad, el conocimienw 
tradicional, las costumbres tradicionales, las organizaciones tradicionales, 
los dtuloo de tlerro•, la fauna y la nora~. Mientras que todos estos 
elementos han sido previamente tema de esfuerzos para despojar, 
controlar y asimilar, los •nuevos» ataques tienen como objetivo Jo que 
queda del patrimonio indlgena y son un fuerte recordatorio del control 
que aún mantiene y ejerce la mayoría colonizadora sobre la agenda, 
los términos de referencia y los procesos para lograr acuerdos sobre 
los asuntos Indígenas aún pendientes. Los pueblos Indígenas que han 
resistido activamente las propuestas para crear áreas de Ubre comercio 
como pan e del mercado global se ven como una. seria barrera para el 
libre comercio. La venta del Otro es un gran negocio. Para los Indígenas 
el vendemos no está en la agenda. 

Definir el •problema» indígena 

Pu~de parecer ,curioso el relacionar a viajeros y comerciantes con 
los esfuerzos más serios de investigadores y cienúflcos aficionados. 
Desde una perspectiva indígena, las distinciones m:ls sutiles entre las 
categorías de colonizadores no se establecieron basadas en diferenciar la 
ciencia y todo lo demás. Era muy probable que f6era mds una distinción 
entre aquellos que eran •amigÓs» y aquellos que no lo eran. Uno de 
los lugares en donde se cruzan los diferentes conocimientos sobre los 
indígenas es en las discusiones sobre •El problema de ... (Introduzca el 
nom~re del grupo indígena)•. A veces se expresó como •La cuestión ... •. 
El •problema indígena• es un tema recurrente en todas las tentativas 
imperiales ycolonialesde tratar con pueblos indígenas. Tiene sus orígenes 
dentro los amplios discursos de racismo. sexismo y otras formas de 
posicionamlent.O del Otro. Su pulcritud y simplicidad le da al término su 
poder y durabilidad. Enmarcar•elproblemade • ..-,delinearlo,describirlo 

---------
lO Smlth, G. H.. (t99S), •New f'.ortNtlonsofColonlzation•, en l'Jw FitaJI C~ Economics,. 

Pof~t.ics and Cotonimricl1, Moko Productions and ti'! e Rese.uch Ufltt fM Maoti Educallon 
Avcklond. pjgs. 33-9. ' 

- 13 1 -



 

en todas sus diferentes manifestaciones, tratando de deshacerse de 
él, asumir la responsabilidad de él, hablar sobre él, escribir columnas 
de periódico sobre ~1. pintar caricaturas sobre él, ensellar sobre él, 
investigándolo una y otra vez ... ¿cuántas ocasiones, cenas formales y 
conferencias académicas quedarian sin temas de conversación si •el 
problema indígena• no hubiera sido tan problematizado? 

La preocupación sobre •el problema Indígena• comen~ó como 
una preocupación ~lícitamente militar o policial. El problema fue 
expre&ndo en términos de •so(nror la rebelión• o •deshacerse de• rebeldes 
recalcitranres. }efes o lideres Individuales que resistieron varios intentos 
de ser controlados fueron eúquetados como rebeldes, y los •problemas 
reales• y las versiones de los medios de comunicación ayudaron a 
fomentar un odio desenfrenado de los colonizadores blancos hacia 
estos lndividuos.l!l nivel de odio legitimó los intentos de •cazarlos• o de 
•proteger a la gente- de su propio liderazgo. El debilitamiento sistemático 
de lalegitimi<bd de los líderes indígenas era parte de una estrategia más 
amplia de colonización. Esta estrategia no ha desaparecido, ya que los 
activistas indígenas contemporáneos también son representados de 
la mlsma forma. Aun cuando los líderes usaron la resistencia pasiva 
y simplemente se rcúraron de cualquier participación en la sociedad 
de los blancos, sus acciones fueron consideradas provocativas y con 
posibilidades de incitar pensamientos rebeldes. En Nueva Zelandia, un 
ejemplo del uso de la resistencia pasiva en la década de l870,en Taranakl 
por un lfder llamado Te Whiti fue interpretado por el gobierno como 
un desafio a la soberanla y a la civilización europea y se emprendió 
una guerra, en la cual Te Whitl y su gente no conrraatacaron. Te Whirl 
y otros lideres fueron etiquetados como fanáticos y sus seguid~res 
como desilusionados e irreflexivos .cuyas memes eran controladas. 
Eventualmente la comunidad de Te Whitl en Parihaka fue invadida, los 
lideres fueron arrestados y la comunidad fue destruida••. 

Después de que los pueblos Indígenas habian sido reumdos y ubicados 
en reservas. el •problema indlgena• se arraigó como discurso político, 
el cual se extendió a todos los aspectos del intento gubernamental 
por controlar a los nativos. Thnto •los amigos de los nativos• como las 
personas hostiles con los lndlgenas conceptualízaron los problemas 
de la colonización y la invasión europea de los territorios indígenas en 
términos de un problema de los nativos. De acuerdo con este punto de 
vista, los naúvos eran los culpables por no aceptar los términos de su 

31 RIS<borough, H. (1~), DoysofDorlonns: Ta,..,.¡¡ 1_,1H8a4,AIIm ond Unwh WtlllnglOn. 
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colonización. Con el tiempo las políticas sociales, por ejemplo de salud 
Y educación, también fueron vlstas como remedios para el •problema 
ind{gena.. Para la década de 1960 este enfoque se habla teorizado 
repetidamente alrededor de las nociones de privación o déficit culwral, el 
cual culpaba aún más directamente a los mismos indlgenas de su propia 
pobreza Y marginalízación. Para ese entonces el •problema indlgena• 
también se habla convertido en un discurso académico en el cual la 
investigaci!ln tenia un ~apel c:rudal Muchos pueblos maori que crecieron 
en Nueva Zelandía en aqueUa época creían que nosotros teníamos la 
culpa Y otros lnrtigenas compartían la misma creencia. Problemat.izar 
lo ~n~gena es una ?bsesíón occidemal. El discurso se ha mQVido de las 
OplDlones de défictt culwral hacia las opiniones de diversidad cultural 
Aún dentro de estas opiniones lo indígena puede ser percibido com~ 
un problema, ya que muchos son considerados como •no auténtiCOs• y 
muy malagradecidos. Lacreenda en el•problema indfgena• todavía e.stá 
presente en la psiquis occidentaL Algunos autOres la han representado 
como un miedo y odio profundo por el OtrO". 

Un legado persistente de lo que se ha llegado a dar por sentado como 
una conexión natural entre el término •indígena• (o sus sustiWtos) y el 
«probl~mao es que muchos investigadores, incluso aquellos con las mejores 
intenoones, enmarcan sus investigaciones en formas que asumen que el 
punto de un problema panicular de investigación yace en el individuo 0 la 
comunidad indlgena más que en otros problemas sociales o estructurales. 
Por ejemplo, los Investigadores que anallzan la mala salud o el bajo 
rendimiento educacional entre las comunidades indígenas a menudo se 
enfocan en la comunidad como única fuente del problema, y debido a 
que este es su enfoque, obviamente fallan en analizar o en entender los 
amplios contextos sociales, económicos y poUrtcos en los cuales existen 
las comunidades. A menudo su investigación simplemente afirma sus 
propias creen cta... Pllra las comunidades indlgenas, el problema no sólo es 
q.ue los pueblos Indígenas mismos tienen la culpa de sus propios fracasos, 
smo que también se les comunica explfcita o implfcitamcme que ellos 
mismos no tienen solución para sus propios problemas. Esta opinión es 
exacerbada por los medios de comunicación y la retórica política sobre 
la d~ranu o la corrupción general de las comunidades indígenas y 
los md¡genas. Este enromo brinda un callejón sin salida y establece las 
condiciones para alimentar un resentimiento profundo y una resistencia 
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radical a los grupos indlgenas. En el contexto ~e la Investigación, los 
ténnlnos •investigaciOn• y «¡Jroblema. tambu!n est6n fuertemente 
conectados. ~ vuelve un tanto complicado para los ~nvestlgadores 
lndigenas discutir •lnvestigacióno. •problema• e ·~nd1gena~ sin. que 
los individuos o comunidades •se desconecte~\" deb1d0 a la histona de 

· definir a los lndlgenas como ... el problema. Para muchas comunidades 
indfgenas la investigación misma significa •problema•; se cree ~u e 
la palabra investigación significa, muy literalmente, la construcción 
contlnua de los lndfgena::; '-"mo el probtcmn. 

_.,._ 

Capítulos 
Apuntes desde el Pacifico Sur 

El final de una parte y el comienzo de otra 

Para muchas personas el imperialismo europeo pertenece a la hJstoria. 
Má.s Importante aún, para muchos es la idea de que las lecciones que el 
pasado nos enseña ya se han aprendido; por lo tamo el mundo de hoy 
es un lugar diferente de lo que era en el pasado -mucho más benévolo 
con los pueblos indígenas y con otras cuJ[Uras. Estos •apuntes desde 
el Pacifico Sur• (•Oown Under•)' concluyen la Primera Parte del libro 
e Introducen la Segunda Parte. Son comentarios sobre el imperialismo 
en la segunda década del siglo XXI. Mientras se escribe este capitulo, el 
régimen de Muamar el Gadafi ha caído, Estados Unidos ha lndlcado que 
retirará sus tropas de lrak y las economías de los paises desarrollados 
del mundo se han estancado, mJentras China se levanta como el poder 
económico del nuevo siglo. A nivel global, la Tierra está en crisis con 
grandes cambios climáticos que ya han ejercido un Impacto sobre los 
atolones de 1ierras bajas del Océano Pacífico. El mundo desarrollado 
ha consumido la mnyoria de los recursos de la (¡erra, creando desastres 
ambientales con consecuencias duraderas en nuestro medio ambiente 
nawrnl. El acceso a la buena comida, agua potable, el aire limpio y otras 
necesidades básicas de los seres humanos se vuelve rápidamente un 
privilegio exclusivo de los ricos y de las naciones ricas. Las violaciones de 
los derechos humanos todavía abundan en un mundo donde los centros 
del poder continúan oprimiendo y esclavizando a pueblos y poblaciones. 

Una de mis íwi mora en los valles y a lo largo de los pies de la cordillera 
en la costa este de Nueva Zelandia. Las comunidades que componen la iwi 

Nota de 111 traclucton: El tftulo de este upitulo en lngt¡s se teritfe a Aullr.Jiii '1 a 
Nut:'IJ Zel.1t1dia con la fuse coloquiai•Down Under.. que st podtb tr~ucir como 
wPor debajo.. • 
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viven en pequeños asentamientos rurales o valles aislados. Si se incluye 
a los miembros que viven fuera de los límites de la tribu, la población 
iwi asciende a más de setenta mil personas. Si contamos solamente a 
los que viven dentro de sus fronteras, la población alcanza las doce mil 
personas. Las playas son lindas y no muy concurridas por turistas. El mar 
es una fuente de alimento. Las tierras que alguna vez estuvieron cubienas 
por arbustos nativos y luego fueron despejadas para crear granjas de 
ovejas, ahora han sido cultivadas con bosques de pinos, mientras que 
los arbustos nativos se aferran a los afilados bordes de las cordilleras. 
Salpicados dentro de cada poblado están los marae, casas de madera 
tallada para reuniones y lugares comunitarios construidos por familias, 
incluidos los parientes lejanos. Algunos marae tienen más de cien años 
y otros son más recientes. Aliado de cada marae hay un cementerio bien 
mantenido, el cual casi siempre tiene señales de un entierro reciente, 
con tierra amontonada hace poco tiempo y coronas marchitándose. Las 
personas de esta iwi tienen fama de ser implacablemente independientes, 
orgullosas y nacionalistas; las mujeres de la iwi son consideradas 
eSpecialmente acérrimas y seguras, estridentes según algunos relatos. 
La anterior es una imagen que se promociona conscientemente en la 
manera en que nos hemos socializado. En términos culturales, incluidos 
nuestro idioma, nuestras canciones y costumbres, siempre esta iwi ha 
sido fuerte. Es una iwi de muchos lideres, de muchos oradores, muchos 
de los cuales mueren jóvenes. 

El desempleo, la mala salud y la pobreza subyacen a lo que en la 
superficie pueden parecer condiciones idOicas. Se manda a los jóvenes 
a buscar más educación y empleo afuera de la comunidad. Mucha gente 
vive de los beneficios de asistencia social. De vez en cuando alguien 
muere violentamente, otros simplemente mueren de enferrned.ades 
cardíacas, cáncer, enfermedades respiratorias, diabetes, fiebre reumática, 
suicidio, accidentes. Muchos de eUos mueren lejos en las ciudades y 
son traídos a casa para ser enterrados. A mediados de los ochenta, un 
ciclón causó gran devastación en la región: daños por inundaciones, 
muerte de ganado, tierras barridas al mar. El ciclón trajo consigo un~ 
prórroga en el desempleo, ya que se desarrollaron esquemas de trabajo 
para reparar el daño. Tambi~n a mediados de Jos ochenta comenzó un 
programa de reestruCturación económica del gobierno, el cual eliminó 
los subsidios agrícolas, privatizó industrias estatales e institucionalizó 
una serie de políticas •usuario-paga•. Lo anterior fue un síntoma del 
experimento económico neo liberal de Nueva Zelandia,, el cual resultó 
en enormes despidos y arrancó el corazón de la fuerza laboral maori. 

- l)Ó -
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De vez en cuando los b.~Ucó¡iteros de la policía escudriñaban las laderas' 
de las montañas en busca de cultivos de cannabis. Del pueblo de donde 
vengo hay una iglesia por cada marae. De hecho, hay más iglesias de lo 
que pareciera ser posible en una comunidad tan pequeña. Mientras que 
las iglesias CiliOS marae normalmente son anglicanas, religión que lOS 
primeros misioneros les enseñaron a los rnaori, las iglesias eri la calle 
principal son de los Santos de los Últimos Días, los adventistas del 
Séptimo Día y la Asamblea cie Dios. Por un tiempo hubo una campaña 
clandestina que resultó en el incendio de varias iglesias. Gente joven y 
desilusionada intenta darlesentido a la vida mientras se les hace pasar 
por programas de entrenamiento para prepararlos para trabajar en 
comunidades en donde nadie está dando empleo. La televisión importa 
la cultura americana y educa los gustos de los jóvenes por la ropa de 
marca y el rap africano-americano. 

En el pueblo está la estación de radio tribal local que transmite las 
noticias y la música local en el dialecto tribal' de ambos idiomas: inglés 
y maori. Con frecuencia se discute la política local iwi,junto cOn otros 
sutiles detalles de los juegos de rugby más recientes. Todos lps marae 
han sido renovados y se están construyendo unos nuevos o por Jo menos 
se está considerando la idea. Durante las reuniones, el'bríndat comida 
a los visitantes todavía es una gran muestra tribal de hospitalidad y de 
riqueza. En el verano esta región es famosa por el suministro de cigala 
y erizos de mar, además de otros frutos provenientes del mar. A pesar 
del desempleo, todavía la gente trabaja duro y se espera que los )óvenes 
ayuden con las necesidades colectivas de todos los familiares. Todavía 
se espera que la gente 'Cuide de los enfermos y de los ancianos. Aún se 
valora bastante la risa de los. niños y sus travesuras. Nuestra iwi acaba de 
firmar un Acuerdo con la Corona que •resuel6e» la mayoría de nuestros 
reclamos históricos sobre el incumplimiento de las obli~ciones del 
Tratado de Waitangi. El proceso ha sido largo y perturbador. Ha sido 
elegido un nuevo grupo de gobernación para asumir el liderazgo en el 
desafío de avanzar nuestras aspiraciones culturales y económicas. La 
silvicultura, la pesca, la acuicultura y el ecoturismo han creado nuevas 
esperanzas. Las empresas multinacionales hablan de negocios con los 
líderes de las tribus. Nuevos misioneros, comerciantes y consultores 
llegan y entran a la región. Algunos de nuestros Jldere.s tribales hablan 
sobre el desarrollo económico; otros todavía se refieren a la auto­
determinación. Otras tribus han perseguido vigorosamente una ética 
empresarial y han intentado convertir los conocimientos y los recursos 
colectivos en bases de activos corporativos y de la riqueza fmanciera. 
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La mayorfa de las tribus lucha para cuidarse a si misma. La gente todavla 
está tratando de sobrevivir. 

¿Es imperialismo todo eso? Nos dicen que no, ya es postcolonia!ismo. 
Es globallzación. Es independencia económica. Es desarrollo moa\. Es 
progreso. Otros nos dicen que lo anterior significa el fm del modernismo 
y por lo tanto el fin del impcrialumo tal como lo hemos conocido. Ese 
negocio ya se acabó junto con todos los proyectos asociados a él. como 
la descolonización. Dicen además que la gente ya vive en un mundo 
frogmcntndo con ldentit1orlP< múltiples y cambiantes, que los oprimidos 
y los colonizados están tan implicados en su propia opresión que no son 
ni más ni menos auténticos que cualquier otro. 

Si bien es cieno que el Occidente está sufriendo una fragmentación, 
para los pueblos indígenas este proceso de fragmentación ya es bien 
conocido bajo su vielo disfraz de colonización. Podemos hablar sobre 
la fragmentación de tierras y culwras. Sabemos bien lo que es tener 
reguladas por leyes nuestras identidades y lo que es la eliminación 
fon:osa de nuesrras lenguas y costumbres. La fragmentación no es un 
proyecto indígena, es algo de lo que nos estamos recuperando. Aunque 
regular111ente se modifican las formas en las que los pueblos Indígenas 
nos recomponemos. el proyeCtO más grande es el de re-centrar las 
identidades indígenas en gran escala. 

El n~evo lenguaje del imperialismo 

Si bien la tribu que he descrito anteriormente no tiene las carac.teristicas de 
una tribu indígena genética. aqueUa si comparte muchas de las condiciones 
que osedian a otras comunidades indígenas a comienzos del siglo XXI. 
Las formas económicas, culturales y cientlflcas asociadas al imperialismo 
del siglo XIX y comienzos del XX ban sido reformuladas. La geogrnfia del 
imperio ha sido redibujada. La divbión Non e-Sur se ha convertido en una 
manera más significativa de distinguir entre lo que alguna vez se conoció 
como el primer, el segundo. el tercer y el cuano mundo. Los territorios 
ya son denominados mercados, y aquellos curiosos puebluchos de mala 
m u ene ahora se COI15ideran como sitios potencialmente comerciables que 
aún no han sido explotados, y las variaciones tribales de cultura e idioma 
o~n interesantes ejemplos de di~rsidad. Evangélicos y comerciantes aún 
deambulan por sus paisajes renombrados fundamentalbtas y empresarios. 
Los aventureros actuales buscan las fuentes de enfermedades virales. 
los pros~ctores socavan en busca de diversidad genética y los l!irataS 
asaltan sistemas ecológicos para obtener nuevas riquezas, capturando 
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plantas vírgenes y saqueando aqul y allá una que otra selva. La comida 
es empacada y vendida como Me-algo, lista para comer. La televisión 
transmke en vivo desde Estados Unidos las últimas notidas del mundo, 
los juicios por asesinato mh imponantes, Iconos mundiales, música 
mundia~ depones mundiales, el cUma mundil\1 y ofenas mundiales. Los 
ejércitos imperiales se reúnen bajo la autoridad de las Naciones Unidas 
para defender los principios de libenad, democracia y los derechos de 
capital. Se envian comunicados al instante por Internet desde las zonas 
de guerra. Dos cosmonautaS rusos pasan volando por el espado con una 
creciente pila ae basura espacial tecnoiógica.r..as empresas están tratando 
de enviar desechos tóxicos al Pllcifico, visto por ellos como •tierra vacia•, 
inutilizada por los nativos que pueblan sus Islas. 

Algunas de las categorías por medio de las cuales hemos entendido el 
mundo con cicna seguridad han sido desafiad~s por las llamadas nuevas 
realidades, nuevas identidades sociales, nuevas alianzas de poder contra 
las cuales nos enfrentamos •hora. Nuevos análisis y un nuevo lenguaje 
marcan y enmascaran ese •algo• que ya no se denomina imperialismo. 
Pllra los pueblos indígenas un r~rrníno que hn marcado el sorprendente 
cambio en el discurso es •postcoloníal•. Desde la perspectiva indígena, 
el nombrar al mundo como •postcolonial• es denominar al colonialismo 
como un asunto •ya no pendiente•. En el enigmático comentario de 
Bobbi Sykes. el ténnioo cpostcoloníaJ>, sólo puede slgniticar una cosa: los 
<?Ionizado res se han ido. Hay evidencia contundente de que en realidad 
•eSo• no ha sucedido; y aun cuando ellos se hayan ido formalmente 
las Instituciones y e llegado del colonialismo todavía permanecen. ~ 
descolonización, una vez ~ como el proceso formal de entrega de los 
instrumentos de gobierno, ya se reconoce como un proceso a largo plazo 
que implica el despojo del poder colonial tanto ll'urocrárico como cultural 
ling(listlco y psicológico. ' 

Los pueblos indígenas tambien han ido cambiando; sin embargo, eUos 
se han reagrupado, ban aprendido de experiencias anteriores y se han 
movllizado estratégicamente alrededor demuevas alianzas. Los ancianos, 
las mujeres y varias voces en desacuerdo denrro de las comunidades 
indigenas conservan una memoria colectiva y una conciencia crítica 

. sobre las experiencias del pasado. Muchas comunidades indígenas se 
constituyen como espacios de esperanza y de posibilidades, a pesar de 
las enormes adversidades amontonadas en su contra. Algunos indígenas 
utilizan un nuevo Idioma. La soberania y la autodeterminación todavía 
dolt)lnan las conversaciones. pero están presentes también términos 
como •negociar-. •reconciliar• y •acordar•. Muchas comunidades. 

- ... -



 

tribus y naciones indígenas, están dialogando con los Estados que 
alguna vez intentaron por todos los medíos posibles deshacerse de 
ellos. El pensamiento intelectual e$tá siendo seriamente dirigido a la 
considetadón de posibilidades de nuevos acuerdos en~ Estados y pueblos 
indlgenas. Los tirminos •derechos indlgenas• o •pueblos indlgenas 
y autodeterminación• aparecen de vez en ruando en conferencias 
académicas. en las conversaciones de figuras pollticas importantes y 
de empresarios líderes. Leo novelas de escritores Indígenas y puedo 
hablar con col~as de ouos países que comparten intereses semejantes. 
Quizás no sea totalmente deprimente. Pensándolo bien, quizás sí lo sea. 

Una nueva generación de elites indígenas también pasea por el campo 
con sus teléfonos celulares. maletines y bienes. Los jefes corporativos 
y los guerreros corporativos !mentan realizar tratos con los nuevos 
agentes de poder y dinero. En los países en vlas de desarrollo, estas 
elites todavla protegen los intereses de los grandes bloques de poder 
de Occidente. Los mismos Estados que defienden la democracia y los 
derechos humanos mantienen en el poder a muchos de estos líderes 
a pesar de que son totalmente corruptos y malvado~. Otros lideres 
indígenas se han separado de su propio sistema de valores indígenas y 
han sido arrastrados en los juegos y las maquinaciones de un mundo que 
sólo entienden parcialmente. •Divide y reinarás• todavla opera como 
una estrategia básica para tratar con los pueblos indígenas. Aún opera 
porque desafonunadamente todavla funciona. 

Doce maneras de ser investigado (colonizado) 

Los rápidos avances cientlficos y tecnológicos del siglo XX han posicionado 
a los indlgenas y a otros grupos marginados y oprimidos en un lugar 
de extremo riesgo en el presente siglo. Sigue la búsqueda por el elixir 
de la vida; esta vez ya no es oro, sino ADN, curas para enfermedades 
occidentales y otras formas para encontrar iluminación y significado. La 
mezcla de cien da, arrogancia cultural y poder polltlco sigue presentando 
una seria amenaza para los pueblos indlgenas. Así como lo sostiene 
Jerry Mander, el imperativo implacable de empresas y gobiernos para 
promover la tecnología como una solución para nuestras vidas es el 
mismo imperativo que reprime y destruye las alternativas indlgenas'. 
Desde el punto de vista de Mander, el conflicto más evidente entre los 

Mande<, J. (1991),1• rhiAimnceoftii<Soc...t rht Foíl•rtofTcdtnologM ofld rhl SuMWJI 
of &lttlnd!on NtJtions.. Sierra Club Books. S;¡n Francisco. 
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sistemas de creencias occidentales e indígenas proviene de la creencia 
indígena de que la tierra es una entidad viviente, la Madre Tierra•. De esta 
creencia se derivan valores y prácticas indígenas, estructuras sociales 
y relaciones, las cuales posicionan a las opiniones indlgenas en directa 
oposición con los valores occidentales. 

Los proyectos colonizadores enumerados a continuación no son 
nuevos Y todos están en marcha de una manera u otra. Es por eso que 
los conocimientos, las culturas y los idiomas indfgenas. y lo que queda 
de los territorios indígenas. continúan siendo lugnrP• riP lucha. Los 
intentos de los gobiernos y las compañlas de inundar territorios y de este 
modo construir reprc.sas hidroeléctricas. de destruir selvas tropicales 
con el propósito de explotar esas tierras y el:subsuelo. de envenenar 
In tierra, las vlas fluviales y·eJ aire. todos esos proyectos. enfrentan 
directamente a los grupos indígenas con un amplio rango de bloques 
de poder occidental, los cuales incluyen comunidades ciemfficas, 
organizaciones del medioambiente, gobiernos locales y nacionales y 
sus burocracias. alianzas de países ricos. empresas multinacionales y 
los medios de comunicación. 

Arraig;ldas en cada uno de estos intereses sectoriales se encuentran 
las perspectivas sobre el conocimiento y más específicamente sobre 
el dominio inherente del conocimiento occidental. Los saberes y 
conocimientos locales o indígenas corren m!s riesgo ahora que en 
cualquier otro momento de la historia. De acuerdo con Vandana Shiva: 
•además de presentar el conocimiento local como invisible. al declarar 
que este es inexistente o inválido, el sistema dominante también hace 
que las alternativas desaparezcan al borrar y al destruir la realidad que 
ellos Intentan representan>'. Según Aroha Met¡.t~. la «malversación del 
conocimiento indígena va en aumento y es eSpecialmente violenta en 
áreas clave de la invesrigación, como las ciencias del medio ambiente 
y la medicina••. -

El lenguaje del Imperialismo puede haber cambiado, los objetivos 
específicos de la colonización pueden haberse modificado y los grupos 
indígenas pueden estar mejor informados. pero el imperialismo aún existe. 

• 
~ ..,.. pigl.ltl"'l4. ' 

3 Slllvl. 11. (199J), _,.,_ ofrlle M .... Zed llooU,lofldr ... Thlld \Yorfd N..._rlc. 
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1. Que tu genealogía e Identidad (líneas celulares) sean robada.s, 
patentadas, copiadas 

El proyecto •vampiro• o el Proyecto de Diversidad del Genoma Humano 
(HUGO por sus siglas en inglés) es ti intento más grande y mejor conocido 
dedicado a trazar el mapa de la diversidad genética de las comunidades 
indígenas aisladas y amenazadas. Sin embargo, no es el único proyecto 
de esta clase. ya que hay otros ejemplos de compañías o paises que 
intentAn pCltenta.t ma.tC!IiAl gcn~tico bUII"lAlnO~. El gobierno de los ~doJ 
Unidos, por medio de su Instituto Nacional de Salud, también ha tratado 
de pa~entar a un individuo del pueblo hagnhai de l'apun Nueva Guinea. 
Para los pueblos indígenas, el acto de deshumanb:nr el robo para que 
sea clasificado como conocimiento •denúfico• es pane de un proceso 
que tiene una larga hlstorla. Aroha Mead sugiere que la comunidad 
científica es capaz de cualquier cosa para •des-hw:nanizar lo humano 
de los genes• en el p1;0reso de copiar y reproducir variedades sintéticas•. 

2. Que la sangre del cordón umbilical de los bebés abortados sea 
«Cultivado• 

La mayorkl de los pueblosindigenas COn$1dera a la sangre,la placenta 
y las membranas fetales como algo •especial•. lll pueblo maorí las ve 
como algo •todavía activo• y sumamente tapu. La placenta so Ha ser 
enterrada. En maori el término para tierra y placenta es el mismo. 
whenua. Hasta hace poco, los hospitales se negaban a aceptar las 
peticiones maori de nevar consigo la placenta y enterrarla. Ya que se ha 
demostrado que la sangre del cordón umbilical y la placenta son útiles 
para tratar ciertos tipos de enfermedades. algunos médicos en Nueva 
Zelandia han presentado una petición para •cultivar• (palabra que ellos 
mismos utilizan) el cordón umbilical de fetos abonados. Si bien para 
las personas riD indígenas también puede ser una decisión dificil, hay 
más posibilida~es de que ellas sean persuadidas por la razón de que la 
sangre del cordón umbilical es útil y de que el•cultivo• no causará daño 
a nadie. siempre y cuando la madre dé su consentimiento, ya que no 
tienen otros motivos culturales por los cuales oponerse. Sin embargo, 
las personas maori si se oponen por razones culturales. 

s V.1, pot ~Jemplo, Third Worfd Rtsurgenct, 1995, No. 63, p~gs. 9•30. 

6 M.rad. A. (199.5). •TM lntegrlty ofthe Human cene-: Cenes and Wh~kapa~:~~•. U.lbil}o 
prest1rt..ldo a,.t ti New Zelfand HtJith Resean:h Coundl Consensos Otvetopment 
workshop. Health Rest~tth C4unc:ll, AucldM>d. Nueva Zelandlo. 
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3. Que tus instituciones culturales y tus rituales sean patentados 
ya sea por una persona no indigena o por otro individuo indigena 

Por extraño que suene, al parecer un hombre no indígena de la New 
Aye intentó patentar la ceremonia de la casa de sudor de los indios 
ri9rteamericanos porque •los indios no la estaban realizando de manera 
correcta•'· La moda aetunl de patentar cualquier cosa que podría ser de 
interés ajeno con el fln de cortrolar y beneficiarse económicamente de 
lu_ganand>b, ejerce bastante presión sobre las comunidades indígenas, 
qutenes buscan protegerse a sí mismas. El obtener ganancias del 
ane y de diseños indígenas ya es común, dado que el arte puede ser 
comercializado por Internet sin ser muy controlado, además de ser 
reproducidos en masa en camisetas, palios de cocina y ouos productos 
mristicos. Thmbién es posible comprar •té» de kava embotellado que se 
utiliza en las ceremonias kava o ava en el Pacifico y además se pueden 
compror diversos productos de belleza tanto inventados como realmeme 

. utilizados por pueblos Indígenas. 

4. Reconstrucción científica y política de un pueblo indfgena 
previamente extinto 

Con ios nuevos avances en la ciencia y el conocimiento que provienen 
de proyectos como el Proyecto de Diversidad del Genoma Humano 
ahora es posible reproducir la estructura genética de personas que ya 
n.o existen en tanto haya disponible una muestra de tejido celular, por 
e¡emplo de un cadáver o restos momificados. Teóricamente la ciencia 
ya lo puede hacer; por otro lado, la poHrica scipuedc asegurar de que 
los pueblos indfgenas creados también sean socialmente construidos. 
Los nuevos pueblos indígenas pueden ser recreados como poblaciones 
puras Y por lo tanto aptaS para la expenmentación, para ser cultivados y 
explotados de forma muy similar a los ratones de laboratorio; o pueden 
ser Inventados como solicitantes de !icrrns con demandas mucho m:ls 
antiguas sobre territorios. Si los resultados de estos experimentos se 
dejan en manos de los ciemi!icos occidentales, sin duda se producirán 
consecuencias totalmente desastrosas. Aroha Mead describe la lógica de 
este proceso de la siguiente manera: •si mueren por el racismo entonces 

- L43 -

1 



 

resucitenlos de nuevo en 25 años. ¡El racismo todavía seguirá ahí pero 
la ciencia podrá hacer cualquier cosal~' · 

s. Morir y luego volver a vivir como un rebaño de ovejas o una 
variedad de tomates 

En este proyecto no se trata de la reencarnación espiritual sino del 
potencial de la ciencia y la ingenierla genética de cambiar o crear nuevas 
especies de vida•. Uno puede pensar Que es poco probable. pero en Nueva 
Zelandia una compañia escocesa yaba Intentado criar ovejas que tienen 
material genético humano en su composición. El propósito es producir 
leche que contenga un gen resistente al enfisema. Las consecuencias que 
'cendrin para los seres humanos y los animales el ingerir comida creada 
genéticamente aún esún por verse. Los beneficios inmediatos para tratar 
enfermedades, para prolongar la vida humana o para cultivar romates 
más grandes y verdes resistentes a las enfermedades se consideran 
justificaciones adecuadas para las acciones que tendrán consecuencias 
a largo plazo para la gente. 

6. Comodificaclón de la espiritualidad lndlgena 

Aunque no sea tan nueva, la Industria de la espiritualidad continuará 
expandiéndose mientras la gente, en especial aquella de los paises del 
primer mundo, continúe vacilando con respecto a sus identidades, 
derechos, privilegios y la misma exi5tencia. Actualmente, los grupos de 
la New Age se apropian de las creencias espirituales indígenas cuando 
les place; algunos afirman estar poseldos por espíritus indígenas 
gulas, mientras que otros solamente Interpretan sus •propios• sueños 
(individualizados) como una experiencia espiritual indígena. Escrttores 
y poetas también han creado una mlstlca alrededor de su trabajo, lo 9ual, 
así como Wendy Rose sostiene, •aspira a "encamar al indio", en efecto 
"volviéndose• el indio •real''•••. A pesar de las repetidas declaraciones 

8 Mead, A. (1993), •Cultural and tntelltctual Ptoperty RJghts of T~ngata Whenua•. 
t11bafo prestr~Udo en la Conteren(ll women fn Sdence, Wellingt.on, .$~tiembr~ de 
1993, reimprno en Nr¡" TíMIWJa. Nga TOO"fO. Ct.ltrUial ond lnttlJ«rutJI Propercy Rights 
-Tito Rigwhu of lndifl'noUS P<opks. Rtse•rdl Unlt lor M .. n Educnion. Monog,.oh 
23. Univesity of AuckJ.t,nd. • • 

9 Ver M•nder, J. (1991), ~9'- 161•11. 

10 Rost, w. (1992), •The C.rnt Pfetenders: futthtr Reftecdoru; on Whiteshamanism•. 
tri Tl>t S1011 o{ Ho<Ñ< A...,i«< Glt!ocidc. C<>IM!zodoo Otrd RMI•""· ed. M, Annene 
a.mes. South [nd Pr·ess.loston. ~. •oJ·l1. 
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de estos grupos de que la espiritunlldad es una experiencia a través de la 
~al las personas no Indígenas tienen como objetivo ayudar a la gente. 
mdudablemente es una experiencia que produce ganancias. 

7. Creación de la cultura virtual como cultura auténtica 

Pan los que se pueden dar el lujo, la realidad virtual ya sustituye a los 
viajes exóticos y al sillón de voyeurúmo. Ahora se pueden ver colecciones 
de arte de mu.s~s d~~u1,.. Nalquier parte del mundo y Jos curi.nas 
pueden reconstrUir y entrar a ruinas antiguas sin necesidad de salir 
de su casa. lll aborigen de Tasmanla Jimmy Evereu afirma al respeao, 
cOe hecho la gente blanca "cultiva" la cultura aborigen ... moldeándola 
en imágenes estereotipadas y estáticas de lo que es aceptado por los 
australianos blancos como aborigen. Cualquier cosa que no concuerde 
con el criterio de los blancos se rechaza, basándose en la premisa de 
que no es completamente aborigen•". El conocimiento «científico• 
de los pueblos puede ser creado por la experiencia virtual y se pueden 
diseñar conversaciones entre guerreros de la antigüedad y observadores 
de tiempos modernos. Las diferencias culturales se pueden controlar a1 
seleccionar y oprimir botones. Asf continúa la deshumanización del Otro. 

8. Alimentación del consumo, la tuberculosis del mercado 

En tanto que los gustos de los indígenas por los artículos de comercio 
al~ma vez se desarrollaron literalmente como gustos por el alcohol y el 
azucar, ahora la televisión brinda el mcd.io a través del cual se alimentan 
los g~~tos de la cultura estadounidense en un ¡;onstame descargue de 
pubhctdad. Las comunidades Indígenas lo notan más que nada entre los 
jóvenes, para quienes estrellas estadounidenses del deporte o del rap se 
han convertido en sus nuevos héroes. El discurso cie estos héroes está 
salpicado de expresiones estadounidenses y las interacciones de los 
jóvenes con los adultos se han contaminado de las relaciones sociales 
de la clase media blanca estadounidenses. Para muchos jóvenes el 
consumo y la constante necesidad de obtener cada vez más •cosas~ 
se vuelven más importantes que el sistema de valores colectivo de 
sus propias comunidades. El peligro es que el consumo enmascara las 
desigualdades económicas y políticas e insensibiliza a los individuos 

n Eve~ett, J, (1~). cAUJllalian MYstums: A Role to Pl,ay 1n 1 Ch,anging tn<ftg:~oos 
EnvironrMnt>, en"-h 1M Ci>Nol 0/ Aborigll'loiK,...,.., lltit•rdl Unlt for Maori 
Eduollon, Monogr>p/111, unlvof>il)r of Auckl•nd. 

- ws -

..J 



 

para ha~rles creer que ellos son •selcxlclonadores• autónomos en un 
mercado culturalmente neutro. 

9. Cre<~ción de reservas soberanas para la elite 
1 

Los pueblos indígenas han reclamado vigorosamente tanto el derecho a 
la autodetenninación como el derecho a establecer naciones soberanas 
dentrodesus~rrltoriosaibales. Eswdl.scusionessehanmoñtadooorura 
el p~r.>ma de fngmentoclón todal en ~1 Occidente. La dudad et la 
metáfora dominante para el aparente colapso de los valores, sbreJnas y 
prácticas sociales ocddentales. A pesar de que ahora est.6 bien establecido 
como término,la idea de la -selva urbana. malvada y dominante, cargada 
de crimen ypol!lada de wvajes, presenta a la clase medía nuevos retos a 
lo que se considera como su dominio. Los muy ricos siempre han podido 
escapar, mientras que las clases medías se han podido mudar a ociudades 
planificadas• (luburbia) hada las afueras de la dudad o ha.o podido ir de 
vacaciones de vez en cuando. Sin embargo, ahora las clases medías también 
se están mudando más permanentemente hada sus propias zonas de 
seguridad con potida privatizada y servidos sociales independientes. La 
posibilidad de sepa:arse a si mismos del Otro a través del establecimiento 
de reservas soberanas no es tan descabellada. 

10. Negación de la ciudadanía global 

Los pueblos indígenas ya han experimentado la negación de su humanidad 
y muchos de ellos han luchado por el reconocimiento de su ciudadanía 
dentro de los Estados que los colonizaron. Las nuevas entidades poUtlcas 
globaiÍes establecidas bajo tales disposiciones como el AGMC/GAT1' y 
otras zonas regionales de libre comercio hacen que la participación dentro 
de estas zonas dependa del cumplimiento de cien.os requisitos, como 
el de eliminar cualquier protección a econom(as y culturas locales. El 
pertel\ecer tiene un costo. B1 negarse a pagar o retirarse de hecho negará 

· a Estados-naciones y a sus miembros el estatus de dudadan(a dentro del 
orden global. 

11. El ejercicio del terror en el siglo XX! 

Durante la últimal.écada desde el ataque del1 J/9 sobre el World Trade 
Centre en Nueva York se ha creado una guerra contra el wrorismo 
que ha transformado la vida diaria de millones de personas. Lo que 
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se •=nde detrás de lo que tal vez haya legitimado la guerra conrra el 
terror, han sido otros terrorismos infligidos sobre poblaciones civiles 
Y comunidades vulnerables. Las mujeres y los nillos, los ancianos y los 
jóvenes, son los que están mú en riesgo en estas guerras entre caneles 
de narcotraficantes, de la paranoia de los dictadores, y del tráfico de los 
seres humanos. A pesar de la Inaudita seguridad y v!gUancia globales 
sobre individuos y comunidades, el terror ha estallido como un arma 
usada para callar y matar, traficar personas y dmgas, explotar a niños y 
a mujeres. al parecer tln Umite alguno. Bl terror es un aparaw aut.i,guo 
que se ha remodelado con una tecnologla y brutalidad basada en una 
falta de humanidad y de cualquier creencia en la pane humana de la 
humanidad. 

12. Que coman pasteles 

Los individuos, las familias, comunidades, pajses y grupos de países 
apenas logran alimentarse. Nos damos cuenta de esta realidad cuando 
las noticias televisivas nos cuentan sobre alguna sequla o ínu.odadón. Lo 
que no logramos ver es que el mundo desarrollado no puede alimentarse 
tampoco -la comida se cultiva en otra parte en condiciones que no 
queremos conocer. Comemos comida fuera de temporada porque podemos 
hacerlo, la compramos porque est~ ahí y la consumimos con todos los 
aditivos -de alguna manera convencidos de que alguna persona en 
alguna parte la ha regulado para asegurarnos de que es buena, auténtica 
Y no nos hará da~o. Hay poca simpatia por! os pobres mientras los ricos 
tienen sus frigorl11cos llenos de comida que parece durar para siempre, 
su color sin modificarse y su olor fresco dura~Jte di as o semanas. •Que 
los pobres coman pasteles .. ya es una lden normal para los ricos, y mejor 
aún si tienen que comprárselo a los ricos. La dependencia alimentaria, 
la pobreza ali mentarla y el monocultivo de productos alimenticios 
contribuyen a un mundo que se muere de hambre. 

las décadas venideras 

Paro los pueblos maorl, el final de la noche y el comienzo del día son 
momentos espirituales imponames. La primera bocanada de vida de 
un reci<!n nacido, el comienzo de una estación, la Inauguración de una 
nueva casa de reuniones, el comienzo de un nuevo proyecto, todos están 
empapados de un sentimiento de optimismo y desasosiego. Se realizan 
los rituales y se reúne ata gente para hacer que la transición de un eStado 
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de ser a otro sea un proceso tranquilo y estable. Si las cosas no van bien. 
se piensa que ul vez los rituales no se realizaron apropiadameiue o 
que no se trauron los asuntos imponantes antes de asumir un nuevo 
comienzo. Después de todo es muy arrogante por pan e de los humanos 
asumir un comienzo. nombrarlo y darle fecha cuando somos snes tan 
pequeilos en el universo; en realidad, solamente somos los cuidadores' 
de la ti.erra y no sus dictadores. 

Para los pueblos indlgenas el comienzo de un nuevo siglo es realmente 
11nA rontim 1arión dt> 11na h.1C'ha 'c:J1•P. C'Om4!n7--Ó ha~ dnro siglns F.l optimismo 
que prevalece se basa en la creencia d.e que ahora m:ls que nunca en los 
últimos quinientos años los pueblos indígenas tienen mejor capacidad 
de responder. Bl siguiente capítulo revisará algunos de los intentos de 
los pueblos lndfgenas por reposicionarse estratégicamente, haciendo 
uso de las alianzas Internacionales de m,aneras que han reforzado un 
sentido de movimiento hacia un futuro positivo. Pero esa es una opinión 
optimista. t.a opinión pesimista es que estamos pereciendo y que el 
legado de la presencia de los pueblos indígenas se borrnr6 de la faz d~la 
tierrn. Los pueblos indígenas se posicionan a lo largo de ambos fmales 
de ese continuo. No es de sorprender que en Nueva U,landia el foco 
renovado sobre las tradíciones guerreras apareciera en un momento 
en el que el pueblo maori ha sentido un punto de inflexión en el cual 
se puede al'anzar o Ir hacia atrás. Para el pueblo maorl esa tradíción se 
encuentra en el dícho frecuentemente dudo por el jefe Rewi Maniapoto, 
•Ka whawhai ronu matou, ake wnu ake•. •Lucharemos por siempre 
jamás•. Bl contextO de cambio, inestabilidad e incertldumbre al que 
se enfrentan las sociedades postindustriales posicionan los pueblos 
indlgenns y a los asuntos indígenas en diferen~es tipos de espacios con 
diferentes posibilidades. Para muchos lideres indlget'Uls estas posibilidades 
son esperanzadoras; los espacios son espacios para ser reclamados. En 
este proceso de cambio global, los pueblos indígenas se ven más como 
activistas socialmente interesados que como espectadores que sólo 
observan pasivamente. Tal vez es este posicionamiento el que ofrece 
mayores posibilidades para la supervivencia de los pueblos indigenas. 

SI bien es cierto el díscurso del imperialismo y del colonialismo ha 
cambiado, lo es también que los sitios de lucha permanecen. La lucha 
por la validez de los conocimientos indígenas puede que ya no se trate 
del reconocimiento de que los pueblos indígenas tienen formas únicas de 
ver el mundo, sino más bien de probar la autenticidad y de conseguir el 
control sobre nuestros propios saberes. Los debates sobre los derechos de 
propiedad intelectual y cultural arrojan a la contienda sobre los saberes 
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en un nuevo mareo.l..a comodificación del conocimiento como propiedad 
intelectual. pero del conocimiento colectivo como conocimie\uo público, 
Y de conocimientos como valor agregado, llevan la lucha a otro ámbito 
de interpreUiciones culturales. Ahora los indígenas tienen que probar 
que lo que fue utilizado durante siglos para sanar una enfermedad fue 
algo que fue •descubierto• y luego se le sumó un valor agregado a ese 
descubrimiento a través de algún tipo de procesO cienrltieo. t.a noción 
de autenticidad es crítica en este ámbito, ya que generalmente es crucial 
para lrut rliscuslonespresentadas por lo3 pucblo.s ind(gc:Ilas ealat:-lac.:ión 
con eleonocimientoylaculrura. Aún si los fundamentos del debate han 
cambiado, el choque entre la ciencia y los saberes indígenas permanece 
const!Luido alrededor de los intereses de la ciencia. En el nuevo siglo 
los pueblos indígenas tendrán que seguir adelante con la lucha para 
defender y buscar la protección de los saberes, los conocimientos y las 
culturas indígenas. 

Hay que reconocer que los pueblos indígenas ofrecen alternativas 
reales a la forma de desarrollo actualmente dominante. Los pueblos 
indígenas tienen filosofías que conectan a los seres humanos entre sí 
y con el medio ambiente,las cuales generan principios para tener una 
vidA sostenible, respetuosa y posible. La tabla de Jerry Mander señala 
las díferenctas dístintivas entre las personas tecnológicas y los pueblos 
nativos, sellalando cosmovisiones con un marcado con eraste entre sí 
las cuales han generado formas claramente díferentes de organizar 1~ 
vida soctal, política, económica y espirirual". Bn proyectOs relativamente 
pequeilos pero efectivos, muchas de estas alternativas indígenas se 
han Incorporado en diversas esferas, tales romo programas de justicia 
reconstituyente que utilizan círculos de sana.qión, iniciativas de salud 
comunitarias que utilizan intervencione:; indígenas hollsticas, modelos 
de consulta gubernamentales para ocuparse de comunidades. modelos 
de teleconferencias grupales para resolver temas sobre el cuidado 
Y la protección de jóvenes., prácticas hospitalarias que Incorporan a 
curanderos nativos, prácticas en museos que involucran a los indígenas 
propietarios de los anefactos, y estilos pedagógicos indígenas en la 
sala de clase. Muchas de estas iniciativas implicaron grandes debates 
políticos Y la resistencia ame agencias y poderosos intereses. pero una 
vez esublectdos se han díscutido en conferenciu internacionales y 
reuniones intergubemamentales como si la idea hubiese surgido de la 
generosidad de personas no indígenas. 
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M~s importante aún que las alternativas que los pueblos indlgenas 
ofrecen al mundo son Ja,s alternativas que los pueblos lnd{gen-:s se 
ofrecen unos a ouos. Las estra1l!gÍasque funcionan para unacom.urudad 

b. •n funcionen para oua. Las ganancias obtemdas en puede que tam •~ • • . 
un contexto pueden ser aplicadas de forma util en otro. 1!1 comparur 
recursos e información puede ayudar a grupos y a comunidades a 
colaborar unos con otros y a protegerse mutuamente. El desa~ollo 
de protocolos internacionales y alianzas estratégicas puede bnndar 
una crftlca t.:u••llf1ua d~ las pr6.cticu de lo~ est~l1n!l y las emoresns. La 

pervlvencl~ de una comunidad puede ser celebrada por otra. Los recursos 
:~plrltunles, creativos y politicos compartidos entre las comunidades 
indlgenas pueden brindar alternativas mutuas. El compnr~lr es algo 
bueno es una cualidad muy humana. El ser capaz de comparur, el tener 
algo v~lioso que compartir, da dignidad al que qa. El aceptar un regalo. y 

· el corresponder da dignidad al que recibe. El crear algo nuevo •. traves 
del proceso de compartir es recrear lo viejo, reconectar las relaciones Y 
recrear nuestra humanidad. 

Capítulo 6 
El Proyecto de los Pueblos Indígenas: 
para e.stablecer una nueva agenda 

Si bien el objetivo principal de los capítulos anteriores ha sido Identificar las 
razones que explican por qué los pueblos indlgenas aborrecen ydesconfian 
de la investigac)ón, los capítulos que siguen cambian de enfoque y tratan 
sobre el desarrollo que se ha llevado a cabo en el campo de la investigación 
tal y como ha sido conceptuali2ado y ejecutado por investigadores indlgeoas 
que trabajan en comunidades indlgenas. Debido a las razones expuestas 
en los capí1ulos anteriores, a menudo el peso de la historia problematíza 
la forma en la cual una persona indlgena se posicione como investigadora. 
Sin embargo. el contexto indígena ha cambiado dramáticamente y en 
algunas áreas hay un gran interés de parte de los pueblos indígenas en 
la invesugación, y más específicamente un inte~ en cienas dases de 
uw~igación. Por lo tanto, se ve en estos contextos que se est.á formando 
por primera vez un campo de investígación propiamente indfgena. Es 
un campo que privilegia las preocupaciones indlgenas, las prácticas y la 
panicipadón Indígena como investigadores e investlgados. En los próximos 
cnpitulos se presentan diferentes aspectos de ta¡nvestigación indígena. 

Este capitulo expone el marco del proyecto· moderno de los pueblos 
indígenas. Muchos de sus partícipantes aflrmarian que este proyecto ha 
sido del'inido por el contacto de m~ de quinientos ailos con el Occidente. 
En este sentido adem~. se lo puede describir como una lucha de resiSt.encia 
modernista'. Engrnn pane, durante los últimos quinientos aflos el proyecro 
indlgena ha tenido una prioridad principal; la supuviwneúl. Este objetivo 
Implica la supervivencia después de los efeaos de una continua guerra 
rontra los colonizadores, de la devastación por las enfermedades, del 
desplazamiento forzado desde tíerras y territorios, de las opresiones de 

HoU del~ ttaduc:tora: el modernismO y la tuc:ha modernista tn Amérb Ut.N se .asocian 
con ltndendas 11tttar1as de Rubb'l O.llio. DehniQ Agus:dnl, '1 IoM M•rtJ entt• ovos. y · 
~ Brull con lu artes plásticas de la segunda déada del sigk> XX. En tngiH se refiere J 

los profundo¡ camb)os sotio·KOilÓmicos y OJitu~les de los slgk)s XIX y XX . 
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vivir bajo regfmencs injustos; la supervivencia en un puro nivel físico 
básico y como pueblos con nuestros propios y distintivos idiomas y 
culturas. Si bien para muchos pueblos indígenas alrededor del mundo 
la supervivencia en un nivel humano básico es todavía la principal 
preocupación, el proyecto de los pueblos indigenas fue reformulado 
sobre una plarafonna de cuestiones preocupames mucho más amplia 
después de la Segunda Guerra Mundial y en especial desde los años 
sesenra. Si en algunos contextOs se buscó resolver estas cuestiones por 
medio de violentas revoluciones o luchas armadas. en otros han~do 
estrategias de •descolonización de la mente•. y en otros contextos más 
esras cuestiones han sido alimentadas y preservadas dentro de los sistemas 
culturales de toda eomunidad ind(gena. La importancia del período y de 
la reformulación del proyecto lnd(gena que se desplegó durante esa era 
se demuestra en el hecho de que se haya elaborado una nueva agenda 
para la actividad indígena, la cual va más all4 de las aspiraciones de 
descolonización de una comunidad Indígena en panicular y se dirige 
hada el desarrollo de alianzas estntégicas Indígenas a nivel global. Este 
capitulo describirá dos aspectos del proyecto Indígena: el movimientO 
social de los pueblos indígenas que ha tenido lugar desde los sesenra. y 
el desarrollo de una agenda o plataforma de acd6n que ha Influido en 
las actividades de Investigación ind(gena. ' 

El movimiento social de los pueblos Indígenas 

Las actividades de los pueblos indlgenas se pueden comprender, a un · 
nivel, simplemente romo un movimiento social ind(gena que empezó 
como un movimiento de un pueblo, el cual seconvlrd6 en un movimiento 
de pueblos. El movimiento se desarrolló simultáneamente apanir de las 
estrau~gias de supervivencia y los sistemas culturales que han nutrido 
a la gente, sus valores y creencias dentro de sus propias comunidades, 
reservas, tribus y naciones durante m4s de quinientos años. Nonnalmente 
se alude a una revitalización cultural, pero este término tiende a 
implicar que las culturas necesitaban ser rescatadas, lo cual si bien es un 
aspecto del tema, no es el único. Dependiendo del conteXtO, diferentes 
escritores indígenas han explicado el movimientO como un resulrado 
de las frustraciones causadas por la urbanización por una pane y dt la 
revitalización tradicional, de la base o de las reservas por otra'. El pul)to 

> \lo<, por e]tmplo, Alfred, G. 11. (>99SJ, Ht«<'Jflf U.. ~ .. of '"" Anc<scro~ -­
""""""" POti:o ond rJtc llis .. {NotiottoliJno, Ol<fool Unl..nli)'PI'Hs, Toronto;A"*t"•· O. 
(198•), Moori S....nJvnq¡, l<oedsheol. Auddond: joJmts. M. A.. td. (1992).l'llf S.U.uof 
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en común es que generalmente el movimiento empezó fuera de vista 
(de la sociedad dominante) antes de Irrumpir en el escenario nacional 
e internacional. De acuerdo con Franke Wilmer: 

los puebloslnd~nas utilizan todas las cstr.uegias típicas que se asocian 
con tos movimientos sociales y los grupos de presión. Donde sea posible 
parddpan direcumente en el PIOCeSO poUtloo d<l gobierno nacional Donde 
no es posible o tfectlw han lliOVIIizado campañas de rtoistenda dedicándose 
a protesur o han utillz.adootru clases de poUtica outraOalinaria. y directa'. 

• 1 

Al explicar la aparición de las organlzadones radicales'lllaori en Nueva 
Zelandia, Ranginui Walker afirma que •eran una expresión clandestina 
de creciente conciencia poUdca.•. 

En Nueva Zelandia, el movimiento maorí ha sido refutado, debatido, 
desarrollado, perfecdonado, prlorizado y moldeado por la acdón radical. 
El catnino hada un movimientO mh ampUo liderado por los pueblos 
maori se ha plagado de luchas poUtla.s y conflicto social Este movimientO 
ha sido testigo tanto de los retos de una generación de jóvenes maori 
hacia la hegemonla dominante de los lideres maorí de los sesenta y 
setenta, como también de los retos para los maorí al proponer cambios 
a uavés de múltiples espacios de educación, salud, desarrollo, política 
gubernamental y de In sociedad no lndlgena en general. Algunos de los 
hitos que han dejado huellas en este camino incluyen actividades como 
la Marcha por la Tierra en 1974. las protestas del Dia de Wairangi desde 
1911, la ocupación de Bastlon Po!nt (1978) y de la Cancha de Golf Raglan 
(1978), la intemapclón del 1'Qur de Rugby Sprlngbok (1981), Te Kohanga 
Reo (1982), 1~ Conferencia de Desarrollo de ~ucación Maori (1984), 
la Conferencaa de Desarrollo Económico Maór! (1985) y Kura Kaupapa 
Maori (1986). Aunque las protesras poli !leas todavfa son un aspecto de 
la acción maorl, hay que tomar en cuenta que además de las protestas 
existe una amplia gama de Iniciativas y de proyectos de revitalización 
culrural que van progresando. En el contexto maorí un sueilo comparddo 
se ha concebido parcialmente alrededor de conceptos culturales clave 
como el rino rangariratanga (soberanla), whanau, hapu, iwi (grupos 
familiares, grupos sub-tribales y la Lrlbu), te reo (el idioma maorí) y 

----·-----... '"--
NarJw Amrrial: Ctnoddt. Co~tlonortd R6istonu, South End Press. Bostcm; Walker, 
R. (1990). Ka Wfte1'Whr411Tonu Marou: Stl'\ftlt Wirhout CM. Peng-uin. Al.tckllnd· Wilmer 
F. (199J), Tht llld/gtfiOilS l.l>b 111 World l'olitia, Soge, N..,.bltfY Pan.. • ' 
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cikanga maori (costumbres culturales maori). Estos conceptos, los cuales 
están arraigados en el idioma maori y en su cosmovisi6n, brindan una 
manera de reuní~ en términos propiamente maorí. Mejor conocida 
es la forma en la cual el Trat>~do de Waitangi ha ofttddo un marco de 
organización para el diálogo con los intereSes dominantes de la sociedad 
de Nueva Zelandia y del gobierno mientras que la educad6n, la salud, 
la justicia y el desarrollo maorí se han transformado en espacios de 
lucha más definidos. 

Bn Austra1ln, los aborlgenes en todos tus c:stados hu.11 vasudo por una 
lasga \ucha por ser reconocidos como ciudadanos de Australia y por los 
derechos a la tierra. La resistencia se remonta hasta antes de la Segunda 
GuerrÍl Mundial y en los al1os sesenta ella tomó la forma de acción directa 
a lo largo de varios estados y en los Territorios del Norte. Los grupos 
aborígenes reclamaban tirulos sobre las tierras, los cuales eran rechazados 
constantemente por las cortes y los gobiernos estat>~les. El pueblo yirrkala 
realizó una petición de sus derechos sobre las tierras en su propio idioma 
escrita en la coneza de un árbol'. Derechos sustanciales de ciudadanía 
a nivel federal para todos los aborígenes, mue ellos el derecho de ser 
incluidos en el censo nacional, no se g¡maron sino basta después de un 
ttferendo que tuvo lugar en 1967 para cambiar la constitud6n ausualiana. 
A pesar de que el refettndo contó con un apoyo abrumador. es irónico 
el hecho de que se les pidiera a los australianos blancos que votaran 
para decidir si los indígenas australianos podlan tener dettchos en sus 
propias tierras. El cambio constitucional no transformó radicalmente 
la vida de los aborígenes•. Como lo ocurido en el contexto maorí, la 
lucha sobre los derechos a la tierra después de 1967 está marcada de 
hitOs t-omo In acción directa, peticiones públicas, una embajada en una 
carpa ¡le compaña en t97l, protest>~s silenciosas durante la celebración 
~e Australia blnnca con 200 años de asentamiento en 1988, y desafios 
tanto en llls corres como ante las autoridades estatales. La decisión de 
la corte Mabo, la cual anuló la doctrina de cerro nulliu.s, resultó en una 
pollt.lca reaccionada dei gobierno conservador de la Commonwealth 
de naciones que tenia como meta el refrenar acceso al titulo na1ivo y 

5 UJ)I>!Nn.LI1981t~o.fR"""""'- 1TvAbori¡¡.,.IStfu991tfc<Juw«,I.Oft9"WI 
Chtsh•t . Mtlbo\wne, pig. •9. 

6 w.r, por ~emplo, Syit:es, R. h9S9). 8lt2c* A4ajcarifV, Hl.tdson Ha~ Vlaor1a. RobttU 
(8obbU Syket 11m~ rue aalvlsta durante lO$ •ños setenu: y su libro H unJnMh.ls de 
lu c.ondldones de los pueblo5 ilborigenes rn tos veintiún a~s desde que se cambi6 
ta constitudón. Ofrece un retrato asombroso de los val1ados u mpos de fust1cl.t, 
alojam1ento. ulud, educac16n. em.pleo y derechos humanos. 
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apaciguar los Intereses de poderosos grupos constituidos por personas 
no indlgenas, como los pastoralistas y las compañfas mineras. 

Protestas semejames sobre derecbGS de tierras, lenguas, derechos 
culturales, de~ humanos y derechos civiles tuvieron lugar, literalmente, 
en todo el mundo, desde tierras muy al none con los sami de Noruega 
basta acciones por la lengua galesa, pasando por protestas vascas en 
Espatla hasw diferentes grupos indígenas en el Medio Oriente, África, 
Norte, Centro y Sudamérica, Filipinas, India. Asia y el Pacifico. Todas 
esc•• luchas nacionales tienen sus propias historias Independientes 
pero la creciente connocaclón de lucha polfticn a nivel mundial que 
adquirieron cscas demandas le otorgó renovado fmpetu a otros grupos 
ind!genas. El movimiento social incluye muchas c.aracterfstlcns que 
refleja u tamo una gran diversidad de intereses y objetivos, de enfoques 
Y de métodos de trabajo, como también una unidad de esp!ritu y de 
propósito. Mientras retóricamente el movimiento lndigena puede que 
est~ encapsulado dentro de la política de autodeterminación, en ttalidad 
es un movimientO mucho más dinámico y complejo, el cual incorpora 
muldples dimensiones, algunas de las cuales es1án por desarrollarse. 
Implica por un lado una revitalización y reformulación de la culrura y 
la tradlclón, una mayor participación y un rechazo articulado de las 
instituciones occidentales, y por otro lado un enfoque en las relaciones 
estratégicas y en las alianzas con gruposno Indígenas. El movimiento ha 
desarroUado un lenguaje o discurso internacional compartido que permite 
a los activistas indígenas dialogar a través de sus diferencias culturales 
a la vez que responden a las demanda.s de sus propias comunidades o 
naciones, que les brinda.n guía y orientación. 

El movimiento social Internacional indlgeo{ es muy polltlco en todo 
nivel. Se cruza de maneras complejas y normalmente contradictorias 
con las pol!ticas internas de muchas naciones indígenas. Según Gerald 
Alfred, •Se ha dicho que el nacer indio es nacer dentro de la pol!tica. 
Creo que es verdad, porque al nacer Mohawk de Kahnawake no «!CUerdo 
ningún momento libre del impacto del conflicto polltlco•'· Para el 
pueblo m non, la mayoría de las veces el Trat>~do de Waitangi ha sido la 
norma que ha enmarcado las convusaciones pollticas. 'l'anto nuestras 
instituciones culturales que proinovían el debate oral como el smtimlmto 
de InJusticia que avivaba los debates hadan que la politica fuera la base 
de la vida diaria en nuestro contexto. Internamente la presión política 
se manifiesta con frecuencia a través de luchas por el liderazgo, sobre lo 

7 Alfrtd, Hted¡,g tht Voitt's-, pig. 1. 
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que se considera «tradicional• y sobre los intereses paniculares dentro 
de la comunidad que se están favoreciendo por medio de acuerdos y 
convenios especiales. 

La fuerza del movimiento se encuentra en los ejemplos de cómo las 
comunidades se han movilizado localmente, o sea el desarrollo desde 
la base. Hay que señalar el nivel local como el sitio donde las culturas 
indígenas y las culturas de resistencia han nacido y se han alimentado a 
través de gtneraciones. Las comunidades por si mismas han desarrollado 
iniciativas exitosas utilizando sus propias Ideas y prácticas culturales. 
Importantes reservas de confianza y creatividad dentro de muchas 
comunidades nan generado una gran variedad de Iniciativas sociales, 
educacionales, sanitarias y místicas. En este proceso, los movimientos 
de revitalización cultural y lingüística han sacado provecho de una serie 
de recursos culturales que han recentrado los papeles de las mujeres y 
los ancianos indígenas y los grupos que han sido margina !izados a través 
de varias costumbres coloniales. Estos grupos en la comunidad eran a 
menudo aquellos que habían conservado las pricticas •tradicionales» 
que los ancianos les habían enseñado, hablaban el Idioma con fluidez 
y tenlan conocimientos especializados sobre la tierra. el sistema de 
creencias espirlLUales y las tradiciones orales de la comunidad. 

Si bien algunas comunidades se enfocaban principalmente en la 
revltallz.ad6n cuiLUral. otras, ya fueran 01ga0~es separadas o pequeños 
grupos de Individuos, decidieron mis concienzudamente dedicarse a 
reorganizar sus relaciones politicas con el Estado. En este sentido, las 
comunidades Indígenas han desaftado y demandado, ob~.enlendo diferentes 
resultados tanto en las eones como a través de la legislatura. Los desafíos 
constitucionales presentados por las naciones indígenas han trastornado 
de manera profunda la comodidad colonial de alguoos EsUldos. En el caso 
de Canadá, por ejemplo, tales demandas presentadas por los pueblos que 
forman las NadonesOriginarias(FttSt Naúons)durante la crisis constitucional 
de Quebce forzó la inclusión de consideración de los derechos indígenas 
en la agenda nacional. Se han presentado reclamos en muchos aspectos 
que han desafiado la legitimidad de las doctrinas sobre las cuales los 
Estados coloniales se han fundamentado. Los aborfgenes australianos han 
desafiado constantemente la doctrina de la rnm nullius o •tierra vacia•, 
la cual ha sido utilizada para denegar el pn¡greso de cualquier reclamo 
sobre territorio. Otros pueblos indígenas han iniciado redamos basindose 
en tratados. Otros simplemente han pedido que se les dé una ~pa. 
Muchos de los reclamos hechos al Estado se han basado en la legitimidad, 
desde la pe15pect1va de los indígenas de ser los primeros pueblos en dichas 
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tierras. Para Wilmer, •la voz indígena responde crltlcamente a la narrativa 
(algunos dírian mito) del Estado-nación ~1 Estado Jmn¡uico incorporado, 
coercitivo que existe, en parte, para facilitar el proctso de creación de un 
superivit económico a escala internacional•' . 

Se puede sostener que estOS reclamos indígenas al Estado tbrmaban 
parte de una crlsi$ de legitimidad mucho mayor, debido al hecho de que 
los Estados nadones modernos han enfrentado extensas transformaciones 
culturales y económicas de amplio alcance. El actlvismo indígena 
normalmentfl' ~(" organi2.6 -alrededor o como parte de- incómodas 
alianzas con otros grupos sociales marginados: feministas blancas, 
socialistas, comunisilis, antirraclstas, activistas religiosos y sindicatos 
de trabajadores. En Nueva Zelandía,las protestas en contra de las giras 
de rugby hacia o desde Sudáfrica movilizaron acciones generalizadas 
que involucraron a grupos antirracistas, organizaciones de clase media 
y grupos maorl. En Australia,las luchas aborigen es sobre los derechos 
a la tierra y las luchas antirracistaS a menudo se combinaban a pesar 
de que esta confluencia no lograba incluir el apoyo de otras mínoñas 
étnicas para la causa aborigen. En algunos l11pres. el aliarse con grupos 
no indigenas representaba lUla parte sígniticauva de la política en general, 
sin embargo, las organizaciones indígenas siempre consideraban que 
estas alianzas eran problemáticas. En el caso de Nueva Zelandia, por 
ejemplo, Donna Awatere sostiene que •estas alianzas son necesarias 
porque los cambios para los maorí no pueden lograrse solos. Los 
pueblos blanoos han atravesado barreras clasistaS para unirse con otros, 
basando la alianza en la unión contra la heg~mon!a blanca, es decir, la 
dominación de los maori por los blancos. Para superar esta hegemonía se 
necesita una ree>'trllcturación de la alianza bl:¡ncn•'· Ot,ro razonamiento 
mils fundamentalista sostenía que las alianzas con organizaciones e 
individuos no Indígenas eran totalmente Innecesarias. Obviamente 
el oontacto con la gente blanca ha sido terriblemen'te negativo par~ 
muchos pueblos Indígenas, por lo tanto no es de sorprender que no 
tengan conftan:ta alguna ni en las actividades ni en las intenciones de 
grupos o individuos no indígenas. 

1 
a Wllmor. 1'lN tnd;,.novs ~. pig. 194. 

9 Awlf.tfl, Maorl Sowrtl9ttlf1, pig.)4. 
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Movilización internacional 

El m bajar dentro del Estado· nación produce un nivel de frustración 
tal que ello llevó a algunas comunidades indígenas a establecer o a re· 
establ~cer, en algunos casos, conexiones internacionales o relaciones con 
otrns comunidades indígenas. Micha el Oodson, aborigen australiano y 
Comisionado de Justicia Social de los Isleños del Estrecho de Torres, sugiere 
que para los pueblos indígenas •Lo que nos ha unido es precisamente 
nuestra situación desventajosa y nu~:'lltra 1ucha por el recnnndmif'ntn 
de nuestros derechos•'•. Sin embargo, este proceso requirió bastante 
tiempo para que las comunidades pudieran redescubrirse a si mismas y 
conectarse a nivel nacional, regional, lingüístico y luego internacional. 
Wilmer enumera una cronologfa de la formación de las organizaciones 
indlgcnas, la cual muestra un desarrollo de veinte años, que reunió a los 
dlferentes grupos indígenas del Norte, de la Amazonia y Latinoamérica, 
de Canadá y los Estados Unidos, y de Australia y Nueva Zelandla. 
Posteriormente, conferencias mundiales de grupos indígenas han 
lnclul(lo la participación de delegaciones de todas partes del planeta. 
La movilización internacional de los pueblos indígenas ha tenido lugar 
en alianza con muchas organizaciones no indígenas que han brindado 
todo su apoyo con su trabajo en el campo de los derechos humanos. 
Redes editoriales con sede en el norte han ayudado en la distribución de 
información y han proveído apoyo financiero para faálitar la participación 
lndfgena en eventos importantes. 

Desde la perspectiva de los pueblos indígenas, tanto la historia de 
las rel~ciones internacionales (las relaciones entre naciones) como la 
de los movimientos de resistencia se remonta hasta antes y uuribién 
dcspufS del contacto con el Occidente". Bajo el imperialismo europeo 
Jos pu~blos indígenas se encontraban dentro de formaciones pollticas 
nuevas quf provocaron una ruptura con las relaciones anteriores. las 
alianzas estratégicas. las rutas de comercio y los métodos de comunicación 
con otras naciones indígenas. La Imposición de la soberanla europea 
sobre los pueblos indígenas tuvo como result;ldo la transformación 
efectiva del enfoque de las relaciones internacional e$ lndfgenas en 
una relación colonizador/colonizado. Por consiguiente, en el ejemplo 

10 Dodson, M. (1996),Fourth Repott of rht Hun~on Rights and EquaiOpponunltJI Commls.slo11, 
Australla.n Governmen1, Commonwtalth ot Australia. p.Sg.1. 

,, Radha jhappa('l: C. (l992), •Gtobal Communlty? Supranationa.l Strattgies ofCJnada's 
Aborlgtnal Peoptes-, ln }outMI of lndlftr~ous Studit.J. Vol. 3, No. 1. P~9l· 59·97. 
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de Nueva Zelaodía, los esfuerzos de los pueblos maorí para resolver 
las demandas legales estaban di.rigidos a la reina de Inglaterra y de 
hecho existen varios ejemplos en los siglos XIX y XX de peticiones y 
delegaciones enviadas a Londres, específicamente a la reina. SemeianLeS 
delegaciones se enviaron desde Australia, Canadá y otras colonias del 
Imperio Británico. En los Estados Unidos, viajes de los representantes y 
)ct'es de varias naciones americanas nativas, incluidas las dclcguciones de 
los soberanos del Reino de Hnwal, llegaron a Washington OC para ver al 
prP~ItiPntP.. Para l:.s coloni:u france!ia.!l, el destino era PaiÚ. DelJh.lu u t~Uc 
las relaciones internacionales que los pueblos indígenas establecieron 
en este contexto existían dentro de los límite$ del imperio, se definieron 
dentro de estoS limites más como asuntos domésticos que como relaciones 
«internacionales> u. La cercana y a menudo íntima relación que los pueblos 
Indígenas asumían con los soberanos o jefes de Estado era resultado de 
In representación de estos como protectores y «grandes padres y madres 
de Jos nativos•, sin embargo, esa relación siempre fue decepcionante. 
Los pueblos indígenas inventan gran energía y fe en la idea de que las 
peticiones al centro del poder funcionarían. Muchos grupos lndlgcnas 
desarrollaron o ya hablan establecido maneras bastante sortstlcadas para 
llevar a cabo los encuentros entre ellos mismos y los jefes de Estado 0 
dignatarios de alto rango. Los protocolos asociados con estos eventos 
demostraban enorme respeto hacia los oficiales colonos, inchuive con 
aquellos que tenian un rango inferior o ¡le poco poder. Por oua parte, 
las comunidades nunca han olvidado la falta de respeto que a menudo 
mostraban los poderes imperiales y los colonos hacia las delegaciones 
lndlgcnas y el ridículo al que eran sometidas. 

Bl desarrollo de las relaciones indígenas il)temacionales, las cuales 
comenzaron después de la Segunda Guerra Mimdial, deben considerarse 
denrro del contextO de las luchas indfgenas para la autodeterminación 
que estaban ocurriendo desde la base. En Nueva Zelandia, Australia y 
Canadá, así como en Estados Unidos, el aumento del activismo indígena 
fue análogo al activismo alrededor del movimiento de los derechos 
civiles, la libernción de la mujer, los levantamientos estudiantiles y el 
movimiento en contra de la guerra de Vietnam. Rebecca Robin relaciona 
el•resurgimiento del activismo indio• en Estados Unidos •con una crisis 
más generalizada -manifestada en Jos movimientos de derechos civiles y 

u Morrls. C. T. (1993). i!lntem.ulonat Struttures and lndige.nous Ptoples .. , In tndfgttiOUS 
Pmp!es Polilitt An 111trodiJCtion, ~s. M are Sllls y C. T. Morrts.. fourth world Center 
University of CoJorildo, ~gs. l2·45. · 
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de liberación negra, los movimientos ami-guerra y de poder estudiantil 
y los incipientes movimientos de los derechos de los cblcanos y de 
liberación de la mujer.". Hasta cieno punto, lo que se ba escrito sobre 
las protesta$ indlgenas ha sido enmarcado por los eventos dramáticos 
de este periodo, el cual se ha caracterizado como si marcara un hito 
histórico para la modernidad. Sin embargo. el movimiento indígena 
teola vigor propio y su estrategia de cambio incluía un amplio abanico 
de acciones, desde protestas públicas hasta la instalación de pabellones 
nacionales tndfgenas, pawudo por encuentros y otroe :.ctividade:s d• 
intercambio y conexión internacional. En 1972 los pueblos abor!genes 
en Australia y los maori en Nueva Zelandia establec[an sus propias 
embajadas bajo tiendas de campaña. Las ocupaciones de tierras y edificios 
también eran estrategias efectivas para ganar la atención de los medios 
de comunicación a nivel mundial y de las autoridades. Muchos de los 
•lideres• de los eventos de protesta eran blancos de la policía y otras 
autoridades de vigilancia y eran señalados como •enemigos internos•. 
En Nueva Zelandia, policlas maori eran ubicados en las Uneas delanteras 
para disolver la ocupación del Bastion Point y se utilizaban tácticas 
semejantes en orras panes. En Estados Unidos, por ejemplo, el cuo de 
Leonard Pdtier es conocido, por cuanto implica actOs concretos del FBI 
diseñados para •neutralizar" a los actlvlSlas indígenas... . 

Una de las primeras Iniciativas postguerra de los grupos indígenas en 
el campo internacional fue preparada por una organización denominada 
la Hermandad de Indios Noneamericanos (NAIB por sus siglas en inglés), 
la cual tuvo origen en la Columbia Británica en los años dnrueota bajo el 
liderazgo de Andrew Paull. La NAIB envió una deleg;tclón a las Naciones 
Unidas''· Los vínculos entre las comunidades de las Naciones Originarias 
de Canadá (First fllations) y las comunidades de Nativo Americaaos 
(Nativc Americans) en Estados Unidos ya eran muy cercanos debido a 
las relaciones tradicionales. Posteriormente. dif~ntes comunidades 
indígenas de Canadá visitaron a las comunidades ind(¡enas en Nueva 
Zeiandia por medio de los esfuerzos de George Manuel, quien encabezaba 
la Hermandad Nacional india de Canadá entre 1970 y 1976•. Siguiendo estas 

o Robllim. R.h99l~ -s.ti-Oetenninotiool •nd S..botdl.,tion: tho Po«. Pn•••und Fu""• 
ot,,,.,,.,;"n tncfi¡n Govt'fnment-, en TN Scott o/ Narive Amft'fcGt. td. J.unH. pjg. 76. 

1.4 V•n der'Wi.ll, J. (1991), •A W;¡rrlorCaged: t.he ContJnulng Strugglc of Leonard Pelt1tt•, 
en fht Stllt.l of Ncnivt Amtrico. ed. james, Boston, p~gs. 291~ JtO. 
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iniciativas a pequeña escala, el Movimiento Indio Americano (Al M por 
sus siglas en inglés) facilitó una gran reunión internacional involucrando 
a una amplia variedad de delegaciones indlgenas internacionales. De esta 
reuniónybajoelfuenelideru:godeindlviduoscomoRusseUMeanyJimmy 
Durhan surgió el Conse;o Internacional de Tratados Indios (lmemational 
lndian Treaty Councll) en 1974~. Casi simultáneamente. cruzando la 
fromera en Canadá, In Hermandad Nacional India estableció el Consejo 
Mu.ndial de Pueblos lndlgenas (World Council of lndigenous Peoples) 
en 1975. Ambas organizaciones buscaban estatus como representantes 
no-gubemamenrales para el Consejo Económico y Social (ECOSOC por 
sus siglas en.inglés) de las 'Naciones Unidas ... 

Mientras al interior de sus territorios practícaban nuevas formas de 
resistencia •sin ruido•, las comunidades indígenas de la década de los 
cincuenta emprendlan movimientos internacionales que a menudo 
susdtabanelapoyodeorganizacionesdederechoshumanosydeONGsy 
otras organizaciones no indlgenas. En 1957la Organización Internacional 
del Trabajo (011') adoptó el Convenio 107, el •Convenio sobre Pueblos 
Indlgenas y Tribales•, uno de los primeros instrumentos intemationales 
en encargarse de losasuntosindlgenas al nivel de derecho internacional". 
El Convenio 107 no incluyó todo lo que los pueblos.indlgenas esperaban. 
pero fue importante en reconocer y utilizar el término •indlgena.. 
Posteriormente. en la década de los setenta, la Subcomisión de Prevención 
de Discriminaciones y Protección a las Minorías de la ONU publicó el 
Informe Cobo, en nombre de su presidente, Manínez Cobo. Ese Informe 
es un ejemplo de varias iniciativas emprendidas a nivel internacional 
durante la década de los setenta gracias al apoyo de oficiales solidarios 
y de grupos no indlgenas y ONGs ya nsociadQi a la ONU. . 

Un asunto clave en• los d ·ebates Internacionales se ha enfocado en 
el término •pueblos• . Los activistas indlgenas consideran que este 
término es esencial. ya que son los pueblos los reconocidos por la ley 
internacional como los que tienen derecho a la autodeterminación. 
Thornberry sostiene que: 

17 Morrb., C. t h99l), •lnterNtional Uw~nd Polltlcs:Towatds 1 R:lghttoSelf ... Ottermlnatlon 
fOf lndig~ous Peoplu•. e.n Tht Sto u of Nruivt Amfrica. ed. J,¡lmes. p¡g, 76. 
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El discuno leplaobre los pueblos indígenas se ha desanollado a triV& 
de la consideración de los dem:hos de los infieles, de la aobemnla runlva, 
de la doctrina de la tnm nunius, del •derecho cristiano-, de la doctrina 
de b tierra vacú, de la doctrina patemalista de la cu.stoclla y de todos los 
IDddtNes de la misión civilizadora de los poderes. Loo grupos lncllgenas 
hicieron su enuada al siglo XX sin apenas un esutus previo de •SUjetO» en 
el derecho lnterruldonal". 

Es asl como en los discursos indí¡¡enas el término "l)ueblos• se ha 
co•wertido en un importanLC simbo lo lingüístioo de nuestra idemJ.flcación 
como pue~os oon autOdeterminación. De acuerdo oon Michael Dodson, •en 
cualquier definición razonable, los pueblos indlgenas son indudablemente 
·pueblos".l!stamos unidos por territorios comunes, culturas. tradiciones, 
historias,ldlomas, lnstimciones y creencias. Compartimos un sentimiento · 
de parentesco e identidad, una oonciencta oomo pueblos diferemes y una 
volunlad política para existir como pueblos diferentes•". La lucha para 
que se confiera esta definición y estatus se evidenció en la elaboración 
del ameproyecto de la Declaración sobre (la Protección de)los Derechos 
de los Pueblos Indígenas, desarrollado por el Grupo de Trabajo sobre los 
Pueblos lndigeJ1as de la ONU. El foro donde se aprobarla la Declaración 
estaba confomoado por los Estados miembros de la ONU, por lo tanto 
es ilustrativo observar su progreso hacia el borrador en las discusiones 
porque también ha sido exuemadamente polítioo, ya que los Estados 
miembros se posicionaron de manera que promovlan su propia imagen 
por un lado y al mismo tiempo protegían su propia soberanla por otro. 
Cuando por fin flrmaron la Declaración en el año 2009, Nueva Zelandia, 
Austtalla, Canadá y ll~rados Unidos se nega.ron a firmar; sin embargo, 
posteriormente Australia, Canadá y Nueva Zelandia si lo han firmado, 
quedando los Estados Unidos como el único Estado en el mundo que 
parece mantener una oposición absoluta. 

Una agenda para la investigación indígena 

El movimiento social indígena desencadenó todo un despliegue de 
actividades y explosiones de energía. Al mirar atrás, ahora es posible 

:a:o Thofn!Mrfy. P. (1991), lnwrt~~r.iot'af Low and thr ~ts o{ M~. Clarttndon Press, 
OXford. pJg. )32. 

,, Oodson, M. (1994). •Volees of the ~~H -Voices of Ü\11 Earth: lnd~enous PeopiH­
Sub)ugnlon or Self-determin.ation?•. en Voius: of rJJe (o.rtlt. ed Leo v¡n der Vllst, 
lnttmatk)nll Book.s. NCtP. Netherbnds. pígs.u·s. 

identificar temas y subproyectos que han atraldo a diferentes grupos 
lndfgenas. Ya es posible observar cómo los temas que surgieron a 
finales de los sesenra han sído desarrollados o moldeados en los años 
precedentes. Estos temas constituyen una 'agenda de acción., la cual roneaa 
esfuerzos locales, regíonaJ.es y globales que se esún movilizando hacia 
el ideal de un mundo indígena que goce de autodeterminación. Aún no 
estf claro cómo este mundo Indígena puede encajar en el oontexto del 
actual sistema de Estados-naciones. Ni siquiera se puede asumir que 
los Estados-nacinnt"~ necesariamente pém:ta.nezcon como entidades 
polltlcas efeccivas para organizar la política. La creciente influencia de 
las .diferentes clases de bloques de poder,los cuales atraviesan inclusive 
al Estado·nación, tales como las empresas multinacionales, las alianzas 
económicas regionales y los grupos de interés a nivel global, nos indican 
que existe un posible espacio para los pueblos indfgenns. 

Por lo anterior se puede observar que la agenda de inveStig;lción que aquí 
se conceptualiza ha de adquirir la forma de un programa defmido por una 
serie de acereamientos que se sitúan dentro de la poütlca desooloni2adora 
del movimiento Indígena. La agenda se enfoca estra~gicamente en la 
meta de la autodeterminación de los pueblos indígenas y por esa razón 
una agenda de investigación va más allá de los propósitos políticos, toda 
vez que lo que persigueesellogrode la justicia social,la cual se expresa a 
travh de un amplio campo de terrenos psicológicos, sociales, culturales 
Y económicos. La justicia social necesariamente implica procesos de 
transformación, descolonización, sanación y movilización de pueblos. Los 
procesos, los acercamientos y las metodologías, aunque son dinámicos 
Y están abiertos a diferentes influencias y posibilidades, son e tememos 
crlticos de una agenda de investigación estra~gica. 

La figura 6.1 es una simple representación de una ngenda de investigación 
ind(gcnn. La figura utiliza la metáfora de las marcas oceánicas. Desde 
la perspectiva de los pueblos del Pacifico, el mar dn vida, determina 
el tiempo y transmite movimiento. Dentro del gran flujo y reflujo del 
océano se encuemran ambientes más pequeños y localizados que han 
permitido a los pueblos del Pacífioo desarrollar relaciones duraderas con 
el mar. Para los polinesios, el dios del mar más imponante es Thngaroa. 
Aunque se pueden enumerar muchas direcciones. la tabla indica el 
equivalente maorí de los cuatro puntos cardinales: none, este, sur. y 
oeste. Las mareas representan el movimiento, el cambio, el proceso, la 
vida, el flujo de ideas hacia dentro y hacia fuera, las reflexiones y las 
aNiones. Las cllarro direcciones enumeradas aqul -descolonización, 
sanación, transformación y movilización- representan procesos. No son 
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metas ni puntos finales en sí, sino procesos que se conectan, Informan y 
clarifican las tensiones entre lo local. lo regional y lo global. Son procesos 
que se pueden incorporar en prácticas y meU>dologlas. 

Figura 6.1 La Agenda de Investigación Indígena 

En la tabla se representan cuatro mareas principales: supervivencia, 
recuperación, desarrollo y autodeterminación. Estas son las condiciones 
y los estados del ser a través de los cuales se están desplazando las 
comunidades lndlgenas. No es un desarrollo secuencial; la supervivencia 
de los pueblos como seres llsicos, de sus idiomas, y prácticas sociales 
y espirituales, de las relaciones sociales y de las arres, todo depende de 
una disposición de prioridades fundamentales. De manera semejante, la 
recuperación de territorios, de derechos ind(genas e historias también 
depende de la disposición de ciertas prioridades. as( como a la vez 
depende del reconocimiento de que las culruras indlgenas han cambiado 
inexorablemente. La recuperación es un proceso selectivo. que a menudo 
responde a las crisis inmediatas más bien que a una esua«gia planeada. Esa 
manera de responder se relaciona con la realidad de los pueblos indlgenas. 
en la que no tienen el control y están sujetos permanentemente a una 
variedad de condiciones externas. En términos concretos. ello significa 
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que se señalan ciertas tierras y áreas designadas como prioridad, ya que 
las excavadoras podrían empezar a destruirlas en cualquier momento. 

Como ya se ha observado, la agenda de investigación indlgena es 
amplia en su alcance y riene intenciones ambiciosas. Hay algunas 
cosas que hacen que esta agenda sea muy diferente a la agenda de 
investigación de una gran organización cientlfica o de varios programas 
de Investigación ciemlfica a nivel nacional. Sin embargo, hay otros 
elementos que son parecidos a cualquier programa de investigación. lo 
cual coneCta la investigación al•biei!JO de la sociedad. Los elementos que 
son diferentes se pueden encontrar en palabras claves como sanación, 
descolonización, espiritualidad, recuperación. Estos términos parecen 
estar en desacuerdo con la terminología de Investigación de la ciencia 
occidemal, demasiado interesada a nivel poUtico más que de forma neutral 
y objetiva. Sin embargo, las intenciones transmitidas por estOs términos 
están arraigadas en varias metodologlas de investigación de las ciencias 
sociales. Por ejemplo, la creencia de que la investigación •benefitiará a la 
humanidad• expresa un fuene sentido de responsabilidad social. Como 
se planteó en los capíwlos anteriores, el problema con esa creencia en 
panicular es que los pueblos indlgenas son sumamente cínicos sobre la 
capacidad, los motivos y las metodologías de la investigación occidental 
para enuepr cualquier beneficio a los pueblos indlgenas, ya que esta 
ciencia los ha visto por mucho riempo como seres •no-human<lS• y, de 
hecho, los ha clasificado como tales. Debido a este profundo cinismo. las 
comunidades indígenas rienen la expectativa de que los Investigadores 
con los que se topen, en efecto, •enunciarán• en detalle los posibles 
beneficios de cualquier investigación. 

( 
Los protocolos de investigación ética 

El inmenso problema de credibilidad que la comunidad de investigación 
enfrenta cuando trabaja con los pueblos Indígenas también ha sido 
abordado dentro de una agenda indlgena. Al principio, el problema 
se concibió como algo totalmente negarivo, por lo cual los individuos 
Indígenas, comunidades y org¡mizaciones, reaccionaron a la investigación 
como si fuera algo nefasto hecho por los investigadores blancos a los 
indígenas. EstaS reacciones posicionaron a las comunidades indígenas 
como impotentes y a la investigación como una actividad destinada 
exclusivamente a despojar a los otros de su poder. Pareciera haber muy 
poco espacio para cambiar dicha percepción: El enl:lce entre los debates 
que surgieron del movimiento indlgena, las discusiones planteadas 
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por ouos grupos preocupados por la Investigación ética y los cambios 
en algunos paradigmas de las ciencias sociales (que se dlscutlrán en 
el capítulo nueve) ha creado un espado en donde se puede negociar 
mejores relaciÓnes con la Investigación. Puede que algunas comunidades 
cientílicas en ~1 campo académico hayan dejado bien establecidas las 
dírec~rices éticas, pero muchas no. Aún si tales comunidades tienen 
directrices, el reiterado. problema es que todavía se da por supuesto 
que los pueblos !ndigenas son •objetos naturales" de Investigación. Es 
dlftcll expresar al mundo no in~cna lo profundamt.~tue arratgada que 
se encuentra esta percepción entre los pueblos indigenas. 

Muchos de los problemas éticos han sido planteados por Jos grupos 
Interesados en los rápidos avances de la ciencia y la tecnología y la rápida 
desaparición de la diversidad. En el debate sobre la ética se definen las 
distinciones entre requerimientos legales y los códigos de conducta 
ética. Los grupos indígenas sostienen que las definiciones legales de 
ética están enmarcadas de tal rorma que Incluyen el sentido occidental 
del Individuo y de la propiedad Individualizada, por ejemplO. el derecho 
de un Individuo a dar su propio conocimiento o el derecho a dar su 
consentimiento lnforníado. Los estándares éticos se determinan con 
rererencia al•bien• social, el cual se basa en las mismas creencias sobre 
el individuo y la propiedad Individualizada. Los derechos indígenas Y 
de la comunidad o las opiniones sobre este tema gener.úmente no son 

· reconocidos ni ~petados. Por medio del desarrollo de instrumentos 
como tTatados, estatutos y declaraciones, los indígenas han intentado 
enviar señales bien claras a las comunidades científicas y de investigación 
deltnlJOdo de que los acercamientos estilo minero a cielo abierto para 
investigar (ver, tomar y destruir) son absolutamente Inaceptables. Los 
debates en el mundo lndfgena sobre los derechos de propiedad intelectual 
y cttltural están ten,lendo lugar como respuesta a los antecedentes de 
la desenrrenada explotación en los campos de la biodiversidad y la 
farma~utica. Diferentes organizaciones están promulgando la ética 
cultural o los códigos de conducta indígena a menudo como un puro 
acto de supervivencia. 

El acta constitutiva de los Pueblos Indígenas y Tribales de los Bosques 
Tropicales firmada en Penan¡ (1993) incluye declaraciones que se 
refieren a los derechos colectivos de los pueblos sobre la propiedad 
intclccrual y Cltltural, la participación de los pueblos indígenas en In 
dirección de proyectos, la promoción de sistemas de· salud, el control 
sobre conocimientos, y el mandato de que •cualquier investigación 
que se lleve a cabo en nuestros territorios. debe contar con nuestro 
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consentimiento y dirección conjunta •(Artículo 45)•. La Declaración de 
Mataarua sobre los derechos de propiedad intelectual y cultural de los 
pueblos indígenas firmada en Whakatane, Nueva Zelandia (1993), aborda 
estos problemas al declarar que •los indígenas del mundo tienen derecho 
a la autodeterminación y al ejercer tal derecho deb<>n ser reconocidos 
como los propietarios exclusivos de su propiedad cultural e Intelectual•. 
Insiste en que •los primeros beneficiarios del conocimiento indfgena 
deben ser los descendientes lndigenas directos de ese conoclmlento•. 
La Declaracu~n se dirige a los gobiernos y demanda a los Estados a o que 
desarrollen políticas y prácticas que reconozcan a los pueblos indigenas 
como los guardianes de su conocimiento tradicional, los cuales tienen 
derecho a proteger y controlar la divulgación de ese conocimiento y 
que Jos indígenas tienen el derecho de crear nuevos conocimientos con 
base en las tradiciones culturales•. Esta declaración es una de las varias 
declaraciones indígenas. Otros pronuncia miemos oficiales y declaraciones 
indígenas internacionales que tienen como objetivo proteger los derechos 
lndfgenas Y reforzar los estándares éticos incluyen: la Declaración de la 
Cuenca Amazónica. la Declaración Kari Oca de 1993,la Organización de 
Salud Panamericana, el anteproyecto de la Declaración Panamericana 
de Pueblos Nativos, la Declaración de las Montañas Azules. el estatuto 
de la Alianza Internacional de los Pueblos Indígenas-Tribales de los 
Bosques Tropib.!es de 1993,la Declaración Oficial de Coolaogatta sobre 
los Derechos Indígenas a la Educación de 1993, Se están preparando 
muchas otras declaraciones oficiales a nivel comunitario. 

En el contexto de Nueva Zelandia, la ética de la Investigación pa.ra 
las comunidades maorí se extiende mucho m~ allá de los asuntos de 
consentimiento y confidencialidad individual. En una discusión sobre 
aqu.ello que podría llegar a constituir principios éticos sólidos para la 
investigación en las comunidades maori, Ngabuia Te Awekotuku ha 
idemjficado una serie de responsabilidades que los investlgadores tienen 
para con los pueblos maorill. Su esquema se basa en el código de conducta 
de la Asociación de Antropólogos Sociales de Nueva ~laodia, el cual 
a su v~ está basado en las directrices de la Asociación Antropológica 
Amencana". Te Awekotuku establece dinctrices bastante básicas que 
tienen como objetivo el respeto y la protección de los •derechos, Intereses 
Y sensibilidades• de las personas estudiadas. Sin embargo, hay algunas 

.... ,_,,, .... _, .. ,,,_ ..... ,_,,,,,_,,,_,,,,.,, "''' .~ ........ 
u Te Aw~kowko. N. y M¡¡nato Maorl (l991), Ht Tlkang" Whohaoro, ~tuard'l Ethla ¡,che 

MoorlCommunicy, ManJtU MJorl. Welllngton. 

2J Ntw Zeatand A.ssoclnion of Soclel Anthropologlsts Princlpltl ot ProftulonJI 
Reiponslbili~ and Ethlcal Condoct (edopt¡do en 1987y enmendado en t990). 
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ideas culturalmente especificas que son pane de lo que se denomina 
como las prácticas Kaupapa Maorí". Estas no están prescritas en los 
códigos de conducta de los investigadom;, pero tienden a ser sugeridas 
a los investigadores maorí en términos culturales: 

1. Aroha ki te tangata (respeto por la gente). 

:¡, Kanohi kitea Oa cara vista, es decir, preséntesele cara a cara a 
la gente). 

3. nuro, whakarongo ... korero (mire, escuche. .. llable). 

4. Manaaki ki tangata (coro pana y reciba amablemente a la gente, 
sea generoso). 

s. Kla tu pato (sea cauteloso). 

6. Kauae takahia te mana o te tangata (no pisotee el mana de la gente). 

1. Kia mahaki (no alardee de su conocimiento)". 

Estos dichos reflejan sólo algunos de los valores que se atribuyen a 
la manera en la que nos comportamos. Son muy diferentes a la imagen 
opúbiiCP de la sociedad maori vista como un foro pana rituales, oratoria y 
lideres, pero son la clase de comentarios que se utlllzan para determinar 
si alguien tiene •bueni\Sl> cualidades como persona. Existen otros 
proverbios y dichos que incluyen los Ideales y las aspiraciones que valen 
la pena perseguir, as[ como mensajes morales para quienes deciden no 
seguir las reglas de la práctica. 

Rccientcmente,los pueblos ind!genas de Australia, Canadá y Nueva 
Zelandla han desarrollado direcrrices de ética útiles para los Investigadores, 
ellpeclalmeme en relación a la investigación sanitaria. Estas y otras paut¡ts 
se pueden encontrar en Internet y en los sitios web de agendasespeclfios. 
Estas direCtrices sobre la ética ponenéiÚaSissobre los vnlores críticos que 
involucrnn tanto la integridad personal como la responsabilidad rolectiva, 
a la ve1 que enseñan principios de investigación y de educación como 
también ouu formas de interacción. En estos contextos indfgenas, es 

.. ver t1 Ca¡>ft¡¡lo 9. 

as He ucogldo estos dldlos de:SPI.fés de h»trlos ofdo variu vetn COfnO COf'l"'entJrios 

de evllP.üdón de l u pe:rs.onu. EJ dicho .r.uro, wtubronga. korero. pro'Aene de Te 
Atarangt. et pr09f1:1N de 1¡ len!iJU.I m¡¡ori pr¡n 1dultos. p, rt<ll ter un cód;go de conduc:t~ 
Plf'l tos tnwstig¡dores en v¡rli.s situ1cionn. De hecho. tas Mtla, o sea, las andanu, 
uu.n tstos dk:tlos mis que otros en el matW cu•ndo observan. cuidadosamente'. lo 
que haca la gente. 
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esencial mantener buenas relaciones personales porAue las relaciones 
respetuosas. reciprocas y auténticas se encuentran en el corazón de la 
vida comunitaria y promueven el desarrollo de la comunidad. 

Desde la perspectiva ind!gena los códigos de conilucta étlca sirven 
en pane el nilimo propósito que los protocolos que gobiernan nuesaas 
re ladones con los otros y con el medio ambiente. Los indígenas utili:tan 
conslstememente el término •respeto• para recalcar la importancia de 
nuestras relaciones y de la humanidad. A través del respeto el lugar de 
1.0<1••1•• vcl'llonas y cosas' en el universo se mantiene equilibrado y en 
armonfa. Bl respeto es un principio recíproco, compartido, constantemente 
intercambiable, el cual se 'expresa a través de todos los aspectos de la 
conducta soc~al. Haig·Brown y Archfbald afirman que ·~ara estar en 
armonfa consogo mosmo,los otros mlembros del reino animal y los otros 
elementos de la naturaleza, se necesita que las personas de las naciones 
originarias respeten el don d.e cada entidad y establezcan y mantengan 
relaciones respetuosas y recíprocas con los otros•"· 1.:1 negación de la 
humanidad de los pueblos ind!genas por pane de los de Occidente, la 
negación de la ciudadanía y los derechos humanos, la negación del 
derecho a la autodeterminación. todo esto demuestra palpablemente la 
enorme falta de respeto que ha marcado las relaciones de los pueblos 
indígenas y los pueblos no ind!genas. 

( 

--·-··--
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Capítulo7 
Articulación de una agenda de investigación indígena 

Los capftulos anteriores han señalado que la investigación está altamente 
instltucionalizada a través de las disciplinas y los campos del conocimiento, 
por medio de las comunidades y los grupos de Interés académico y a 
través de la academia. La investigación también es una parte integral de 
las estructuras poUcicas: los gobiernos financian la investlg¡lción directa 
e indirectamente por medio de la enseñanza superior, las organizaciones 
cientificas a nivel nacional y los programas y las poUtlcas de desarrollo. 
Las naciones ricas gastan enormes cantidades de dinero en Investigación 
en todas las dimensiones imaginables. Las naciones pobres hacen lo que 
pueden para mantenerse al día. Las empresas e induStrias fi.nancian sus 
propias Investigaciones y, a veces, recogen datos para los gobiernos. Sus 
programas de investigación pueden tener un alcance global. Las ONG 
y los grupos comunitarios locales también realizan investigaciones y 
participan en el análisis y crítica de las investigaciones. Todas estas 
actividades de Investigación son llevadas a cabo por personas que 
de unn u otra forma han sido entrenadas y ~cinllzadas bajo ciertas 
maneras de pensamiento, de definición y de éntcnder lo conocido y lo 
desconocido. Parece más bien dificil imaginar la aniculaci6n de una 
agenda de investigación indígena a tal escala. Sin embargo, el imaginar la 
autodeterminación también es imaginar un mundo en el que los lndigenas 
se vuelvan participa mes activos y se preparen para las posibilidades y 
los retos que hay por delante. 

Este capitulo informa sobre el desarroUo de las iniciativas lndlgenas en 
la investlgación y comenta algunas dt las maneras en que actualmtnte se 
esti aniculando una agenda de investlgac:i6n lndfgena. Es sorprendente 
que para los pueblos indígenas existen maneras claramente diferentes 
de nombrar y pensar en la investigación. A menudo no se refieren a los 
proyectos como investigación. a pesar de que la investigación constituye una 
parte central de la actividad del proyectO. Además de las razones expuestas 
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en capltulos anteriores sobre el concepto general que tienen los indígenas 
de la lnvestipción, existe otra razón que explica el recejo en nomb~r a 
una actividad o proyecto como investig¡lción. La lnvestipción también 
se ve como el dominio de los expertos que tienen útulos académicos de 
nlvelavanudo y que tienen acceso a un lenguaje y a unas capacidades 
altamente especializadas. Las comunidades que están llevando a cabo 
lo que se puede considerar como un humilde y pequeño proyecto se 
niegan a nombrar lo que hacen como investigación en caso de que ello 
provoque al dosprocio y la indignación de los jnvostlpdores ...-re;~; les ... 
Además, partiendo de la agenda de autodeterminación, las comunidades 
ind(genas activa y delíberadamente nombran ni mw>do de acuerdo a una 
cosmologla lndlgena. Por ejemplo, a lo que los investigadores denominan 
como mctodologla, en Nueva Zelandia los Investigadores maori llaman 
investigación Kaupapa Maori o investigación maori·céntrlca. Esta 
manera de denominar trata de llevar hacia el centro y de privilegiar los 
valores,las actitudes y las prácticas indígenas en vez de disfrazarlos con 
etiquetas occidentales como •investigación colaborativa..lnstitudones 
como la aademia e importantes agendas de financiamiento mantienen 
y refuerun la idea de que la investigación es una capacidad altamente 
especializada y que por definición •tiene que ser>o desarrollada y apoyada 
a cierta distancia de la comunidad. 

Hay dos caminos dlferentes por los cuales se puede adelantar una 
agenda de Investigación indígena. El primero es a través de proyectos de 
acción comunitaria, iniciativas locales e investigación nacional o tribal 
con base en demandas. El segundo camino utiliza los espacios ganados 
por tos centros de investigación indígena o por los programas de estudio 
dentro de las Instituciones. Aunque a menudo se dice que el ncercamiemo 
basado en la comunidad tiene mayor derecho de propiedad y control 
comunitario de lo que es posible alcanzar a través de la academia, esto no 
siempre o no necesariamente es el caso. Con frecuencia los proyect~ con 
base en la comunidad son CónceptuallzadO$, financiad~ y dirigidos por 
investigadores que han sido entrenados en una disciplina o paradigma 
y que a menudo son empleados por una organización de investigación. 
También los Investigadores univetsitarios que trabajan dentro de la · 
protección de nociones tales como la libertad y la investigación académica 
pueden legitimar enfoques innovadores y vanguardistas que pueden 
privilegiar tos proyectos basados en la comunidad. En orras palabras, 
estos dos caminos oo están enfrentados el uno con el otro, sino que 
simplemente reflejan dos desarrollO$ dlferentes; se cruzan y se informan 
reciproca mente en numerosos niveles diferentes. 
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la investigación comunitaria 

La idea de comunidad se define o se imagina de maneras múltiples como 
espacios físicos, politicos. sociales. psicológicos. hlstóricos,lil\giiísticos, 
económicos, culrurales y espiriruales. Pala los pueblos colonizados muchas 
comunidades locnles se han creado a través de pollticas deliberadas que 
tienen como objetivo instalara la gente en reservas, las cuales con frecuencia 
no están a la VISta del público, y se quedan marginadas. La legislación y 
otr:as práctiC09 coercitivas del &tado :>e han a$egurado de que la gente 
permanezca dentro de sus propios límites comunitarios. Sin embargo, las 
comunidades también se han creado a si mismas a pesar de las políticas que 
tienen por objetivo fragmentar los lazos familiares y separar a la gente de 
sus territorios tradicionales . .Las comunidades ind(genas han convertido 
incluso los espacios más aislados ymargínalizados en un hogar empapado 
de signlflcado espiritual e identidad indlgena. En Norreamérica el término 
lndían Countryo'l'erritorio Indio> define un sentido de comunidad, tnienuas 
que una nación nombrada como la Nación Na vaho define otro sentido de 
comunidad, y una reserva nombrada define aun otro sentido dlferente. 
En Australia el témúno cmuchedumbre. (mob) se utiliza para identificar 
Y distinguir los dlferentes niveles y organizaciones de la ~munidad. 

AlgunO$ tSCritores se refieren a es~as múltiples capa$ de pertenencia 
como •Identidades anidadas•. Por ejemplo, Gerald Alfred concept:Ualiza la 
identidad Kahnawalce en términos que se refieren a los •Kahnawake loen!, 
Mohawk nacional, lroquois en términos más generales y pan-nativo»'. 
.Bl nftrma que •de este modo, las personas de desce11dcncia Mohawk 
que viven en Kahnawake tienen una identidad con varias capas, la cual 
Incorporo cada una de las "comunidades" que é( o ella ha heredado y que 
también incluye la Identidad del nativo-en términos más generales-y el 
término más común de "indio", cuya identidad fluye desde su aftliación 
e identificación racial con los pueblos indlgeoas de Norteaml!rica'•. Al 
describir a las comunidades chicanas en los Estados Unidos, Irene Blea 
sostiene que: 

Al enuar e-n la discusión de los factora que componen la comunidad 
chicana como un entorno fís.ico, socio-bist6rlco y etplrltual surge una 
definld6n más clara de esta comunidad. Es ooútillntentar categorizar 
tstos upeaos de la comunidad ya que con frecumda se complementan. 

Alfrod, C.R.(I996). HMiing tltol/oQ¡o{.., AIK<s""'. OxfO!d Unlvorslty Pr<SS. Toronto. 
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Por ejemplo. el elemento espirinW de ADI!n estA uaspasado por su "'lodón 
con JU a'P«fO socio-bistbrlco. ya que A%rl'n no es sobmerue una rql6n 
fis:ic:a sino umbi&t un estado mental, una creencia espiritual,. 

Al visitar Nueva Zelandia en 1996,la historiadora africano-americana 
Bernlce Reagon Johnson visitó una comunidad maori, y, al pa~ticlpar en 
las discusiones sobre el significado de la tierra para la identidad mnori, 
ella describió a su propia comunidad afirmando que esta se mantiene 
junt:t por medio de las candonc:s mis que por el territorio. Un amigo 
aborigen también hizo un comentario parecido: •cantamos para que la 
ti e m exista•'. Para los grupos maori existen varias maneras de identificar 
que uno penenece a ciena •comunidad• indígena Una manera muy 
común es presentarse a los demás nombrando la montaña, el rlo. el 
ancemo tribal, la tribu (iwi) y la familia (whanau). Por medio de esta 
forma de presentación, uno se localiza en una serie de identidades que 
se hao enmarcado geográfica. poUtlca y genealógicamente. 

Definir la investigación comunitaria es tan complejo como definir la 
comunidad. Por ejemplo, según las normas del trabajo lnvestigativo, •la 
comunidad• se considera como un espacio más bien diferente a aquel 
dado •al campo•. La •comunidad• representa un espacio mucho m:ls 
Intimo, humano y autodefinldo, mientras que •el campo• asume que hay 
un espacio •ahí afuera» donde es posible que la genteestéo no presente. 
La ln11est igación comunitaria cuenta con y da validez al hecho de que la 
propia comunidad hace sus propias definiciones. Existen muchos ejemplos 
de proyectos de investigación que se lle11an a cabo a nivel comunitario 
loca l. Algunos proyectos se Iniciaron y se llevaron a cabo por gente 
locaJ que trabaja en entornos locales, generando soluciones locales para 
problemas locales. Otros proyectos. apoyados por agencias de desarrollo, 
tienen como objetivo fomentar las Iniciativas de autoayuda y la creación 
de comunidades con varias capacidades. La investigación social a nivel 
comunitario con frecuencia se conoce como investigación de acción 
comunitaria o como investigación emancipadora Ambos enfoques son 
modelos que buscan' marcar una diferencia positiva en las condiciones 
de vida o en las mismas vidas de la gente. De acuerdo con Strlnger, 
la investigación de acción comunitaria «es un proyecto colaborativo 
para la averiguación o investigación que brinda a la gente los medios 

• 
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4 No" de la traductora: En ing l~.s .wt stng tiMiand into uisunce-. .. 

-· 

para tomar acciones sistem6rlcas y resolver problemas espedficos•'. 
Estos acercamientos a la investigación habilitan no solamente a las 
comunidades, sino también a los investigadores indígenas para uabajai 
como investigadores dentro de sus propias comunidades. Los enfoques 
de acción comunitaria asumen que la gente sabe y puede reflexionar 
sobr~ sus propias vidas, que tienen sus propias preguntas y prioridades, 
que uenen destrezas y sensibilidades que pueden mejorar (o debilitar) 
cualquier proyecto basado en la comunidad. 

Thmbién hay comunidad"" de Interés que no necesariamente ocupan 
el mismo espacio geográfico en el cual la investigación comunita.ria Joéal 
es llevada a cabo. Las mujeres indlgenas son un ejemplo de este tipo 
de comunidad, así como también lo son los trabajadores de derechos 
indígenas, los arústas y escritores indígenas, los trabajadores sanitarios 
indlgenas y los investigadores indígenas. Las comunidades indígenas 
de interés han creado una amplia red de contactos y de relaciones que 
prestan su ayuda. Se pueden considerar círculos de gente que se reúne 
paca hablar de intereses semejantes. La comunidad tiene sus propios 
limites Y el negociar la entrada puede ser tan complejo como el entrar a 
una aldea local. Las comunidades de interés se han moldeado alrededor de 
sus propias prioridades y particularidades; a menudo tienen sus propios 
dl$(Ursos o códigos; tienen su propio análisis de autodetermlnadón; pueden 
desconf'tar de la pe!'llona de fuera; algunos pueden tener membres!as 
formales y otros posiblemente se reconocen los unos a los otros por 
medio de códigos de idloma o de vestuario. Por ejemplo. en el caso de 
muchas mujeres indlgenas. sús análisis han surgido de las imersecciones 
entre la política del feminismo occidental y la poUtica de sus propias 
comunidades indígenas. SI escribir y hablar d'e las experiencias de las 
mujeres dentro de estos espacios se ha convenido en una prioridad 
de Investigación para las mujeres lndlgenas. Esta prioridad conecta y 
fundamenta una amplia 11ariedad de pn:ocupaciones de las mujeres 
indígenas a nivel local, nacional y mundiaL Hay un florecim.lento en la 
literatura de las mujeres ind!genas cuyos criterios van en contra de las 

.categorlas Utetarias occidentales. En todos los enfoques comunitarios. 
el PI"'USO, es decir la metodologla y el método. es muy imponant.e. 
Bn muchos proyectos, el proceso es mucho más imponame que el 
resultado. Se espera que los procesos sean respetuosos, que brinden 
capa:idades a la gente para sanar y educar.lie espera que ellos den un 

S Sltlnger, E. T. (1996~Acdon ~~~rc/1. A Hofldboo•for Pn>ctidonm. Sage Books, C.llfornla, 
pig. 15. 
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pasito más hada la autodet~rminadón. El desarrollo de la comunidad 
indígena tiene que ser informado por la investigación arraigada en la 
comunidad, la cual respeta y enriquece los procesos comunitarios. Lo 
anterior es un retO enorme en todo el mundo en términos de desarrollo 
porque muchas comunidades se ven sujetas por la investigación experta 
de Occidente por un lado y sometidas por modelos de desarrollo que 
niegan el conocimiento local e indlgena por otro. En el contexto maori 
va credendo la capacidad ínvestigativa al nivel comunitario y ya se 
e1 n,:ut:uuau d.e:::ilaCadO$ modelos de in:itilUtOJ de Uwestigación c:omwlltada 
que trabajan para el desarrollo de la comunidad. 

/wiy la investigación de la nación indígena 

Si bien el término iwi a veces se traduce como •tribu•. los pueblos 
maori utilizan el término para describir sus instituciones geopoliúcas e 
intergene:radonales y las relaciones que los conectan con un Jugar, una 
historia y los proLOCOies compartidos. Los iwi entonces comprenden 
muchas comunidades distintas y representan la entidad poUtlca mayor 
que engloba a muchos grupos pequeños íntimamente asociados por 
genealogía y pr,cticas y costumbres consuetudinarias C!Ompartldas.'Lo 
anterior explica por qué la investigación realizada por los iwl en Nueva 
Zelandia abarca una amplia gama de campos. Además de las demandas 
presentadas al Tribunal de Waitangí con respecto a las tierras y a los 
recursos injustamente apropiados por el gobierno después de ftrtnar el 
Tratado de Waitangi en t840, se realiza investigación íwi en ~como la 
administración de recursos, el desarrollo eoonómico,la salud, la educación, 
la justicia, la ramilla e hijos, la flora y la fauna y los conocimientos 
tradicionales. En el caso de un iwi en particular. el Ngatl Awa, el Centro 
de Investigación Ngad Awa fue establecido en 1989 para llevar a cabo una 
investigación relacionada a una demanda ante el Tribunal de Waitangi, 
la cual resultó en la devolución o la repatriación de la casa de reunión 
tallada de Mataatua. reabierta en 2011 después de más de un siglo de 
enajenación. Después de la resolución e>ritosa de esta demanda este 
Centro se convirtió en Bl TrustNgaúAwa de Investigación y Archivos. el 
cual sigue apoyando Investigaciones económicas, ambientales y sociales. 
El centro de investigación es una de las entidades gestionadas por el 
runanga o concejo administrativo y ha contratado a varias personas 
jóvenes con títulos en investigación. Los Ngati Awa también fundaron 
una universidad tribal, Wbare Wananga o Awanuiarangi,la cual oft'ecr 
carreras en varios campos con títulos hast.a el dOCtorado, todos oon un 
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componente de oonocimiento maori. Te Whare Wananga o Awanuiarangi 
atrae a estudiantes de toda Nueva zelandla como también a estudiantes 
indígenas de otros países. Sus profesores y estudiantes realizan una 
contribución Importante al desarrollo de varios grupos iwi. 

Otro iwi, el Walkato 'l'ainui, ha establecido su propio Instituto Superior 
de investigación y Desarrollo. Dicho iwi ha invertido grandes cantidades de 
recursos en becaJ universítarias de posgrado para ayudar a los esiudianres 
ranui a completar sus estudios y un proyecto de investl¡tación relevant~. 
Este tnstitutO universitario ya tiene como directora una investigadora 
muy respetada del mismo iwi y la expectativa es que ella dirija a Jos 
investigadores, además de administrar los diversos proyectos que se 
emprenden para avanzar en el desarrollo de la comunidad. Otros íwi han 
confiado en el muy pequeño grupo de maori con tirulos univérsit.arios 
para dirigir las extensas inveStigaciones requeridas para sustemar una 
demanda lego!. Los procesos de demandas han fomentado la investigación 
Y la solicitud de personal experto en diversos campos del conocimiento. 
Lo anterior les ha dado grao lmpetu a lu peticiones maort de tirulos 
educativos de nivel avanzado y ha puesto bajo escrutinio el papel de 
las Instituciones. · 

1 • 
B1 proceso de orgamzaruna demanda legal en relación al Tratado y la 

preparación para una eventual•audiencia• requiere del conocimiento, 
esfuerzo y compromiso colectivo de diferentes panes de la tribu. Hay 
mucho en juego en tales investigaciones, ya que si no se toman en 
cuenta los puntoS de vista y Jos sentimientos de diferentes intereses 
tribales puede haber inmensas ramificaciones negativas para la uibu 
una vez que la audle~cia se haya llevado a car,> y se haya llegado a un 
acuerdo. Cualquier s1gno de que se bayan realizado tratas secretos o 
de que se haya hecho caso omiso a los procesos tradicionales puede 
resultar en que no se les ofrezca más trabajo a las personas a cargo 
o puede producir urut escisión denuo de la misma tribu. A menudo, 
las personas externas ven tales contiendas como evidencia de que las 
•luchas internas• tribales son muy comunes. Aquellos que Mm adenrro 
tienden a Interpretar tales politicas como el resultado de un dejarse 
Jlevar por la agenda gubernamental para llegar a acuerdos a cualquier 
costo, más que un reflejo de las prncúcas tradicionales. Los procesos 
de consulta, las reuniones colectivas, el debate abfenh y la toma de 
decisiones compartidas constituyen aspectos cruciales de las prácticas 
de investigación tribaL 
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Estudio de caso de una Iniciativa de investigación indigena dentro 
de la academia 

La investigación es una característica distintiva de las universidades. Las 
universidades están comprometidas con la creación de conocimiento a 
través de la investigadón.la reflexión, la erudición y la líbenad académica. 
Historiadores de la universidad han sostenido que este es un papel que 
ella se ha ganado con mucho esfuerzo despu~s de siglos de desarrollo. 
El cutriculo de una universidad moldea la forma en que .se reproduce 
el conocimiento para crear el currículo de los colegios y la sociedad. 
l-os intelectuales brindan liderazgo para In sociedad en relación al 
conocimiento. Los pueblos indígenas consideran que las universidades son 
Instituciones mayoritariamente de elites que se reproducen a sí mismas 
a través de varios sistemas de privilegio. Incluso aquellas universidades 
que están financiadas por el gobierno son consideradas como bastiones 
muy importantes del eliúsmo occidental. Es por esto que no es de 
sorprender que muchos de los estudiantes indlgenas encuentren poco 
espacio para las perspectivas indlgenas en la mayoría de las disciplinas 
académicas y en la mayorfa de los enfoques de Investigación. Existen 
muchos ejbpios de programas de estudios lndlgenas y étnicos que han 
tenido dificultades para sobrevivir en medios más bien hostiles. Tanto 
el personal indígena como los estudiantes ind,ígenas han encontrado 
que la institución es tóxica. Haunanl Kay Trask descríbe'algunas de 
las experiencias turbulentas como académica de Hawai tratando de 
trabajar como una académica hawaiana en la Universidad de Hawal'. 
Desafortunadamente, sus experiencias no son únicas. La universidad 
representa una clase especial de lucha y el pequeño caso que sigue 
explica resurnl<!amente una iniciativa que ha logrado sobrevivir y que 
de hecho se h<? hecho más fuerte. 

Las actividades de investigación esún organizadas principalmente 
alrededor de lo! intereses de personas con Ideas aftnes. El desarrollo de 
grupos de investigación tiende a ocurrir or¡ánicamente dentro de las 
universidades. Es parte de lo que se denomina cultura de la investigación. 
arraigada en las prácticas del dia a dla y en los valores de la vida 
académica. La mayor! a de las actividades de Investigación que operan 
a nivel de grupo comporten ya sea temas o metodologías de interés. Sin 
embaq;o, cuando algunos grupos de investigación desarrollan acuerdos 
más formalizados, las organizaciones de investigación especializada se 
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desarrollan dentro de la universidad. lln el sistema universitario eStas 
organl:z.aciones tienden a ser, clasificadas en tres tipos: unidades de 
Investigación que están situadas dentro de departamentos de ensellanza; 
centros de investigación que esún localizados dentro de colegios o 
~cultades; e institutos de investigación que cruzan los limites de las 
facultades o de la enseñanza. La tarea de convertirse en cualquiera de 
e!los es un proceso altamente politico. 

En el contexto universitario de Nueva Zelandia, el desarrollo maori 
lnd!go:mt ha ucurr1do com.o un desarrollo académico, en un primer 
momento a través del estudio de los pueblos maori dentro de la disciplina 
de la antropología y, en tiempos más recientes, a través del desarrollo 
de centros académicos maori dentro d~ facultades y departamemos. 
como el de edue<~ción, medicina, derecho, comercio, historia del arte y 
literatura. Dichos centros son de cierta manera diferentes de los de otros 
contextos. en donde los programas indígenas existen más como servicios 
p•ra los eswdlames sujetos a limitaciones administrativas y al dominio 
académico exterior. Existen ventajas particulares al ubicarse dentro de las 
estructuras liiCadémlcas, las cuales se~elacionan muy directamente con 
el conocimiento y con el asunto de quién puede enseñar y llevar a cabo 
Investigación. Comparativamente, los pueblos maori son una minoría 
indígena importante, pues representan alrededor del quince por ciento 
de la población tOtal de Nueva Zelandia. A pesar de que los niveles de 
p•nicipación maorl en las universidades han sido extremadamente 
bajos, en los espacios donde los maori han tenido participación, estos 
han sido eXtremadamente exitosos como académicos. Por ejemplo, Sir 
Apirana Ngata. quien estudió en la Universidad de Can,terbury durante 
la década de t890, fue uno de los mlembC0$.1fn.aorí y no maorl) mejor 
eeucados del parlamento. Sir Peter Buck. titulado como antropólogo 
m Mico, estudió en la Universidad de Ya le y fue un destacado erudito de 
la aruropologJa del Padfico. Las generador:es posteriores de académicos 
maori obwvieron sus tirulos doctorales en Inglaterra o en los Estados 
Unidos. Aunque son pocos todavla los pro~lonales maori que escogen 
una carrera académica, no obstante forman pane de una fuerte tradición. 

En el mundo de h6y existen varios ejemplos de centros de investigación 
dentro de universidades -en varios contextos australianos, en Suecia, 
F'mlandia, Noruega, en Canadá, en los Estados Unidos. América Latina y 
en África- . El ~ntro de Investigación Saml. en la Universidad de U mea 
en Suecia, tiene una enorme base de datos históricos de la población sami 
que facilita la investigación demográfica y social. La Escuela Superior de 
'l'r:lbajo Social de la Universidad de Washington cuenta con un equipo 
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de Investigadores nativos especializados en el trabajo de sanación del 
trauma hl$tórico, y llevan a cabo este trabajo en todas panes del ~'aís. 
Por su pane, en Australia existen ceopos de investigación indígena en 
la mayoría de las instirudones, y una nueva generación de Intelectuales 
aborlgcnes y de las Islas del Estrecho de Torres se dedica a realizar un 
trabajo original y fascinante. 

En Nueva Zelandía. Nga Pae o Te Maramatanga es uno de los ocho 
•Centros Nacionales de Excelencia en Investigación•, en este caso 
dcdic:ado a. la investigación maori. Fue cateblccido en 2002 por medio 
de un proceso ableno de licitación competitiva administrado por el 
gobierno, y desde sus inicios se ha dedicado a transformar In sociedad 
por medio de la investigación mao.ri de la más alta cnlidnd. El profesor 
Michael Wnlker, cient[tico biológico de gran renombre, y yo, cicnt!fica 
"social y educacionista, fuimos nombrados los primeros codirectores. 
Una caracteríslica innovadora de Nga Pae o Te Maramatanp ha sido la 
amplia colaboración entre investigadores maorí de diversas disciplinas 
e instituciones -desde el único ingeniero hasta los anlstas, cient!ficos 
sociales y educacionistas-. Uno de los principales objetivos del Cenrro 
fue lograr que unos quinientos estudiantes se recibieran de dOCtores 
dentro de cinco años. Esa me.ta visionaria fue la idea del profesor 
Graham Hingangaroa Smitb, quien dirigió el desarrollo de la propuesta. 
Su propósito se basaba en la idea de que teníamos que incrementar el 
número de estudiantes maori en el campo de la educación superior a la 
ve:t que abriéramos oponunidades educativas de la primera infancia: 
nos bada falta crear una generación de nuestros propios intelectuales 
indígenas para liderar la transformación de nuestras comunidades. El 
propósito de Hlngangaroa Smllh fue calificado como ambicioso en el 
extremo y hubo un gran escepticismo sobre la posibilidad de lograr esa 
meta, más que nada por pane de la comunidad no maori. 

Se dedicaron años de trabajo al de.sarrollo del Centro de Excelencia, 
mh particularmente en el superar las barreras que el coionia!i~mo 
habla establecido en la educación -romper el techo de cristal, disciplina 
por disciplina e institución por institución- ha requerido un trabajo 
literalmente de décadas. Algunos de nuestrOS modelos a seguir se hablan 
graduado de la universidad a fines del siglo XIX. La movl!i:tación hacia 
la creación de la capacidad invesligativa comen:tó resueltamente a 
ftnes de los años ochenta, cuando los activistas poUdcos demandaron 
que los pueblos maorí controlaran la investigación he(ha en nuestraS 
comunidades por Investigadores externos y se promovieron argumentOS 
a favor de la autodeterminación en todas las dimensiones de nuestras 
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vidas. Demrode la institución huésped del nuevo Centro de Excelencia 
en la Investigación, ya estaban trabajando juntos pequeños grupos de 
Investigadores maorí en los campos de educación. salud y estudios 
maori. &n rualquier instirución el aao de establecer pequeños grupos de 
invesUgac:ión puede~un retO, tantO más cuando el conocimientO 
y la Investigación indígenas se consideraban con gran escepticismo y 
a veces con una hostilidad abiena por pane de los profesores titulares 
de una cátedra. 

!ll Centro emprendió •o.:Lividades para crear unatnrrnestructura nueva 
de investigación con v[nculos entrecruzados en distintos niveles: se 
conectarfan investigadores in4ígenas los unos con los otros, trascendiendo 
las disciplinas e lnstirudones; comunicándose las comunidades con los 
investigadores y la investigación Indígena con el desarrollo indígena. Una 
de las primeras tareas al respectO fue fortalecer la capacidad investigad va 
por medio de incrementar el número de investigadores doctorados. El 
programa de apoyo doctoral MAJ fue diseñado por Graham Hingangaroa 
Smith en la Universidad de Auckland y despuk fue implementado 
como un programa nacional Los estudiantes maort de dOCtorado que 
participaron en el programa se reuníeron habitualmente como grupo 
para companlr problemas, discutir la literatura y probar sus ideas en 
un ambiente seguro. Se financiaron conferencias nacionales y retiros 
especiales para perfeccionar la escritura y los profesores titulares maori 
si.rvieron de mentores y coordinadores. Se !amó una revista en línea para 
los estudiantes, la Revisra MAl, y una revista profesional Alr.erNative; 
Una revisr.a internacional de investigación indfgena (An /ncernacíonal 
Journal oflndígenous Scholarship}para los investigadores. Junto con estas 
Iniciativas se creó un fondo nacional de investÍgación para ayudar a la 
investigación colaborativa y multidísciplinaria que produjera resultados 
positivos para las comunidades maorí. A fin de cuentas, se alcanzó la 
meta de los quinientos doctores, muchos de ellos los primeros maori 
en recibirse en ese nivel en sus dl$dplinas. 

El entrenamiento de investigadores indígenas 

Lo que ofrecen las grandes instiruciones de investigación y las culturas 
de investigación son programas, recursos, instalaciones y eruucturas,los 
cuales pueden apoyar y entrenar a investigadores indlgenas, dq>endiendo 
de si las condiciones sod apropiadas. A pesar de que las comunidades 
tienen una perspectiva crítica de las uníversidades y de lo que representan. 
al mismo tiempo esas ml$mas comunidades quieren que sus miembros 
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reciban e4ucact6nocddental y títulos de alto nivel Pero ellos no quieren 
obtenerlo a costa de destruir las identidades indlgenas, sus Idiomas, 
valores y pclcticas. Mujeres y otros grupos de esrudiames minoritarios 
han companido lo que los estudiantes imligeoas han tenido que sufrir 
en las universidades. Para muchos esrudíantes la universidad puede ser 
una experiencia alienante y destructiva. )anice Acoose lo describe muy 
bien cuando escribe sobre sus ex¡¡eriencias al regresar a la Universidad 
de Saskatechewan como estudiante: 

Una ve~ en el salón de clase. a pesar de que habla estado lejos de las 
lnstituclone~ educacionales por muchos años, me di cucnt.a de que poco 
había cambl~do en ténninos del carácter ideológico de las cnse~an~s 
y de las eJtra\eglns pedagógicas. De hecho, había muchos catedráticos 
en varlu disciplinas (si bien es cierto que ta1 vez de forma lgnornnre o 
inocente} quienes lmplícitamente y explícitamente trataban de reforzar 
nociones de supremacía culwral blanca.7 

El sobrevivir a la ex¡¡eriencia y al mismo tiempo obtener el tirulo 
produce una variedad de estrategias que los estudiantes índfgenas 
emplean a diferentes niveles. Estas estrategias varian desde volverse 
lo mb Invisible que se pueda hasta volverse lo más visible posible. El 
sobrevivir al trabajo universitario de pregrado es el primer obstáculo 
para los estudiantes con potencial investigador, ya que la mayorpane del 
apoyo sistemático y del entrenamientO de investigadores normalmente 
no tica¡c lugar sino hasta el nivel de posgrado o cuando uno es empleado 
como Investigador. 

La mayoría de los investigadores indígenas que trnbajan oon comunidades 
indígenas o con temas indígenas sonautOdídactas,llabiendo recibido poco 
apoyo curricular en las ireas relacionadas con lo~ asuntos ind[genas. Sin 

· embargo. hay varios programas académicos que se están estableciendo 
y que son dirigidos específicamente al desarrollo de las capacidades 
de Investigación. El Centro de Estudios Aborlgencs de la Universidad 
de Cunin en el occidente de Australia ofrece un programa de maestrla 
diseñado conforme a las necesidades de los estudlanteslndfgenas que 
están trabajando con comunidades indígenas. Se leda énfasis al de53r10Uo 
de las capacidades de investigación en acrión por medro de tareas de 

7 Accost, J. (1995), ~S:~J(Qit' (';Y(NI NiWahilomoJtol"a.l Nti&lttt 'ndJtmP'rk;tssesMr 
ÚU.!I $4WWS. Wom.e:n's Ptess.. Toront.o, píg. JO. Ver Umbltn G1rrod, A. y C. Utimore, 
«1•.1•9971. J'lr>rl'toplts. No!Ne Amtri<DnCoH<go Groduo«s Ttll Tlltlr Lf{cSrorlc<. Corn•ll 
Unlvffslty Press,lthlt~ 
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inl(estlgación especificas. En la Universidad de Auckland, la formación 
de los Investigadores maori tiene lugar en varias facultades, como la de 
anes. educación. derecho. ciencias de la salud, administración y ciencias. 
En la Facultad de Educación, el programa maori de la Universidad de 
Auckland ha sido un precursor de muchos de los desarrollos tantO 
dentro de esta universidad como en otros lugares. El programa se ha 
desarrollado a través de un enfoque coordinado hacia el trabajo del 
curso, el apoyo de las familias y los estudiantes. la asesorla de tesis, los 
modelos de conduct.• uc los estudiantes de úiumo a!lo y el empleo en 
proyectos de Investigación. Se espera que los estudiantes desarrollen 
sofrstlcadas capacidades teóricas junto oon sus intereses espcclallzados de 
Investigación. Si bien el em:renamiento de los investigadores está mucho 
más enfocado que aquel de un curso estándar, el programa también 
se centra en un contexto en el cual el personal académico maorí y los 
investigadores están continuamente llevando a cabo investigación. La 
creación de uno cultura de investigación maori ha sido deliberada y los 
estudiantes están involucrados en las discusiones y los debates sobre 
los problemas de investigación desde el momento en que comienzan sus 
programas de postgrado. El entrenamiento tiende a ser especificamente 
dlse!lado para cada proyecto y algunos estudiantes son contratados a 
tiempo parcial o tienen becas como asistentes de investigación. llevando 
a cabo revisiones literarias, entrada de datos, transcripciones. análisis 
de datos y realización de entrevistas, fonaleciéndose gradualmente para 
tomar lo responsabilidad principal en un proyecto pequeno. Muchos 
de los estudiantes tienen sus propios temas y se les anima a que los 
examinen deten idamente y a que preparen prypuestas, mientras que 
otros estud iantes llegan con un proyecto comunitario ya en meme. 
Se aliento a aquellos estudiantes que tienen una fuerte red de apoyo 
familiar o comllnitario a que involucren a sus comunidades en sus 
propios proyectos. Se anima a aquellos estudiantes que crecieron en 
familias biculrurales a que utilicen sus capacidades ganadas en sus 
propios COntextos. El programa asume que los estudiantes traen consigo 
unconocimientoimponanteyunascapacidades.Aleompanirconotros 
estudiantes de diversa formación, incluidos otros estudiantes indígenas 
del P:aclfico, además de la participación en un programa esuucrurado, 
~ e~era que ganen suficientes capacidades adicionales para ser muy 
u tites ¡:u ando regresen a sus propias comunidades. 

Para algunos de los estudiantes indígenas, uno de los primeros 
problemas que hay que enfrentar son sus propias identidades como 
indfgenas y sus identidades conectadas ron los otros compañeros 
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indlgenas. Si bien este fenómeno puede parecer raro, dado el hecho 
de que ellos parecen haber escogido un programa indígena, a menudo 
es muy probable que su paniápación en el programa se relacione con 
necesidades que no son necesariamente educacionales, sino por ejemplo 
de apoyo emocional o en busca de autoconfia01.a. Algunos pi.teden 
necesitar ayuda para reconectarse con sUJ propias comunidades, o 
sentirse seguros dentro de ellas. El géne.ro y la edad son dos factores 
crltlcos en algunos contextos indígenas. Para los estudiantes jóvenes 
al::H.t: una Umlutclóu wuy n::al wl.n-.: t:1 ac.'\.~u ctl "vuvdwh:m.u ~'UamlO 
se trabaja con ancianos. y además hay protocolos de respeto y prácticas 
de reciprocidad. La tarea relativamente fácil de obtener consentimiento 
informado puede tomar desde unos minutos hasta meses o a.ños. Algunos 
estudiantes indígenas han tenido que regresar una y otra vez durante 
el curso de un ailo para ganarse la conf~anza de un anciano y se han 
sorprendido de que sin darse cue.nta han ganado todas las cosas que 
estaban buscando con una mejor comprensión y que, en el proceso, 
también ganaron un abuelo o un amigo. El pedir permiso directamente 
para realizar una entrevista también puéde ser Interpretado en algunas 
culturas como un comportamiento maleducado. El consentimiento no 
se da tanto para un proyecto o para una serie de preguntaS especifip15 
sino para una persona, por su credibilidad. El consentimiento indica 
confianza y asume que esta confianu no solamente será reciproca. 
sino que también será negociada constantemente -es una relación 
dinámica más que una decisión estática-. Oe manera semejante, los 
ancianos lndlgenas pueden hacer cosas maravillosas en una entrevista. 
Cuentan historias, toman el pelo, preguntan, piensan, observan, dicen 
adivinanzas, evalúan y dan respuestas engañosas. De manera inversa, 
ellos tambi~n pueden esperar que un investigador lndigena les haga 
lo mismo. La calidad de la interacción es más importante que marcar 
casillas o que contestar preguntas puntuales. Por otra parte, ellos pueden 
simplemente contestar pasivamente a las preguntas, j1.1gando el juego 
1equerido de la investigación no indígena. Normalmente los jóvenes 
investigado~ S indlgenas están acostumbrados a crear y a establecer 
relaciones con los ancianos: los problemas tienden a estar relacionados 
con la manera en que algunas metodologías de la investigación excluyen 
tales conversaciones prolongadas, especialmente si esou conversaciones 
son iniciadas por la persotlll entrevistada. 

El negociar la entrada en una comunidad o en una casa también puede 
ser sobrecogedor para los investigadores indígenas. Los acercamientos 
formales pueden requerir de varias reuniones en las cuales se ~itera 
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la horrible historia de la investigación sobre los indígenas, seguido por 
discusiones francas y abiertas sobre el mérito y la conveniencia de un 
pro~ o. además de meru:ionar otros debates y comentarios que no están 
relacionados con el tema y dar una conciUJión que es muy ambivalente 
o que no es fructífera. lo que significa que el proceso se~ebe repetir 
de nuevo. Los acercamientos informales pueden ser Iguales de tensos 
cuando, por ejemplo, un anciano consulta a otros sobre un asunto 
y luego repite este proceso de consulta sobre otro asunto diferente. 
Bu tuu~hus tvmextos tna!genas es una prácucn muy comfu\ para los 
i.nvestlgadores Indígenas el acercarse a los ancianos como primer punto 
de contacto y tenerlos como memores a largo plazo. Algunos ancianos 
son más competentes y amables que otros. Algunos ancianos pueden 
luchar por su propia agenda, mientras que otros pueden quedarse 
callados, en el fondo brindando seguridad, apoyo y retroalimentación 
crÍtica y perspicaz. La dinámica de las relaciones es por naturaleza 
inmensamente complicada. Para los investigadores, las capacidades y 
las reflexividades requeridas para mediar y trnbajar con esta dinámica 
son bien sofisticadas. Los investigadores lndlgenas tienen que tener 
bien claras SUJ intenciones. Necesitan haber considerado una visión 
mAs completa de la investigación y necesitan tener un análisis critico 
de sus propios procesos. 

Investigación desde adentro y desde afuera 

Muchas de las cuestiones planteadas por los investigadores indfgenas se 
tratan en la literatura de la investigación con relación a la investigación 
desde adentro/desde afuera La mayoría de las mdodolog!asdc invcstig¡¡ción 
asumen que el itwestigador e$ una persona de a(uern que puede oóservar 
sin ser implicado en la escena. Esta perspectiva se relaciona con el 
positivismo y las nociones de objetividad y neutralidad. La investlgación 
feminista y otros enfoques más criticos han hecho que la metodologia 
desde ademro sea mucho más aceptada en la investigación cualitativa. 
Los planttamienws de la investigación indígena problemalizan el modelo 
desde afuera de diferentes maneras debido a que hay múltiples formas 
de ser tanto incluido como excluido en los contextos indígenas. El 
problema critico que tiene la investig¡¡áón desde adenuo es la constante 
necesidad de reflexividad. A nivel general. los investigadores desde 
adentro tienen que tene.r maneras de pensar crlticamente sobre sus 
procesos, SUJ relaciones y la calidad y la riqueza de sus datos y análisis. 
Lo mismo es cierto para quienes son de afuera. pero la diferencia más 
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importante es que quienes vienen desde adentro tienen que vivir con 
las consecuencias de sus procesos día a dla y para siempre, al igual que 
sus familias y comunidades. Por esta razón los investigadores desde 
adentro necesitan construir sistemas especiales de apoyo con base en la 
investigación y en las relaciones con sus comunidades. Tienen que tener 
la capacidad para definir claramente los objetivos de la investigación y 
las •líneas de relación•, las cuales son específicas del proyecto y algo 
diferentes de sus propias relaciones familiares. Los investigadores de 
lolc1enrro carnhién nec~!iit.an definir la clau!ltura y tienen que r.ener la 
capacidad para decidir que •no»,lo mismo para decidir continuar. 

¿Cómo funciona en la práctica tal proceso? Una de mis primeras 
experiencias como investigadora fue con una comunidad de madres y 
niños maorí que habían formado un •nido del idioma• maorí. Yo formaba 
parte del mismo grupo. Yo Uegaba •desde adentro» como madre maorí 
y po~ haber sido una defensora del movimiento de revitalización del 
idioma, y además participaba en las actividades de recaudación de fondos 
y la Qrganización. A través de mis diferentes relaciones tribales yo tenia 
relaciones estrechas con algunas de las madres y con la organizadora 
principal. Con OtraS mujeres compartÍa otraS experiencias, ya que yo 
había sido profesol'3 de algunos de sus hijos mayores en la escuela local. 
De acuerdo con mis supervisores académicos. yo era una investigadora 
verdaderamente desde adentro en el contexto indígena en este proyecto. 
Sin embargo, cuando comencé las discusiones y las negociaciones sobre 
mi investigación, me di cuenta de las cosas que me convertlan a mi en una 
persona de afuera. Asistía a la universidad como estudiante universitaria; 
había trabajado por varios años como profesora y tenia ingresos a nivel 
profesional; tenia un esposo y teníamos uri coche de segunda mano, pero 
que de hecho estaba registrado. Al involucrarme más en el proyecto, al 
entrevistar a las mujeres sobre sus propias historias' de educación y al 
visitarlas en sus propias casas. estas diferencias se volvieron mucho más 
marcadas. Lo que realmente me impresionó como investi:gadora cuando 
visité a las mujeres en sus casas, habiéndolo becho en muchas ocasiones 
anteriores como madre, fueron las prácticas culturales formales que las 
mujeres seguían. Una entrevista con una investigadora es una actividad 
formal. Pude ''er de inmediato que las casas estaban limp!simas y por 
experiencia propia sabía que cuando se esper.~n visitanteS se emplea mucha 
energ!a en Uro piar y desempolvar la casa. También había comida que yo 
sabía_ qrte había sido preparada debido a ml visita. Los niños estaban en 
pijama (la camisa hacía juego con el pantalón), bañaditos y listos para 
ir a la cama a las 7:30 p.m. Las madres y yo sab!amos que como grupo 
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todas éramos muy casuales sobre la rutina para ir a la cama, pero la noche 
de la entrevista todo estaba organizado solamente para el beneficio de esta 
persona desde afuera. Otros signos y comentarios que se hicieron durante 
la entrevista reforzaron las formalidades que hacían los participantes 
durante mi entrevista. Eran todos signos de respeto,la clase de cosas que 
yo he visto a los miembros de mis comunidades hacer por extraños y las 
prácticas que se me han enseñado que debo seguir. También eran barreras 
construidas para mantener a raya a la persona de afuera, para prevenir 
que el de afuera se convirtiera en un intruso. Yo no h3bía entendido c-:,¡o 
antes, es decir, no había entendido que había algunas prácticas sobre las 
cuales las comunidades tenían control como una manera de resistir a las 
miradas indiscretas de los investígadores. Durante la investigación tamo 
como al final 'de esta se me pidió que discutiera asuntos generales en 
nuestras reuniones regulares, pero había muchas confidencias, algunas 
de las cuales se me pidió conservar y otras que decidí guardar en silencio. 
Después de que se completó el proyecto y les informé sobre el trabajo 
final, nuestras relaciones antiguas se restablecieron y han continuado. 
ya que nuestros hijos han seguido estudiando juntos en colegios de 
primaria y secundaria. Aprendí muchas cosas sobre la investigación en 
mi propia comunidad a través de esas mujeres. Realmente nunca les hice 
j~st.icia en el informe que eventualmente escribí como tarea; nunca supe 
como hacerlo, no tuve la capacidad o la confmnza en ese momento para 
condensar las complejidades de las relaciones investigador/investigado o 
las complejidades de mi propio camino como una investigadora que sólo 
estaba empcundo. Pero recuerdo haber aprendido más sobre investigación 
y sobre cómo ser investigadora en ese pequeño proyecto que en cualquier 
orro curso, clase? cualquier libro de investig~?ón. 

La mvesugaeton hecha por una persona de la comunidad tiene que 
ser tan ética y respetuosa, tan reflexiva y critica, como la investigación 
hecha por una persona de afuera. También ncce,sita se.r humilde. Necesita 
ser humilde, ya que el investigador pertenece a la comunidad como un 
miembro con una serie de diferentes papeles y relaciones, nivel y posición. 
El papel del •experto• de afuera ha sido y continúa siendo problemático 
para las comunidades indígenas. Así como los expertos no indígenas se han 
atribuido bastante aceptabilidad entre sus propios colegas y compañeros, 
entre los funcionarios gubernamentales y la sociedad con base en su 
investigación, las voces indígenas han sido silenciadas u •Otrcadas• ep 
el proceso. El papel de una •voz oficial de una persona que hace parte de 
la comunidad» también es problemática. El comentario: «Ella o él vive en 
la comunidad, por lo tattro sabe», definitivamente valida la experiencia; 
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pero si un investigador asume que sus propias experiencias son todo lo que 
necesita, enton= es arrogante. Uno de los mayores riesgos que toman los 
in-tigadores que ha«n parte de la comunidad es el de oponer a prueba» 
sus propias perspectivas y premisas sobre su comunidad. Es un riesgo 
porque puede desesrabillzar las creencias, los valores.las relaciones y el 
conocimiento de diferentes historias. Por ejemplo. la investlgadón con 
base familiar puede revelar una historia de aetosde injuslicia perpetrados 
por parte de una familia en perjuicio de otra. La investigación también 
puede nevar 3 descubrimientos que contradicen in ima&en que algunos 
invesligadores jóvenes e idealistas tienen de los ancianos. 

Las complejidades de un enfoque de investigaciótt desde adentro 
pueden ser mediadas a través de la construcción de estructuras de apoyo. 
Uno de los siguientes capítulos ofrece un ejemplo de las estructuras 
whanau utilizadas por los investigadores maorí para asegurarse de que 
las relaciones, asuntos, problemas y estrategias puedan ser discutidas 
y resueltaS. Mientras la mayoría de las comunidades lndlgenas tienen 
alguna fonna de organización de gobierno, es mú útil trabajar con ese 
organismo de gobierno ya existente para establecer un grupo de apoyo 
desanoDado con un propósíto especifico, el cual reúne a todas las personas 
involuaadas,las de la comunidad académíca u organlzacional con las de 
la comunidad investigada y con los investigadores. En algunos conteXtos se 
selecciona o se autoselecciona un anciano para actuar como el guanlián del 
investigador, mediando sus jornadas en la comunidad y en la investigación. 
En la mayoria de los casos, antes de que cualquiera de e.~tos apoyos se 
pueda establecer, se ha tenido que convencer a los representantes de la 
comunidad de que el proyeero de investigación vale la pena y de que es 
pane de sus intereses. Algunos modelos de investigación no permiten 
ningún cambio -por ejemplO, muchos cuestionarlos y OtTaS o<llledidas• 
ya han sido desarrollados y evaluados con respecto a su rtabllidad mucho 
antes de que el proyecto comenzara-. Las •normas• o los grupos con los 
cuales se desarrollaron las medidas son casi siempre penonas no Indígenas. 
El convencer a una comunidad indígena de participar en tal estudio 
requiere un amplio conocimíento del paradigma de la investigación y la 
ca~cidad de preparar una justificación 5oiist.icada y honesta. No todas 
las comunidades indígenas son reacias a tales proyectos; sin embargo, 
tienden a ser persuadidas no por el diseño técnico sino por las •buenas• 
y claras intenciones de los investigadores. También esperan y a~ 
la honestidad. Lo más imponante e• detallar las limitaciones de un 
proyecto y las cosas a las cuales no se les está haciendo frente. Muchos 
proyectOS comunitarios requieren apones intensivos de la comunidad. 
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Las implicaciones de tal apone para las comunidades empobreddas 0 
para las comunidades bajo estrés pueden ser enormes. 1bda reunión 
toda actividad, toda visita a una casa requiere energía, compromiso ~ 
prorocolos de respeto. En mí propia comunidad hay algunos ténninos 
muy descripdvos que sugieren ¡lo molesto y cansador que puede Uegar 
a ser esta actividad! Los conceptos ideallstas sobre la colaboración de 
la comunidad y su participación activa necesitan ser atenuados con 
evaluaciones realistas de los recursos y las capacidades de una comunidad 
aún si hay l*nlllsiasmo y buen3$ intencionC$. De maq~tra st:uu:janre t~ 
participación de los recursos humanos de la comunidad también d~be 
ser considerada antes de dar una responsabllldad adicional a individuos 
que ya llevan pesadas cargas de responsabilidad. 

La Investigación indígena enfoca y sit6a la amplia agenda indígena en 
el dominio de la investigación. Este dominio est:l stQeto por una historia, 
por prácticas institucionales y por paradigmas especiales y enfoques de 
in-tigación de comunidades de eruditos con ideas afines. Los espacios 
de~tro del dominio de investigación a través de los cua.les la Investigación 
Indígena puede operar son espacios pequeños sobre un terreno que cambia 
continuamente. Negociar y transformar las prácticas institucionales y los 
mareos de in~g¡¡ción es tan imponante como llevar a cabo los mísmos 
Pl'Ogralna$ de investigadón. Lo anterior haoe de la ln~gac:A>n indígena 
una aalvldad altamente política, y a pesar de que los experimentados 
Investigadores no indígenas y las organizaciones lo entiendan muy 
bien. también puede ser percibida como una actividad amenazadora. 
La comunidad investigadora utillza varios términos como recursos de 
exclusión bastante efeaivos para rechazar los ~:eios presentados desde 
afuera de lo establecido. En ese caso, la inves94!ación puede ser juzgada 
como ..:no rigurosa,., «.no sólida•, ·~no real•. ~en o ccorizacla•. •no válida», 
•no confiable•. Los entendimientos conceptuales muy sólidos pueden 
tambalearse cuando el diseño de la investigación se considera defectuoso. 
Si bien los investigadores se han formado para seguir los modelos que se 
les dan,los investigadores irulígenas tienen que cumplir con estos criterios 
as! como también con otros criterios lndígenas,loscuales pueden valorar 
la in~g¡ldón como cno íítiJ,., cno indígena•, •no amigable- y •no justa». 
El reconciliar tales pumos de vista puede ser dificil. La agenda indígena 
desal!a a los investigadores indígenas a trabajar mú allá de esos limites. Es 
un reto que brinda un enfoque y una dirección, los cuales ayudan a tomar 
en cuenta lo compleja que es la investigación indígena. Al mismo tiempo 
el proceso está evolucionando míentras los investigadores que trabajan 
en este campo colaboran y dialogan sobre inquietudes compartidas. 



 

Capítulo 8 
Veinticinco proyectos indígenas 

Los Imperativos que derivaron de las luchas de los a.ilos setenta tuvieron 
consecuencias en la investigación indlgena, las cuales en principio 
parecen ser simples y claras: la supervivencia de los pueblos, sus culturas 
y sus idiomas: la lucha hacia la autodeterminación, la necesidad de 
recuperar el control sobre nuestros desdnos. Estos Imperativos han 
exigido mh que discursos políticos y aetos de resistencia. Los actos de 
recuperar. refonnular y reconstituir las culturas indlgenas y sus idiomas 
han ex¡g1d0 la creación de un ambicioso programa de Investigación muy 
estratégico en ténninos de sus propósitos y aclividades. e mcansable 
en su búsqueda de justicia social. Dentro de este programa hay varios 
proyectos particulares. Temas tales como la supervivencia cultural, 
la autodeterminación, la sanación social, la restauración y la justicia 
social, son puntos que atraen tanto a los investigadores indfgenas como 
a las comunidades indígenas a ser participes de una diversa gama de 
proyectos. Bstos se cru;¡;an de diversos modo~ytienen múltiples metas 
e involucran a comunidades indígenas con intereses diversos. Por 
ejemplo, algunos proyectos han ~do dirigidos por abogados indlgel'l.as y 
expertos constitucionales: otros por mujeres y trabajadores sanitarios o 
por'aslSLentes sociales y expertos en análisis de polftlcas públicas. Este 
capítulo presenta veínticínco proyect.os que actualmente están siendo 
realizados por comunidades indigenas. Los proyectos constituyen un 
programa de Íllvestigación muy complejo. Cada uno se relaciona de 
dos o tres maneru diferentes con la agenda de Investigación indigena 
discutida en el capitulo seis, ya sea por sus lugares o sus procesos. 
Cada proyecto ha sido esbo2ado para brindar una Idea esquem~tica de 
los parámetros que cada uno ofrece y de qué manera estos se pueden 
relacionar con los de los otros. , 

Con lo anterior no se pretende declarar que todos los proyectos sean 
enteramente indlgenas o que estos hayan sido creados por Investigadores 
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indígenas. Algunos de los acercamientos derivan de las metodologías 
usadas por las ciencias sociales, las que a su vez han surgido.de los 
problemas metodológicos propios de hacer investigación con diversos 
grupos oprimidos. Algunos proyectos requieren una aproximación 
multidisciplinaría a la investigación, mlemras que otros han emergido 
más bien de las propias prácticas lndlgenas. Hay que establecer dos 
puntos técnicos. El primero, es que mienltUia mayorla de los proyectos 
caben bien dentro de lo que se reconoce como Investigación empírica, 
no todos to hacen. una pane tmportante del trabaJO se relaoona con 
teorizar los asuntos indfgenas a nivel de ideas, anáJisis de políticas 
públicas y debate erltico, y dejar constancia escrita de las creencias 
espirituales indlgenas y su cosmovlsión . Segundo. el enfoque está 
principalmente en los proyectos de Investigación de las ciencias 
sociales más que en aquellos relacionados con las ciencias naturales 
o fiskas o con la recnologla. Hay una distinción técnica que precisa 
clarificación. En el capitulo uno hice referencia a la distinción básica 
de Sandra Harding emre metodolo¡ia y método: •Una metodología 
de investigación es una teoría y un an:llisis de cómo se hace o debería 
hacerse una Investigación• mientras que •un método de investigación 
es una técnica (o una manera de proceder) para reunir evidencia•'. La 
metodologla es lmporronte porque establece el marco de las preguntas 
que deben hacerse, determina el conjunto de Instrumentos y de métodos 
a emplearse, y da forma a los an1llsls. Dentro de un marco indígena. los 
debates metodológicos están relacionados con las pollticas generales y 
las metas estratégicas de la Investigación indígena. Es en esta instancia 
que los Investigadores tienen que aclarar y justificar sus intenciones. 
Los métodos se convierten en los medios y los procedimientos con los 
cuales se abordan los problemas centrales de la investigación. A menudo 
las metodologlas lndlgenns son una mezcla de enfoques metodológicos 
ya existentes y de prácticas ind(genas. Esta mezcla refleja la formación 
de los investigadores indigenas -la cual todavla tiene luga r a nivel 
académico-, y los parámetros y el sentido común de la comprensión 
de la investigación que gobiernan cómo las comunidades indlgenas y 
los investigadores definen sus actividades. 

Hlfding. S. (1917),,.,.,., Oltd M<tJtodolo9,,1ndi•n• UniYef>ity Press, 8loomingto11, 
p¡gJ.l·J. 
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Los proyectos 

Los siguientes proyectos no están clasificados o enumerados en ningún 
orden en especial. 

1. Demandas 

De cierta forma, el colonialismo ha limitado a los pueblos indígenas a 
realizar demanw y annnactones sobre nuestros derechos y deberes. 
Es un enfoque que tiene algo de polémico. Sin embargo, los indígena$ 
han transformado las demandas en un proceso interesante y diná¡nico. 
Se ha invertido bastante trabajo y eoergla para desarrollar metodologías 
que se relacionan con •demandar• y •reclama.-.. Para algunos grupos 
indígenas el proceso de demanda formal exigido por los tribunales, 
eones y gobiernos ha requerido llevar a cabo proyectos de investigación 
intensivos que han dado como resultado la eserltura de las historias de 
la nadón,las tribus y las famlllas. Estas •historias• tienen un enfoque y 
un propósito: establecer la legitimidad de las demandas impuestas para 
siempre. Debido a que han sido escritas para respaldar las demandas por 
territorios y recursos o Injusticias pasadas, estas han sido construidas 
alrededor de relatos elegidos. Estas historias de demandas rombién 
han sido escritas para diferentes audiencias. Una audiencia es la corte 
formal o la audiencia del tribunal, que generalmente es no-iddíge.na. 
Otra audiencia es la población general no-Indígena: y una tercera 
audiencia es el pueblo mismo. Para esta última audiencia las historias 
también son historias con enseñanzas Importantes. Es¡as enseñan a l.a 
audiencia no·indlgena tanto como a las nuc~ genera~iones indlgenas 
una versión oficial de su historia colectiva. Pero, más imponante aún, 
esta es una historia que no tiene final, ya que asume qué una vez que ya 
se haya hecho justicia, el pueblo continuará su camino. Puede ser que 
dentro de cierto tiempo las historias se tengan que re-escribir basadas 
en otras prioridades. 

2. Testimonios 

Mi nombre es Rlgobena Menchú. Tengo veintitrés años. Quisiera dar 
este teslimonio vivo ... • 

' 
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Los testimonios se interseaancon las demandas porque son medios 
a través de los cuales se presenta evidencia oral a un úpo particular de 
audiencia. Existe dena formalidad en los testimonios, además de la idea 
de que se esú revelando la verdad •bajo juramento•. Los tesúmoruos 
indfgenas son una manera de hablar sobre un evento o una serie de 
eventos extremadamente dolorosos•. La formalidad del testimonio 
brinda una estructura dentro de la cual se pueden relacionar los eventos y 
expresarlos sentimientos•. Un testimoruo también es una forma a través 
de la <:ualse le COiiCcdc un e-spacio y protección a la voz de un • tc.stigo .... 
Se puede construir como un monólogo y como una función pública. 
La estructura de un testimonio -su formalidad, contexto y sentido de 
inmediatez- atrae a muchos participantes lndfgenas, en especial a los 
ancianos. Es un acercamiento que se traslada fácilmente a un documento 
formal escrito. Mientras la persona que eseucha puede hacer r;>reguntas. 
los testimonios estructuran las respuestas, silenciando cierta clase de 
preguntas y formalizando otras. Eltestimoruo se conoce mejor en el 
contexto latinoamericano como una narrativa de memoria colectiva: 
se ha convertido en un m~todo literario entre otrOs que permiten hacer 
comprensibles las historias, las voces y la representación, como también 
la narrativa pol(úca de opresión•. 

3. Contar historias 

Bl arte de contar historias, las historias orales mismas, las perspectivas 
de los ancianos y de las mujeres se hao convertido en parte integral 
de toda investigación indlgena. Cada historia individual es poderosa. 
Pero el pu• to clnve sobre las historias no es que simplemente cuentan 
una historia, o que cuentan una historia de manera simple, sino que 
estas nuevas historias contribuyen a una historia colectiva en la cual 
toda persona indfgena tiene un lugar. Para muchos escritores lnd(genas 
las hbtorlas son maneras de transmitir las creencias y los valores de 
una cultura. esperando que las nuevas generaciones los aprecien y 

J v.r .,... ojemplo,JON" S.; E. MCC:.ughon ...S E. Mmlnez (19Ul. GuctrtmcOI<r ~ 
on Trlof. Sir-uslll'lrtNic.cnio"" Son F,.ncis<o; •nd lleYos1ey,). (1992), •Tht M•f9ln nlho 
Conter.onT..Umonits•.eno./~rh<Sui>JrttTIMI'ofúao(CAM<rhW.....,., 
Au!Dbio9~ eds. S. Smith y~ W>t.son, Uniwnityol Mlnnc.apolls Prn~ M1Me.polls: 
yVudke. G. (1991), •TestimonlHand Post Modernism-,ln l.#r.lft Amtneo" ~ 
a }Ouflttll on Cqtm.of4m ond Sodalttm, Vol. 18, Nos 3~4, p.ig5. 1S·Jl, 

4 Vtt umbltn NJbokov, P. (1~2),NatM! Amtric.on Tesdmon11. Ptngulin Books, Nutv<~ Yort. 

s 8tvtrley. J. (2004) TestimOhio: Untversity of Minnes.ou PTess, Mlnnupolls,, 
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continúen transmitiendo la historia. Tanto la hi.storia como el narrador 
ayudan a conectar el pasado con el futuro, una generación con la otra, 
la tierra con la gente y la gente con la historia. Russel Bishop propone 
que, como instrumento de investigación, el contar historias es una 
manera útil y cut ruralmente apropiada de representar la •diversidad 
de la verdad• dentro de la cual el narrador y no el investigador ~'<!tiene 
el control'. Además, sugiere que •la comunidad ind(gena misma se 
convierte en una historia que es una colección de hisrorias Individuales, 
revel6ndose sitantJte a tnw6i de las vidas de las personas que oompanen 
la vida de esa comunidad•'. A' su vez. Margaret Kovach sostiene que 
i~s historias están conectadas con conocimientos y saberes y que la 
hilltorla sirve tamo para comunicar el significado como para establecer 
un método, y por esa razón es un aspecto clave de la investigación y 
del conocimiento indfgeoa•. 

Jo-ann Archibnld describe la historia como una obra que educa al 
corazón, la mente, el cuerpo y el espíritu. BUa sugiere que las historias 
establecen una relación de respeto y reciprocidad entre los oyentes 
y el narrador, creando y sosteniendo a las culturas orales•. Una 
propiedad intrínseca de la narrativa es el enfoque sobre el diálogo y 
las conversaciones entre nosotras como (>ueblos lnd(genas, por y para 
nosotros mismos. Tal acercarrueoro encaja bien con las tradiciones 
orales, que todavía son una realidad e.n la vida cotidiana lnd(gena. De 

·manera lmponante, el contar historias también se trata de humor y 
chismes y de creatividad. Estas historias narran encuentros amorosos 
y sexuales, de guerra y de venganza. Sus temas nos cuentan sobre 
nuestras culturas. Las historias utilizan personljjes familiares y motivos 
que pueden rnnto apaciguar como desafiar. L6s personajes familiares 
pueden tener las cualidades de un individuo o pueden ser utilizados 
para invocar una serie de interpretaciones compartidas y de historias. 

6 lllshop, R. (t996). Cd!•l>tmnN< IW<atch Sr.,.., O..nmore Prns, Palmctston Nonh. 
~9 169 

' K.ovaci1.Mil009J.~~Oirlnorurisr.a.c-...._wc--.. 
Unlver~ofTorontoPress. Toronto. 

1 All:hlblld,J (>001), lndígUKH~S ~ &11K4Cing r/w Hun. Mlfld, B<>d~ rtt>d Sp.rir, 
Unlverslty of lrlt.ish CohJmbla Press, Vinc:ouvt"r. 

' Viztnor, e,, (2008), SurviWli1Cc Namniws oj lfldlgt"OUS PrtSIIICf, Unfvtrsrty orNebraski 
Press. Uneoln, Nebrish. 
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4. Celebrar la supervivencia-con resistencia 

El celebrar la supervivencia es una clase particular de acercamiento. La 
investigación no-indlgena se ba empeñado en documentar la desaparición 
y la aslmUaclón cultural de los pueblos indígenas. En cambio, es posible 
también celebrar lo que Gemid Vtunor llama la survivance para sugerir 
tanto supervivencia como resistencia•. Esta frase acentúa la medida 
en que los pueblos y las comunidades indígenas han mantenido valores 
culturalc• y espirituales y unA autenticidad en rcdstir el co1onialismo. 
Este acercamiento se retleja a ratos en la historia contada, a veces en la 
música popular y otras veces como un evento en el cual los artistas y 
los narradores se reúnen para celebrar colectivamente un sentimiento 
de vida. de diversidad y de conexión. Los eventos y los relatos que se 
enfocan en la resistencia activa son importantes no sólo porque hablan 
de nuestra supervivencia, sino porque celebran nuestro ser a un nivel 
humano común y afirman nuestras identidades como mujeres y hombres 
indígenas. Gregory Cajete establece que •celebrar es un resultado natural 
del compartir espiritual y también puede tomar diversas formas. E.$ un 
proceso individual y comunal que celebra el misterio de la vida y el viaje 
que cada uno de nosotros realiza. El celebrar es una manera de difundir 
las luces•"· 

s. Recordar 

La memoria de un pueblo no se relaciona tanto con el recuerdo idealizado 
de un pasado de oro, sino más especificamente con el recuerdo de un pasado 
doloroso, una forma de rememorar en términos de concct.ar los cuerpos con 
un ll®lry lma experiencia y, más importante aún, la respuesta del pueblo a ese 
dolor. Mientras colectivamente las comunidades indígena~ pueden dialogar 
extensivamente sobre la historia de eventos traumáticos, con frecuencia 
hay silencios e intervalos en las historias sobre lo que pasó después del 
evento. A menudo no hay una memoria colectiva. ya que las comunidades 
fueron sistmlátícamente destr02.adas, se llevaron a los niños para darlos en 
adopción. grupos familiares fueron separados en dlferentes reservas y por 
medio de fronteraS nacionales. En estas experiencias, la erradicación de la 

10 Nota de 11 ttlductora: Survivonc.e es una ¡»Jabl'l1nvtnUod.t e:n IN)1á. condenu con la 

palabra -l(wpervi,..nda)y teminacon ol final de la palabn mlsrOIICI (rtsist•ndal 
J&lf'll'iwll+ misul.na. 

n ca)ete, C. (1994l.loo11 ro w M...,l4in. An f&<>logy of lndigtnO<IJ C#IJCorlo" Klvlkl PYess. 
Colorodo, pj9. 73. 
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memoria fue una estrategia premeditada de opresión .. Las repen:usiones 
de tal dolor fueron soportadas por individuos o por unidades familiares 
pequel\as,avecessuprimidasinconscienteoconscientementepormedio 
del aloohoi,la violencia y la autodesuucd6n. A menudo las oomunidades 
se han encerrado en sí mismas y bao dejado que su sufrimientO dé paso a 
un deseo de estar muenos. La violencia y el maluaro lnuafamiliar se han 
afianzadoencomunldadesquenoteníancsperanzas.Lasociedadblancano 
lo vio y no le importó. Esta forma de recordares dolorosa, ya que involucra 
la memoria no :solamenuale toque fue la coJonlzaClón, sino mmblén lo que 
significó para nuestras propias prácticas culturales el ser deshumanizados. 
Tamo la san~ci.ón oomo la transformación que han ocurrido después del 
llamado •trauma histórico•, se oonvirtieron en estrategias cruciales en 
tocjo acercamientO que pide a una comunidad recordar aquello que ella 
ha decidido olvidar consciente o inconscientemente. 

6.1ndigenlzar y procesos indigenistasu 

E.5te proyecto tiene dos dimensiones. El primero se parece a lo que ba 
OCWTido en la literatura ron una centralización de paisajes, imágenes, 
idiomas, temas, metáforas e historias en el mundo Indígena y la desconexión 
de muchos de los vínculos culturales entre la sociedad colonizadora y su 
tierra natal metropolitana E.5te proyecto lnvolucraaaivisms no-indigenas 
e intelectuales. El segundo aspecto es un proyecto más estrictamente 
ind(gena. El término se utiliza ron más frecuencia en Centro y Sudamérica. 
El término centraliza una política de identidad indfgena y la acción cultural 
indf¡¡ena. M. Annette Jaimes se refiere allndlgenlsmo como el estar 
enraizado en las nociones alternativas de cosn(ovisfón y los sistemas de 
valores: •Estas diferencias brindan una base para una conceptualización 
del indigenismo que contrarresta las connotaciones negativas de sus' 
slgnlticados en países del Te.rcer Mundo, en donde se ha convertido en 
sinónimo de lo "primitivo·, o de atraso entre pueblos supersticiosos•"· 

1:1 Not.a de l.1 trld~Jctora: la histortl del término indigenista en ~rk.J Utin,¡ varli 
mucho dept• rdiendo del luguy b época. se refiere UOI f:poa.IJ cUuda de los 1930 en 
~" cu>ndo los no lndígenu- JimpóltW¡,.., con tlpuob4o lndig..,. p<oponia 
pot;úaspúl>tlaJporo mojomSUJ<Ondldon .. doYI4a.Hoylltndeou..,..poJ>definir 
•loJ lrwtit)9odor .. no lndlgetw qu• tnbajon ...Or• lCNS lndlgenu. En Cor!o<U y 
llgunos lugMts de EsUclos ~os 5e refiere a lu poUtla:s 1 kje_as propuesus por· 
lo$ PuobloJ Jndlgenos mlsonos. 

1l Jaime~ MA (~. <Not!Yt American ld•.-lly and SIUVfval: lndigonisrn and Envlronmontal 
Ethlcs-, In /swa in N4tivt Amt'riatn Culturol ld~tttft~. ed. M. K. Green. Peter lang 
Publlshe<s, Nuevo York. 
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Lester Rigney, un investigador aborigen de la Universidad de Flinders, 
en el sur de Australia, denomina investigación indigenista al enfoque 
que él usa, un enfoque que toma prestado libremente de la investigadón 
felllini$ta y de los acercamientos critlcos a la investigación, pero que 
privilegia a las voces indfgenas. En los l!stados Unidos, Kañna Walters 
y )ane SlmonJ han desarrollado un modelo para sobrellevar el estrés de 
una forma •indigenista•, dirigiéndose ala •herida del alma• del rrauma 
históriro y de la discriminadóncomemporinea coru:ra las mujeres nativas". 

1. Intervenir 
1 

El intervellir hace que la Investigación-acción signifique literalmente el 
proreso de ser proactiroy de involucrarse corno un ttabajadorcomprometido 
con el cambio. Los proyectos basados en la inte~ndón ilSI.llllmente 
son diseñados para realizar cambios estructurales y culturales. Graham 
Smith describe eSte enfoque como necesario ante cond.iclones de crisis. 
Smith sostiene: 

primm>. el hedlo de que las crisis educacionales maorl conúnúen -señala 
un fracaso de las reformas de las políúcas educativas. de la lnvatigación y 
de los investigadores. Segundo, los Investigadores edueaúvos han dejado 
de intervenir debido a que no se ha asignado responsabílldad alguna a los 
investigado...; ni a los responsables de formular las potitieas a seguir. Tercero, 
mucha de la investigación lul sido conuaproduc:rnte pan los intereses rnaori 
y solamente ha servido a los IntereseS de los &nJl'OS dominantes de pakeba. 
manteniendo así el statu quo de Lt disulbudón desigual de poder•. 

La jmervención se usa con frecuencia en contra de las comunidades 
indígenas -por ejemplo. como una excusa para invadir y ocupar territorios 
con el pretexto de salvar o rescatar a una comunidad indfgena-. En 2oo8, 
el gobierno ausrraliano realizó una intervención en el Territorio Norte, 
aparentemente como una reacción urgente n1 abuso infantil generalizado. 
El uso de las fuerzas armadas contra los ciudadanos de un palsdemocrátlco 
es poco común, pero fue justificado usando las reglas de emergen da y fue 

t4 Waltt"rs. K. L aod J. M. Slmonl {2002). •Reconctptu~llzing Nattvt: Women·s Heillth· an 
Mtñdlgenls.t· Stre$$~Coplng Modei•.Amtricon )oumat ofPublk Htotrh, Vot 92 (4), p~gs. 
52o-4. 

15 S,;,lth, C. H. (1990), .:Researth ISSUt:$ Rell.ted to MaQrl., llle Wue 0/ R~s.«Jreh Qnd 
Moorl, td. C. K. Smnhand M. Hohtpo, R-a«h Unitlo< Moorl Edo<atlon. Monogfll)h 
9,_unlwníty of Audtland. p.ags.1.a-n. 

apoyado por algunos activistas abor(genes. El proyecto de intervención 
indígena conlleva algunos principios de rrabajo. Por ejemplo, que la 
comunidad misma invire al proyectO y esublezca sus par4merros. También 
se esper;a que los diversos departamento!~ y agendas involucradas en tal 
proyecto quieran cambiarse a si mismos de alguna forma -reorientar 
políticas, diseñar nuevos programas o entrenar al personal de manera 
diferente-. La intervención va dirigida a cambiar las Instituciones que 
tratan con los pueblos indígenas y no a cambiar a los pueblos indígenas 
para que enojen en las estructuru. 

S.. Revitalizar y regenerar 

Los Idiomas, las anes y las prácticas culturales indlgenas se encuenrran en 
d~tes estados de crisis. Muchos idiomas indígenas estin oficialmente 
•muenos• con menos de den hablantes. Orros estAn en las últimas 
etapas justo antes de lo que los lingüistas describen como •muerte de 
un idioma•. Las iniciativas de revitalización de los Idiomas abarcan 
eduCAción, difusión, publicación y programas con bases comunitarias. 
Margie Hohepa ha usado el término regeneración en vez de revitalización 
al proponer que una lengua no muere y no necesita ser revitalizada, mú 
bien las generaciones de personas que hablan la lengua mueren, y son 
las nuevas generaciones las que necesitan hacer que las lenguas vivan 
hablándolas. También se describen como lenguas en vías de extinción, 
pues se estima que unas 3000 lenguas se extinguirán para fmales del 
siglo XXI". Mientras los galeses oficlalmeme no forman parte de los 
movimientos descritos en el capítulo seis. a menudo se estudian sus 
programas como ejemplos de los logros indí{enas. En el caso de los 
idiomas maori y galés, existe un idioma claro y singular. Muchos lugares 
lidian con la supervivencia de varios idiomas hablados por poblaciones 
reducidas. En Canadá, por ejemplo, la mayoña de los idiomas indígenas 
podrían ser categorizados como al borde de la extincíón. Columbia 
Británica cuenta con una diversa variedad de idiomas Indígenas, todos 
con necesidad de apoyo. Las campañas de alfabetización tienden a 
considerar más importante el alfabetismo que los programas dedicados 
a regenerar idiomas. Tales campañas estm diseñadas ya sea alrededor 
de idiomas oficiales o de uno o dos Idiomas dominantes. A menudo el 
idioma indlgena se considera como una subversión ante los intereses 

t6 Hohtpa, M. K. (1998). •"Het T~utoko Te Rto": M~ri language Rtgener.~~tion-, tHIS 
doaoral, llnivenity of AucltUnd. 
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nacionales y las campailas de alfabetización nacional; por lo tanto, 
dichas ca m pailas tienen como propósito eliminar al idioma indlgena 
-un proceso que 1bve Skutnabb-Knngas y Ounbar han llamado genocidio 
lingüísriro". 

9. Conectarse 

Varios grupos minoritarios de investigadores han sdlalado la imponancia 
de e,srableoerconexionet y de afb-m.arlu. a concctanc coloca al individuo 
en una serie de relaciones ron omu personas y con el medio ambiente. 
Por medio de la genealogia, muchas historias lndigenas sobre la crea?ón 
conectan a la gente con la úem, con las estrellas y otros lugares en 
el universo, con los pájaros, con los peces. con los animales, con los 
insectos y con las plantas. El estar conectado es estar completo. Una de 
las formas en las que el proyecto de conexión se lleva a cabo en Nueva 
Gales del Sur en Australia es literalmente conectando a los miembros 
de las famülas entre si. Se ha diseñado un programa de conexión para 
restaurar los lazos entre los descendientes d.e los •niños robadoS» (niños 
apartados de sus familias por la fuerza y adoptados), y sus fumilins. La 
adopción forzada y las deshumnnlzantes prácticas estatales del bienestar 
del niño se llevaron a cabo en muchos contextos indígenas. El proceso 
de ser reconectados con sus familias y su cultura ha sido un camino 
doloroso para muchos de estos nlilos que ahora son adultos. El conectarse 
también Implica conectar a las personas con sus tierras tradicionales por 
medio del restablecimiento de rituales y de costumbres especificas. En 
Nueva Zelandla un ejemplo de lo anterior es la costumbre de enterrar la 
placenta en la tierra. Oe hecho, In palabra whenua hace referencia tanto 
a la placenta como a la tierra. Esta costumbre fue prohibida, ya que las 
madres maori fueron forzadas a dar a luz en hospitales en lugar de sus 
casas. Ahora las poll!lcas y las prácticas de los hospitales han cambiado 
y los padres maorl han reinstltuido la costumbre de tomar la placenta 
y enterrarla en territorio tradicional. El conectar a los niños con su 
tierra y sus genealogías a través de este proceso también es parte de un 
proyecto sanitario mayor. diseñado para animar a las madres jóvenes 
maorí a cuidarse mejor a si mismas y a sus bebés por medio de soportes 

17 Skutnabb~.as. T. Jnd R. Ounb~t C1010), · lndige.nous Chik11~1ú Edua.don •nd 
Unguistlc G-: • Ctlnlt ¡g1lnst Hum¡nltyl A Gloto.l V'oew•. Gólolu Olla }omn<ll 
of ,,.,_ Ptoplw lllf/lu, '· <www.g•ldu.org>. 

---

' . 1 

culturales más fuertes. El conec1.11rse se vincula con asuntos de identidad 
Y de lugar. de relaciones espirituales y de bienestar comunítario. 

Existen otros desafíos en relación a eSLe proyecto de conectarse. Los 
investigadores, los responsables de formularpollticas,los educadores. y 
los proveedores de servicios sociales que trabajan con las comunidades 
indlgenas, o cuyo trabajo tiene Impacto en ellas, necesitan tener una 
conciencia crftica para asegurarse de que sus actividades se conecten 
de maneras humanizantes con las comunidades indígenas. Es una 
experiencia muy común eocuch.u olat comunidad.C3 indigena.s e..<plicat 
las múltiples formas en que las agencias e individuos las tratan con 
poco respeto Y con desprecio. El conectarse se trata de establecer 
buenas relaciones. 

lO. leer 

Las relecturascriticas sobre la historia occidental y la presencia indígena 
en la creación de esa historia han generado un lmpetu diferente de lo que 
alguna vez fue un curriculo escolar diseñado para asimilar a los niños 
indlgenas. El nuevo programa de lectura está motivado e.n parte por 
un deseo de investigar para poder establecer y apoyar demandas, pero 
también lo motiva la necesidad de entender lo que ha informado ramo 
al colonialismo interno como a las nuevas formas de colonización. La 
genealogia del colonialismo se está trazando y se esti utilizando como 
una manera de locallur una clase diferente de historia sobre el origen: 
los orígenes de las poliricas y las prácticas imperiales,los orlgen.es de las 
visiones Imperiales, los orfgenes de las Ideas y los valores. Estas historias 
sobre el origen son versiones dcronstruídas de¡pccidente, es su historia 
a través de los ojos de pueblos indígenas y coldnízados. La re lectura de la 
historia imperial por parte de los académicos de estudios posrcoloniales 
y culturales. brinda un enfoque sobre la historia diferente y mucho mru. 
crítico de lo que anteriormente era aceptable. Ya no es solamente la 
historia de Importantes figuras blancas del imperialismo. de aventureros 
Y héroes que lucharon en su camino a través de tierras desconocidas para 
establecer el dominio imperial y traer la civilización y la salvación a los 
•Salvajes primitivos• que vlvlan en •absoluta degradación•. 

11. Escribir y crear teoria 

Los pueblos mdígenasestán escribiendo y creando teoria. En el capitulo 
uno esta forma de escritura fue denomlnada.el pi:oyeeto «el imperio 
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responde•. Sin embargo. en un contexto localizado el escribir se utiliza 
en unn variedad de rormas imaginativas y criticas pero también rorrnas 
estrictamenu~funcionates. El autor maori Witi lhimaua ha compilado 
una antologia' de cinco volúmenes de literatura maorl. Según él esta 
reprqenta la 1encrucijada 1---1 de una literatura de un pasado con una 
literatura de un presente y un futuro•"· El titulo de una antologia de 
obras de mujeres nativas de Noneam~rlca, La rtinvenci6n dtl idioma 
del enemigo (Reinventing the Enemy's Language), ofrece una idea de 
hw cue.otionc:oo que tJe estÁn exploro.ndo por medio de la eccrlturn,.. 
Alrededor del mundo se están publicando nntologlas parecidas y 
trabajos de literatura indígena, de escritores lndlgenns. dirigidos a 
audiencias de lectores indígenas. Los límites entre la poesla, las obras 
teatrales. In escritura de canciones, la ficción y la no•flcción son poco 
claros debido a que los escritores indígenas buscan utilizar el Idioma de 
maneras que capturen los mensajes. los matices y el sabor de las vidas 
indlgenas. También han aparecido teóricos nativos de cine y literatura 
como Cralg Womack. Roben Warrlory Leonie Pihama. entre otros, que 
continúan la tradición anticolonial establecida por Ngugí Wa Thiong' o y 
defienden la importancia de las ideas indígenas en y sobre la literatura y 
el cinc indígenas•. La actividad de escribir ha producido una actividad 
relacionada: la publicación. Las editoriales maorl. junto con recursos 

· para la enseñanza del idioma y las revistas acal!~icas especializadas. 
como AlterNativt: An lnternadonaiJournal of lndígenous Scholarship, 
o la Canadian Journal of Native EduC<ltion, o Pímatisiwin: A Joumal 
of Aboriginal and lndigenous Community Health, son ejemplos de 
trabajos dedicados a producir una escritura concienzuda. Las iniciativas 
de revitalización de las lenguas han creado una demanda de recursos 
multimedia de lenguas.para niños. En las islas occidentales de Bscocia. 
una casa editorial Stomaway llamada Acair ha producido revistas de 
historietas para niños en gaélico escocés y libros de cocina y otros 
materiales que apoyan al idioma gaélico. Pequeños grupos editoriales 
semejantes están operando en todo el mundo indígena. En muchos 
lugares se ofrecen talleres y cursos de escritura diseñados para personas 
indlgenas que quieren escribir, dictados por escritores indlgenas como, 

11 •l'lwn.Jetl. w.(lf90), r~Ao Monlm' ReteS Books. A&.K:Aiand, Vol. 1. 

'' H•rjo. J. • fld C. Slrd, eds.(\9!>7). ~-ting tho EMm¡(s tang..,._ CDm""f'f'O'fV Nonilot 
u~'"" Úl !"flislt. Oxford UniYtnity Prf!$s, Toronto. 

20 Womack, C. (1999), Rtd on R.td: Notivt Amtric.an Uun~ry Stporott.Sm. Unl't'etSity of 
MinnesotJ Press, Minntapolis; Warner, J., Womac:k..K. and R. Warr'lor (.2006).Amt.ricon 
JNllo" t.lu·rorv Nark>nafism. University ofNew Mexlco Preu. Albuquerque. 
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la académica Okanagan jeannette Armstrong". 'tllnto lectOres indígenas 
como no indígenas leen los trabajos de autores como Patricia Grare, Paula 
Gunn Al len, Laulse Erdrlcb. Witi Ihimaera y Sally Morgan. Una nueva 
audíenda de lectOres indígenas está buscando biograíaas y autobiografias, 
incluidas aquellas versiones •contadas a personas no indígenas•. 

12. Representar 

Deld~ lo eolonlzoción la3 comunidad~ indígenas h.an luduu.lu para poder 
ejercer lo que ya se considera un derecho fundamental: representamos 
a nosotros mismos. El proyecto de representación abarca la noción de 
representación como un concepto polltlco y como una forma de voz y de 
expresión. En un sentido político, el colonialismo espedficamente excluyó 
a los pueblos indlgenas de cualquier clase de toma de decisiones. Desde 
hace mucho tiempo los Estados y los gobiernos toman decisiones hostiles 
a los intereses de las comunidades indígenas. íustíflcad03 por un punto 
de vista patemallsta. en el cual los pueblos indígenas eran considerados 
como niños que necesitaban de otros para obtener protección y decidir 
lo que era meíor para eUos. El paternal~mo aún esul presente en muchas 
rormas, en la manera en que los gobiernos,los organismos locales y las 
las ONGs toman decisiones sobre asuntos que tienen Impacto en las 
comunidades indígenas. En varios organismos de toma de decisiones 
todavia se está luchando por el derecho básico de poder expresar los 
puntos de vista y las opiniones de las comunidades indígenas. Incluso 
en el nivel más básico de representación,las comunidades indígenas a 
menudo son «mezcladas. con las demás minorias como una voz entre 
muchas. Las políticas de soberanía y de au~determinación se han 
dirigido a resistir esta mezcla con todos los otros grupos minoritarios 
por medio de demandas basadas en derechos previos. 

La' representación también es un proyecto de artistas, escritores y 
poetas indígenas. como lo es también de productores de películas y de 
otros que tratan de expresar un esplritu, una experiencia o una forma 
de ver el mundo indígena. La representación de los tndlgcnas hecha 
por los mismos Indígenas consiste en contrarrestar la Imagen que tiene 
la sociedad dominante de los indígenas. de sus estilos de vida y de sus 
Sistemas de creencias. También consiste en proponer soluciones a los 
dilemas de la vida real que las comunidades indlgenas enfrentan, así 
como también en intentar capturar las complejidades de ser indígena. 

21 Armstton.Q, J. (1991). Tht NatJ~~e CreCirivt Protess, Theytus Book.s, 8rlt1sh Columbia. 
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Muchos de los dilemas son factores de estrés interiorizados en la vida 
comunitaria, los cuales nunca son nombrados o expresados, debido a 
que la comunidad los da porsupuesroso los esconde. Existe un elemento 
del humor como el de Alexie Sherrnan. quien escribió Reurvation 
Blues. Direcwres de películas como Merata Mita tienen un propósito 
muy claro en su trabajo, ubicado finnemmte dentro de un marco de 
descolonización. EUa afirma; 

No dtbe sorprender mucho el h«ho de que cuando comenzó mi tucha 
obsesiva por la producción de películas. me preoo1para de los asuntos que 
más nos lnquietaban a las mujeres maori -asuntos relacionados con la 
injusticia, las tierrns, te reo maori [el idioma maorl], el Tra.tado [de Waitapgi] 
y el racismo. A eso hay que agregarle asumo; de mujeres y de género, y 
para aquellos que no lo saben. estas son las cosas que nos consumen, 
consumen nuestrll energía, nos acudan cada momento de nuestras vidas, 
10n brutalea, vlolenw y algunas de nosotras morimos debido a ellu". 

13. Establecer género 

• 
El establecer género en los debates indígenas, ya sea que esttn relactonados 
con las políticas de aurodetenninación o con las políticas familiares. 
trata de asuntos sobre las relaciones entre hombres y mujerea Indígenas 
que resultaron del colonialismo. La colonización es conocida por haber 
tenido efectos destructivos sobre las relaciones de glnero indígena,\os 
cuales se extendieron a todas las esferas de la sociedad ind!gena. La 
organización famUlar,la criaMa de los nlños,la vida poUtica y espiritual, 
el trabaJo y las actividades social~ fueron desordenados por un sistema 
colonial que posicionaba a sus propias mujeres como propiedaq•de 
los hombres con papeles que eran principalmente domésticos.' En 
muchas y diferenteS sociedades indígetia.s las mujeres ind!genas afirman 
tener una relación totalmente diferente, una que esul arraigada en las 
creencias sobre la tierra y el universo, sobre la importancia espiritual de 
las mujeres y sobre los esfuerzos colectivos que se necesitaron para la 
organización de la sociedad. Las mujeres indígenas afirmarian que sus 
papeles tradicionales incluían una participación completa en muchos 
aspectOS en la toma de decisiones poUticas y dicha participación marcaba 

u MíU, M, (1994), •Tf'ld or Tre:1L l.ssues of Feminlsm and Post"'CCiont•llsm en Relatlon 
to ll\t Atts•, 1n Te Puo }oumdl of Moorl Womtrrs Wrftlng, Rtselrcb Unh. for Maorl 
Educ:otlon, Unlvtrslty or Auckl•nd. Vol l. No. 1, pigL 37-41. 
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separaciones de género, las cuales sedan complementatlas para asegurar 
la armonía y la estabilidad. El establecer género en los debates indigenas 
contemporáneos-como, por ejemplo, en cuestiones Sllbre el desarrollo 
económico, la violencia doméstica, el VlH/SIDA y la guerra- OCliJ're 

denuo de las comunidades índigenas, y mientraS dichas cuestiones se 
debaten m otroscomex:ros, como por ejemplo en los debates feministas 
occidentales, tu muj~ indigenas mantienen finnemenre el análisis del 
colonialismo como principio central del feminismo lnd!gcna. Un asunto 
clave para.tas mu1eres '!'.aígenas en cualquier desafio a la política indígena 
contemporánea es restablecer tos papeles tradicionales de las mujeres, 
como también sus derechos y responsabilldades. Aro ha Mead brinda 
una versión de una declaración entregada por dos mujere!llmaori en la 
Duodécima Sesión (1994) del Grupo de Trabajo sobre las Poblaciones 
Indígenas de las Naciones Unidas, el cual abordó la manera en que el 
colonialismo ha tenido influencia sobre los hombres indígenas y el efecto 
perjudicial que este ha tenido en las relaciones de género indígenas. Ella 
afirma lo siguiente: 

Nunca antes había presenciado lo que ocurrió m.ienmu se leia en ven 
alta la dec:Dnción. Las mujeres indlgenu que estaban sentadas enue sus 
dolepdones esabao vlsiblei!M!nre conmovidas "11lgunu de ellas miraron 'su alrodedor para ver quién estaba hablando sobre su dolor-, algunas 
hlcleron sel\ales de victoria y sedales físicas mosltando estar de acuerdo, 
y muchas, ínclu80 tal vez la mayorla, estaban sentada.. estOicamente ron 
IA¡rlmas brotando de sus ojos. Las palabras rompieron las barreras del 
Idioma y del regionall$mo. Clir.unen.e •• h•bíatocado una h<r1da ablenaQ. 

14. Prever 

Una de las C$trategias que los indígenas han empleado efectivamente 
para unir ala gente a nivel poUtico es pedirles que Imaginen t¡n futuro 
en el cual ellos superan las· situaciones del presente, las cuales son 
generalmente deprimentes, y que sueñen un nuevo sueño y establezcan 
una nueva visión. El tener la seguridad de saber que hemos sobrevivido 
y que sólo podemos ir hacia adelante le da algo de ímpetu al proceso 
de prever. Al sentirse capaces de cambiar su vida y eStablecer nuevas 
direc:dones a pesar de sus condiciones empobrecidas y oprimidas los 

U Mead, A. (1994} ·~·4aotl Leidersh1p•, e.n Te Puo Journol of Moorl Women·s Wrlting, 
Resurch Un1t fot Maorí Educ.atlon, Vol. l. No. 1, pSgs. 11•20. 
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pueblos Indígenas manífiestan una poUúca de supervivencia y ~ístencia. 
Gregory Cajete compara la creación de una visión con la creación del 
conocimiento, una de las metOdologías para producir el saber indígena 
por medio de una búsqueda profética, un sueifo. un reflejo del espirito 
que es, a la ve1-, el pensar. 

A veces las visiones que reúnen a la gente fueron establecidas hace 
mucho tiempo y han sido transmitidas por generaciones por medio de 
poemas. canciones, historias, proverbios o dichos. Probablemente toda 
comunidad ind[gc-no tiene dichos, prediccioncn, acertijo$ y proverbio:¡ 
especiales, los cuales se discuten frecuentemente y se mencionan de 
mnn~rn formal e informal. Los niños se socializan entre estos dichos 
y los transmiten a sus propios hijos. Las profundas declaraciones de 
los líderes indlgenas del siglo pasado y de siglos anteriores a menudo 
están escritas en diarios y cuadernos, tallados en piedra, distribuidos 
en camisetas y afiches. A menudo la fuente original del comentario ha 
sido olvidada, pero el poder de las palabras permanece. Tales oraciones 
hacen que nuestros esplritus se eleven y nos dan esperanzas. Los pueblos 
ind~nas han pedido prestado libremente los unos de los otros y no es 
raro encontrar el di.cho de un jefe Indio pegado en la pared de la cocina 
en una casa maori, o el dicho de un jefe maori bordado colgando en una 
pared en una casa aborigen. Estos dichos han actuado como códigos de 
resistencia que pueden ser uansmitidos de boca en boca a la siguiente 
persona y a la siguiente generación. 

15. Reenmarcar 

Rcenmarcar significa tomar mucho más control sobre la manera en 
que se discuten y se manejan los asuntos lndigenas y los problemas 
sociales. Unn de las razones por las cuales tantos problemas sociales 
que acucian a las comunidades indígenas nunca se ~uelven, es porque 
dichqs asuntos han sido enmarcados de una forma en particular. Por 
ejemplo. los gobiernos y los organismos sociales no han logrado ver 
que muchos de los problemas sociales indigenas se relacionan de 
alguna manera con la historia. Han enmarcado los asuntos indígenas 
dentro de la canasta del •problema indígena• para manejarlos de la 
misma forma dnica y patemalista. El enmarcar un problema consiste 
en tomar decisiones sobre sus parámetros, sobre lo que se encuentra 
en primer plano, lo que está en el fondo. las partes sombreadas o las 
complejidades que existen dentro del ma.rco. El proyecto de reenmarcar 
se relaciona con el defmir el problema o asunto y determinar la mejor 
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manera para resolverlo. Muchos activistas indigenas han afirmado 
que cuestiones como las enfermedades mentales, el alcoholismo y el 
~iddio, por ejemplo, no son fracasos psicológicos individualizados, sino 
que se relacionan con la colonización o la falta de autodeterminación 
colectiva. Muchas iniciativas sanitarias a nivel comunitario se dirigen 
a toda la comunidad, a su historia y a un contexto más amplio como 
parte del problema y de la solución. 

El reenmarcar ocurre en otros contextos en donde los pueblos 
indígena:J se rcsisrtn a ser puestos en una ~ja y a $Ct ellquetados ele 
aQJerdo a categorías en las que no encajan. Lo anterior es particularmente 
pertinente en relación a varios programas de desarrollo gubernamentales 
y no gubernamentales. Por ejemplo, en el caso maorl, una Iniciativa 
del Idioma maorí dirigida a niños pequeños desde su nacimiento hasta 
la edad escolar -conocida como Te Kohanga Reo, o •nidos de idioma 
maorl-debe explicar constantemente por qué no es una guardería sino 
una Iniciativa de idioma y cultura para niños pequei'los. El problema 
de definir es importante en este caso, ya que afecta al financiamiento, 
pero esta continua necesidad de justificar la diferenda la experimentan 
muchas otras comunidades cuyas iniciativas tratan de cambiar las 
cosas con una base holistica en vez de aprobar el énCasiJ del programa 
individualizado de los modelos del gobierno. La necesidad de ~nmarcar 
significa retener el poder de una visión y la participación de toda una 
comunidad 

El reenmarcar también ocurre en la manera en que los indigenas 
escriben o en cómo toman pane de las teorias y de las versiones 
de lo que significa ser indígena. Por ejemplo, en la polftica de las 
mujeres lndigenas existe una continua resistt'ncla a la manera en que 
las feministas occidenrales han tratado de definir los asuntos de las 
mujeres indlgenas y de categorizar las posiciones en que las mujeres 
lnd(genas deben ser ubicadas. Los intentos de examinar el parriarcado 
sin referirse al Imperialismo y al racismo son siempre reenmarcados 
como análisis inadecuados por mujeres indígenas y, por supuesto, por 
mujeres de otras minorías. De manera semejante, también se resisten 
a las medidas en las que se ataca a la cultura indígena o los hombres 
Indígenas •como grupo•, debido a que las muje~ lndlgenas consideran 
que los problemas son mucho más complejos y el objetivo del análisis 
está siempre enfocado en resolver problemas. Al fmal, los hombres y 
las mujeres indlgenas tienen q~¡e vivir juntos en un mundo en el que 
ambos géneros son atacados. 
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16. Restaurar 

Los pueblos indígenas alrededor del mundo tienen índices 
desproporcionadamente altos de encarcelamiento, suicidio y alcoholismo. 
Algunos activistas lndfgenas ven estos lndlces como la prolongación de 
una guerra. Bobbl Sykes afirma: •La cuestión principal que el gobierno 
no ha enfrentado es la legitimidad o ilegitimidad de la suposición de 
que la dominación blanca de los aborígenes es en si misma un concepto 
de justicia•"'· Para los pueblos aborígenes, los altos índices de muertes 
negras bajo detención provocó eventualmente el establecimiento de 
una Comisión Real de Investigación en 1987 para enfrentar un problema 
que había sido escondido por muchos años. Se dijo que los índices de 
muerte de los aborígenes bajo detención eran más altos que los índices 
en Sudáfrica durante la época del aparcheid. Dentro de los índices de 
encarcelamiento de personas indígenas, los correspondientes a mujeres 
y jóvenes que infringen la ley son semejantes. En el campo de la salud los 
pueblos indlgenas tienen altos índices de morbilidad y mortalidad. Las 
mujeres maori tl~nen uno de los índices más altos de cáncer de pulmón 
en el mundo. Los lndices de suicidio maorl, de hombres y mujeres, 
habían incrementado dramáticamente durante la década de los noventa, 
situando los índices de Nueva Zelandia entre los más altos en los pai'ses 
de la OCDil. Con frecuencia se citan los índices de enfermedad aborigen 
como ejemplos del Cuarto Mundo, índices que son incluso peores que 
los de Estados en vias de desarrollo del Tercer Mundo, y son aún más 
espantosos por el hecho de que estas comunidades viven en naciones 
que tienen los estándares de vida más altos del mundo. 

Restaurar el bienestar espiritual, emocional, físico y material ha 
involucrado a trabajadores sociales y sanitarios en una variedad de 
iniciativas, algunas de las cuales han sido incorporadas en programas 
convencionales. Por ejemplo, en Canadá la justicia restaurativa ¡¡.plica 
conceptos como •circulo de sanación• y recuperación de la víctima, los 
cuales se basan en procesos indígenas. Bstos sistemas se han discutido 
ampliamente y se han utilizado para motivar a otras sociedades a 
desarrollar mejores maneras de tratar con delincuentes y víctimas. De 
manera semejante, en Nueva Zelandia, las políticas de adopción y los 
programas para tratar con niños han incorporado prácticas indígenas. 
El restaurar es un proyecto concebido como un enfoque holistlco para 
resolver problemas. Es holistico en términos del nexo emocional, 

Z4 Sykes, R. 8. (1989), 8/Qck Majority, Hudson Hiwthorn. Melboume, pág. 146. 

-208 - . 

espiriwal y flSico y también en términos de lo individual y lo colectivo, 
así. como también lo político y lo cultural. Los programas restaurativos 
se basan en un modelctde sahación más que de castigo. A veces utilizan· 
conceptos como la vergüenza pública como una manera de provocar 
un sentimiento de responsabilidad individual para llegar a la resolución 
colectiva de problemas. Los programas sanitarios que encaran problemas 
de ·salud básicos han comenzado a buscar rriamiras de conect:atse con 
las comunidades indígenas a.rravés de modelos apropiados de políticas y 
práCticas de salud pública. El fracaso de los programas sanitarios públicos 
para mejorar considerablemente la salud de las comunidades indígenas ha 
estimulado la creación de es~eglas de autoayuda en estas comunidades. 

17. Devolver 

Este proyecto se cruza con el de demandas y supone la devolución de 
tierras, rios y montañas a sus dueños indígenas. Implica la repatriación 
de artefactos, restos y otros materiales culturales robados o sacados Y. 
llevados al extranjero. Sykes enumera los siguientes ejemplos: «cabezas 
en conserva, guantes humanos, petacas de tabaco heChas de escroto, 
cuero cabelludo disecado, fetos en conserva, pieles disecadas, cuerpos 
enteros de niños y de mujeres embarazadas momificadoS y disecados•"· 
En Nueva Zelandia, el actual ministro de Asuntos Maort.'qulcn es maori, 
ha presentado un plan para devolver rodas las cabezas maorí tatuadas que 
se encuentran en museos y en otras colecciones alrededor del mundo· 
se estima que son cientos. Bn un capitulo anterior mencioné la casa d~ 
Macaarua, la cual ya ha sido devuelta a los Ngati Awa, y que fue reabierta 
en2ou como una magnifica casa de reunión moderna que está preparada 
para inspirar a otros en·la realización de oport>Ínídades de desarrollo. 

El devolver también incluye a los seres vivientes. Una de las tribus 
más importantes en Nueva Zelandia ha negociado la devolución de los 
sitios de recolección de comida tradicional, los cuales serán dl!marcados 
de uso exclusivo para los miembros de la tribu. Se ha dado comienzo a 
otr<is programas para repatriar personas, ya sea asegurándose de que sean 
miembros y aparezcan en los registros tribales oficiales o reclamándolos 
físicamente. Por ejemplo, se anima a los nidos adoptados a que busquen 
a sus familias originales y a que vuelvan a sus comunidades. 

25 /bid. p. 266. 
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18. Democratizar y el gobierno indigenista 

A pe~ar de que las comunidades indígenas afirman tener un modelo 
democrático en sus formas tradicionales de tomar decisiones, muchas 
OJ:ganizaciones indígenas contemporáneas se formaron a través de la 
participación directa de Bsradosygobiemos. La legislación solfa establecer 
y regular los concejos y comités indígenas, las formas indígenas de 
representación y los títulos indígenas de tierras. EstaS son construcciones 
oolo rliales que han sido dadas por supuestas como formaciones indígenas 
auténticas. Huelga decir que muchos de estos concejos fueron creados 
romo dominios exclusivamente masculinos, mJenuas que Jos progtamas 
sanit.1rios y de bienestar fueron asignados a las mujéres. La abogada 
maorj Annette Sykes, en relación a una demanda presemada por las 
mujeres maorí al Tribunal de Waitangi, sostiene que: 

La esencia de la demanda es poner en la primera fila del Tratado. de 
juril>-prudencia actual, la necesidad de considerar las nociones de gobierno 
en ¡\otearoa y las prácticas excluyentes que existen, las cuales inhiben y 
previenen la participación de las mujeres maorí en los modelos tribales 
de autodeterminación. que han sido erigidos bajo la legislación de Nueva 
ZeÚmdia y el deterioro que estO mismo ha causado en Th Mana Wahine en 
Te Áo Maori !el mana de las muieres en el mundo maori}l'. 

Bn términos indígenas, el democratizar es el proceso de extender la 
parti<;ipación hacia afuera por medio de la restitución de los principios 
indig~nas de colectividad y de debate público, sin que eso implique 
inevitablemente recrear un estilo de gobierno parlamentario o de 
senado. La gobemanza ha sido un tema· importante para las agencias 
de desarrollo que desean transformar a las sociedades y comunidades 
subdesarrolladas. En los trabajos de esa índole, los conceptos como ' . «tribl!• se consideran sobrecargados de significados que implican atraso, 
ignorancia y cmeldad hacia las mujeres y los niños. Por lo tanto, las 
naciones y comunidades indígenas tienen que desarrollar acercamientos 
a la g~stión pública apropiados para el siglo XXI, enraizados en un 
sistema de valores indígena y diseñados por los mejores pensadores y 
las personass más capacitadas de .la comunidad para responder a los 
desafios sociales contemporáneos. 

,,_ ,,,_ ...... -...... _ ....................... _ .. ,_.,,.,_,~,.-.. .. 
26 Sykes, A. (1994), .. con.stitutional Reform and M~n;¡ W¡hfne•, en Te Pua }oumol ofMoori 

Women's Wrlúnq, Rtstarch Unlt for Maori Edueation, Univer.sity of Aucktand, Vol.J, 
Np. 2, págs. 15· 20. 
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19, Establecer una red de contactos 

El establecer una red de contactos se ha convertido en un medio eficiente 
para fomentar la circulación de información, para educar a la gente 
rápidamente sobre asuntos y crear amplios círculos de comunicación 
a nivel internacional. El construir estas redes de contactos implica 
construir conocimiento y bases de datos fundados en los principios de 
las relaciones y las conexiones. Las relaciones se inician cara a cara y 
a menudo lue~:o se mantienen pnr m••.chos años si_n ningún contacto 
directo. Los nombres de las personas se pasan de unos a otros y las 
presemaciones traen nuevos mJembros a la red de contactos. En las 
encuentros cara a cara se verifican las credenciales de los individuos 
no sólo sus credenciales políticas, sino también sus personalidades ; 
espíritu. La red de contactos establecida por los pueblos indígenas es 
una forma de resistencia. Se espera que la gente presente su posición 
claramente Y que exponga sus propósitos. Una característica importante 
es el establecer confianza. En muchos países es una práctica común la 
vi~ilancia policial de activistas indígenas y de sus famJlias. En algunos 
pa1ses, como en Guatemala, la desaparición de pueblos indígenas 
también es una práctica común. En estos contextos, el establecer una 
red de contactos es peligroso. , 

El establecer una red de contactos es una manera de crear relaciones 
en~e las comunidades marginalizadas. Por definición, su marginatización 
los excluye de la participación en las actividades de la sociedad no 
indígena dominante, la cual controla la mayor parte de las formas de 
comunicación. El proyecto ae establecer una red de contactos es un 
proceso, y los indígenas lo ban utlliutdo efect}"amente para ronstruJr 
relaciones y difundir conocimiento e información. 

20.Nombrar 

• E~te proyecto toma su nombre del educador brasileño Paulo Freire cuyo 
d1cho •nombra la palabra. nombra el mundo• (que se trataba sobre Jos 
programas de alfabetización) ha sido aplicado en el contexto indígena 
para literalmente renombrar el paísaje. Lo anterior significa renombrar 
el mundo utilizando los nombres indígenas originales. Como proyecto 
maori, el nombrar se puede ver en las luchas por Jos nombres geográfioos 
de algunas montañas y sitios in1portames en' Nueva Zelandia. los cuales 
fueroh azarosamente- «re~nombrados». es decir, sustituidos por nombres 
de personas y lugares británicos. Muchos de los nombres maori ya han 
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sido restituidos. El nombrar también se puede ver en los nombres de 
los nUlos. Los nombres indígenas nevan consigo historias de la geme. 
de lugares y de eventos. Como resultado de las prácticas de bautismo 
cristiano. las cuales introdujeron nombres y apellidos crlstlanos, además 
de las costumbres en lu escuelas en donde las profesoras acortaban los 
nombres o inli'Oducían ya fuera nombres gen~ricos o sobrenombres, 
muchas comunidades indígenas escondieron sus nombres indígenas 
utilizándolos solamente en ceremonias ind!genas o posicionándolos 
como sei!Undos nombres. Una afirmación más reciente en las prácticas 
maorí para nombrar ha sido el nombrar de nuevo a los nlftos con nombres 
ances~r.~les largos y después van tomando nombres nuevos a lo largo de sus 
vidas, ambas de las cuales fueron anteriormente prácticas tradicionales. 
Literalmente los nlilos llevan puesta su historia en sus nombres. 

lll nombrar también se aplica a otraS cosas. Consiste en retener tanto 
control sobre los significados como se pueda. Al•nombrar al mundo• la 
gente nombra sus realidades. Para las comunidades existen realidades 
que sólo se pueden encontrar en el idioma ind(gcna: los conceptos que 
son autoevtdentes en el idioma indígena nunca pueden ser captados 
por otro idioma. 

21. Proteger 

llSLe proyecto es multifacético. Tiene que ver con la protección de 
personas, comunidades, idiomas, costumbres y creencias, arte e ideas. 
recursos naturales y las cosas que los ind!ge11as producen. 1!1 alcance 
de la protección puede ser tan inmenso como el Océano Pacifico y la 
selva amazónica o tan menudo como un niño. Puede ser 1an real romo 
la cierra. y tan abstracta romo una creencia sobre la esencia espiritual 
de la tierra. Cada comunidad indígena está tratando de proteger una 
variedad de rosas diferentes de manera simultánea. En algunas áreas, 
las alianzas ron organizaciones no ind(genas han sido beneficiosas en 
términos de reunir apoyo internacional. En otras áreas, una comunidad 
hace el esfuerzo de protegerse a si misma simplemente manteniéndose 
viva o permaneciendo lejos del alcohol. 

Algunos paises han identificado sitios sagrados y han designado áreas 
protegidas. Desafortunadamente, muchas de estas se convierten en 
sitios turísticos. Todas estas cuestiones relacionadas con la proteeción 
del conocimiento lndlgena se han discutido en varias conferencias 
indígenas, las cuales han redactado estarutos y acuerdos con el propósito 
de advertir al mundo en general que los conodmienoos lndlgenas deben ser 

protegidos. La historia parece sugerir que muchas de estas convocatorias 
de adhesión internacional a tales estatutos ser~n muy selectivas en el 
mejor de los casos. La nec6idad de proteger un estilo de vida. un idioma 
y el derecho a hacer nuestra propia hístoria es una necesidad profunda 
que se relaciona con la supervivencia de los pueblos lndlgenas. 

22. Crear 

El proyettode crear implica trascender el modo do suparvivencin bá.siex>, 
utilizando un recurso o capacidad que toda comunidad ind!gena ha retenido 
durante la colonización: la capacidad de crear y de ser creativo. El proyecto 
de crear no se trata solamente de los empeilos artísticos de individuos 
sino del espirito creativo ejercido por las comun)ciadcs Indígenas durante 
miles de ailos. La Imaginación le permite a la gente superar sus propias 
circunstancias, softar nuevas visiones y aferrarse a las viejas. Fomenta 
los Inventos y los descubrimientos, facilita simples mejoras en las vidas 
de las personas y eleva nuestros e.spiritus. El crear no es un dominio 
exclusivo de los ricos ni de los que son superiores tecno16gicameme, 
sino de los Imaginativos. El crear consiste en encauzar la creatividad 
colectiva para solucionar los problemas indígenas. Toda comunidad· 
ind!gena ha considerado y planteado varias soluciones Innovadoras a 
sus problemas, y eso fue desde mucho antes del colonialismo. Durante 
el periodo de colonización los pueblos indígenas sobrevivieron debido 
a su esp!ritu imaginativo, a su capaddad para adaptarse y para pensar 
en los problemas de una forma no convencional. 

Las comunidades indígenas también tienen algo que ofrecer al mundo no 
indlgena. Existen muchos programas que incol'p9!'3n elemenros indígenas, 
los cuales bajo esa consideración son vistos como •innovadores• y únicos 
en el ámbito internacional. Las ideas y las creencias lnd(genas sobre los 
or!genes del mundo, sus explicaciones relación ni medio ambiente, a 
menudo arraigadas en metáforas complicadas y relatos m!ticos, ahora 
se buscan como base para pensar de forma más lateral sobre las tcorlas 
actuales acerca del medio ambiente,la tierra y el universo. 

Las comunidades son las que saben las soluciones a sus propios 
problemas, a pesar de que sus ideas tienden a ser desechadas cuando 
son sugeridas a organismos y gobiernos. Las visitas a 1~ comunidades 
que han desa.rroUado sus propios programas demueslran tanto una 
creatividad viva a nivel comunitario, como la fuerza d.el compromiso 
que se ve cuando el programa pertenece a la comunidad. 
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23. Negociar 

El negociar significa pensar y actuar estratégicamente. Se trata de 
reconocer y trabajar hacia metas de largo plazo. La paciencia es una 
cualidad que las comunidades indígenas han tenido en abundancia. 
La paciencia y la negociación están vinculadas a una perspectiva 
más amplia de nuestra supervivencia. Cuando uno lee acerca de la 
decisión que varios llderes indígenas tomaron al aceptar los términos 
y lAs mnr'lirlnnP~ t1l* '" Mlnni7 .. 'ldc\n, ln fl1H1' ~urgt- tlr t'AA~ hl~tnrln~ P~ 
la preocupación que demuestran tos lideres por las posibilidades de 
supervivencia del colectivo, de su propio pueblo a largo plazo. Esa 
fue la base de su valor, y a pesar del atropello que las generaciones 
de indígenas más jóvenes pueden llegar a sentir a causa del acuerdo 
que algunos Hderes aceptaron en varios contextos lndlgenas, el 
panorama más amplio es de dignídad y de aceptación de una realidad 
específica. Sus negociaciones fueron emprendidas literalmente con 
fusiles apuntando a sus cabezas. con su gente pasando hambre y con 
muene a su alrededor. 

Hoy en dia, el negociar todavía involucra conceptos de liderazgo y 
concenanacuerdos. Las negociaciones también se tratan de respeto, 
de respeto por uno mismo y de respeto por la oposición. Las reglas 
indigenas de negociación usualmente incluyen tanto rituales de 
respeto como protocolos a seguir para la discusión. Los. protocolos 
y los procedimientos son esenciales en las negociaciones reales, y la 
negli¡cncia o el incumplimiento en reconocer o en tomar seriamente 
tales protocolos puede entenderse como una falta de compromiso con 
el proceso, asf como con los resultados. Muchas sociedades indigenas 
se soclallzan a través de algunas formas particulares de negociación, 
ya que estas forman parte de las costumbres de intercambio o estilos 
básicos de corÁun icación. El proyecto de negociación contemporáneo 
se relaciona co,n la autodetenninación, en base a la cual las naciones 
indígenas estáh negociando los términos para los acuerdos. los cuales 
a menudo implican un gobierno semiautónomo, o una representación 
legal. o el control sobre recursos clave, como los recursos naturales 
dentrO de sus propios territorios. Sin embargo, las negociaciones 
también pueden tener lugar cuando hay en juego peque"as ganancias, 
como cuando las comunidades locales han encontrado un acuerdo 
con un gobierno, con un organismo local o con otra comunidad 
local. La formalidad de la negociación es importante para proteger la 
inviolabilidad del acuerdo que surge de una negociación. Los pueblos 
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indlgenas saben y comprenden lo que significa no respetar un acuerdo. 
La fe ininterrumpida en e.l proceso de negociación puede seguir 
adelante mientras haya fe en la humanidad de las creencias, valores 
y costumbres indígenas. 

24. Descubrir la belleza de nuestros saberes 

Este proyecto consiste en deScubrir nuestros propios saberes Indígenas 
;untn rnn b Menda y la tecnolog(a ocddento.l y de lograr que nu~tro.s 
saberes funcionen para el desarroUo indigena. Hay muy pocos cienúficos 
lndlgenas que logran mantener fuertes conexiones con sus propias 
comunldades. Bn muchos contextos, los estudiantes indlgenas han tenido 
dillrultades con la ciencia occidental, tal c;omo se les ha enseñado en tos 
colegios. Históricamente, la ciencia se ha mostrado implacablemente ho.stil 
hacia las formas de conocimiento indlgena. Por lo tanto, la enseñanza 

. de la ciencia en los colegios también ha estado plagada de actitudes 
hostlles hada las culturas indlgenas y las diversas fonnas en que los 
estudiantes indlgenas aprendén. Denuo de la comunidad científica hay 
enormes debates sobre la naturaleza de la ciencia y sobre cómo debe 
ensel\arse. El debate tiene que ver con la noción de consrructivismo 
y se' centra en la medida en la que el conocimiento es construid¿ 
socialmente o existe •ahí afuera» como un cuerpo de conocimiento que 
los estudiantes simplemente aprenden. El desarrollo de la etnociencia y 
la aplicación de la cienda en asuntos de interés para los indlgcnas, como 
la administración de recursos y del medio ambiente o la biodiversidad, 
ofrecen nuevas posibilidades a los indlgenas para tomar parte en las 
ciencias que ellos encuentren más relevantes .. ,Sin embargo, el proyecto 
en realidad consiste en redescubrir saberes lridigenas y In relevancia de 
ese descubrimiento a la fonna de llevar la vida. Se ha reconocido que los 
saberes y conocimientos indígenas sobre el medio ambiente son formas 
tradicionales de conocimiento ecológico. Sin embargo, los saberes y 
conocimientos indígenas se extienden más allá del medio ambiente, 
pues se trata de valores y principios sobre el componamiento humano 
y la éúca, sobre las relaciones sociales, sobre el bienestar y sobre cómo 
llevar una buena vida. El conocimiento tiene belleza y puede embellecer 
al mundo s i se usa de una forma buena". 

27 A1tktnhtJd, G. ¡nd H. Michell (2011). Bridging OJictJrtt: lndigt.nous ond S'-ltntf;c Wc:tys 
ofKnowJng Norutt, Pearson, Toronto. 
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25. Compartir 

El proyecto final que se discute aquí se ttata de companir el conocimiento 
entre los indlgenas, entre sus redes de comacros y con todo el mundo 
lndlgena.Elcompan.lrincluyeopinionessobreelconocimientocomoun 
beneficio colectivo, y, por otro lado, el conocimiento como una forma de 
resistencia. As( como el establecer una red de contac:tos, el compartir es un 
proceso sensible a los contextos marginalizados en que las comunidades 
indlgenas existen. lnduso en el contexto de Nueva Ulandia -un país 
pequello, relativamente adi.nerado en términos de Lelevisores y de medios 
de comunicación-, el pueblo'maori aprende más sobre ios asuntos que 
ie afectan en una de las muchas reuniones comunitarias que tienen 
·lugar en el marae de Jo que aprende de los medios de comunicación 
dominames. Bodas o funerales dan lugar a estas reuniones, pero también 
son oportunidades para mantener a la comunidad informada sobre una 
gran variedad de asuntOs. El compartir es por naturaleza una experiencia 
de verse cara a cara, lo cual se complementa con los periódicos locales 
que se enfocan en temas Indígenas y las estaciones de radio locales que 
se espedallzan en las noticias y música indlgeoa. El companirtambiéo 
se relaciona con el fracaso de los sistemas de educación para instruir a 
los pueblos indlgenas de forma adecuada o apropiada; es Importante 
compartir Información para mantener a la gente lnfonnada sobre los 
temas y los eventos que les afeaan. Como una forma de alfabedsmo 
oral, el compartir también se conecta con el contar historias y con las 
ocasiones formales que surgen en la vida indlgena. 

1!1 compartir es una de las responsabilidades que Implica la investig¡~ción 
1!1 término técnico que se usa es diseminación de resuiUldos, por lo general 
muy aburrido para las personas que no son ínvestlgadores, además de ser 
muy técnico y muv árido. Para los investigadores índigenas, companir 
se trata de desmitificar el conocimiento y la información y hablar en 
términos claros a la comunidad. Las reuniones comunitarias brindan un 
foro amedrentador para hablar sobre Investigación. Las presentaciones 
or.Ues se ajustan a los protocolos y las expectativas culturales. A menudo 
el público necesita participar emocionalmente por medio de la risa, la 
reflexión profunda. la triste-za. la ira, los desatios y el debate. Es un diestro 
orndor aquel que puede compartir abiertamente a este nivel dentro de 
las reglas de la comunidad. 
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Resumen 

Los proyecros mencionados en este capitulo no se ofrecen como una 
lista definitiva de actividades en las que las comunidades lndlgenas eslin 
comprometidas. Desde quese_publicó la primera edición de este, libro, un 
sinnúmero de anlculos y libros han identificado y seguido metodologías 
indlgenas especificas que emergen de conceptos indigenas. Existen 
numerosos proyecros en colaboración que se están desarrollando con 
lnvestig;ldores y organÍ2aciones no indígenas. Muchas de estas sociedades 
de investigación ayudan a capacitar al personal entrenado, brindando 
mentores y orientación porpanede lnvestig¡~dores no indígenas. Además, 
hay proyectos y metodologías de investigación más comunes en las ciencias 
sociales que no han sido mendonados aqui. Algunos de estos enfoques, 
por ejemplo los de etnografía crítica, han sido descritos y teorizados 
por académicos que trabajan en esas disciplinas. Los nombres dados a 
los proyectos enumerados en este capitulo se escogieron a propósito. 
Espero que el mensaje de este capitulo que llegue a las comunidades sea 
el de que en las comunidades sí tienen cuestiones que son Importa mes, 
como también que existen procesos y metodologías que pueden facilitar 
la búsqueda de soluciones adecuadas. 
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Capítulo 9 
En ~espuesta a las exigencias de una agenda indígena: 
un estudio de caso maorí 

Los siguient~ dos capitules representan un estudio de caso del dcsarroUo 
de un grupo indígena. el cual demuestra la convergencia de muchos 
de los asuntos planteados en los capítulos anteriores. Este capítulo 
explica el comienzo de una clase diferente de panlcipación maorí en la 
investigadón. En vez de aceptar la posición de •vfcdma.• o de •objeto•, 
los pueblos maori expresaron su resistencia a la inve.stigación desde 
finales de la década de 1960 y empezaron a plantear sus propios temas 
de investigación. Tres motivos explican este cambio de enfoque en la 
investigaCión: (1) el establecimiento del Tribunal de Waltangi': (2) el 
desarrollo de un movimientodereviutizacióndelalenguaconocidocomo 
Te Kohanga Reo (el Nido de la Lengua): y (3) la apenura de espaCios en 
las ciencias sociales gracias a ace=ientos a investigación mis criticas 
y reflexivos. Este capitulo sigue la trayectoria de la transición desde el 
momento en que los maorí eran los investigados hasta que los maori se 
convirtieron en los investigadores. A pesar de que esta transición se ha 
dado en los últimos veinte años. no se puede afirmar que ha ocurrido 
un cambio total en las actitudes de los maort hacia la investigación 
o que se han rea lizado constantes cambios progresivos. Los espacios 
cop~unes cread9s por el desarrollo de la investigación para el Tribunal de 
Waitnngi, el nuevo entusiasmo que provoo6 Te Kohanga Reo y la crítica 
de la investigación positivista de las remlnistas y de los teóricos crlticos 

El Trlbt.~n.al de W¡t.angl fut creado por medio de b ley dtl Tt1Udo dt W.tiUngi, en 
197'$, p¡ra rHOtvtt lu cl~H ~jos ~k>s maori ~specto de JC:dones J tr,...ts 
de los cwlos, • p.ortff de ese ¡1\o, .. CorON lospusl<f•.., un. sltwckln de dewenUj> 
<Hpecto de OITOS, ccntnvlnlendo les ptlndp;os dd Tu....SO de W•lyngl (1840). Es,. 

• L<y ,,. -.d• oor I•L<y del Trmdo dt W.lt•ngl (19151.1• cu•l dio ., TribuNI 
la autor1dld de o¡r usos que se remontaba.n ¡ 1840, OJo~ndo ti Tratado de WJiUngl y 
(¡ wrs16n tNOtl Te T1flü o Wliungl fut1o, Rrm)dos. El Tribuna-l se e.xpancfl6 de los 
tres mlt"'TTbro:s orig;rw!~ dce l•l.ey de: 1974 •los siete equipos dt mitmbros que oyen 
cuos en todo ~ país. 

... ll9 -



 

generaron una serie de condiciones desde las cuales se desarrollaron 
acercamientos culturalmente sensíbles para la in~stigaclón y desde 
los cuales empeW a surgir un enfoque critico maorl m:ls comprensivo. 

Este capitulo tiene ues panes bien diferenciadas. La primera parte 
estudia la creación de una serie de condiciones mú favorables para la 
investipción que involucra a los pueblos maori. Se presenta una breve 
discusión sobre las perspectivas abiertas por las criticas feministas y las 
criticas al positivismo, tras lo cual se pondera ellmpaeto del Tribunal. 
de Waitangl y del Te Kohanga Reo en la creación de una agenda para 
determinar las prioridades de la investigación maorl. La segunda 
parte del capitulo señala los ,asuntos relacionados con la Investigación 
sobre los pueblos maorí y las maneras en que la Investigación se ha 
utilizado y/o representado como •la verdad•. También en la segunda 
parte de este capítulo hay una breve discusión sobre las afirmaciones 
alternativu maorl relacionadas con el conocimiento y la Investigación, 
las cuales se cruzan con la suposición de que la investigación amplia el 
conocimiento. La cuestión que se plantea al comienzo de la segunda 
parte es: •¿La Investigación ensancha el conocimiento de quién?•. 
Esta pregunta aparentemente sencilla nos insta a reflexionar so,l>re 
algunos temas generales que se relacionan con las perspectivas maori 
sobre el saber. La tercera parre del capitulo estudia los parámetros de 
•la investigación culturalmenre sensíble•,la cual es aún un modelo de 
investigación fundamentalmente occidental. Esta parte termina con 
una breve discusión sobre las limitaciones de este modelo en relación 
con la investigación no indígena de los pueblos maori. 

Las críticas occidentales sobre la investigación occidental 

Como se mencionó en el capítulo anterior, el archivo cultural occidental 
contiene varias tradiciones de conocimiento y convenciones que 
facilitan la discusión sobre el conocimiento mismo. Estas convenciones 
permitieron el desarrollo de sistemas o métodos de autocritica. Muchos 
científicos sociales dan por supuesta la noción de que la investigación es 
un proceso objetivo, de caráeter ciendtico y Ubre de valores, el cual tiene 
por propósito observar y entender las realidades humanas; los falósofos de 
la ciencia se refieren a esta actitud como el•posltivlsmo•. Sin embargo, 
el hecho de que existan diferemes acercamientos a la Investigación 
ha sido tema de debate ininterrumpido, porque quienes se dedican 
a tratar de entender a la sociedad humana luchan con la naturaleza 
problemática de la investigación de las ciencias sociales. Dentro de las 
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.. ciencias sociales se ha presentado una variedad de controversias sobre 
el método, los significados y lo que constituye una •buena. investigación. 
El método es importante debido a que es considerado como la manera 
en que se adquiere o descubre el conocimientO y como una forma en 
la cual pod.emos esabel'» Jo que es reaL cada dlsciplina académica eslá 
atada no sólo a una serie de ideas sobre el conocimientO, sino también 
a una serie de metOdologías. Las controversias acerca del método 
tienen lugar tanto al interior de las disciplinas como entre ellas. Esto 
no debe sorprendernos: todas las disciplinas académicas, de acuerdo a 
como son definidas por Occidente, de.rivan de fundamencos filosóficos 
compartidos. Sin embargo, algunas discusiones se han intensificado 
dentro del mundo científico y han contribuido a crear importantes 
escisiones entre las posiciones teóricas'. Hasta cieno nivel este debate 
se ha centrado principalmente en los asuntos relacionados con la 
metodología y el método. Por lo tanto se enfocan en qué tan apropiado 
es el diseño y el análisis de la investigación. Sin duda, las definiciones 
de validez y de fiabilidad asumen una importancia aítica en este punto 
debido a que los investigadores tratan de construir y de perfecdonar Jos 
instrumentos científicos para observar y explicar el comportamiento y 
la condición humana. Sin embargo, en un nivel mú general, veremos 
que el debate se ha enfocado en los objetivos mis amplios y en el papel 
de la investlg;¡ción en sí. Los campos de investigación de las ciencias 
sociales dependen de la manera en que la sociedad es vista asi como 
del cuerpo del conocimientO que legitima ese punto de vista. Es en este 
nivel, enconces, que la discusión se refiere más bien a la validez de los 
métodos científicos dentro del paradigma positivista y de si este es un 
paradigma apropiado para entender a la sociedad humana. 

En realidad no fue sino hasta la década de:1ÍI6o que la teoría crítica 
se consideró como una teoría para la investigación, a pesar de que los 
campos de exterminio de la Alemania nazi eran vistos por los aíticos del 
poshivlsmo como la prueba por excelencia de la extrema irracionalidad 
de la ciencia y la modernidad'. Para la década de 1960 se estaban 
cuestionando los fundamentos del conocimlenta y el poder, presentándose 
eStas inquietudes no sólo a uavés del discurso académico, sino también 
a trav~ de movimientos sociales como el movimiento por los derechos 

> Ado<no. T. W. et 1l !19~). TN PosirMst Dispuu m G.,.n Soo01of¡¡. lrld. G. Adey ..,.¡ 
O. Frlsby, Ht.,_IM. l.oodros. 

l PMa un resumen htn6ñto de IJ teoóa c.rit:iQ QUt H rrtacloN con la tdt.~CK:ión., ver 
Blltdtledge. O. y 8. Hunt (1~). 5odologkQt Jnttrprttatlons of Education. Croo m Hetm. 
l.ondres;Cibson. R. (1986), Critico/ 'flltoryaml fdU<Grion, Odre and SroughLon,l.ondres. 
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civiles, el movimiento contra la guerra de Viernam, la segunda ola del 
feminismo y el descontento estudiantil generalizado, que para muchos 
observadores culminó en los motines estudiantiles de París en 1968-
Durante los a !los sesenta y setenta tuvieron lugar otras movilizaciones 
relacionadas con eventos sociales de impOrtancia para los pueblos 
indígenas. Las protestas sobre el Tratado de Waitangi, las Ocupaciones 
de Bastion Polnt, las marchas pOr las tierras, la.s embajadas en tiendas de 
campaña,las huelgas ylaspeticiones fueron eventos clave para los pueblos 
maorí'. Estos eventos se reflejaron en otras partes del mundo indigena 
de otras maneras. Fue en este momento cuando cuestiones presentadas 
por la teoría crítica también estaban siendo planteadas por las personas 

. fuera de la academia, en las comunidades locales. Estas personas eran 
activistas Indígenas más que marxistas, pero planteaban cuestiones 
similares sobre las conexiones entre el pOder y la Investigación. Tales 
indagaciones se basaban en un sentimiento de Indignación e Injusticia 
sobre el fracaso de la educación, la democracia y la investigación para 
realizar un cambio social para los pueblos oprimidos. Dichas preguntas 
se conectaban con la relación entre el conocimiento y el pOder, entre la 
investigación y la emancipación y entre la realidad vívida y los ideales 
impuestos sobre el Otro. 

Durante este periodo la teoria social se uaoformó y en el campO global 
de la erudición las teorias marxistaS desafiaban a las teorlas liberales 
de modernización y del desarrollo. las cuales hablan determinado la 
manera en que el mundo imperial trataba a sus antiguas colonias. Gunder 
Frank y otras personas que trabajaban en los contextos sudamericanos 
y africanos reexaminaron las ideas de desarrollo y sugirieron que había 
una relación causal enrre las pollticas económicas del primer mundo 
y el Sl!bdesnrrollo del tercer mundo. En relación con In educación, los 
investigadores marxistas también resaltaron la relación estructural entre 
la soclednd y la edumción, considerando a los colegios como agencias que 
reproducen sistemáticamente las desigualdades sociales•. Los vlnculos 
entre el imperínlismo.la educación y el desarrollo fueron explicados pOr 
teóricos como Martin Camoy•. Estas perspectivas han recibido múltiples 
crhicas debido a su gran énfasis en modelos determlnlslas de análisis 
y en la negación de la cultura como fuerza mediadora. Sin embargo, la 

4 vw ti rt~to de estos eventos dt Rangi1"lul W3tter en w,.lttt, R. (1990). ~ Wh!Nihai 
To~u M(ltou. 5tfu991t Withotn llld. Pt:ngu1n, Autkland. 

S Bowles,S. yH Glntls(t976),5<1>..0"9inCapimfistAmlrl:o,Bulc Books.UnlttdSUtos. 

6 Carnoy, M. (1974}, EdiiCadon as Cutwrallm~riof;sm, D. MC:Kay Co., Nueva Vork. 

-= -

cuestión centralsobre el pOder y la emancipaci6n.la cual fue planteada 
por teóricos marxistas, sí se conectó con las aspiraciones radicales 
de varias comunidades indígenas y de antiguas colonias que estaban 
luchando por su autodetennínación. 

los desaftos de los análisis feministas 

El debate sobre el positivismo que surgió desde la tradición académica 
europea lo han mamenfdo en el mundo anglo::~m.-rir~no las críticas 
feministas y 01 ras críticas radicales con posiciones positivistas. Mientras 
el marxismo brindó un contraataque poderoso al pensamiento liberal 
en. la primera ¡une del siglo XX' . en la última parte de este siglo, la 
segunda ola de) feminismo pudo haber sido mucho más ImpOrtante en 
su desaflo a los fundamentos epistemológicos de la Cilosof!a occidental y 
a la práctica e Investigación académim. Los lemas filosóficos •antiguos• 
sobre In naturaleza humana. las versiones patriarcales del pasado y las 
reglas de pr.lctlca dadas por sentadas dentro de la academia han sido 
elWllinadas rigurosamente y reformuladas por teóricos feministas, que 
trabajan en una gran variedad de disciplinas y desde un amplio espectro 
de or¡entaciones filosóficas. Cada campO de estud•o ha estado sujeto a 
críticas de las teóricas feministas'. 

Uno de los retos más importantes para el feminismo blanco provino de 
mujeres descritas diversamente como •mujeres de colof'O, •mujeres del 
tercer mundo•, •mujeres negras. y •mujeres indígenas•. Estos grupos de 
mujeres desafiaron las suposiciones del movimiento de mujeres blancas/ 
occidentales de que todas las mujeres comparúan algunas caracterfsticas 
universales y de que sufrían opresiones unlver~lcs,las cuales podrían 
ser entendidas y descritaS por un grupo de mujéres del mundo académico 
predominamememc blancas y con formación occidental. Los problemas 
de •voz,. y de (llvisibilidad,., 01silencio~t e •invisibilidad .. se convirtieron 
en preocupaciones importantes en un nivel concreto, mientras que 
las muieres asistían a conferencias internacionales y trataban de 
desarrollar políticas internacionales relacionadas con los derechos de 
las mujeres. el control demográfico, el desarrollo y la justicia. Para las 
mujeres Interesadas en la investigación y en el pOtencial emancipatorio 
de la investigación, había bastante trabajo pOr realizar en términos de 

1 Y ts de POf sr un' p¡ne lntegr• del p.-oyeao modeml¡.u. 
1 Fonow, M M. Y J, A. Cook (1097}, ~ondMeLhodotog¡¡. f=tmMlit Sc.hola11hip as ttnearch, 

lndian,¡ Un!wl'51ty Pres;s, Bloomingt.on. 
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deshacer o deconstrulr los paradigmas dominantes que delimitaban gran 
pane de la investigación ciemífica y que conectaban la empresa de la 
investigación al feminismo y a la realidad soda! con la cual se conecta el 
feminismo•. Esta tarea implica el u:abajo critico, el desarrollo de nuevas 
metodologias y la posibilidad de maneras alternativas de conocimiento 
o epistemologias00

• 

Una pane del análisis feminista se dirige al campo de la teoría critica. Este 
an'Jisis crítico tiene dos enfoques: el primero se dírige a la Inutilidad de la 
LeOrb. crfdca pan.oontn'buir a la em:mcipad6n de lot grupot oprimidos". 
El segundo e.n{oque señala la incapacidad de los teóricos criticos, como 
miembros de la academia de cienúficos, de reconocer sus propias prácticas 
patriarcales, las cuales han continuado marginalizando y silenciando a 
mujeres del mundo académico. Este desafío se ha enfoc11do en la noción 
de reflexividad en la investigación, un proceso de conciencia autocrítica, 
de introspección y de apenura al desafio. La erudición feminista se ba 
integrado lentamente en la academia y, en el m de la investigación en 
particular, las metodologlas femínistas ya son aceptadas ampliamente 
debido a que tlenm legitimidad como método y a que han inuoduddo 
nu~ conceptos en tbminos de investigación y erudición. 

Pattl LalheT se ba referido a estos nuews oona:ptos de in~n romo 
postpOSitivismo,unténnínoqueprovienedelosenroquapostesauauralistas 
y posmodemistas del conocimlentou. Latber explica algunos de. estos 
acerounlentoS en la tabla 9.1, utilizando un sistema de claslflcadón en 
parte sacado de las categOrías de predicción, comprensión y emancipación 
de Habert1148, y ella agrega su propia propuesta de deconstrucción°. Este 
cuadro puede servir para presentar y distinguir los diferentes nombres ron 
los que se conocen varias aproximaciones criticas de la ciencia positivista: 
Con frecuencia estas •etiquetas• se utilizan para describir diferentes 
acercamientos a la investigación no positivista. Es de notar que lo que 

• 
9 Sunley, L y S. WIH (1993), Broolóng Our Ag<Ji"' Ftm;,;,c Onrology ond C¡>i$t1mofo9y. 

Hgunda tdlcl6n, RoutJtdge.LOnd:re:s. 
10 Vftf, por oltmlllo, Relnhm, S. (1992), F<min!Jt Mtlhods ifl Sod<JI Rts..,l<h, Oxfotd 

U-slly PrO$$, Nuev• Yoflt. Rérlhan ~los m«odos ftmif11sUS do etnognfi•. 
rtvblón de lnwsdpdón, ~d6n experimenul y tt1nscuhural. hbtorin or.t1es 
oilwtirlgadón por> los eswdlos y t. Kd6n. • 

n Ell.-.h, [. (1919). •Why Doesn't Thii fW flnpowttlng7 Wotklng Through the 
ReprHSIYo MyW M Ctlúal Peci'909>"', 0t1 HoJYOrd f.dOJ<GIÍOMI RM<w, Vol. 59. No. 
J. pigi. ZV7·Jl4. •• 

u Altor, P. (1991), Ge!Úif Smon. Ftminlsc R.,...,.¡,ond Prd0909~ Wlrlt/ln "'' Posrmo4em. 
RoutJtdgit. NUeYI Vork. 

13 tbid., págs. 6·7. 

cst:l ausente son precisameme los acercamientos orginicos e indígenas 
a la investigación. los cuales han llevado al desarrollo de un movimiento 
indígena a nivel mundíal y a.imponantes demandas constitucionales de 
Indígenas a Estadosoeddent•Jes Dichosaccrcamlemosa la investigación 
a menudo se ronsideran romo proveniemes de los enfoques freireanos, 
los cuales son considerados como •occidentales•. COmo se expondrá 
mú adelante, la posibilidad de que los enfoques puedan ser generados 
a Partir de sistemas de valores diferentes y de formas de ver el mundo 
diferente• :~<>n incluso n~gittlos dentro del paradigma emancipatorio del 
•postpositlvlsmo•. 
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El trabajo que llevan a acabo las feministas occidentales ha sido 
contrarrestado por el trabajo de las mujeres negras y de otras •mujeres con 
etiquetas•. De hecho, el mismo acto de etiquetar IÍ las mujeres demuestra 
e~ pluralismo dentro del mundo feminista, además de lus múltiples 
direcciones de donde ha surgido la teoría feminista y hacia donde puede 
llegar a dirigirse. Estas mujeres hechas •Otras• sostienen que la opresión 
toma formas diferentes y que existen relaciones entrelazadas entre raza, 
género y clase, lo cual hace que la opresión sea una rompleja condición 
sociológica Y psicológica. Muchos sostienen que esta condición no la 
pued~n entender o analizar personas de afuera o personas que no han 
expenmen101do esta forma de vida o que no bao nacido en ella. Patricia 
Hill COUins sostiene que «Si bien el pensamiento feminista negro pueda 
ser regisuado por otros, las mujeres negras lo producen• "·Además, eUa 

,. Col1ins, P. H. h99t), ~Ltarning fromthe OUtsider Wilhin: The Soclotog1CJI S~nifltance 
or Btack ftmlnlst Thought•, en srvond Methodotog11. Ftmf11ln Stht*Nh(p as t.ivtd 
Rtuortlt, eds. M. Fonow v J. A.. Cook.,lndiana UnWtl'$lty Press, Blooml...gton, pig.37. 



 

argumenta que • las mujeres negras poseen un punto de viSta de-o una 
perspectiva sobr~sus experiencias que son únicos ... (y].-a pesar de que 
el vivir como mujeres negras puede llegar a producir cienos puntos de 
vistaencomún.aspectoscomoladiversidaddeclases,regiones.edadesy 
orientaciones sexuales que deremúnan las vidas de las mu~res negras han 
dado como resultado diferentes expresiones de estos temas comunes•". 
Esta posición se cruza con las actiwdes maori hada la Investigación y, 
en panicular, las obras de mujeres afroamericanas han sido útlles para 
las muJeres maort para poacr tegitlm!zar, por meato ae esta literatura, 
lo que las mujeres maorl también han experimentado. 

El Tribunal de Waltangi y Te Kohanga Reo 

El establecimiento del Tribunal de Waitangl en Nueva Zelandia en t975 
fue de sumo importancia para la investigación, ya que este ofreció un 
enfoque muy concreto para recuperar y/o representar las versiones 
maorl de la historia colonial y para situar el impacto del colonialismo 
en la cosmovisión maori y en sus sistemas de valores. Las lucha.s sobre 
asuntos relacionados con las tierras han sido permanentes desde la firma 
del Tratado de Waltangi (184o) entre los jefes maori y los representantes 
de la Corona británica. al tiempo que una de sus consecuendas, la 
enajenación de tierras indígenas, se vio eficientemerue facilitada por 
medio del Tribunal sobre las Tierras Maori, establecido en t86s•.Sucesivos 
gobiernos y autoridades locales habían impuesto una serie de leyes y 
de regulaciones. las cuales estaban diseñadas para enajenar las tierras 
maorí de los mismos pueblos maori". Esta estrategia continuó durame 
las décadas de 1950 y 1960 con lo que se ha conocido como In filosofía 

•s ll¡id. 

16 El T11tado de W•iungl le dio el der«.ho pr'eftrtntt ;¡ IJ Coron.a de c;omprar la tierra 
m.aorl-frente •los Individuos o las empres.as-. Esu prktic.a M terminó debido a la 
JKt:siOn de las empreuslnt~das en cclonlzar l.a tlen.a c.on color~os brltJnlcot. 

f1 S«:gún Asher y Naulls. •OHdt 1840. CUM~do fue firmado el Tratldo de W•lta.ngi,los 
estldos VI~ tes m~erl se han reduddoóe 71 mlllonti .a 1.3 millones dt htcdrtn. Y lo 
que h• quedldo""" frtcu<TICII>Onpr..,;ed..S.S ITagm..,udu con muchos -.1• 
""YYf1J JUW.ntH. Par.a nús lnfonNd6n., ver Asher, G. y O. NJutls (1987). M40ri t..md, 
New Zul.and Pbnnlng CDuncit. Wellingt.on, ~ .. 6. La a.gillad6n que M usó como 
imuumtnto patJ enajen.ar In tierras incluye: l.a Ley Publk:WOtb 1908, t.a cuallnduyó el 
derecho de oponerse y compensaci6n. Ningún JV1so era ntctQrlo ~ drspojM tiern 
maorl Nsw 11 Ley de las lltm:s Nativ.u de 1909,11 cu•l autoftz6 Que el c;,obtt'nldor 
Gentr.al oonnsar.a tierras IT'Iolori p;,u¡ los ferT~rriles '1 camin.os sin comptn.Ación. Vet 
Temm, P. (1990). Tite waiuartgi Tnllu,ot R•ndom Century. Auekland. Habl1 uN serie 
de leyes que f•cllltaron IJ J~prop1atión sl$tem,lit;.i de lutatrras. 
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•ÚSela o piérdala.". La ley del Tratado de Wnltnngi de 1975 concedió 
poderes limitados al Tribunal, el cual no podla resolver demandas 
legales sobre tierras que databan de 1840. A pesar de que la mayor parte 
de las tiern.s sujetas a los reclamos rnaori habla sido tomada antes de 
1975, por lo menos exlstia un foro a través del cual los pueblos maori 
podlan expresar legítimamente sus preocupaciones y por lo tanto lo 
velan positivamente. 

La Enmienda del Tratado de Waitangi de 1985 hizo m's amplio el 
alcance <!el Trabunal y es desde ese período que los iwi/tribuscomenzaron 
a desarrollar sus propios programas de investigación con bastante 
seriedad''· Las prioridades de la investigación fueron determinadas de 
acuerdo con la naturaleza de la demanda entablada y fueron conducidas 
con el sentimiento de lnJU$ticia que tenía el iwi Involucrado. Había pocas 
personas maorl calificadas para realizar investigación y muchos de los 
individuos disponibles para realizar el trabajo estaban desempleados 
o jubilados. Otros programas de investigación tribal dependían de un 
solo Investigador calificado rodeado de muchos jóvenes aprendices que 
ayudaban con mucho entusiasmo, algunos de los cuales hablan estado 
desempieadosoenprogramasdecapadtadónparaobtenerrrabajo.Muy· 
pocos contaban con útulos universitarios. En general estos primeros 
programas fueron llevados a cabo con financiamiento limitado y con 
pocos Investigadores calificados. En muchos casos se notaba la falta 
de experiencia, porque cuando por fin se presentaba la evidencia en 
el informe, muchas afirmaciones requerían pruebas básicas. El primer 
nivel de lnvesligaclón exigía trabajo de archivos y familiaridad tanto con 
los registros del Tribunal sobre las Tierras Maorl como con las historias 
orales. A esto le siguió otro nivel de investigac;{6n Interpretativa, más 
que nada sobre a sumos controversiales, como el establecimiento de la 
propiedad previa de tierras o recursos que estaban siendo reclamados al 
mismo llempo por otro iwi o disputados por la Corona. En este proceso la 
Con;>na nunca ha sido y todavía no es neutral. Oespub de 1985 el Estado 
puso en marcha rápidamente reformas económicas y la privatización 
de los activos del Estado. Los iwis sostuvieron que la mayor pane de 
esos activos eslalales había sido construidas sobre tierras maori. Las 
actividades de privatización han continuado sin cesar con la misma fuena 

•• lb/d., pjg .• 7. 
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y las actividades de la Corona en relación al Tribunal funcionan para 
subsumir su lmponancta y rnuar con lo que es políticamente aceptable. 

A pesar de que adeno nivel existía un lmpew en términos de entablar 
casosencontradelaCorona,lascornunidadesmaorlunianundeséoaún 
más grande de rec:uperar o aferrarse a la lengua maori y al conocimiento 
cultural. Te Kohanga Reo (el Nido de la Lengua) materializó ese deseo 
y anhelo. con lo cual se brindó un enfoque nuevo y positivo. Si bien se 
entablaban las demandas en el Tribunal con base en los intereses tribales. 
e inc.luslvc C.:ltOIIC disputaban dentro de las trib~. ac construyó el Te 
Kohanga Reo con base en la unidad más fundamental del whanau o clan 
familiar. Te Kohanga Reo fue representado y se representó n si mismo 
como •el futuro•. Como fenómeno nacional, su credibilidad o apbyo 
financiero no dependía de estructuras íwis. Aunque algunos Te Kohanga 
Reo están siruados claramente dentro de tribus, su centro administrativo 
es la Fundación Nacional Te Kohanga Reo, con base en la dudad capital. 
Wellington. Por lo tanto, estos dos avances, el pro<:eso del Tribunal de 
Waitangl y Te Xohanga Reo, estaban operando independientemente 
uno del otro y tenían un impacto diferenciado sobre las comunidades. 
Además, si bien Te Kohanga Reo puso cieno freno a la investigación, 
efectivamente estimuló el desarrollo de la idea autonomla entre sus 
unidades individuales. Uno de los resultados de tal autonomía fue la 
creación de un espado para los whanau para poder resolver problemas por 
si mismos, y este pro<:eSO generó una gran variedad de actividades, una 
de las cuales fueron las reuniones informativas. También fue un proceso 
que comprometió a los padres a pensar mucho más profundamente en 
la educnclón y en la relación entre la enseñanza y la sociedad. 

La investigación como una extensión del conocimiento. 
¿El conocimiento de quién? 

La critica del positivismo hecha por las teóricas feministas, las minorías 
étnicas y los indigenas ha surgido de la experiencia de la gente que ha 
sido estudiada. investigada. escrita y definida por denúllcos sociales. Es 
desde eSta posición de "investigados• que los pueblos maorl también han 
resistido y desafiado la investigación de las ciencias sociales. Este desafio 
ha hecho ~nte tanto a asuntos metodológicos como a preocupaciones 
epistemológicas, es decir, las técnicas de investigación y las premisas 
sobre el conocimiento que subyacen en la Investigación. Las criticas 
planteadas por los pueblos maorí sitúan los debates teóricos del m¡mdo 
en general dentro del con[(Xto local de Nueva Zelandla. 
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La investigación intenta satisfacer la necesidad de saber y el deseo de 
ampliar los limites del conocimiento existente por medio de un proceso 
de indagación sistemática. La racionalidad cm la tradición occidental 
permitió que el conocimiento fuera producido y aniculado de una manera 
denúllca y «SUperio,.,.. A medida que los europeos empezaron a explorar 
y a colonizar otras panes del mundo, las nociones de racionalidad y 
las conceptualiuciones del conocimiento se convirtieron en •una 
herramienta práctica para desechar la comparación seria de las formas de 
penMmienLO occidcn[al con aquellas fut u•a~ U e pcnsamlenro -primitivo" 
que se estaban encomra.ndo•-. Como lo ha sostenido Salmond, esta 
perspectlvn ha conllevado a •las evaluaciones europeas del conocimiento . 
maorl...(las cuales] hah sido característicamente Ideológicas•"· Los 
pueblos maori identifican una paradoja en las concepciones europeas 
del conocimiento y de la investigación, porque sl bien la sociedad maorí 
se consideraba •primitiva», no obstante esta ml.!ma brindaba un terreno · 
fértil para la investigación. Los primeros emógrafos,los investigadores 
educacionales y los •viajeros• ocasionales describlan, explicaban y 
anotaban sus versiones sobre varios aspectos de la sociedad maorí, sin 
ernbarJO era de poca traSa!ndencia la cuestión sobre quib\ se beneficiaba 
al ver que su conocimiento se estaba extendiendo por medio de esta 
investigación. Los investigadores etnocéntricos creaban generaliz3ciones 
basadas en pocos datos, las cuales distorsionaban bastante la reálidad 
soda! maorl, pero tales tergiversaciones en un comienzo eran evidentes 
sólo para los pueblos maorí u. Mientras esta clase de Investigación fue 
validada por el«método científico• y por la •afirmación colonial•, este 
proce.dimiemo hizo poco por extender el cono.ctrnlento de los pueblos 
maorl. Por el contrario, dejó una base de datos tobre la sociedad tnaori 
cargada Ideológicamente, la cual ha distorsi~nado las ¡lociones de lo 
que significa ser maori. 

llste fenómeno a su vez ha atrapado a los pueblos maorl dentro de 
una definición cultural, la cual no se conecta ni con nuesiras tradiciones 
orales ni con nuestra realidad vivida. Por ejemplo, las muíeres maorí 
están atrapadas entre las versiones escritas de escritores blancos y las 
afirmaciones de las pocas mujeres maorí que están refutando esas primeras 

ao Egat>.IC.('917~«lltoncy•ndlheo..IF<unc!ollonsoffduationo,enHotwnlfdualrional 
~Vol. S7, No. 4. pJ;-4-16. 
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veNiones. Por ejemplo, Elsdon Best comenta sobre su Investigación 
entre la lrlbu Tuhoe: •Como en la mayoría de las úems barbáricas, 
cnconcramos que las mujeres eran considen.das inferiores al hombre"-. 
Eso en comparación con lo que tiene que decir Ra11gimarie Rose Pere, 
descendiente de los Tuhoe Potiki: «Como mujer he estado expuesta a 
modelos de conducta femeninos muy positivos por pane de la linea de 
descendiemes de ambos de mis padres naturales. Los hombres y mujeres 
mayores ... dejaron muy en claro en el legado que ellos nos dieron que 
hombres' y mujeres. adultos y niños. debían [rabajar codo a codo. todos 
juntos"•· Aqul no se tra!ll simplemente de rectificar alguno que otro error 
en el registro del pasado. Mucho de lo que se ha escrito sobre los pueblos 
maorl en los siglos XIX y XX se ha convertido en pane de un corpus de 
conocimiento común que se da por sentado. Por lo tantO, la dura tarea 
para las mujeres maori que buscan reconstruir los papeles tradicionales 
consiste en el esfuerzo de desaf.ar el conocimiento •existente•, el cual 
es fundamentalmente ideológico o falso. Considérese tres ejemplos. El 
primero de ellos es el siguiente: 

CUIIUralmente el papel de la mujer fue dejado en claro en el recuento de su 
creación La primera mujerfue l'otmada de un montón de tierra y su creador 
la impreanó con un espíritu de vid4 Desde me momento.., consideró a 
la mujer como un roceptáculo pasivo del espíritu masculino dominante". 

Se pueden realizar tres observaciones en relación a esta versión. Primero, 
los pueblos maori afirmaríamos que fuimos creados por un cípuna, el 
cual tiene un estalus •semejante a dios•, quien también impregnó con 
•eSJ>íritu de vida• a la mayor!a de las cosas vivientes sobre In tierra. El 
probl~ma ~eside e11 la reducción de nuestros mitos de creación a una 
histOria de •hombre• y •mujer•, como la versión judeocrlstlnna de •Adán 
y Eva•. lll segundo problema con esta interpretación se encuentra en el 
concepto de •esp(r!tus• masculinos y femeninos. los humanos, asf como 
las planllls,los animales, las piedras, los objetos tallados y otros objetos 
animados e inanimados (de acuerdo con lasclasiftcaclonesocci.denlales) 
cuentan con una «fuerza de vida• o mauri. En muchas versiones orales 

>l Be$1. E. (19.14l..,. MIIOII As H< """-Moori PIJtpo..-s Fund Bc•td, WtMlnglon. plg, 9]. 

Z4 Ptre, R. ~1983), •T• Wheke: Wh~ia te: Ma1amau.nga me te Atoh1•. 11'1 Wom«''t and 
EJucorlon ¡, Ap....,.., td. S. Middlnon. Alltfl •nd Unwin, Wetllngton, ~ 9. 

1S Heuer8.(1972~.M(W)riWomtn. ThrPotynesianSodtty,A.H.andA.W Retd,Wtlllntton. 
plg.ss. 
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la.s •esencias• masculinas y femeninas residen en esa fuerza de vida. 
Mientras la fuerza de vida en las peNOnas y en los animales se puede 
manifestar físicamente e.nca_racreristicas •masculinas• o -.femeninas•, 
maurien si no tiene género. El tercer aspecto problemitico de esta cita es 
el concepto de un •receptáculo pasiva.. Exi5ten suficientes ejemplos en 
las historias orales para demostrar que las muje"" fueron consideradas 
siempre más que •receptáculos pasivos•. El segundo ejemplo es este: 

Enlasactitudesmaori hada. el lugar de un:. m• •l~'r,l"n '" n•pcrflclepa..reda 
que habla poco conflicto con la adhesión victoriana a una esfera doméstica 
limitada.••. 

La dificultad con esta cita es que su enfoque asume una actitud 
comparativa con Las victorianas y el concepto de una •esfera doméstica 
limitada•. La comparación e~ peligrosa en dos sentidos: por una parte 
reduce y descontextualiza los valores y prácticas maorí (para poder 
hacer la comparación); y segundo, presenta sin ningún problema la 
«realidad• normativa de nociones tales como •el lugar de la mujer- y 
•esferas domésticas•. Tercer ejemplo: 

Las mujeres (maoril sufrieron una opresión social tlplea de todas las 
1odedades que rechazaron la paternidad de DioS". 

La tercera cita utiliza una sola generalización todopoderosa 
para justificar una nueva forma de colonialismo (el cristianismo 
fundamen¡alista). No se reconocen fuentes de esta Información y de 
cierta manera n~ se necesitan, ya que es pl~pteada como si partiera 
de «$entldo comunn. Este acercamiento ha representado el peligro de 
los paradigmas de investigación emocéntrlcos. 

Los frngmemos citados arriba no fueron escritos por personas moori, 
s ino por Individuos cuyas fuentes han sido la investigación y el material 
escrito y ano~ado por otros no maori sobre la sociedad maorL Este 
proceso tiene como resultado el dar mayor legitimidad a los recursos 
escritos aunque la mayoria del material más accesible no fue escrito por 
personas maorí. Por lo tanto, el potencial para reproducir las ideologías 

M fry, lt (1985), ll' s Of{fmnr for Douqhtm: A HÍST«!i of <M Curriculum Jo< Gírls 1rt Nr:w 
üofand Scl'lools J90Q-197S. New Ze~land Coundl (or EduodonJIIItt!t~rch, W.,fltlgtoo. 
plg. t56. 

27 Dr1ke, M. (1989), T'-New M4ori Myth, Wyc.liffe Christian Sc:hools, Auc:kl~nd, p~g. 20. 
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y lrus perspectivas colonizadoras siempre esté presente. Sin embargo, as! 
como lo sostiene Merata Mita cel patemalismo no sirve y tan pronto 
como lo rechazamos nos~ romo si fuéramos nosotros los que estamos 
causando el•problema·, cuando de hecho el que ha creado el problema 
es aquel. quien quiera que sea, que está mirando por el microscopio•• . 

La validez del conocimiento maorí 

T .a r~~firm"rllm rlP las ~SJliT(Icion" mwri y de las práC'liC'AS culturales 
que tuvieron lugar gracias al Te Kohanga Reo, al Tribunal de Waitangi 
y a otras formas de activismo maorí ha demostrado la voluntad de los 
maorl de realizar reclamos explicitas sobre la vallde:t. y In legitimidad del 
conocimiento maorl. Esta voluntad ha sido expresada por medio de varios 
programas educacionales y romunitarios. Las pol!ticas gubernamentales 
sobre la devolución y la retractación de activos del Estado también han 
alentado a íwis a llevar a cabo investigaciones por su propia parte". En 
muchos casos las organizaciones maori han sido renuentes a permitir 
que se lleven a cabo invesrigaciones hasta que se haya desarrollado una 
base lo suficientemente fuene. 

Cuando Cook llegó aquí en el siglo XVlU, encontró una sociedad 
próspera y compleja. Los navegantes y viajeros que llegaron desvués. 
incluso los misioneros cristianos, estaban fascinados y animados de que 
los ronceptos maori relacionados ron la cosmologla y la espiritualidad 
fueran tan sofiSticados. Por ejemplo, se reportó que los mismos misioneros 
tuvieron pocas dificultades para hablar sobre conceptos espirituales con 
los maorl ... A pesar de que los colonos que llegaron después vieron poco 
de civilizado en las creencias o prácticas maori,los primeros vlsitames. 
incluso muchos de los misioneros. supieron apreciar la amplitud y la 

··~-.... ,_,,_,,_ ,,_ ,,_ ....... ~ ..... _ , .. ,_ ,,_ .. _ ' 
~• Mita. M. {1919). •Menu Mlu On_ .• en Ne.w Zuland l.&UMr. 14 October, pág. JO. 

:a9 Todo~ demanda al Tribunal de WaiUngi requiere enormes ClntldiKtts dt lllvts&.lgJdón 
maort Esu kwHtlgad6n Incluye buscar documentos de la Coru dt Tl«rru Nnlvu. 
lnve.nlg.Jt atch1Yos, rel.uos escritos de w~IQ~p.a (lu gentatoglas de In tribus que 
se rttnOnU:na k» ancestros que neg¡ron a Aote.vo.1 por unoa e Incluso m.ts atris 
h.uu la CtPCión del uniwno) y recolecUr tüstori.H ontu. En l.a ~bdt tos usos. 
lo anterlot requiere un equipo de ~es que tit.ntf'\ nu.ou en m~.~ 
oritnUrst en los documentos legales, ptlenen uno~ comprens'6tl s6llcb del conttxto, 
Otntn ~recursos ~n viajar, tit-nen apacidJ:des lnformitk u y pu~ lnt~tur 
difc:rtt~tes tipos de dUo$. 

10 De hecho algunot, tomo t(tondall, ~ lnvoluo-aron pers.onalmtf'lte en las dit.c:Usi.one¡ 
$Obre 1• osplr1tullldad ONO~.I/er Blnbney.~ (1968). The1.t9ac~ of C•Uc •Llf•ofThomos 
Ktrtdalt Oxford Unlve(Sity Pres.s, Aoc:kland. 
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sofisticación de la epistemología maori. Debido a la manera en que la 
sociedad maori estaba estructurada, debido a su forma única de ver 
el mundo y debido a su fuene uadici6n oral, el ronocimíento en sí 
nunca fue considerado universalmente disponible. La sociedad maori 
valoraba mucho el conocimiento hasta tal punto que ciertas clases de 
ronodmiento eran conftadassolamentea pocos miembros del whanau. 
Parte del conocimiento era considerado capu y existfan sanciones que 
garan~lzaban que este fuera protegido, utilizado apropiadamente y 
tran~mh irfo C'On precisión. 

Los maorl tienen una historia altamente desarrollada de cóino se 
obtuvo el conocimiento. En uno de nuestros primeros •proyectos de 
Investigación• Thne-nui-a-rangl, uno de los hijos de los primeros padres 
(el padre cielo y la madre tierrá) viajó al décimo segundo •universo• para 
obtener el conocimiento". Dos aspectos a resaltar en esta historia es que 
Thne-nul-a-rangi buscó el conocimiento de parte de todo el mundo y. 
segundo, el conocimiento que obtuvo fue diferenciado en eres canastas 
diferentes". Estas canastas rontenian diferentes clases de conocimiento. 
El conocimiento se percibía como altamente especializado. pero cada 
aspecto era esencial para el bienestar colectivo. Thmbi~n era pembido 
romo jerárquico. Habla ronocimiento que todo el mundo necesitaba 
para llevar a cabo sus actividades diarias y se adquiria por medio de 
la observadón, la práctica y tá orientación de kaumatua O os ancianos 
sabios). Las historias y los proverbios demuestran que la apat.ia,la pereza 
Y el no completar las tareas no.era tolerado y acarreaba consecuencias. 

Tbdo el proceso de colonización puede ser visto como el arrancar el 
mana (nuestro prestigio ame nuestros ojos) y como un debilitamiento 
de rangatlracanga (nueStra habilidad y derecltQ'a determit1ar nuestros 
destinos). La Investigación es una parte imp.onante del proceso de 
colonización, ya que se ocupa de definir el conocimiento legitimo. Hoy en 
día, en las comunidades máori eXiste una profunda desconfianza y sospecha 
de la Investigación. Esta sospecha no es sol:lmente de los investigadores no 

·---------- ---
lt Un rWto en lnglá de uru versión de esu: histori• puede enc:ontnrse trt BtKk. P. tt949}, 

1M Comiott o(Utt Moori. M¡¡ori Purposes Fund 8otrad, Whitcomboe Mld Tombs Ltd .. 
Wtflington, ~l. 44l·n. 8udi; identifica tu -aSUJ ót conodmltntoP- como lwt~ 
"'"""' ,..,.,. (pu y bond•d),i:ou WWIV fW191 (oraciones y dntlcos) y"''" ur.wu 
tovo ra.titltlrt (guem. agricutwrJ. trabajo con tNdeQ), p.6g. .C49. Ottorebto se puede 
Me10ntr1r en el tna.nusaitode Te: Matoroha~ que fue taduddo por Ptrey Stnith en 
Smkh, P. (19UI. Thc l#tojrJw Wlvue ~. Polylltilln Sociely. Thomas "•HY. New 
Plymouth.. Nueva ZtiJndia. 

12 Adtmú de 5os tre:s tipos de: conocimle:ntos.. T.tne~nul ..... ,ngl también rtcogló dos 
p~dras mowl, Te Hukatai y Te RehutaL 
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Indígenas, sino de toda la fllosofla de la lnvestignclón y de las diferentes 
series de creencias que subyacen al proceso de Investigación. Incluso 
en estudios recientes se ha observado tal hostilidad y actitud negativa 
Ita~ la investlg;~clón en general". La metodolog!a de la Investigación 
se ba$a en la habUidad de asignar a un problema una serie •apropiada• 
de estrategias lnvestigativas. Su interb principal es el de asegurarse de 
obtener acceso a la Información de una manera que g;¡rantice su validez 
y fiabilidad. Para este fm se requiere tener un entendimlento teórico del 
mum:io. d¡l problema y del método. ya sea explícltn n implícito. Cuando 
se estudia el cómo emprender una Investigación es muy fácil pasar por 
alto el campo del sentido común, Lu creencias básicas que no solamente 
ayudan a la gente a identificar los problemas de investigación que son 
relev~mes y que valen la pena, sino que también les acompaña en todo 
el proceso investlg;¡tivo. Los lnvestlgndores tienen que ir más allá del 
simpl~ hecho de reconocer sus creencias y suposiciones personnles y 
los efectos que estas tienen cuando interactúan con la gente". En un 
contexto ttanscultural es necesario hacer pregunw tales como: 

-¿Quién deftn16 el problema de la Investigación? 
• 

-¿Para quiép es relevante y para quién vale la pena este estudio? 
¿Quién dice que esto es as(? 

-¿Qué conocimiento obtendrá la comunidad de este estudio? 

- ¿Qué conocimiento obtendrá el investigador de este esrudio? 

-¿Cuáles son los posibles resultados positivos de este estudio? 

-¿Cuáles son los posibles resultados negativos de este estudio? 

-¿Cómo se pueden elimlnar los resultados negativos? 

- ¿A quién debe responder el investigador? 

-¿Qué procesos existen para apoyar la Investigación, a los Investí &;Idos 
y al investigador? 

• 33 Te~ñki. C. '1 P. SpoonJey (1991), TI' IAnloQoa•ari Te ,.(OM Tc:t"f"E"- 1M Pofr.b ottd 
Proc~of Rt1tatdljor Maori, Dep.artmtflt ofSodology, Mn sey 1Jn1versity, ~lmff$tOn 
Nonh, NuevJ Zti.Jndla. 

34 Aquí vemos el punto Umite de la dennlclón de renexMd.Jd. 
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Además, también es imponante cuestionar la creencia más fundamental 
de todas: que los Investigadores Individuales tienen un derecho Inherente 
al conocimiento y a la verdad. No debemos asumir que ellos han sido 
formados lo suficientemente bien para perseguirlo rigurosamente 
ni para reconocerlo cuando lo han •descubieno•. Un análisis hecho 
ilesde una perspectiva rnaori de la Investigación publicada sobre la vida 
maori, parece indicar que muchos Investigadores no solamente no han 
encontrado • In verdad• o un nuevo conocimiento, sino que más bien 
han fallado en reconocer el meollo del asunto y, en algunos casos, han 
sacad'O conclusiones sobre la sociedad maorí con base en Información 
que escasamente tiene relación con la forma en que opera la sociedad 
maori•. 

El marco social del mundo no indígena en el que los pueblos maori 
se vieron obligados a moverse -como el colegio, el sistema de salud, el 
sistema de asistencia social, el sistema de justicia-al mismo tiempo ha 
brindado a los investigadores un punto de entrada en la sociedad maorl. 
Esencialmente, este marco ha creado una investigación de crisis dirigida 
a explicar Lu caus.u del fracaso maori y supuestamente a resolver los 
problemas maori. Basándose en lu investigaciones llevadas a cabo en 
los lugares de estos encuentros, a veces los investigadores han realizado 
saltos deductivos enormes además de generalizaciones sobre cómo 
funcionaba el resto de la sociedad maori y sobre cuáles elementos de 
esta sociedad lnhibfan el desarrollo exitoso". Para volver a la ltistoria de 
Tane-nui·a·rangl y las tres clases de conocimiento, todos estos regalos 
eran esenciales para la supervivencia y el bienestar del grupo. Debido a 
que el conocimiento era concebido desde el principio como altamente 
especializado, este tenía que ser distribuido ~¡me los miembros del 
grupo. Los Individuos con habilidades espec'lallzndas las tenfan en 
nombre del grupo. Ellos también dependian de otros miembros del 
grupo, con otras clases de conocimiento, para llevar a cabo diferemes 
actividades interdependientes. Cuando un investigador usa Informantes 
individuales y entrevista a los individuos uno a uno, la información que 
se obtiene puede estar bien lejos del panornma completo. La conexión del 
conocimiento con el mana puede llegar a significar que un informante 
no va a revelar demasiado, no va a admitir la falta de conocimiento, sino 

l5 ~•osolotgumq>lOh«hopo<T~c...tls.CUrtis. T.(I98JI, .... MooftVoowpoin< Robtfd 
toR.esurch In Educ<~don in Jr,.~Jorl l.duc.ttlon-., rt1mpr~o tn TN tuw o{RiuMh ond 
Moorl.II:HtlfCh Unlt for M.lOri Educ.ulon. Univenkf~d de Auddand. Auckland 

36 Ver, por ejemplo, Bugl~hold. E. y8eaglehole. P. (1948), Som« Modern Maorls. New 
Ze41l~nd Councll for EducationOll Rese.arch, We.41ington. 
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por el contrario, va a ejercer influeocia o a imponer un panorama de 
dominio de acuerdo con lo que se revela y va a dar una opinión individual, 
desde una perspectlva individualista. del conocimiento y las actividade$ 
del grupo. A pesar de que mucha genre argumemaria, bajo la influencia 
de la sociedad colonial, que mucha de e$la tradición ha disminuido, 
muchas pel'10nas maori aún creen que hay una forma única .maon. de 
ver el mundo y de aprender. El crecimiento de n Kohanga Reo parece 
confirmar esta perspectiva. Las diferentes maneras en que los lndigenas 
y los no lndigenas perciben el conocimiento se complican mucho más 
al cruzarse con el poder imperial. No se consideran igualmente válidos 
o como fonnas conmensurables de ver la realidad, mucho menos en la 
Investigación. . 

La colonización de la cultura maorí ha amenazado el mantenimiento de 
ese conocimiento y la transmisión del cooocimlento que es •exclusivamente. 
o particularmente maorl. El dominio de la cultura occidental y británica 
y la historia que respalda la relación entre indígenas maori y pakehas no 
indígenas han hecho extremadamente dificil aceptar como legítimas las 
formas maori de conocimiento y de aprendizaje. Al afinnar la validez 
del conocimiento maorí, los pueblos maorl han reclamado mayor 
control sobre las investigaciones que se están llevando a cabo en el 
campo maorl. Las cosmovisiones «tradicionales• brindan un ejemplo 
histórico de la complejidad de las creencias y entendimientos rnaori del 
mundo. También dan bastanteS ejemplos de los esfuerzos maorí para 
buscar el conocimiento, para organizarlo y aprender de este. Se puede 
decir que este conocimiento histórico es Irrelevante en un contexto 
contemporáneo". Pero desde una perspectiva maori, estos saberes 
solamente son Irrelevantes así como lo son los pensamientos de filósofos 
occidentales como Platón o San Agusún, cuyas Ideas han sido de vital 
Importancia para la epistemología occidental. El conocimiento maorí 
representa el cuerpo de un conocimiento, el cual, en la sociedad de hoy, 
puede ser ampliado junto con el conocimiento occidental ya existe me. 

Hacia la negociación de las nuevas relaciones oon Investigadores no 
indígenas 

Un elemplo de los generalizados abusos éticos de la investij¡ación es el 
escándalo que tuvo lugar en Nueva Zelandla en 1988, relacionado con 

l1 De hecho • menudo se puede lee. en caru.s al tditoJ de algunos per~lcos que. el saber 
maori, sJ u l coR puede existir, es inevelante, pagano, atrasado y equivocJdo. 
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eltratamlemo, más espedficameme con el no tratamiento, del cáncer 
cervical en el Hospital Nacional de Mujeres durante al década de 1980. 
Se han regísrrado abusos semejantes en otras investigaciones -por 
ejemplo, el proyecto Tuskegee en los Estados Unidos, el cual involucró 
a la población de una cárcel para hombres negros en un proyecto sobre 
la sffill.s-. En resumen, mujeres con signos tempranos de pre-cáncer que 
eran examinadas en el hospilii eran asignadas a uno de los dos grupos 
sin tener conocimiento y sin su consentimiento. Sólo uno de estos 
grupos recibió tratamiento. La investigación llegó a ser conducida como 
un proyecto en curso incorporado en las prácticas institucionales, casi 
como una política oficial. Cuando dos periodistas feministas reportaron 
el estudio se produjo una protesta de alcance nacional, a lu que siguió la 
respuesta oficial: una investigación ad-hoc sobre el tema. La naturaleza de 
esta investigación bajo pesquisa de la comisión de Investigación desafió 
la étlca de los investigadores de una manera pública y dramática". Fue 
un momento en el que la sociedad no indígena dominante víslumbró 
una pequeña parre de una actitud generalizada y de un sistema de abuso 
de los investigadores con el cual solamente los indigenas habían éstado 
muy familiarizados. 

A pesar de que muchos de los investigadores involucrados en las 
ciencias sociales pueden afirmar con seguridad que sus Investigaciones no 
ponen en peligro vidas. se puede llegar a aprender mucho de tal pesquisa. 
Aunque la mayorfa de los investigadores desean sinreramente mejorar 
las condiciones de los participantes de su investigación, esto no sucede 
siempre. Los proyectos de inveStigación están diseñados y llevados a cabo 
con muy poco reconocimiento por parte de la gente que participa en 
ellos -.los investigados•-. Con frecuencia los indígenas y orros grupos 
en la sociedad han sido representados como: rás víctimas indefensas 
de la investigación, la cual ha atribuido una variedad de déficits o de 
problemas a casi todo lo que hacen. A menudo años de Investigación han 
fracasado en mejorar las condiciones de las personas que son Investigadas. 
Esto ha llevado a muchas personas maori a creer que los investigadores 
estin decididos a tomar o a •robarlo conocimlemo de una manera no­
reciproca y, con frecuencia, solapada. La investigación Canwrlght motivó 
una discusión más pública sobre la ética de la investigación. Para los 
maori esta pesquisa simplemente reforzó una actitud de sospecha hacia 
la investlgación, aunque también brindó un espacio para negociar mucho 
más explícitamente la investigación con investigadores no indígenas. 

JI Vtr, por ejemplo, Coney, S. (1988), The Un/OffUI1CICe Ú(Jfrimtn,t. Penguln, AuckJand. 
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Por ejemplo, los investigadores tenia o que distanciarse del modelo de 
investigación Qlnttolada experimental utilizado por los Investigadores 
m&licos bajo ptsquisa. 

La investigad 6n en si es una intervención podmna. aun si se Ueva a 
cabo manteniendo distancia, lo cu.a1 ha beneficiado mdldonalmente 
al invesugador y a la base de conocimiento del gn~po soda! dominante. 
Cuando se emprende una investigación. ya sea de manera ttansvers.al entre 
culturas o dentro de ull3 culrura minoritaria, es de vital importancia que los 
investiJntdores reconozcan la dinámica. de poder que se encuentra arm~Rada 
en la relación con sus sujetos. Los investigadores reciben información 
privilegiada. Ellos pueden interpretarla dentro de un marco teórico explicito, 
pero también en térmlnos de un marco ideológico encubierto. Tienen el 
poder de distorsionar, de hacer invisible, de pasar por alto. de exagerar y 
de sac:tr conclusiones basadas no en datoS objetivos. sino en suposiciones, 
juicios de valor escondidos y a menudo mal entendidos patentes. Tienen 
el potencial de ampliare! conocimiento o de perpetuar m Ignorancia. 

Al reOexlonar ~bre los acercamientos a la investigación que pueden 
ser cultural mente sensíbles nos referimos a una amplia variedad de 
inteniPS para tener en cuenta los problemas y asuntos que p~pan a 
las pe{SOI\35 !n110lucradas en la investigación. Para las personas maorl, este 

. enl'oq11e ha sei\alado Jos estuenos de los investigadores para infotmar a 
los ,.fnvestlgados• sobre sí mismos y de una manera que respeta a la gente. 
Cuancjo las comunidades maori(yottos gn~pos) presentan a la comunidad 
investlgativa la demanda de que eStoS investigadores se •mantengan fuera. 
de la investigación maori o de los asuntos maori. tal desafio representa 
un enorme obsr..ículo, el cual ha introducido la Implementación de varios 
procesos y nuevas estrategias para llevar a cabo más Investigaciones. Lo 
anterior no significa que' los académicos simplemente hicieron caso a los 
maorl y qué por eso detuvieron toda investigación, sino que buscaron 
otras maneras de pensar sobre sus proyectos y procedieron con mucha 
más cautela al tntrar en el dominio de las preocupaciones maort". Habla 
diferentes caminos .para resolver el problema•. En un articulo publicado 
previamente enumeré algunO$ de las siguientes estrategias, las cuales 
carnC\erizan el cambio hada una mayor sensibilidad cultural ... Son las 
siguientes: 

39 b una Werpret.KI6n muy positiw., porqu~ Ny muchos tftmP'os anec:dótkos de 
lm6tigldorrs q¡..e s'mpleml!'nte ~ian haciendo aso omiso d~ IH preocup.adones 
maorl 

40 Smlth, L T. (11)89), .Or BelngCulrurally ~nsitlve: lhe MofCatl!eri"'Jand Eatlng Kina 
Wjt.houl Prlckln.g Youtselr on Lhe Fingeoo, discurso magistral ante ta New Zulal'ld 
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1. la estrategia de evitar. por medi.o de la cual el Investigador evita 
tratar con los asuntos maori o con las comunidades maori; 

l. la estrategia de •desarrollo personal•. por medio de la cual 
los investigadores se preparan a si mismos aprendiendo el 
idioma maorí, asistiendo a hui e informándose más sobre las 
preocupaciones maori; 

3. la estrategia de consultar con las comunidades maori, en la cual 
se hace el esfuerzo de buscar apoyo y consentimiento; 

4, la estrategia de •abrir espacio•. en la cual las organizaciones 
de investigación han reconocido y han Intentado traer más 
investigadores y •voces• maori a sus propias organizaciones. 

Estas estrategias tienen varias consecuencias. positivas y negativas, 
para los investigadores y los investigados. Todas implican diferentes 
maneras de realizar cambios, aunque la primera estrategia, la de evitar, 
puede que no sea útil para nadie. Conjuntamente con otrOS cambios en la 
tcoria de las ciencias sociales y el desarrollo de las criticas feministas de 
la investigación. el paso hada una investigación más ~ca e interesada en 
los resultados asi como en los procesos implica que aquellos que escogen 
la inveStigación con los pueblos maori tienen más oponunldades de 
pt'nsar mú detenidamente sobre lo que puede llegar a significar este 
compromiso. Esto, sin embargo, no es necesariamente una garantía. 

Craham Smith ha postulado cuatro modelos por medio de los cuales 
los investigadores no Indígenas pueden llevar a cabo una investigación 
cultural mente apropiada••. El primer modelo al que se refiere es el modelo 
tiakl o modelo mentor, en el cual los líderes maqrt con autoridad guían 
y pattoclnan la investigación. El segundo model6 al que Smlth se refiere 
es el r¡~odelo whangai o modelo de adopción". El modelo whangai 
se diferencia del modelo ciaki en que los investigadores whangaí se 
Incorporan en la vida diaria de la comunidad maori y mantienen una 
relación de por vida que va mucho más allá de los límites del campo de 

Psyd'totogial Socift)' Anooal Conferena. Untversity o1 Auctland.. Rtlmp.-eso en Th~ 
,_o/RIStOtC~rmd~ Ros..W.Unic f«.....n Eduatlon. Un~of Aud<l..,.¡, 
Un btcl u u:n etizo del mu, HpW1oso por tUera y poco atrKtNo por dtnllo. excepto 
~''los que lo conskkonmos una exqu:isitez de wrano. 

•• Smidl, C. H. (199~). •R .... rdll..,..os Rl'i•~ toM>ori Educotloo•, en TJ1o ~ss;J<of­
ortd MIJOI\ Rtsurch Unh. for Maori Eduation. Univers.lty of Auddand, AuckiJnd. 

_..l Ambos t6rmlnos. lioltiywhanga¡ definen tipos deretaclones que se consfdmn positivas 
y apropltdu con ciertos limites. 
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la investigación. El tercer modelo que Smlth propone es un •modelo para 
companir el pOder•. en el cual los investigadores •buscan la ayuda de 
la comunidad para apOyar de manera significativa el desarrollo de una 
iniciativa de investigación•. El cuarto modelo al que Smith se refiere 
es el •modelo de resultados que confieren poder>, el cual aborda las 
clases de preguntas que las comunidades maori quieren saber y que 
tiene resultados beneficiosos. 

Todos estos modelos Implican un acercuniento culturalmente sensible 
y empátlco. pero van mis ~á para tratar los asuntos que marca.rin una 
diferencia para los pueblos maori. Russell Blshop discute críticamente 
algunos de los problemas generalmente asociados con la Investigación 
emancipadora y con los modelos de investigación que confieren poder". 
Como él ha expuesro, el adoptar un modelo de investigación emancip¡~dor 
de por sí no ha liberado a los investigadores de ejercer una arrogancia 
intelectual o de emplearpriaicas evaogéUcas y p¡~temalistas. Esto tarnbim 
se aplica a los m~todos que parecen ser cualitativos o etnogri.llcos. 
Estos enfoques pueden sonar un poco más sensibles en el campO de la. 
Investigación, pero a menudo las supOsiciones tras el punto central de 

-la Investigación y la traducción, su forma escrita, pueden llegar a ser tan 
problemáticas como otras formas de Investigación. 

Otro modelo de Investigación está subsumido bajo la etiqueta de 
•blculturalo o Investigación asociada. Aunque también se pOdría afumar 
que los cuatro modelos de Srnitb son de alguna manera biculturales, la 
última interpretaCión de la investigación bicultural involucra tanto a los 
investigadores lndlgenas como a los no indígenas que trabajan en un 
proyecto de invmlgación y que le dan fonna a ese proyecto conjuntamente. 
A veces este proceso implica que los investigadores no indígenas tomen 
la responsabilidad de entrevistar a los participantes no indígenas y que 
los investigadores indígenas entrevisten a los participantes indígenas. 
En otros proyectos implica una estructuración más compleja de un 
programa de investigación, diseño y metodología. Teariki y SpOOnley 
aftrll'lan que la investigación como asociación Implica trabajar en un 
proceso que es inevitablemente volitico ... Sostienen que la investigación 
se debe negociar cuidadosamente y que se debe pensar detenidamente 
en los resultados de la Investigación antes de emprenderla. 

41 Bisl>op. R. 099c), • lnill>dng&npo.oring R.,..n;h¡-., N<w-/tl<mllllo{EdiJCOdotwtl 
S1udies, Vcl >9, No. 1, pig$. 115-U-

44 Teariki,C.yP. SpooMey(l99<1) T~~. 
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Estable(er los límites de la investigación de investigadores no 
indígenas ,' 

;rodos los modelos mencionados anteriormente asumen,que los pueblos 
tndlg~nas están Involucrados en la investigación en posiciones clllve y 
con frecuencia a un alto nivel Con tan vocos investigadores indígenas 
calificados y d!SpOníbles, uno de los papeles que han tenido que asumir 
los investigadores no Indígenas es el de mentores de asistentes de 
lnYeStigación incll&cnas. Sin embargo, C<tllu vo:>; con mayor frecuencia, se 
han presem~do peticiones vor parte de las comunidades indígenas para 
qu~ la inve5tigaclón sea emprendida exclusivamente por investigadores 
Indígenas. Se considero que los invmlgadores maorí necesitan tomar mayor 
~ont~l so~re las preguntas que ellos quieren abordar y que pecesitan 
mverur mas energla y compromiso en la educación y en conferir poder 
a los rnaori como investigadores. Por ejemplo, algunas organizaciones 
han ~ejado muy claro que la investig;lción •está totalmente prohibida•; 
la mas conocida de estas es el Fundación Nacional de Inversiones Te 
Kohanga Reo. Esta actitud antiinvestlgaclón se ha empleado con todos 
los investigadores. Existe otra clase de J!mltes que también se está 
estableciendo, ya que más personas maori están empez.nndo a trabajar 
en <U versos campos de investigación en las ciencias sociales. Por ejemplo, 
ahora muchos investigadores rnaoti asisten a conferencias nacionales e 
internacionales y a veces, en dichas ocasiones, cuestionan y desaflan el 
material de acad~mlcos de Nueva Zelandia". En la educación hay cada vez 
más académicos, Investigadores, analistas de pOlíticas y administradores 
maori que se mantienen al corriente de la investigación sobre los pueblos 
maori y que, n su vez, divulgan los resultndos,(Je las investigaciones 
rápidamente al rCSlO de la comunidad. Sin embargo, los límites más 
radicales a la investigación no Indígena están siendo establecidos por 
el campo en desarrollo de la investigación maori indlgena y el crectente 
número de investigadores maori tanto en las ciencias soctales como en las 
ciencias tlsicas y en el área de historias tribales y de demandas de t.lcms. 
El desarrollo de nuevas formas de pensamiento sobre la investigación 
maorí indfgena y los acercamientos ala manera en que esta investigación 
debe ser enmarcadn han surgido en la última década bajo el titulo de 
investigación maori Ka u papa. El siguiente capftulo abordará este tema. 

45 ~Mnbífn •fP•estnun un Gesafto pm¡ los a<adbnk:os de 0110$ paises, ~metV.t: 
so ,. plenu que h"" lgnofodo !. siwoclón de los 11-.lfgenos en..,. l'fOplos pal~ o 
pero~ 5I kK han rtp(tsent.ido mal. 
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MI Intención principal en este capítulo era trazar el cambio que 
ocurrió desde cuando los pueblos maorí eran ,vistos como objetos de 

· investigación hasta que los maorí nos convenimos en nuesuos propios 
investigadores. He sostenido que este cambio no fue simplemente un 
desarrollo evolutivo, sino que se dio por ouos cambios, algunos de 
los cuales ocurrieron dentro de las políticas culturales maorl. otros 
provocados por la intervención del Estado y otros más que ocurrieron 
en los espacios creados dentro del campo de las ciencias sociales. No 
he tratado mctodologío3 o mC:todo:J di3ciplinnrios lndividu3lé8, eino 
que he mantenido la discusión a nivel general en las ciencias sociales. 
Claramente se presentaron cambios importantes en los acercamientos, 
los cuales se desarrollaron a partir de la investigación etnogr~fica y de 
otros 111étodos cualitativos. 

- u:. ... 

Capítulo 10 

Hacia el desarrollo de metodologías indígenas: 
Investigación Kaupapa Maori 

¿Cómo cambia la investigación cuando los investigados se convierten 
en los Investigadores? Como se mencionó en capltulos anteriores, la 
investigación sobre tos pueblos maori está marcada por una historia que 
ha dado forma a las actitudes y a los sentimientos que los maorl han 
adoptado hacia la inveStigación. La investigación forma parte integral de 
la produectón de conocimiento oectdental, de la naturaleza misma del 
trabajo acad~mico, de la produoción de teorías que han deshumanizado 
a los pueblos maori y de las prácticas que siguen privilegiando las formas 
oecidentales de conocimiento, a la vez que las mismas teorlas y prácticas 
niegan a los pueblos maori la validez de su propio conocimiento, su 
Idioma y su cultura. También hemos mencionado el impacto general 
de la investigación occidental en las actitudes maori hacia la teoria y el 
conocimiento académico, actitudes que han conllevado por lo menos 
a algunos maori a rechazar toda teoría y toda investigación. Uno de los 
desaflos para los Investigadores maori que trabajan en este contexto, 
entonces, ha sido recuperar algo de ese espacio. ¡>rimero, algo de espacio · 
para convencer a los pueblos maori del valor de la lnvestlgnclón para las 
comunidades maori; segundo, convencer a las variadas y fragmentadas 
pero poderosas comunidades de investigación de la necesidad de involucrar 
mucho m~s a las personas maorien la investigación; y tercero, desarrollar 
enfoques y maneras de llevar a cabo investigaci6n,los cuales tomen en 
cuenta y no estén limitados por el legado de las investigaciones previas 
o por los parámetros de los enfoques anteriores o actuales. Lo que se 
conoce hoy como •Acercamientos Kaupapa Maorl de inveStigación• o 
simplemente •Investigación Kaupapa Maori•, representa un intento 
formal por recobrar ese espacio ¡¡lograr esos objetivos generales. Este 
tipo de investigación ha brindado un acercamiento por medio del 
cuóll los pueblos maori. como comunidades de investigados y como 
nuevas comunidades de investigadores, han podido tomar parte en un 



 

diálogo sobre el establecimiento de nuevas direcciones con respecto a 
prioridades, políticas y prácticas de la investigación para, por y con los 
pueblos maorí. Esre capírulo comienza con un repaso de las maneras en 
que la investigación Kaupapa Maori se ha convertido en una forma de 
estructurar suposiciones. valores, conceptos, orientadones y prioridades 
en la investigación••. 

Investigación realizada por investigadores maorí 
1 

Desde e l comienzo es necesario aclarar que no todos los que escriben 
o hablan sobre Kaupapa Maori están involucrados en investigació!). 
Kaupapa Maori ha sido aplicada en una amplia va,riedad de proyectos e 
iniciativas. Además, no todos los investigadores maori consideran que 
ellos mismos o sus investigaciones concuerden con un marco Kaupapa 
Maorí. EKisten elementos dentro de las definiciones de Kaupapa Maori 
que ayudan a identificar lo que cuenta y lo que no cuenta. Por ejemplo, 
uno puede preguntar: •¿ Un investigador maori que es anti-maori 
puede llevar a cabo una investigación Kaupapa Maori?•. La respuesta 
con base en las definiciones actuales es •definitivamente, no». Orra 
pregunta que es más difícil de responder es: •¿Un investigador no 
indígena puede llevar a cabo una investigación Kaupapa Maorí?•. La 
respuesta de acuerdo con las definiciones actuales es más compleja. Una 
respuesta posible podría leerse algo así: •Una persona no indígena, no 
maorí, puede estar involucrada en una investigación Kaupapa Maorí, 
pero no por sí sola; y si estuviese involucrada en tal investigación, 
tendría que tener maneras de posicionarse como una persona no 
indígena•; o una interpretación más radical diría: •Por definición, no, 
pues la investigación Kaupapa Maori es exclusivamente investigación 
maori». Por lo tanto, partiendo de estas dos preguntas y respuestas es 
posible decir algo más sobre lo que es y lo que no es la investigación 
Kaupapa Maorí. 

Kathy lrwin describe a la investigación Kaupapa Maorí como aquella 
que es "culturalmente fiable• y que involucra a los ancianos romo 
•mentores•,lo cual es relevante y culturalmeme apropiado, mientras 
que al mismo tiempo cumple con los rigores de la investigación y, 
además. es emprendida por un investigador maorí, no un investigador 

46 Ol$$etl, M. (1991), cProducing the Truth ibout People~t, en Growing Up, 111e Polidc.s o{ 
Human t.earn;ng, eds. J. Morss y T. Unzey, l.oogrmn Paul Auckland. 
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que casualmente es maorí'. Esta afirmación implica que las orras formas 
de investigación, es decir los modelos culturalmente sensibles, no han 
sido satisfactorios a nivel de fiabilidad cultural. lrwin también basa 
su trabajo en •un paradigma que es el resultado de una cosmÓ!ogía 
maori•'. Russell Bishop afirma que Kaupapa Maorí •discute las 
prevalecientes ideologías de superioridad cultural que se difunden 
entre nuesrras instituciones sociales, económicas y políticas,.•. El 
modelo de Bishop está enmarcado por los discursos relacionados con el 
'fr"Ar:.do dt> Waitangí y por el desarrollo de lar.: iniciativas maori ·dentro 
de la educación, las cuales están •controladas• por personas maorí. Al 
erunarcar el Kaupapa Maori dentro del Tratado de Waitangi, Bishop 
deja un espacio para que los investigadores no indígenas se involutren y 
apoyen la investigación maori. Él sostiene que, en general, las perSonas 
no indígenas tienen la obligación de apoyar la investigación inaori 
(comQ socios del Trarado). Segundo, algunos de los investigadores no 
indígenas, que tienen un verdadero deseo de apoyar el mundo maorí, 
deben ser incluidos, ya que pueden llegar a ser aliados y colegas 
útiles en la investigación. En el razonamiento de Bishop, el asunto 
del •control• está relacionado con el objetivo de empodetar: •En el 
contexto de la investigación, la atribución de poder signifi.ca que las 
comunidades maori deben recobrar el control de las in~estigaciones 
dentro de las vidas de las personas maorí•'. Bishop también sostiene 
que la invesrigación Kaupapa Maori se ubica dentro de un~ concepción 
alternativa del mundo desde donde se pueden generar soluciones y 
aspiraciones culturales. Esta concepción alternativa proviene de un 
código alternativo. lrwin y Bishop mantienen la importancia de.l concepto 
de whanau como una esrructura organizacionvy de supervisión para 
manejar las investigaciones. Bisbop se refieré a este concepto como 
una •investigación whanau de interés». Por su parte, Irwin se refiere 
a un •whanau de supervisores•. Tanto para Bishop como para lrwin, 
el whanau brinda un punto de encuentro en donde la investigación 
se entrecruza con los pueblos maori, o en donde los individuos maorí 
se encuentran con la investigación en términos igualitarios. Obn estos 
comentarios, se ve claramente cómo diferentes conjuntos de conceptos 

ltwin, K. (1994}, «Maori Research Methods and Pracclces•. en Sjces, 26, Avw mn, pág. 21. 
2 fbid:, p>g. 28 • 

.3 81shop, R. (1994), 111lnitiating Empoweflng Rese;~rch?• tn New Zeafa11d /Ollmol of 
Edt.~C4tlonal Studits, Vol. 29, No. 1, pág. 175. · 

4 Jbld:, pág.176. 
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y prácticas se reivindican porque son centrales bajo la rúbrica de la 
InveStigación Kaupapa Maori. El punto de contacto con la Investigación 
puede identificarse con una actividad investlgativa en panicular. Otros 
puntos están enmarcados como suposiciones. otros más como prácticas 
y métodos y algunos están relacionados ron las concepciones maorí 
sobre el conocimiento. 

Gr.aham Smlth, quien ha escrito ampliamente sobre las Iniciativas 
Kaupapa Maori.las resume diciendo que la investigación Ka u papa Maori: 

1. está relacionada con "ser maoro.; 

2. está conectada con la filosofía y los principios maorl: 

3, da por supuesto la validez y la legitimidad maorl.la Importancia 
del idioma maori y de su cultura; y 

4. su inter~s principal se encuentra en •la lucha por la autonomia 
sobre nuestro propio bieneStar cultural•'· 

Snlith sitúa la investigación Kaupapa Maori dentro del proyecto más 
amplio de luchas maori por la autodeterminación y saca de este proyecto 
una serie de elementos, los cuales, según él, pueden ser encontrados 
en todos los diferentes proyectos asociados con Kaupapa Maori. Sin 
embargo, la validez general de estos principios reside en el hecho de que 
estos han evolucionado dentro las prácticas comprobadas de los pueblos 
maorí y también han sido vinculados a una lógica clara y coherente'. 

Un enfoque local para la teoría crítica 

Gran parte de la discusión sobre Kaupapa Maori también está relacionada 
ron la teorla critica, en particular con las nociones de critica,, resistencia, 
lucha y emancipación. Por ejemplo, el capítulo anterior sitúa a la 
investigación maorí dentro del debate antipositivista planteado por la 
teoñ~ crítica. Según Pihama.: 

lntriJU«<I ala teotú Koupapa Maoriesd amllisisdelaJ ..uuc:naras de poder 
y de las desl¡ualdades ooc:iales existentes. Por lo tanto, la teotú Kaupapa 
Maori se alinea ()Qn lateot!a c:ótica al exponer las supotlclones subyacentes 

• 
5 Smftll, G. H. 11990), •Res .. rdlls5UeSRelat>d to M.lori Edue>llonoo, ponencia pr.,.I!QcU 

en NZAAE SpeciJt lntertSt ~fer61ce, M~sseyUniv«sity, relrftPftsl tn 199~. Tht (lSWS 

of RrsciJI(It artd Moori, Rese01rch Unit for Maori Edueolllon, Untversit)' 9f Auckland. 

6 En e$te sent.ldo, lt.oupopo signlf~a «proyecto• o plan, 
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que sirven para ocultar laJ relaciones de poder que exlnen dentro de la 
sociedad y las maneras en que los grupos dominanlts construyen los 
()QOCCptos de .... ntido común- y «hechos- brindando una )ustlfiead6n ron 
la cual mantener las desigualdades y la opresión continua de los maon'. 

Blshop va un poco más aliá y llega a sugerir que los enfoques cñticos 
a la Investigación, de hecho, han •fracasado• al abordar los asuntos de 
comunidades como la maori, y que el desarrollo de enfoques alternativos 
por porte de loo ma.ori reflejo. unól formo de re~i!nencln n la. teoría_ critico.. 
Bishop set'tala este punto en el contexto del debue entre Ellsworth 
y Giroux sobre el fracaso de la pedagogía cñtica en relación con sus 
objetivos emancipadores•. 

Sin embargo. Smith sostiene que Kaupapa Maori es un posidonamierito 
teórico •local•, y es la modalidad por medio de la cual el objetivo 
emancipador de la teoría critica se practica en un contexto específico 
histórico, polltico y social. Esta •localización• de los objetivos de la 
teorla cñtica es, en parte, una promulgación de lo que en realidad 
la teoña crítica •ofreció• a los grupos oprimidos, marginalizados 
y silenciados. El proyecto de la. teoría crítica ofreció la posibilidad 
de que a través de la emancipación, grupos como los pueblos maori 
tomaran mayor control sobre sus propias vidas y su humanidad, lo 
cual implicaba necesariamente que los grupos tomaran el proyecto de 
emancipación y trataran de volverlo realidad en sus propios términos. 
Si bien es cieno que los académicos occidentales debaten el éxito o el 
fracaso del proyecto emancipador y cuestionan el Idealismo que se 
encuentra detds de este, en estas disputas existe una tendencia a que 
•su• proyecto sea considerado como demasi~lo «precioso•, como si 
fuese una receta universal que tiene que seguirse •ni pie de la letra• a 
fin de que sea efectiva. Además, esta actitud asume que la opresión tiene 
caracter!stlcas universales, Independientes de la historia, del contexto y 
del organismo. En un nivel abstracto, debe argumentarse as! hasta cierto 

1 Plh•ma. 1.. (199J), •1\ltlgll te UMUa, K1• Topu Wllourttorioo Tell¡pu o te Hlraktkt: 
• Crltbl ANiysls of P~ttnts u F"vst TucherSo, tesls dt MA. Unlvenlty of Aud<lllld, 
~57-

• Esta contro~~~ersi.a comtn%6 (OC'malmente con un tnbajo de EllswoM, t. (1919). •Why 
Doosn' t l'Ns fMI fmpowtring7 Wo<klng Through tht Ropresslve Myths of Critlal 
Pt<!•gogy>, en H<INO!II Edo<oric1141 R.....,. Vol. 59, No. l. ~s. :m·JlA. Ellsworlh 
cuesdon6 muchas de lu premisas biskM de ta ped.t~gogía c:r1lka, 5o C\1.11 provocó 
unJ ttspu.st.~ de Henri Giroux y las lmpUc.andu mJ.s ampl1a~ de'' controvetsl~ se 
re:sume11 rNs deull•d•mente ~n Lrther, P. (1991), Wtti"9 SmOtt, Ftmlnht Rn~OICh ond 
Ptdag()91J Wlrh/irl die Postmodtrn, Routledge, Nueva Vortc, págs. ,u .. 9, 
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punto, pero no puede ser así en la vida práctica como la experimentamos 
a diario. nmbién existe cierta inocencia sobre la •suciedad• real de 
los proyectos polhicos, o lo que Fanon y otros escritores anticoloniales 
conslderarian como la violencia vinculada en la lucha por la libertad. El 
resultado final no puede ser predeterminado. Los medios para llegar al 
fin Involucran, de maneras complejas y contradictorias, a organismos 
humanos. La noción de posicionamiento estratégico como una práctica 
deliberada es, parcialmente, un intento de contener la desigualdad y 
1:~. impNvi&ibilidad, b;tjo eetrée. de l;te personaa lnvolucr.ld;ts en las 
luchas emancipadoras. La visión más amplia de Kaupapn Maorí abarca 
ese sentido de posicionamiento estratégico, de ser capaz de planear, 
de predecir y de contener el compromiso con la lucha a través de una 
variedad de situaciones. 

Otra dimensión de la investigación Kaupapa Maori se encuentra en 
cuestiones que se llg(Upan alrededor de temas de Identidad. Bishop,lrWin, 
Pihama y Smith sostienen que el ser maori, ldentltical'$e como maorí 
y representam como investigador maorí son elementos eriticos de la 
investigación Kaupapa Maori. Si bien esta es una posición antipositivista, 
al decir que vemos el mundo a través de nuesuos fundamentos maori, gran 
parte de los Investigadores maori también argumentarían que el ser maorí 
no nos ímpide ser sistemáticos, éticos, ccientificos• en 'i manm en que 
abordamos un problema de investigación•. Este posicionamiento de los 
investigadores y las opiniones que ellos traen a la investigación han sido 
bien sostenidos por la investigación feminista. La lnvestlgadón feminista 
mantiene su fooo en asuntos de género (no sólo de mujeres), pero se ha 
apartado de la Idea de que sólo las mujeres pueden llevar a cabo investigación 
feminista y se han acercado a una que es menos fundnmentallsta ... La 
investlgnción Kaupapa Maorí, como se enmarca aCtualmente, sostendría 
que el ser mnorl es un criterio esencial para llevar a cabo Investigación 
Knupapa Maori. Sin embargo, al mismo tiempo algunos autores sugieren 
que debemos limitar nueStro excesivo involucrnmlento en las posturas 
idendtarias debido a que estas serían potencialmente paralizadoras de 

9 Smllll. L 'T. (1995), · -erin!J ICJup¡p¡ M.ori Re$e01cho. ponondl pr...,..d• en 
a. Coflforonc:l.t Te MltiWI>...,~ "'-! SWdies Doporttnern. _..,. Unlv«<<ty. 

10 No M acepLa uf'lh.wglmentt-. en eJ stntidodequea9lnosgtWOS ftmanl:sus sostMdrún 
que los hombfn, por ser hombfts, no puedtn anlcul1r una posición femlnlsu o 
ll-evar a ubo un1 lnvestlgaclón femtnlsu.. Lo que quiero stftltar, •In embargo. es que 
ta lnvts:tlog~elón feminlsta se ha modifiado dHde lus prlmtfJS fues y de m.nen 
semeJ•nte la mlsma poslbiUd.ad existe p.at¡ la invesUgaclón kiUPIPI M.oñ. 
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todo avance•. Esta posición se basa en las particularidades de nuestra 
historia y de nuestras definiciones políticas. Sin embargo, este criterio 
no excluye a aquellos que no son maorí de participar en investig¡¡ciones 
que tenpn una orientación Kaupapa Maoriu. 

Como se menaonó anteriormente, este último punto eslá oonenadocon 
el concepto de whanau, como una manera de organizar la investigación. 
Smith Identifica el principio de whanau como un aspecto importante de 
los enfoques Kaupapa Maorl Todas las iniciativas maorí han tratado de 
organiUJr loe: aspectos bási.<:o3, como la roma de decl.$¡onct:J y la participación 
dentro y alrededor del concepto de whanau. Se sostiene que el whanau, 
en tiempos precoloniales, era la unidad social central. aún más que el 
individuo. También se argumenta que el wllanau continúa siendo una 
persistente forma de vida y de organización del mundo social. En términos 
de investigación, el whanau es uno de los varios conCeptos maori que se 
han convertido en parte de una metodologfa. una forma de organizar un 
grupo de investi8¡1dón, una manera de incorporar los proeedlmlcntos éticos 
que informan a la comunidad, una manera de •dnr voz,. a las diferentes 
settlones de las comunidades maori y una forma de debatir ideas y 
asuntos que tienen impaao en el proyecto de investlgadón. 'l'.unbién tiene 
una función muy pragmática. ya que el whanau brinda una manera de 
distribuir weas, de incorporar personas con experiencia especializada y 
de mantener los valores maori como pan e central del proyecto. Seria, por 
ejemplo, a esce nivel que las personas no indigenas podrían involuCral'$e. 
El whanau puede ser una modalidad muy especit¡ca por medio de la cual 
se moldea, se lleva a cabo, se analiza y se difunde la Investigación. 

Whanau es uno de los varios aspectos de la filosotla, los valores y las 
prácticas maori que la investigación Kaupapa M~órí releva. Tunknna Nepe 
sostiene que Knupapa Maorí deriva de fundamentos epistemológicos y 
metaffsicos originales, los cuales bacen que Kaupapa Maorí sea diferente 
a las fllosoflas occidentales". En otras palabras, Kaupapa Maorí va 

n Por e~mplo.Kathy lrwln escribe,. -Ho~y toc:havta un debue omrucllvo en algu.nos 
l~~gllts sobfe qulénH son ·rules· yQIJ¡JH sonl.u muj«ts rmots·~ept.ables· -·Se ha 
pec-dldo titmpo predoso dlscutiendo entre nosotros sobtt: quUn., y no es un maori 
·-~>~<··· Nin, K. 1199>~ •Tow.nb Theories of MIOII Ftmlnl..,..,.., ft-t 
"""'- IY<>m<tts' SWdles r...,. fot AOI.UIO<I/H<w Ztolat>tl, od.ll du Pl .. sls. AuddMid. 
OxfOfd Unlvemy ,_ pJg. J. 

12 No se Incluye 1 los que s-t identifican tomo m10r1 ~ no putden hablar ta lengua 
maort,los que son tnJOrt peoro no.saben cuíJ es su wholttlpQp•. ni .Os que son miOri 
pero han vMdo lejos de SU$ tefTftorlos lwi o whom:ru. 

11 Nepe, T.(1991), •E H¡o Nele Tenel Rung~:Te ToiHaurewa Tlpuna. ¿up¡pa Maorl. an 
EduCitlonal lntt-rventJon System•. te$iS de MA, Unfverstty or Auok(and. 
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más allá de nuestra historia bajo el colonialismo o nuestros deseos de 
autodeterminación. Tenemos una tradlción epistemológica dlfereme.la 
cual enmarca la manera en que vemos el mundo, la manera en que nos 
org:ml1.amos en él, las preguntas que hacemos y las soluciones que buscamos. 
Ya mucho más allá que los Individuos que están en él y el •momento» 
especifico en el que estamos viviendo actualmente. La importancia de 
Kaupapa Maori en el idioma maori se reladona oon las conexiones entre 
Idioma, conocinúentO y cultura. De acuerdo con Sir )ames Henare. uno 
cif' tos arquitectos de Te'" Knhanea Reo . .el idinma t!CI: como una capa. la 
cual viste, envuelve y adorna el mundo del pensanúemo de uno (Ko te 
reo tekakahu o te whakaaro te huarabi i te ao turoao te hineogaro)»". La 
revitalización del idioma maori ha traído consigo la revitalización de IM 
formas de conocimiento maorí y los debates que acompañan a esas formas 
de conocimientO". Sin embargo, Kaupapa Maorí no significa lo mismo 
que el conocimiento y la epistemología maorl. El conoepto de lcaupapa 
implica una manera de enmarcar y de estructurar los fundamentos 
de cómo pensamos sobre esas ideas y pdcdcas. Nepe atgUIDenUI que 
Kaupapa Maori es una •conceptualización del conocimientO maorí•"· 
Bs una manera de abstraer ese conocimiento, de reflexionar sobre él, 
de tornar parte en él, de darlo por supuesto a Yeces, de suponer cosas 
basándose en este conocimiento y, de vez en cuando, de involucrarnos 
críticamente en la manera que este ha sido y está siendo construido". 
Dentro de la investigación Kaupapa Maori existe la posibilidad de abordar 
las diferentes construcciones del conocimiento maorl. Un buen ejemplo 
de lo anterior se encuentra en el desarrollo de las teorías producidas por 
las mujeres maori sobre su propia sociedad, las cuales cuestionan las 
versiones hec!lo.s por los hombres sobre la sociedad maori, incluidas las 
versiones de lo~ hombres mnori; sin embargo, ellas aún mantienen una 
posruraquearguroenta que los asuntos de género para los pueblos maori 
no nos hacen iguales a las mujeres blancas'". Por lo tantO, la teorla critica 

14 Cíudo~nNepe. •E Mio Nt1• . ~g. 15. 

15 Ver .»tmond, A. (1985), .-MJOri Epi:stemologies•, tn Rto~o" t:~nd Morotiq¡, ed. J. Over-lng, 
Tayistock, Londres. 

16 Nepe, «E Hao Net.o, pág. lS. 
17 Por ejemplo. los que están Involucrados en los P,oyec1os Kaupapa Maorl westlonan 

los intet~tos de mfs.tiRtJ~r" .sabldur'í<~ m~orl o de us.ar su ldtr~tld"d o el conodmltr~todt 
5U whctMpopo o de la ~ngu¡ m.aOti como modo de exctu,r 1 otros m~ñ 4e p.i!rJklpar 
en l¡ torm de dec.bkw'W's o de otns form~ de ~n.ldpxiM. 

11 Vet por ejempk) Tt Awekotuku, N. (1992), ..tie Whi11wt'Mtl WJhine:: ffaming WOII'Mf'l's 
Studlts for Aotearoa• . tn Te f'lji'J 1, Unlven.ity of Aue':land, pigs. 46-ss. 
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d~'Kaupapa Maorí también~ aplica a las formas maori de pensamiento 
Y ~las formas maorl de hacer las cosas, pero no niega ni la existencia ni 
In legitimidad fundamental de las formas de conocimiento maorl pnrn los 
pueblos maorí. Sin embargo, ~usca entender estas formas en sus propios 
términos Y dentro de un marco más amplio de valores y actitudes maorl, 
el idioma maorí y las formas de vida maorí en el mundo. 

Existe otra característica de la investigación Kaupapa Maorl que~ está 
volviendo cada vez más importante debido a que el financiamiento de las 
invPstigaciones 5e bu~ en ltlSprioridades y polítlc:a.s KUIJemamem.aJes. El 
Estado es la institución más grande de financrlamientO para la investig¡lción 
en Nueva Zelandla. La reestructuración que tuvo lugar después de 1994 
separó dos funciones de gobiemo anteriormente unidas: la elaboración de 
.políticas por un lado y la dlstTibución de recursos para la investigación por 
el otro. La mayor cantidad de dlnero es canallzada a través de la Fundación 
para la Investigación, la Ciencia y la Tecnología. Ouos mirlisu~ríos y 
departamentos del goblemo también financian investigación, pero esta 

toma.Jafonnade•compras•deinfonnesespeclficos,loscualescumplen 
con los «rendlmientos• del ministerio en cuestión y, en muchos casos, son 
reescritos y sujetos a derechos de autor del gobierno. En este sentido la 
Investigación no es investigación; es un productO comprado que se convierte 
en propiedad del Estado. Por lo tanto es dlscutlble si el producto comprado 
debesertOmadoseriamenteencuentamásalládelámbitOgubernamental. 
La reestructuración de la investigación se conecta con la reestructuración 
más amplia del Estado, en linea con las políticas eoonónúcas neo liberales. 
Estas han enfatizado la importancia de los objetivos de losgobiemos, de la 
competencia, de la separación de las polltlcas y el financiamiento, de los 
•rendimientos• que son •comprados• y de los r~ultados". Este cambio 
hacia el neolibcrallsmo, el cual ha ocurrido en ·Nueva Zelandia durante 
la última década, tiene implicaciones muy profundas para los valores y 
práaicas culturales INOri'". También tiene un impacto muy importante para 
los maorí en términos de la re-inscripción de los enfoques positivlst.as 
en la investigación cientifica". 

19 Para más inform1clón JObre e-stos puntos, ver CIJI'k, J, (1995), •The New Right 11\d 
Eduutiortal Reseildut, en Input. WeJiington. N(!W Zealand Assodation for Rese1rc.h 
In Edt~cation, Vol. 16, p'gs. 2-8. 

20 Para m!s informJclón sobre este punto, v~ Smith,G. H. (1993). •Tht Commod!rtc.itlon 
of Knowltdge ;and Culture., en OvDW'N<. Cono, No. 49, Novembtr, págs. 1.49 ... 53 '1 
Smlth. G. H.(t9941) ... Maol'l Cutt.ure for Sale.. en Pc*mlc, Unf'.lersityofS)'Ciney, Svd:ney. 
rrw-Pres.s. Vol. 4. No. 1. ~s. 149-53. 

11 Por efempto, wr kM (11lefios y tu polítbs dt fa foundation forRest.arctl. S<l~ ltld 
Ted!nology. 
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La Investigación Ka u papa Maori y el pos,ltivismo 

LostemasmúimpottanteSdelainvestigaciónKaupapaMaoriserelaciooan 
ron cuestiones de juJtida social El debate sobre este aspectO OC\Il'Te a varios 
niveles. Parett poco posíblc reconclliat la invesdgadón manejada po.f el 
mercado, la cual es por definición competitiva y e.mpresarlal, y que por 
ello posiciona favorablemente a Nueva Zelandia a nivel internacional, con 
la necesidad de que los pueblos maori lleven a cabo la Investigación que 
recupere historias, tierras, recursos y que reestablezca la justicia. Por eso 
los deb•ta en tomo • b outodetennin•eión y •1 Trotodo de W:Ut.angi hon 
sido tan Importantes. El intento maori de tomar parte en las actividades del 
Estado por medio del mecanismo del Tratado de Waltangl ha ganado cierto 
espado y en este los maorí pueden discutir sobre las diferentes clases de 
prioridades de la Investigación. Sin embargo, este ••'Pacto está seriamente 
limitado, ya que no solamente ha tenido que ser arrebatado ni Estado, sino 

·también ala comwúdad de clentificos positivistas cuya consideración por 
los maori no es solidaria. Además, el ambiente competiúvo creado por 
la reestruc:ruraci6n económica pone a la investigación Kaupapa Maorí a 
competlrporrecursos,junto ron la investigación positivista. El problema no 
es solamente que la ciencia positlvlsea está bien consolidada institucional 
y teóricamente, sino que tiene una conexión a un nivel de sentido común 
con el resto de la sociedad, que, en general. da por supuesta la hegemonia 
de sus métodos y su liderazgo en la búsqueda del conocimientO. Para 
mucha gente la investigación es positivista y no puede ser de otra manera. 
Kaupapa Maori es un enfoque emergente que se está llevando a cabo 
dentro de la relativamente pequeña comunidad de investigadores maori, 
la cual a su ve:r. existe dentro de una cultura minoritaria que continúa 
siendo representada dentro de discursos coloniales antagonistas. Es un 
enfoque contrahegemónico a las formas occidentales de Investigación y, 
como tal, actualmente existe al margen de la comunidad investigativa. 

La investigación Kaupapa Maori está empapad:! de una fuerte actitud 
antipositivista. Sin embargo. la visión más amplia de las comunidades 
maori incluye dentro de los enfoques de investig:lción a todos aquellos 
investigadores maori que están tratando de trabajar con los pueblos}1laori 
en temas de importancia pan los maori, a pesar de su orientación hacia 
el positivismo. Las fronteraS de Kaupapa Maori no están delimitadas con 
precis16n; no obstante, a nivel polidco claramente aisle algo •que está 
en juego•. Dentro de la crecieme comunidad de Investigación maorí 
un área que empieza a Oorecer es la dirigida ala investigación sanitaria 
maorl. Este desarrollo proporciona una nueva interfaz a enfoques 
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cientlfico-médicos de investigación tradicionalmente positivistas, en 
especial la epidemiología, y a disciplinas como la sociología y el análisis 
de polltlcas. 1!1 •fracaso• de la investigación médica pan abordar las 
necesidades de los maorí en cuestiones de salud es comparable al fracaso 
de la investlgadón educacional. Fue entonces que se buscó introducir 
mejoras en algunas áreas de la investigación sanitaria. como por ejémplo 
en el desarrollo de una investigación cultural mente más sensible y, en 
el empleo de enfoques Kaupapa Maori. Ya se incluye la participación de 
Investigadores maori en estudios grandes, como también el establecimiento 
de unid:ldcc y centro' d~ investigación Mniwa ia, lu~ c;.-uales se enrocan 
en los asuntos relacionados con la salud mnori. A su vez. estos centros 
son dirigidos yorgani:tados por profesionales maorí y emplean enfoques 
multldlscipllnarios dentro de un marco Ka u papa Maorí". Por lo tanto, 
en un mismo centro coexisten encuestas epidemiológicas a gran escala y 
estudios etnográficos y cualitativos. Al atender la relación entre estos dos 
procesos, vemos otra razón pa,raconsiderar la validez de la investigación 
Kaupapn Maori. El primer y más imponante aspecto es obtener el 
enfoque •apropiado•: el segundo aspecto es emplear los métodos y las 
personas más ap.ropiadas. Aunque mos investigadores maori pueden 
realizar una investigación siguiendo el modelo poslnvlsta,las preguntas 
que se plantean, los problemas que intentan resolver, y los datos que 
se proponen recoger han sido previamente debatidos y relevados' por la 
comunidad en un entorno de trabajo Kaupapa Maorl. Hay que recalcar 
tres puntos al respecto. Primero, todo trabajo de investigación implica 
ciertas premisas polfticas, las cuales la mayoría de los investigadores 
asume lmplicitamente; en otras palabras, la investigación positivista 
atrae financiamiento. Segundo. existen responsabilidades y discusiones 
anteriores a la investigación, las cuales ya han $"marcado y hasta cieno 
punto transformado el enfoque de la investigación. Tercero, la mayoría 
de las unidades de investigaciónsanltaría maorí ha desarrollado fuertes 
vinculas con comunidades maori específicas''. Estos reflejan la manera en 
que se constituyen los centros y las áreas geográficas en las que trabajan. 

u Oo$ de los OJJies. Te Pu~ H.1uora tn t.~ Untv.sktad de Mnsey y ti Centro de 
lnwstlg..són Eru Pomote Reswd> Conut tn b Wollngton Oilllul School. rociben 
fondos del H .. lth Rt$UrdtCot.wlól. bbaouo oncldJd tn 1• F>culud de Mfdici .. de 
ll Unlversktld de Auc:kWld y~e:ntkfadH:o~ dtnu-ode ~(entrO S uistente$, 
comod CenorodelnveWg¡dón sobro tiAicollol y lo S.lud Plibllco Wc:ohol>nd Publ;c 
HeJtth ReseJrth Cetlttt). en 1¡ Unfversjd¡d de Auddand. 

1.l Se loduy-tn lu comunidades rurales '1 uri»N.S y nrlos grupos 1wl. 
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Puede plantearse la pregunta de si la investigación Kaupapa Maori 

cons!Jtuye su propio paradigma. lrwin propone que sl Jo es .... Otros 
involucrados con Kaupapa Maorí serían reacios a tomar parre en tal 
debate. ya que establece comparaciones con la ciencia occidental, lo 
cual es exactamente lo que l<aupapa Maori está tratando de re>istir". La 
investigación Kaupapa Maorí es al mismo tiempo menos que y más que 
un paradigma". Indudablemente, presenta un campo de estudio que 
posibi.Jita que ocurra un proceso de selección y que define lq que hay que 
estudiar y i;ls cu.estiones que hay que plantearse. Thmbién cuenta con una 
serie <.le suposiciones, de valores y conocimientos dados por supuestos 
sobre los cuales dicha investigación se construye. En este sentido puede 
llegar .a encajar'demro de algunas de las maneras en las que se define un 
paradjgma. Sin embargo, también es más que la suma de esas parres. La 
investigación Ka u papa Maorí es un proyeao social; zigzaguea dentro y fuera 
de las creencias y valores culturales maori, las formas de conocimiento 
occidental, las historias y experiencias maori bajo el colonialismo, las 
formas occidentales de educación, las aspiraciones y las necesidades 
socioeconómicas mao.ri, la econonúa occidental y la política global. El 
interé~ principal de Kaupapa Maori son los sitios y terrenos. Cada uno de 
esros ~itios constituye un espacio de lucha. cada uno de estos espacios 
tamb4'n ha sido reclamado por otros como •sw. propio territorio. Son 
seleccionados o se seleccionan a sl mismos precisamente porque son 
lugares de lucha y por,que tienen alguna imporrancia eStratégica para 
los pueblos maori. En este momento no eStamos interesados en la tísica 
nuclear, pero nos estamos interesando cada vez más en la ciencia genétiea". 
Existen razones firmes por las cuales esramos interesados en la educación, 
el empleo, la salud y la historia. cada uno de estos donúnios nos sitúa en 
un punto critico y a su vez son más reales Y. más,urgenres. 

~4 lrwin, k. (1994), «MiJ.ori Rese41rGh Me1hodsand Pra.ttices•. enSites, 28, Autumn, pág. 27. 

25 Para m.is información ver Smlth, C. 1-4. h99S). •Falllng Through the C~cks of the 
C~·nstruct.ivism Oebat« the Neglect ofthe "Maoñ Crisis" withln Science Eduution--, 
enA«ds, t4. publicado J?Or ACCESS, Educatlon Oepartment. Unlvers!ty of Auddand. 

26 Uso ladefinidón de,p;uadigmadel<uhn, T. (1970). TheStrocturlofScitrni[K Rtvofuriom, 
~unda edici6n,lnterN.cional Encydopaediaof Unified Sdenc~. Vol2, No.2. Chieago, 
U~iversity of Chicago Press. 

17 No es QUe la fisica nuclear no se perciba como si tuviera un impacto sobre nuestras 
vidas; sin· embargo, esta posibilidad no es tan real para nosotros todavía tomo lo son 
los 41van<:es actuales en la ingtnierta gén~tlca y la posibllldad qut ya ~lste, bajo el 
CATT, de que •nuestro .. material genético sea copiado y patentado . 
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¿Cómo se desarrolla la investigación Kaupapa Maorí? 

Los enfoques de investigación Kaupapa Maori se basan en el supuesto de 
que. la investigación que involucra a los maori, como individuos o como 
comunidades, debería presentarse para llegar a marcar una diferencia 
positiva para los investigados. Lo anterior no tiene que producir un 
beneficio inmediato o directo. La idea principal es que la investigación 
tiene que estar definida y diseñada con varias ideas sobre los beneficios 
más probables a corto y largo plazo. Por obvio que esro pueda parecer, se 
debe recordar que históricamente los pueblos indigenas no han visto Jos 
beneficios positivos de la investigación. El enfoque de la inveStigación 
también tiene que abordar seriamente las reglas básicas culturales 
de respeto, de trabajar con las comunidades, de compartir proce.sos y 
conocimiento. La investigación Kaupapa Maori también incorpora procesos 
como el establecimiento de una red de contactos, consultas comunitarias 
y grupos de investigación whnnau, los cuales ayudan a enfocarse sobre 
los problemas de investigación que son importantes para Jos maori. En la 
práctica, codos estos elementos del enfoque Kaupapa Maori se negocian 
con las comunidades o grupos de las «comunidades de interés». Por lo 
tanto, este proceso significa que los investigadores tienen que compartir 
su •control• de la investigación y buscar maximi2ar la participación y 
el interés de los pueblos maorí. En muchos contextos, la investigación 
no se puede desarroUar sin antes haberse discutido el proyecto con la 
comunidad o en una reunión tribal y después de haber sido respaldado 
por ese grupo. Algunas tribus cuentan con procesos bastante rigurosos y 
bien establecidos. Una tribu ha asignado un día al mes para ocuparse de las 
relaciones exteriores. Otra tribu tiene la reputaci9n de ser unos remibles 
exarpinadores de proyectos de investigación. Mucóas comunidades tienen 
una fuerte opinión de lo que se considera como investigación ética. Su 
definición de ética no est:llimitada a la investigación relacionada con 
sujetos humanos vivientes sino que también incluye investigación que 
involucra al medio ambiente, a la investigación d.e archivos y a cualquier 
investigación que estudie a los antepasados, ya sea como restos físicos 
{extracción de ADN) o utilizando sus fotografías, diarios o archivos. 

Uno de los factores que favorecieron el desarrollo de la investigación 
Kaupapa Maori fue la creciente participación de jóvenes investigadores maori 
en proyectos en los cuales ellos fueron contratados como •investigadores 
del grupo minoritario•. Se reunieron para buscar apoyo en sistemas 
creados con mentores donde hablaron de varios problemas, y este 
proceso creó un grupo de jóvenes en continua expansión, quienes 
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querian una carrera en investigación pero que estaban enfrentando 
enormes dificultades tratando de abogar por los pueblos maorí dentro 
de proyectos que los habían contratado como •asistemcs de fachada•"· 
El sistema de apoyo reunió a un grupo de personas con una varl~dad 
de experiencias en investigadón. Por medio de estas reuniones y otros 
encuentrOS mú casuales, las discusiones sobre los asuntos relacionados 
ron la investigación se convinieron en una pane natural de las sesiones. 
Surgieron problemas relacionados con la formación académica, se 
di<cutieron blotorios de horror sobre ética y ron frecuencia se habló de' 
experiencias muy positivas. Se debatieron algunas de las dificultades 
para entrevistar a ancianos y los problemas relacionados ron la redacción 
de la investigación. La dinámica bilingüe interna en la cual estaban 
trabajando muchos investigadores también fue tema de discusión. 
Después de un tiempo, Kaupapa Maori se eonvlnló en un acercamiento 
a la investigación que tenia romo prioridad educar y apoyar a jóvenes 
investigadores cuya formación académica no les había preparado para 
trabajar dentrO de sus propias comunidades ni dentro de sus propios 
sistemas de valores y prácticas culturales. 

El establecimiento de direcciones estraté9icas 

En una conferencia de Investigadores tanitarios maorí en 1996 planteé 
la siguiente lista de prioridades romo base para la discusión: 

determinar para nosotros, los pueblos maorí, nuestras propias 
necesidades y prioridades de investigación; 

definir las maneras en que la investigación se debe desarrollar; 

formar investigadores maorí; 

discutir la ética culturalmente apropiada; 

• desarrollar continuamente métodos culturalmente comprensivos; 

colaborar permanenteme nte con nuestros diversos íwís y 
comunldades de interés; 

desarrollar y difundir la bibliografla por investigadores maorí 
sobre investigación; 

2.8 Not.a de la uaducton: Token asslsronts. 
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reflexionar? evaluar y criticar continuamente sobre nosotros 
miSfi\OS como un~ comunidad de investigadores maorí; 

ampliar los límites para los maorí (y para otros indígenas) de 
nuestros propios campos y disciplinas; 

• educar a comunidades de investigación más amplias, 1ncluidas 
las comunidades denúticas, académicas y políticas; y 

responsabilidad ante los pueblos maori y resultados para los maori. 

El propósito de la liSta no era establecerla como lista definitiva nJ 
establecer el orden de prioridades, sino lograr que la gente discutiera y 
pensara sobre el proyeao general de investigación maori Los participantes 
en la reunión discutieron las prioridades y llevaron la lista a sus propias 
organizaciones y comunidades para seguir discutiéndola. La lista 
resume el debate que tiene lugar a un nivel más amplio en relación 
con la investigación maori. Hace diez años tal debate no podía haber 
ocurrido dentro de una reunión de invesrigadores maorí. Simplemente 
no habla suflcienres investigadores romo para realizar una reunión. 
Recientemente, dos años después de que se presentó por primera vez 
la lista mencionada anteriormente, se reali2ó una reunión para discutir 
los planes estratégicos para la investigación sanitaria maorí de un 
organismo muy importante de financiamiento para la investigación. 
Las prioridades planteadas en esta primera propuesta para el debate 
pusieron al corriente gran parte de la discusión. Hablan sido discutidas 
y utilizadas por diferentes comunidades y organizaciones de salud 
para pensar sobre sus propias prioridades. Los asuntos incluidos en la 
lista todavla son importantes no sólo para la investigación sanitaria, 
sino para toda la investigación maori. I<aupap{ Maorí como enfoque 
ha brindado un espacio para el diálogo maorí sobre la investigación 
a través de diferentes disciplinas. Los investigadores maorí de los 
campos de la salud y la medicina. la justicia y la educación,la historia, 
el derecho, la polltica,la arquitectura, la planeadón y la administnldón 
del medio ambiente, junto ron ínvesrigadores ron base comunitaria y 
tribal, pueden reuni.rse y discutir la investigación de maneras que no 
siempre están disponibles para otras comunidades. J'.l interés maorl en 
la investigación ha hecho más interesante la investigación misma. l.as 
comunidades maorí pueden tomar pane en la Investigación en formas 
muy emocionantes sí son incluidas en ella. 

Las discusiones sobre las dimensiones generales de la in\'estigadón 
representan actividades preliminares en el dominio de la investigación. 
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Ha sido como aventurarse en un dominio allen(gcna. Los investigadores 
maorí nan intentado entender cómo y porqu~ la Investigación ha provocado 
tanto miedo y antagonismo entTe los pueblos indígenas en general y entre 
los pueblos maorl en panicular. Como resultado ha surgido un modo de 
•observación partidpaúva lndlgena• de la investigación, de la cultura y 
de las pollticas de la investigación, de cómo ha sido institucionalizada y 
establecida en las colonias, de cómo la Investigación ha sido implicada 
en nu~ra colonización. Pero también se trata de entender las maneras 
en que la investigación puede brindar formas sistemáticas de entender 
nuatr'a.$ propiu dificuh.adc.s, de responder a nue#tru propias preguntas 
y de ayudarnos como comunidades a resolver nuestros problemas y a 

· desarrollamos. El tOmar parte en una discusión sobre la investigación como 
un asunto indígena nos ha ayudado a encontrar una voz, o una manera 
de expresar preocupaciones, miedos, deseos, aspiraciones, necesidades 
y preguntas al relacionarnos con la Investigación. Cuando los pueblos 
indlgenas se convierten en los Investigadores en vez de funcionar solamente 
como los investigados. la aetivldad de la Investigación se transforma: 
las preguntas se enmatcan de manera diferente, las prioridades son 
establecidas de forma diferente, los problemas se definen de un modo 
diferente, la gente participa según acuerdos diferentes. 

- ... -

Capítulo u 
~scoger los márgenes: el rol de la investigación en la 
lucha indígena por la justicia social 

Según la profecia de un líder maorl del siglo XIX, la lucha del pueblo 
maori contra el colonialismo continuarla por siempre, de tal manera 
que era necesario resistir sin descanso. Aun cuando este parezca un 
mensaje desalentador. el mismo se ha convertido, por el contrario. en una 
exhortación para el pueblo maori en tanto que nueStra supervivencia, 
nuestra humanidad, nuestra cosmovlsión y nuestro lenguaje, nuestra 
im~ón y nuestro esp[rltu. en fin, nuestro mismo lugar en el mundo. 
depende de nuestra capacidad para actuar por nosotros mismos, para 
habl~r por nosotros mismos, para insertarnos en el mundo y en las 
acciones de nuestros colonizadores, para enfrentarlos cara a cara. Las 
luchas maori por la justicia social en Nueva Zelandia son caóticas, 
ensordecedoras; al mismo tiempo festivas y desmoralizames; optimistas y 
desesperadas. Si bien ha habido logros incrementales, estos han surgido, con 
frecuencia, de las profundidades de la desesperanza y han sido aceptados 
a regañadientes como migajas de un compromiso mayor. Las exigencias 
hechas a los intelectuales y académicos en contextos semejantes se han 
discutido. en los textos revolucionarlos de e~atitores como Gramsct y 
Fa non, ast como también en In literatura feminista e indígena y en textos 
de investigación. En esta literatura de investigación los problemas se 
discuten con frecuencia en términos de las metodologías, la ética, las 
representaciones teóricas y discursivas; las posibilidades emancipatorias 
Y las relaciones de poder asociadas con la Investigación en comunidades 
marginalizadas y vulnerables; el Otro externo; o bien el Otro al interior de 
poblaciones y comunidades especificas tales como los jóvenes urbanos. 
Los investigadores cualitativos se rorman profesionalmente para •ver 
cosas•. Los investigadores que trabajan en el campo de la injusticia 
social son testigos o •ven cosas• que tal vez los impacten directamente 
en sus propias relaciones, su identidad, seguridad y libertad. Hablar •en 
nombre de• o protestar por algo, puede poner a un Investigador en srrios 
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problemas, y ser tildado de •investigador izquierdista o simpatizante 
con la población nativa» es también un riesgo que se corre incluso 
en sociedades que valoran la libertad de expresión y la Investigación 
académica. En estos tiempos ronservadores el rol del investigador indígena, 
y de hecho el de otrOS investigadores compromelidos con la producción 
de conocimiento investigalivo que documenta la injusticia social, que 
recobra los conocimientos subyugados, que ayuda a crear espacios 
para que las voces de los silenciados se expresen y sean •escuchadas• 
y que cuestiona el racismo, el colonialismo y !a opresión. es un negocio 
ricsgoso. Este capítulo se escribe desde esa compleja Intersección, desde 
las fronteras del vasto y creciente territorio que es el margen. que existe 
•fuera• de la zona de seguridad, fuera de la comunidad fortificada y de 
puertas cerradas. La primera parte de este capitulo revisa la canografla 
de luchas propuesta por Chandra Mohanty tomando en cuenta cómo 
confrontan estas luchas las comunidades indígenas y margínalízadas•. El 
propósito es proporcionar una idea del campo en el que los investigadores 
Interactúan y que buscan comprender. En esta primera parte el capitulo 
enfatiza la noción de lucha y lo que significa vivir una vida de lucha. 
La segunda parte examina algunas de las consecuencias que implica 
esta lucha para investigadores indígenas que deciden trabajar con 
comunidades Indígenas y marginalizadas, romunldades que estin en 
permanente lucha. Estos investigadores trabajan sob~ las fronteras. 
ni adentro ni afuera de las insrituciones y comunidades, sino entre los 
sistemas de poder y tos grupos que confrontan la injusticia sistémica, 
limites que dividen a las culturas dominanteS de las culturas que viven. 
sobreviviendo. fronteras entre política y teoría, teorla y práctica. 

Revisión del concepto de lu~ha 

La lucha, como muchos activistas sociales han Identificado. es una 
herramienta importante para derrocar la opresión y el colonialismo. La 
lucha es una herramienta dinámica, poderosa e Importante que a primera 
vista parece estar siempre incorporada al aparato de retórica marxista y 
al discuno radical. El concepto de •luch.,. en el sentido revolucionario 
marxista puede también asociarse con formas de tortura psicológica 
y a~ng¡o. polllica, en tanto que los individuos son coaccionados pjlra 

MohJniY. C. (1991), .c.rtogr>phies of Str1J991e: Thlrd World Womon 1nd 11\e Politicsof 
Fttnlnlsm•,lntroducdOnllMIWorldWomrnalldtlwPt>lirlcso{Ffmlnirm, tdsC.Moll•my. 
A. Russo and L Torres, lndl.am University Pren , Bloomlngton. págs. 1·•7. pi;. 10. 
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perder la memoria de un régimen pasado o para Informar sobre sus 
famUias y amigos. En su sentido lato, la lucha es simplemente la vida de 
la gente que está tratando de sobrevivir en los llLir¡enes, en búsqueda de 
libertad y mejores condiciones, en búsqueda de justicia social. La lucha 
es una herramienta tamo para el actlvismo social como para la teoría Es 
una herramienta que tiene el pote.ncial de permitir a grupos oprimidos 
adoptar Y movillzarse para transformar la conciencia de la injusticia en 
estrategias de cambio. La lucha puede ser mov,illzada como resistencia 
Y como transformación. Asimismo. la lucha pued• rrr.w•.r los medíos 
para solucionar las cosas •desde la base•. para identitlcar y resolver 
problemas de práctica, para identificar fortalezas y del}illdades, para 
perfeccionar tácticas y revelar retos aún más profundos. Pero la lucha 
puede también golpear con la fuerza de un objeto contundente. Como 
navaja sin filo, frecuentemente ha privilegiado al patriarcado y al sexismo 
en grupos de activistaS indigenas o ha sido usada para comprometer a 
grupos con modos de operación que socavan los mlsmos valores que ellos 
propugnan Y esperan de otros. Como una navaja sin filo, la lucha también 
puede pro~over acciones que simplemente refuerzan la hegemonía y 
que no tienen oportUnidad de producir un cambio soclalsigniñcativo. 

Paulo F~i~ propone un modelo de cambio social según el cual la 
conc!entizadón lleva ala acción o lucha; cuando las personas aprenden 
a leer la palabra •injusticia. y a leer la injuslicia del mundO:: actuarán 
en contra de la injusticia. Sin embargo, en el contexto maori, Graham 
Smith sostiene que la participación en la lucha puede preceder a la 
concienti.zadón, incluso es más común que asl suceda. La investigación 
de Smit.h ha demostrado que las personas que suelcn,participar en luchas. 
comenzaron a hacerlo a manera de solidarida_4-ton amigos y fu milla o 
por otra motivación pragmática más que como un compromiso personal 
en contra de la opresión histórica. molivado por conocimientos sobre 
el colonialismo y la sobrevivencia del pueblo maorl. En el transcurso, 
muchas de esas personas se concientizan acerca d.e la lucha política 
en la que ellos mismos están comprometidos. Como él lo señala, •la 
experiencia maorí tiende a sugerir que estos elementos [concientizac!ón, 
resistencia. acción transformativa] pueden ocurrir en cualquier orden, y, 
de hecho, pueden ocurrir simultáneamente•'. De este modo. entonces. 
la lucha puede entenderse como acción rolectiva o de grupo, en l1.1gar 

2 Smith. G. H. úoo•), «Milite M.annu:Ung.l I(Jte Put.1ng1 Mal o te Tahurltinga: From 
Conldtntlution to Tr¡nsform.ation•.}oumoJ oftdiiGGtk>MI Pri'SPfCt.iyu, VOl 37. No.1. 
~~. 46•52 (College of Edu~tion, Unlverslty ofHaw1l1t M1no1), p.ig. 51., 
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de una conciencia individual. Los lideres polltlcos de la lucha necesitan 
alguna forma de consenso colenivo, o mandato, para actuar y sostener 
una acción prQiongada. La hiStoria de lucha es también una historia acerca 
del liderazgo activista y consentimientO colectivo, pues siempre existe 
la tensión enue estos dos procesos (liderar y consentir). La mayor pane 
de la literatura revolucionaria tiende a enfocarse en este rol hegemónico 
de los intelectuales que ocupan puestos en el sistema, en particular en 
el poder que rllos ejercen alimentar influir en el pensamientO de otros 
v de determinar lo que cuenta como conocimiento legitimo. 

La lucha es también una herramienta teórica para entender la acción 
voluntaria y el cambio soda!, para darles sentido ,a las relaciones de poder 
y para interpretar la tensión existente entre las perspectivas académicas 
sobre las acciones pollticas y las perspectivas activistas sobre la academia. 
Teorizar sobre la política, la pslcologla y la pedagogía de la lucha es el 
papel de los acad~micos activistas y de los intelectuales orgánicos que 
trabajan en ese nexo entre la comunidad y la academia. Normalmente 
la lucha se presenta como un epifenómeno que los investigadores •ve!\J> 
cuando miran a las comunidades que viven al margen y en crisis, cuando 
ellos intentan imerpret.ar o entender de una forma etnográfica la vida 
al margen. cuando intentan dar cuenta de componamieotos, actitudes, 
sistemas de valores y cuando intentan hacer comparaciones con sus 
propias comunidades y clases sociales. Los pueblos, las ramillas y las 
organizaciones que están en comunidades margina liza das luchan cada 
dia, es una forma de vida que es necesaria para sobrevivir, y cuando esta 
es teorizada y moviliznda puede llegar a ser una poderosa estrategia de 
transformación. 

Múltip,les capas de lucha 

La lucha maorí por In descolonización tiene tnúlliples capas, es 
multidimensional y ha ocurrido simultáneamente en múltiples lugares. 
Graha!U Smith propone que el neto de teorizar esta lucha desde una 
perspectiva maori de Ka u papa Maorl (formas de saber y de actuar) ha 
proporcionado importantes nociones acerca de la transformación, acerca 
de cómo la transformación funciona y de cómo esta puede usarse a favor 
de las wmunidades indígenas•. Oe manera similar Leonie Pihama escribe 
que •Kaupapa Maorí es un poder Lransformador. Pensar y actuar en 
rérmil)os de Ka u papa Maori mientras se vive la wlonización es resistir 
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a In dominación••. En esta sección me enfoco más en las condiciones 
que intersectan o que son externu a este proceso transformativo y 
que. a veces. pueden funcionar a favor o en contra del cambio; pueden 
desestabilizar la lucha o pueden presentar oportunidades para ser 
explotadas; pueden proveer de recursos creativos o pueden desatar una 
U mirada agenda de cambio conuahegemónico. 

Yo conceptualizo cinco condiciones o dimensiones que han enmarcado la 
lucha por la descolonización. La primera la definirla como una conciencia 
critica, un despenar del sue"o de la hegemonla y el darse cuenta de que 
hay que movilizarse. La segunda condición la defino como una forma 
de, reimagin¡r ~1 mundo y nuestra posición como maori dentro de este 
mundo, basándonos en una eptstemología diferente y dando rienda 
suelta al espíritu creativo. Esta condición es la qu~ posibilita una visión 
alternativa, alimenta los sueilos de posibilidades alternativas. La tercera 
tiene que ver con las maneras en que las diferentes ideas, categorías 
sociales y tendencias se intersectan, la connuenda d~ ideas dispares. 
de eventos. del momento histórico. Esta condición crea oponunidades, 
provee de momentos dond~ las tácticas pueden ser desplegadas. La 
cuarta la he definido simplemente como movimientO o alteración, es 
decii,los inquietantes movimientos comrahegemónlcos o tendencias, 
los movimientos opuestos que atraviesan lugares, los movimientos 
competitivos que traspasan lug.1res de lucha, los movimientos inestables 
que ocur.ren cuando el statu quo es perturbado. La quinta condición 
involucra el concepto de estructura. el código subyacente del imperialismo, 
de las relaciones de poder. Al analizar esta dimensión se identifican los 
fundamentos que reproducen re.11idades materiales y legitiman inequidades 
y marginalidades. Lo que yo sugiero al prMiegi¡~r estas capas sobre otras 
es que, separadamente pero jumas, y en combinación con otras ideas, 
estas cinco dimensiones ayudan a trazar un mapa del terreno conceptual 
en el cual se concreta la lucha. Los t~rmlnos categóricos usados no son 
del mismo tipo y no han sido motivados por un •modelo• en particular. 
Más bien estos renejan las múltiples posiciones. espacios, discursos, 
lenguajes, historias, texturas y visiones de mundo que han venido siendo 
enfrentadas, resistidas y reformuladas por el pueblo maorí. 

Al escribir una •canogratla• de las luchas que enfrentan las mujeres del 
tercer mundo, Chandra Mohanty ha dicho que •el mundo está atraVesado 

4 PJ.hama, L (200$), •Antrtfn.g lnd'9enol.d ThHrles ofChange-, in Sown.ignr~Mattus: 
t.outioM o/Útll'1tDU.. •ttd Poui!>-'litrlo lnd-us SU11f9Wsfo< Sdf·O.UrminoU.., 
eó. joa,. S.kot, UnlYerslly of Ntbrllb Pftu, Uncoln. pjgs. 191·210, I>Ó9· 19). 
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por lineas que se iruerseaan,.s. En dichas lineas que se intersecun hay Ideas. 
ca¡egorfasotensionesquenormalmemesecone<Unentreslendlferentes 
formas. No son necesariamente oposiciones o duallsmos, sino que estas 
inters«dones aean y son creadas por condiciones que son inherentemente 
inesubles, arbitrarias e incontrolables. Moh:uuy t.ambién argumenta que 
una de las piezas claves de la lucha es la .sitnull3Jleidad• de las opresiones 
que son fundamentales para la experiencia de la marginalidad social y 
polftlca. Las intersecciones pueden conceptualizme como Hneas que 
intcrncctan o cnC\Icntran otras líneas. y también como espacios que son 
creados en los puntos donde las lineas de lmersccelón se encuentran. Los 
espacios creados por ideas, tendencias o problemáticas que se intersectan 
son lugares de lucha que ofrecen posibílidades parn que la gente resista. 
Abrir espacios dentro de esos sitios se ha convertido en u nn carnctcristica 
de muchas luchas maori en educación, salud, investigación y justicia social. 
Lo que es ligeramente diferente entre esta noción y la idea de otras luchas 
que están •al margen• es que, cuando están adheridas a ideas pollticas 
tales como rongadraranga. ron frttuenda traducida como •soberanía• 
o •autodeterminación., entonces todos los espacios en Nueva Zelandia 
pueden VttSe como espacios maorl. As! se desplua la lucha fuera de los 
«CCntextOS espedficamente maori• hada los espacios anteriormente vistos 
como dominio de los •COlonos• o la comunidad Pakeha, tal como su~e 
con grandes Instituciones, como por ejemplo las universidades, donde los 
maori son realmente una pequeña minoría. En vez de ~rnos a nosotros 
mismos como minorías que existen en los márgenes. las acciones de 
resistencia nos ayudan a asumir que Aotearoa Nueva Zelandia es "'lUestro 

lugano, en su totalidad. y que hay poca diferencia, excepto en la menw, 
entre por ejemplo un Te Kohanga Reo [Nido de Lengua)' 4onde tos maorí 
son mayorla pero el Estado está presente, y una Universidad, donde hay 
maorl, pero son unn minoría y de nuevo, el Estado está presente. 

Aun cuando podemos concebir el espacio de manera geognlfica y 
politica, es importante reclamar aquellos espacios que se consideran, por 
derecho, posesión de Qrodente. 'l'ales espacios tienen que ver con los 
espacios Intelectuales, teóricos e imaginativos. Uno de estos espacios 
se llama Kaupapa Maori. Este concepto ha surg1do de las lecciones 

s Mohonty, ~lt09f""'l<s or Struggt ... 

6 Nou de la u-lduaon: Te Kohingo1 Reo sig:ni~ -.;El Nido de l.Mgu~. una guatderla 
comun1url¡ donde solamente se t\lbla tmoñ Plfl que tos nlrtos a-ptendan tt idioma 
dtntrode un contexto n¡tuflll fue!i del hoitJn. W INdresc:omenrMon estas guardt-rias 
tn los al'tos setent.l Cu.indo nouron que mue:h.J gente ptrdla la upaddad de hablar 
ti Idioma Clon Ruldez. ver 1:¡ lnuoducc.lón, donde se describe KMng.a Reo 
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aprendidas a uav~s de Te Kohaoga Reo y Kura Kaupapa Maori' y ha sido 
desarrollado como una teoría en acción por el pueblo maori. Graham 
Smlth ha argumentado en favor de I<aupapa M:wri como una intervención 
dentro de tos espacios teóricos, particularmente dentro de la esfera de la 
educad6n'. La Investigación Kaupapa Maori se refiere a las luchas maorí 
para retomar la investigación como un espado denuo del cual la gente maori 
también pueda operar. Dada la historia de la mirada de la investigación 
occidental hacia los pueblos indígenas, puede parecer raro el hecho de 
que los maorl debamos aprop.iiu uv• de !aldea de ta Investigación y tratar 
de utlllzarla para resolver nuestras propias problemitlcas. Sin embargo, 
hay exigencias que han hecho que esta idea fuera necesaria, tales como 
por ejemplo, la com'tante necesidad de probar nuestra propia historia 
nsi como la validez de nuestro lenguaje y nuestros valores. Los pueblos 
maori y otros pueblos indígenas también tienen sus propias preguntas y 
curiosidades, tienen imaginaciones y formas de saber que ellos mismos 
buscan ampliar y utilizar. La búsqueda de soluciones es una gran parte 
de nuestra lucha por sobrevivir, la cual está representada dentro de 
nuestras propias •tradiciones»; por ejemplo, a través de las historias de la 
creación, a través de valores y de prácticas. El concepto de •inda¡¡aro está 
incrustado en nuestra forma de ver el mundo. Investigar en esre sentido 
no es algo que pertenezca al Occidente o a una Institución o disciplina, 
sino al contrarío: la investigación empieza como una acrivldad social, 
inteleetual e imaginativa. Esta se ha discipli.nado e institucionalizado 
con ciertos enfoques que han tomado poder sobre otros y que le han 
dado legitimidad, pero empieza con la curiosidad humana y el deseo 
de resolver problemas. lln su esencia,la investigación es una actividad 
de e~peranza. ; 

Una de las críticas hechas a los educadores qu'e han estado preocupados 
con el potencial emancipatorio de la educación es que frecuentemente 
han Ignorado o reducido e l papel de la acciór¡ social de cualidades 
tales como la esperanza, el optimismo y la necesidad de esforzarse por 
objetivos utópicos. 

Algunos educadores radicales, de hecho. han propu~o que la noción de 
espetan%1, romo la base dt un lenguaje de pasíbiUdodes, no es en "'alldad 
nada mú quo un •IIUCO de la contn~-hqemonb.• y quo la esperanu es 

7 NoU 6t ll trMfuctora: ~ ICiup.apa Maorf son sim U wes 1 tos Kohaf\911 Rto pero a nivel 
del.¡ escut:la prlmwia y set\.lnclaril. donde: d idloma de tnstt\lnza oAc:lal es el maori. 

t Smlth, G. ~. (1995), •The CU~út>l Pol~ic;s ofMoklngSpaoe., PrtS<!ntac16ndel Seminario: 
Winter Semln.ar Series. Educ.ation Department, Univenity of Auckland 
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utlllzada par2 erec:tos Ideológicos mb que por razones teóricas. En otras 
palabns, la esperanza como una visión de posibilidades no forma pant 
de un proy«to politico inmanente y como tal tiene que m sacrltlc:ad:l en 
el altar de la realidad empírica•. 

He indicado previamente el sentido del optimismo ruidoso que ha stdo 
caracteriSlico de la pol!tlca maori. Aquí quisiera resalt~r la importancia 
de la Imaginación en las luchas maorí y de la capacidad mostrada por 
los pue-b1os maori para i.maginar constantemente y re·lmA.gina.r, para 
crear y re-crear nuestro mundo. La capacidad de los pueblos colonizados 
para continuar imaginando y creando nuestros propios mundos, a 
pesar de todo lo que nos iba en contra de este proceso, fue el enfoque 
de fu~rtes prácticas imperiales y coloniales que est:An encapsuladas en 
el concepto de deshumanización. Las tendencias deshumanizantes 
están profundamente codificadas al interior de las prácticas imperiales 
y coloniales. Estas prácticas sirven para nega.r constantemente que los 
pueblos colonizados de hecho tengamos ideas propias, que podamos 
aear nuevas Ideas y que dispongamos de una rica base de conocimientOS 
a panir de la cual pensar. 

Como lo había mencionado anteriormente, yo no afirmaría que 
la imaginación en sí misma sea una herramienta critica o contenga 
dentro de sf un proyecro político que esté conecudo inherentemente 
a la emancipación. Lo que voy a proponer es que, para que funcionen, 
para que sean efectivos,los proyecros políticos deben también entraren 
contacto con. apelar a, hacer espacio para y contribuir a la liberación de 
fuerzas que sean creativas e imaginativas. Este punto se hace evidente 
en la Identificación de Smith de los elementos slgniflcntlvos dentro 
de Kaupapa Maorí. Él plantea que Kaupapa tiene que .agarrar a la 
gente• emocionalmente, tiene que exaltarla y despertarla ante nuevas 
posibilidades••. El peligro que se corre ante tales fuer:r.as es que estas no 
necesariamente conducen hacia logros emancipatorlos. l!stas fue!'las son 
incontrolables por naturaleza y ello entonces tal vez explique la rn.zón por 
la cual este as pea o está excluido de los programas de descolonización y 
otros intentos de resistencia planificada. Sin embargo. hay un momento 
en la polftica de descolonización donde las descargas de lmaglnactón 
son capaces de conectar piezas disparejas. piezas fragmentadas de un 
rompecabezas, las cuales tienen diferentes tonalidades, diferenttS formas 

9 Wct..oreo. P. (1995). Crltkal Ptdoqogy<l!ld ~ ""'""· RDutledgo. Londr••· póg.so. 
to S (!'11th, C. H., •The O.Jitural Potitics of Making Space ... 
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y diferentes Imágenes, y se reconoce que •estas piezas van juntas•. 
La Imaginación nos permite luchar por objetivos que trascienden lo 
material y las realidades empíricas. Para los pueblos colonizados esto 
es fundamental, porque el ciclo de colonialismo es sólo eso. un ciclo 
sm punto final, sin emancipación. Lo material nos ubica dentro de un 
mundo de tendencias deshumanizames, y ese mundo se nos refleja 
constantemente.lmaginarunmundodiferenteesimaginamosanosotroS 
como gente diferente en el mundo. Imaginar es creer en posibilidades 
('life~ntes, que nosotros podemo~ c.rcar. 

La descolonización debe ofrecer un lenguaje de posibilidad, una 
alternativa fuera del colonialismo. La escritura maorl, de otros pueblos 
lndfgenas y de escritores anti/postcoloniales sugerirla, claramente, que 
el lenguaje de posibilidades exiSle dentro de nuestras propias formas de 
saber que son alternativas, incluso opuestas al saber dominante. Aun 
cuando estas no parezcan tener ninguna relación con las realidades 
socioeconómicas actuales, el hecho de que adhiramos a ellas y de que 
podamos imaginar una conexión, sugiere una resistencia a las definiciones 
de un grupo dominante. Más aún, el lenguaje de posibilidades, que es 
un lenguaje que puede ser controlado por aquellos que lo poseen. nos 
permite planificar, tomar decisiones estratégicas y teorizar soluciones. 
Imaginar un mundo diferente o reimaginar el mundo es una vfa para 
teorizar sobre las razones de por qué el mundo es injusto en la actualidad 
y para proponer alternativas desde nuestras propias perspectivas. 

Implicaciones para los investigadores: escoger los m~rgenes 

La met:lfora del margen ha sido muy poderosa,oen las ciencias sociales 
y lt!'manidades para entender la desigualdad social, la opresión, la 
desventaja y el poder. Se emplea íunto con otros conceptos similares tales 
como fronteras, límites, puentes, cenero-periferia e intemo-extemo para 
poder distinguir a la gente en terminos espaciales, asf como en términos 
socioeconómlcos, políticos y culturales. Laantropologla usa el término 
•liminal• panr. capturar algunos de los elementos que son vividos por 
las personas en los márgenes. Gloria Ladson Billlnp usa el término de 
la siguiente manera: d!l trabajo de la perspectiva liminal, entonces, 
es el de revelar las maneras en las cuales las perspectivas dominantes 
distorsionan las realidades del Ouo en el intento de conservar las relaciones 
de poder que mantienen en desventaía a aquellos que se encuentran 
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expulsados de la corriente dominante•". Los académicos feministas y 
aquellos pertenecientes agn¡pos minoritarios, tales como los escritores 
africano-americanos, han trabajado la metifora del margen, del guión a 

o de la frontera en las teorias sociales de opresión y mar¡inalludón y 
las de resistencia y posibilidad". Gloria Anuldua, por ejemplo, escribe 
de la frontera donde ella =ció, literalmente la frontera entre Esudos 
Unidos y México, y figurativamente como la frontera donde se inttrs«Un 
lenguajes, entre hogares y colegios, entreotener y no tener, fronteras que 
sirven como un sitio para una formación constructiva de Identidad". 
La escritora africanoamericana bell hooks escribió sobre la posibili¡lad 
radical de •escoger los márgenes• como un espado de pcncncnci~ así 
como también uno de lucha y de resistencia". El asunto critico que 
bell hooks y otros escritores como StÚart Hall han Identificado es que 
las vidas significativas, ricas, diversas e interesantes son vividas en los 
márgenes; estos no son espacios vacíos ocupados por personas cuyas 
vidas no importan o personas que pasan sus vidas en los márgenes 
tratando de escaparse". Muchos grupos que tennlnan aUI •escogen• 
los márgenes, en el sentido en que crean culturas e Identidades fuera 
de.' Jos márgenes, por ejemplo, las comunidades de sordos, comunidades 
de gays y lesbianas, grupos de minorías étnicas, los grupos indígenas. 

También hay imoesdgadores. proresores. académicos quienes activamente 
escogen los márgenes, que escogen estudiar gente marglnalizada por la 
sociedad. Algunos de cllos provienen de Jos márgenes y hay otros cuyo 
propósito intelectual como académicos es trabajar por, con y de la mano 
de las comunidades que ocupan los márgenes de la sociedad. SI a uno le 
interesa lasociedad, puede notar que es frecuentemente en los márgenes 
donde los aspectos de una sociedad se revelan como un microcosmos de 

·n li~dson•BIIIIngs. C. (1001), ·~clalistd Ol.scourse and Ethnlc Eplstemologles•. en 
HondbooJt of QuoH"uiw Rmotch (segund~ edld6n}, tds. Norman Dtnztn e Vvon~ 
Ll~n. S.ge PublluUons, Thousand Hills, pJgs.. '2.S7•78. 

u Nota ele l¡ trtd~.~<to~: Cu~n en eJ sentido del signo ortog~l'lco que •• us¡ en Inglés 
pa~aldentífk.ir (o e.stigmlliur),. los ciucW:fanos de dtsetndtnda no europn como 
gtupos o mfnotlH: k» aafl'kano-oamericmos-, ~ ehlspar.o--amttlanos• y los .natjyo.. 
amtt~. a ctifermcia: dekls -europeo-americ.an®f, untbmlnoquc ~peNS w U$i.. 
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15 hookJ, b. (•990}. Yr~. Roa, C.nder and o.IM"' Po/itics, Scwrll End Press, Boston. 
" Hall. Stuan (1991), •The Quesúon of CUIWralldentity•, en Modtmí~ al'ld ir.S Furutl, 

eds. H. Holl, D. Held y T. McGrew, Polity Prm, C.mbrldgt, p,lgs. >74-l16. 
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una Imagen mayor o bien como ejemplos del organismo más vulnerable 
de una sociedad. En un sentido investigativo, tener un compromiso con la 
justicia social, con el cambio de las condiciones y relaciones que existen 
en los márgenes se describe como •tener un imerés social• o un .puntO de 
vista>. Para los investigadores que vienen de comunidades comprometidas, 
ese t.rabajo también puede ser entendido como una mvestigación •desde 
adentro•. La Investigación Kaupapa Maori puede ser entendida de esta 
forma como un enfoque investigativo con un interés social que asume 
una posición~ por ejempJo. en la que ellengu.:a;e. lot conociml~ntos y la 
cultura maorí son válidos y legítimos y tienen un pum o de vista propio 
desde el cual la Investigación es desarrollada, conducida, analizada, 
Interpretada y evaluada. Se hace rambién referencia a estos enfoques 
con\o investigación crítica. investigación de justicin social e Investigación 
de acción comunitaria. También hay metodologias especificas q·ue han 
sido desarrolladas a panir de los trabajos que estos enfoques han Iniciado. 
Investigación Y acción partlcipativa, investigación Kaupapa Maori, 
historias orales, teoría critica de la rua y testimonio son sólo algunos 
ejemplos de metodologías que han sido creadas como herramientas de 
investigación propias del trabajo con comunidades marginal izadas que 
dan expresión a las voces marginali:z.adas y que Intentan re-presentar 
la experiencia de mar¡inaüzadón de maneras genuinas y auténticas. 
Al focalizarse en la investigación con grupos marginal izados, saltan a 
la vista muchas de las problemáticas que enfrentan Jos investigadores 
que .trabajan de cara a la injusticia e inequidad social. Como lo han 
establecido ya investigadores líderes en el área de la justicia social, es 
crucial que los investigadores que trabajan dentro de la tradición de la 
investigación crítica pongan especial atención,,a los asuntos que tienen 
un impacto en la integridad de la investigación así como del investigador; 
que estén continuamente desarrollando su comprensión de la ética y 
de las sensibilidades comunitarias y que examinen críticamente sus 
prácticas investigativas~. 

Una tercera dimensión de la investigación en los márgenes concieme 
a que aquellos investigadores que investigan con y para comunidades 
----- - - -
11 v.r DtNin. N. •-S.lil<oln (looo), •The Obapfint ond Procuco of Quolimm 
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marglnalizadas, se encuentran, con frecuencia, ellos mismos en el 
ma.rgen en sus propias instituciones, en sus <llidpUna.s y sus comunidades 
investigar! vas. Puede suceder que dichos investigadores provengan de 
un grupo social minoritario o puede ser que sus intereses y su percibido 
apoyoacomunldadesmarginalliadasdesestabilioedstatuquoocuestione 
tanto de manera implicita corno explícita los enfoques dominantes dentro 
de la Investigación. No obstante, existe suficiente literatura desarrollada 
por académicos feministas y penenecicntes a grupos minoritarios que 
sostiene que la lnve¡tlgaci6n con grupos marginallzados o sob~ temas 
relacionados a grupos marg!nali%ados puede tener un claro Impacto negativo 
en las carreras profesionales y, por ende, en la percepción de experiencia 
y autoridad Intelectual de dichos investigadores. Investigadores moori, así 
como académicos, también han escrito sobre el Impacto que tienen las 
necesidades de las comunidades y los requerimientos Institucionales en 
sus vi~as laborales y su disposición ante el trabajo y la vida como personas 
maori". Mientras las comunidades quieran trabajar con Investigadores 
maori, puede que ellos no tengan conciencia de los riesgos que corren 
muchos investigadores miembros de la academia cuando investigan en 
los m'rgenes. Un ejemplo de lo anterior es la presión Impuesta por la 
academia para publicar la investigación en revistas sometidas a arbitraje 
y las expectativas por pane de las comunidades de que los investigadores 
no vean en ellas una fonna de •construir sus carreras•. La Investigación 
se ve cada¡.oez más como una actividad que debe ser medida y evaluada 
de act•erdo a su calidad como pane del desempet'lo del Investigador, y, 
por otra pane. el desempeño de cada individuo está ligado directamente 
al nivel que ostenw cada depanamento e Institución. l!s muy probable 
que un investigador que trabaja por juslicj¡¡ social se vea Inmerso en una 
gran onntidad de horas de trabajo que pueden llevarlo a publicaciones 
académicas de •baja calidad• - su trabajo puede contribuir a un mayor 
cambio social pero su calificación como investigador podria no reflejar 
su contribución a la sociedad. 

Existe también otra serie de Implicaciones y riesgos para investigadores 
que trabajan ilentro del •marco interno•. Los conocidos riesgos 
metodológicos son vistos desde una perspectiva como una posibilidad de 
sesgo. una pérdida de distancia y de objetividad; y desde otra perspectiva 
de investigación se refieren al potencial riesgo de ver •los árboles pero no 

11 lrwln. K. (1911), Maorl, Fem1nis:t,.Aca.demic., Sitfi. Vol. 17, pios.J0-.1: Ou:r1t,A(l99s}, 
• Keeplng an ()pen Mlnd: a Challenge for Ma ori Acaótrnk:s In a llme ol Poli\k.ll Ch.a('lge•, 
Ponencia m•gls:tral, Mat.awhanui Hu;, MaS;Sey Unlwrslty, Palmerst.on Nonh. 

- 270-

el bosque., de subestimar la necesidad de rigurosidad e Integridad como 
invml¡ador y de confundir el papel de investigador con el de defensor. 
Existen, de cualquier forma. ocros riesgos en ténninos de las relaciones y 
larendid6n de cuentas a ser llevadas acabo por un Investigador interno. 
.... diferencia de las de sus colegas, estaS responsabilidades extraS pueden 
se: muy pesadas, no sólo debido a aquello que la gente pueda decir 
dó"ectameme, sino también debido a lo que los inve.stigadores Imaginan 
qi!e la comunidad pueda decir. Puede ser dificil a causa de la magnitud 
y La cantld:~.d de tt1.rca3 urgente$ que paree..-: u requerir acclón y apoyo. 
Lo$ tnvestigadortS toman de~iones estratégicas para tratar con lo urge me 
mientras sacrifican la investigación y tmalmente sus carreras. La dirección 
}'el consejo de otros investigadores indlgenas queyn han trazado su camino 
a través del sistema puede proporcionar algún tipo de apoyo, no obstante 
estos profesores de cátedra son pocos y están distanciados entre si y no 
:siempre son ellos el mejor ejemplo de cómo mantener un balance en sus 
vidas y mantener la Investigación miellll'Utrabajancon las comunidades 
pa:a crear un cambio positivo. Muchas de las problemáticas sociales y 
retos que enfrentan las comunidades marginallzadas serán también 

. pane de las biograflas y las redes sociales de un investigador Indígena 
de adentro. Visitar parientes que se encuentran enfermos, cuidar a los 
nietos o al hijo adolescente de alguno, escribir propuestas, convertirse 
en quien trae el pan de cada día a varias familias, estar en consume luto, 
tener que correr a casa a encargarse de emergencias domésticas y estar 
recibiendo llamadas constantes de las comunidades, son con frecuencia 
cor:diciones normales de un investigador indlgena, quien además traw 
de encontrar su propio camino a lo largo de su carrera. Mientras cada 
investigador puede reclamar que tiene respoll'sabllidndes similares y 
en algún momento haber tenido cargas similares, hay una diferencia 
cualitativa entre las condiciones de vida de In gente en comunidades 
lllll1!!innllzadas y aquellas de clase media urbana. 

Poblaciones marginal izadas, investigación y ética 

Para los investigadores que trabajan con •seres humanos o parlicipames.. 
los términos •poblaciones marginalizadas y vulnerables• aparecen en 
la :ítenuura cientitica relarionados con la ética de la Investigación. A las 
poblaciones marginalizadas se las descn1>e oon frecuencia como grupos 
con reducido acceso a espacios de poder; tales como mujeres, grupos 
étnicos minoritarios, comunidades gays ¡o lesbianas, nülos y jóvenes. Por 
su pane, la población vulnerable también se encuentra marginada del 
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poder; no obstante, es considerada particularmente vulnerable porque 
tiene una menor capacidad de agencia para proporcionar consentimiento 
informado. Los grupos vulnerables incluyen a prisioneros, personal 
de las fuerzas armadas, personas con enfermedades mentales, niños, 
algunos grupos de discapacitados y todos aquellos grupos con una 
mayor probabilidad de ser vulnerables a la coerción. Un episodio que 
especialmente elevó la sensibilidad occidental con respec10 a la investigación 
con poblaciones marginaUzadas y vulnerables fue el Holocausto y, en 
po.rticulor, lno invcstigadonca de los médico• nazis con las pOblaciones 
judfa y romanf (gitanos) y otros grupos de prisioneros en los campos de 
muerte. Bl Código de Nuremberg surgió de este legado trascendental. 
Según David Weisstub: 

Bllegodo de Nuremberg representa un capitulo casi mldco en la histo~a 
del entendimiento de la ética deJa lnvesti¡¡¡aclón •. Nurembergae encuentra 
dist•nte en la memoria colecúva. Para la mayorla de ~troa. Nu,.,mberg 
surgió como un c:ódigo y al mismo tiempo un a!mbolo. Códi¡o en cuanto a 
sus prlndpios.los cuales feP"'sentall la base de la práctica y la investlg¡ac!ón 
médica dvllluda.. Y por el otro lado simboliza el triunfo del ideal de 
democ:r..:la aobre el fascismo". 

BJ Código de Nurembergse t'ormó de las cetüzas que dejó el HolocaUSIO 
en su paso por el Tribunal de Nuremberg y fue un Intento por asegurar 
que el tipo de investigación llevado a cabo por los cicntlftcos nazis no 
tuviera lugar nunca más. El código resalta ell\ecl\o de que es probable que 
existan grupos especialmente vulnerables frente a la práctica investigaüva 
y que muy posiblemente estos grupos se, encuentren al margen de la 
sociedad. Bl código es el primer reconocimiento de la existencia de unos 
principios morales básicos a los cuales deben acogerse los investigador!'S. 

Pnrn una perspectiva indígena, el Código de Nurembel'!lllegó demasiado 
tarde. La historia de m inves¡jgación como explotación se encontrabao/a 
arraigada en el imperialismo europeo ad portas del siglo XX. Y ni qué 
decir lo que Ita sido para otros grupos de personas tales como mujeres, 
hombres a!ricano-americanos y muchas comunidades Indígenas para 
quienes la existencia del Código de Nuremberg no ba garantizado la 
prevención de Jos abusos en nombre de la investigación. A lo largo de la 
historia 1\a 1\abldo una serie de escándalos que han resaltado las formas 

19 Welsnub. D .. ed. (1998), Rtst.atc.h on HutnGn Subjtcts: lrhics, Low ond S«XW Polq. 
Pttgamon, Nueva York. 
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en ms cuales grupos marginalizados y vulnerables continúan siendo 
expuestos a la investigación poco ética. En Nueva Zelandill la investigación 
sobre cáncer de cuello uterino, la •llora más oscur¡,. de)a Investigación 
neozelandesa según Tolicb. salió a la luz púbUca gr:rocias a los esfuerzos de 
dos investigadoras feministas que persistieron m sus inda8ac;ones a pesar 
de los bloqueos y las barreras que les fueron impuesiOS j>or los sistemas 
institucionales y profesionales"'. Fue sólo despub de la Investigación 
de cancer de cuello uterino que las instituciones académicas en Nueva 
Zclandia fueron ollli!l"<las por legJSlación (sección 161 del Acta Educativa 
de 1989) a diseñar y seguir polfticas y códigos de práctica para llevar a 
cabo Investigación ética ron seres humanos. 

Al Código de Nutemberg le siguió la Declaración de Helsinki de la 
Asociación Médica Mundial en 1964 y en los Estados Unidos el Informe 
de Belmont en 1979. Se hace ~eferencta a estos tres documertos romo 
•hitos• en el establecimiento de una historia de 1:1 conducta ética en la 
investigación". Bxiste, no obstante, una diferencia entre los códigos de 
pnlcticadeéticaprofesional.quesonescncialmeruedeautomonitoreoyde 
acosimiento voluntario, y los códigos de práctica l~llzados u oficialmente 
regulados. El Código de Nuremberg raramente ba sido usado en casos 
lega.les". La Declaración de He1sinki es un c6digo profesional voluntario 
a.l que se acogen quienes pertenecen a la Asociación Médica MundiaL El 
Informe Belmont. a su vez, fue un informe oficial del Departamento de 
Sa.lud, Educación y Bienestar de los Bst.ados Unidos. Lo que se conoce 
en Bstados Unidos como La Regla General (1'1\e Common Rule) es un 
grupo de polfticas federales ·adoptadas por la mayoría de agencias 
estadounidenses que llevan a cabo o financian hwestigación con seres 
humanos. Bn Nueva Zelandla existen varios Instrumentos legales que 
cubren aspectos de la investigación ética con seres humanos, incluida 
el Acta Educativa de 1989, el Acta de Derechos Humanos de 1999, el 
Código de Derechos Humanos de Servicios de Salud y Discapacidad 
y el Código de Privacidad de la Información de la Salud. El Tratado de 
Waítangi también se incorpora en la investigación y las políticas éticas 
tanto como en las consultas ron la población maorí. como parte de los 
requerimientos que algunas instituciones tienen cuando Mas involucr.m 

lO Tolkh, M. (2001) •Beyond IR UnforwNtt Experlmtnc Ethfc1: (Of Smtl1 T own New 
Ze•llnd•, en Rfteorrlt Erhb it Aormroo Ntw Zm.bf'd. ed. M T olkh. Pufson Educat.ion 
AudcfJnd. PÍ9J. l·13. • 

21 Sug•.rm1n, ~ .. A. C. Masuloni y J. P. ~hn (1998), Clhits ofRtworch wtth HvmM Silbjtcts: 
StJ«ud Policlts 11M ~s. Unlverslty Publish1ng Croup, Maryland. 
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a participantes maorL Nueva Zelandia también cuenta con un Comitf 
Nacional de Asesoramiento Ético, un Comité Nacional de Bi~tlca y 
otros comités especializados que tratan temas individuales tales como 
tecnologias reproductivas. , 

Peto IJ>Or qué seria imponanteeste preámbulo cuando nos referimos 
a temas que están relacionados ron pueblos indígenas? ExiSten cuatro 
razones; una de ellas es fundamental y las demás tienen un propósito 
conteXLual. La razón fundamental es establecer la historia de caso en el 
sénddo de por qué los: m:~ori como pueblo deben ser nwonocldos como 
grupos margina !Izados. En la literatura se usa la palabra •poblaciones• 
en vez de pueblos y existe una distinción en el marco de la legislación 
internacional entre estos dos términos. Como población mnrglnallzada 
los maori son básicamente otro grupo o un oo11junto cualquiera de 
individuos y/o comunidades. Como pueblos, los pueblos maori tienen 
derecho a la autodeterminación. Al fragmentar pequeños grupos maorí 
en catcgorlas de marginalización yvuinerabilidad se corre un inminente 
riesgo de perder de vista la idea general de maori como un pueblo indígena 
marginalizado en Nueva Zelandia. Dicho riesgo se toma aún más evidente 
en di:¡cusiones alrededor del rol del Tratado de Waitangl, en la protección 
de los derechos de los pueblos maori a desarroUarse como tales y al mismo 
tiempo ser tratados de manera igualitaria romo ciudadanos. 

Los elementoS con teXtuales son relevantes en tanto que la investigación 
es una actividad internacional Uevada a cabo alrededor del mundo por 
investigadores de diferentes nacionalidades, instituciones, disciplinas 
y enfpques. Las normas que regulan la investigación se desarrollan 
en es¡e ambiente. Más aún, precedentes legales establecidos en otras 
jurisqiccioncs tales como los Estados Unidos, Gran Bretaña. Ganad:\ y 
Australia tienen peso en el contexto de Nueva Zelandla, especialmente 
si tienen relación con comunidades indígenas. Finalmente. la ciencia y 
la tecnología est:ln logrando imponantes avances en áreas que imponen 
retos sobre las nociones existemes de ética a amplia escaJn. n lA vez que 
los esfuerzos por parte del pueblo maori de lograr el reconocimiento 
de su propio conocimiento y sistema ético están en una carrera contra 
el tiempo. En este contexto estar mejor informado es una protección 
importante. 

La marglnalización constante del pueblo maorí 

Los recientes discursos públicos sobre el estatus del pueblo maori y 
el Tratado de Wait.angi representan a los no maorl como víctimas de 
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discriminación inversa. Tal percepción se debe al logro de derechos 
proporcionados por el Tratado de Waitangi dentro de los marcos legales 
y de polfticas de pr01ección. Entre los derechos~ incluyen el derecho 
a,ser •consu!Jados•, y a que nuestra lengua y nuestra cultura sean 
reconocidas. derechos considerados por la cultura dominame como 
•espectales y exrraondinarios•. Seria bastante justo decir que el pueblo 
maori ha luchado durante mucho tiempo para lograr estos avances 
en aras de hacer del Tratado de Waitangi un verdadero instrumento 
f•tntbc ional de la n:ación. El pueblo maori ha. vino tambl~n C4t-e proceso 
como necesario para alcanzar su visión de autodeu~rmlnación así como 
para lograr y recibir los beneficios del derecho de ciudadanía. Este último 
punto sobre In ciudadanía es el que nos trae de vuelta a la cuestión de 
la ninrglnaliznción. En casi todos los indicadores sociales, el pueblo 
maorl se encuentra desproporciona! mente representado como un 
pueblo en desventaja, incluso mediante el uso de controles de análisis 
estadístico que tienen factores de clase, tales como niveles de Ingreso. 
Mb allá de esto, la naturaleza sistémica de dichas desventajas de largo 
plazo ha configurado patrones de participación en la sociedad que son 
diferentes de la norma que se aplica para Los pakeha en general, y como 
consecuencia desafía las políticas y prácticas de las instituciones que 
se dan por sentado. 

Un ejemplo daro es el impacto de los bajos niveles de éxito educativo 
de los estudiantes maori en la educación secundaria. El fracaso del 
sistema queda en evidencia en dos grupos: en los adultos que regresan 
a los espacios educativos as! como en la edad promedio de los maorí que 
ncceden n postgrados. Oficialmente la tasa de partlcipación maori en la 
educ:~ción superior es una de las más altas denu:p de los paises de la OCDE; 
sin embargo, los programas en los cuales estos estudiantes participan 
son precisamente los de adultos que regresan para tener una segunda 
oportunidad porque la educación secundaria les falló la primera vez. 
llste hecho representa una consecuencia directa del fracaso del sistema 
escolar de proveerles oponunídades a los estudinntes maori pnra lograr 
un nivel básico. Muchos estudiantes maori acceden a educación terciaria 
a través de programas de ent:rada especial Dichos eStudiantes tienden 
a ser mayores y mujeres, así como también tienden a ~r wudiantes 
de medio tiempo comparados con estudiantes no maori y por ende 
demoran mucho más tiempo en completar sus estudios. Mh aún, Jos 
estudinntes maorí son desproporcionadamcme más propensos a tomar 
préstamos educativos, pero dado que hay menos probabilidad de que 
u~a vez completada la educación terciaria estos logren posiciones con 
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salarios altos, les toma mucho más tiempo pagar la deuda. En resumen. 
los patrones de participación en la sociedad refuerzan las desventajas. 

Bien sea que uno vaya literalmente a lo largo de Nueva Zelandia 
o lo hag;¡ a manera de viaje figurativo para entender las diferencias 
sociales, uno encontrará que las comunidades maori estin al margen 
de la economía y de la sociedad. A final de los allos ochenta, Nueva 
Zelandia Inició un importante programa de ajuste estructura! de cone 
neoliberal, de des· regulación y re-regulación de la economía, así como 
(uPrtPR f?rnrma~ .A lA Pñu('";\C"'fón. la saluc1 y PI fi!i~tPmn t1~ h1Pnfl'10taru. 
La agenda neoliberal y el continuo proceso de reforma han tenido un 
profundo efecto en la sociedad neozelandesa y después de dos décadas 
han dejado una generación de gente joven para quienes los ideologías 
neo liberales son absolutamente normales y dadas por sentadas. Respecto 
de la educación, el neolíberalismo ha levantado la definición de que 
ella es un mercado en donde los padn!$ y alumnos son consumidores 
y clientes, los profesores y colegios son proveedores de servicios que 
se administran a si mismos y en donde el conocimiento ganado del 
currlculum es una mercancía que se utiliza en el proceso de negociar por 
mejoras o bienes sociales tales como el bienestar y esta tus. El proceso 
de reforma rediseí\6 la manera cómo tos colegios eran administrados. 
Redisel'\6 el papel de la entidad del gobierno responsable de esta, creó 
una nueva entidad para acceder y verificar el desempello escotar, creó un 
nuevo marco curricular, un nuevo marco de cenificaciones y una nueva 
entidad para acreditar dichas certificaciones y las Instituciones. creó un 
sistema de pagos para la educaci.6n posrsecundaria en manos del usuario 
final y finalmente fomentó un ambiente competitivo para el acceso a 
dichos fondos. Proveedores privados de educación postsecundaria y 
formación técnica, hasta hace poco, tenlan la posibilidad de competir 
con instituciones públicas por fondos públicos y de aspirar a mantenerlos 
sobre la base de la cantidad de tirulos que otorgaban. , 

Dentro del conceptO neoliberal del individuo, el pueblo maorí re:presentaba 
en los ochenta un riesgo potencial para la legitimidad de la nueva visión, 
dado que Las aspiraciones maorí estaban profundamente arraig¡¡das a 
su historia, a las diferencias culturales y los valores del colectivo; de 
hecho, el concepto maorí de la familia o whanau parecla amenazante: 

:J.J Kums, R. A. y A. Jostpl\ (19911, •R...,.,aullng He>lllt ond Runl Communltlf-sln New 
Zulond•, ,.,..,,..., ¡.,H.._,~. llol>1, i>IG'- •1·)1: Ktlsoy. J. h99SI. 1ll< ,.... 
Zt<lfond ~ Aucklond unlwrsity Pr .... Aut1d.,d; "'"""· w. 1•9991. «<trnocrJ<;y 
1nd~ In tht ReregulationofNew Zuland•, en Rt:SUVCWring Soc:ittiu' tnsjghts 
/fOnl EhiSodcatScienccs, eds. O. B.. knight y A. E.Joseph. Clrttton UnW.5f~Press. Otuwa. 
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Cuando la agenda neolíberal fue implementada, las comunidades maorí 
se encontraban ya embarcadas en su propia revolución educativa. El 
impulso hacia adelante que traía consigo el desarrollo maorí en ese 
momento cumplió un papel fundamental en desafiar la nueva agenda 
o al menos permitió abrir un espacio para las aspiraciones maorí. jane 
Kelsey ha argumentado que en algunos momentos los pueblos maorí 
fueron el únloo grupo dentro de la sociedad nCO?,elandesa que realmente 
contrarrestó las reformas de una manera seria ... 

PI denrrollo de Te Kohango Reo inspiró y cuutlm1u fnsptrando una 
serie de iniciativas maorí en educación que han sido desarrolladas 
como modelos alternativos .al interior y exterior del sistema educativo 
nctunl. desde los niveles de educación tcmpruon hasta la educación 
post-secundaria o terciaria. Los modelos alternnlivos Incluyen Kura 
Kaupapa Maorí. Estos son colegios de Inmersión total en lengua maorí 
que se desarrollaron fuera del Estado y fueron Incluidos como una 
categoria separada de educación en la Enmienda del Acta Educativa de 
1989 yWanang;¡o instituciones tribalesqueemitlan tltulosdegradoque 
fueron tambiM incluidas como una categor!a de la misma Enmienda. 
Estas alternativas fueron instituciones educativas tnida~ por el pueblo 
maorl basadas en las diferentes concepciones de lo que era la educación. 
Estos esfuerzos comunitarios pusieron en riesgo la hqemonla hasta 
entonces asumida por el sistema escolar y, como sdstlene Graham 
Smith, revolucionaron el pensamiento maorl al demostrar que el pueblo 
maori podia liberarse intelectualmente del colonizador y ejercer la libre 
voluntad oon un propósito específico, así como también avanzar de una 
manera t.áctlca y constructiva". Estas alternativas educativas no tuvieron 
inicio con el apoyo activo del Estado, e tnclu_sp después de que fueron 
incluidas·<!n la leglslac:ión no fueron provistas de la infraestructura 
necesaria para su óptimo funcionamiento. En el caso de la Wananga,las 
tres instituciones tomaron en sus manos un reclamo ante el Tribunal de 
Waltangl relacionado con gastos de capital. El Tribunal dict!mlnó a su 
favor Y dos de las Wanaog;¡ han establecido su reclamo ante la Corona y 
ya tienen recursos para invenir capital para desarrollar su infraestrucrura 

Quiero enfatizar que este arranque de actividades maorí ya se había 
iniciado cuando comenzaron las reformas neoliberales. E.s decir que 
las comunidades maorí ya teoian una plataforma con la cual desafiar 

24 Kt!soy, TM Ntw :Z.otund Experlmm~ 
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aquellos aspectos del proceso de reforma neo liberal que amenazaban 
el desarrollo maorl y una plataforma con la cual comprometerse con 
el proceso en aras de influenciar el cambio. Esto no quiere decir que el 
proceso de reforma tuviera las puertas abienas a la panicipaci6n maori, 
pues de hecho las comunidades maori tuvieron que presentar peticiones 
bien fundamentadas para ser incluidas o para ser escuchadas. En 
algun~s ocasiones. expertos extranjeros fueron traídos para desestimar 
preocupaciones maori o simplemente para mostrar cómo estos elementos 
sed:afllenldos en cuenta por b.s nuev:u estructuras. Tampoco podemos 
decir que los grupos maori estaban particularmente bien organizados o 
movilizados. Lns primeras reformas que privatizaron las Industrias del 
esrndo. tal como In Industria forestal, tuvieron como consecuencia un 
masivo desempleo maori y una fuettepresi6n al interior de las comunidades. 
La relevancia del pensamiento revolucionario creado por el desarrollo de 
Te Kohanga Reo fue que. ante la ausencia de una resistencia organizada. 
habla suficiente critica para crear una posibilidad contra hegemónica y 
nacer! a ~vidente cada vez que fuera posible. El punto clave U que si las 
comunidades maori hubieran estado desunidas y sin modelos altemat:lvos 
al p~so de reforma. esas reformas hubiesen continuado sin freno 
alguop. devastando todo a su paso. De todas maneras, el proceso de 
reforma neolíberal si tuvo un desproporcionado impacto negativo en las 
comunidades maori, ampliando las disparidades entre maorl y no maori 
en cuantO a logros educativos. salud y estatus económico. 

Lo que se ha hecho aún más claro en el siglo XXI. es la manera en 
que las pollticas dirigidas hacia el pueblo maori continúan resonando y 
reciclando las narrativas colonialistas. El discurso pudo haber cambiado 
sutilmente sus términos de maori a whanau, hapu, iwi, a mnori urbano 
e iwi maori y la unidad de definición del problema pudo habe( cambiado 
de tribus a wllanau, de mujeres maorí a «padres de familia maori•. de 
proveedores de servicio< maori a consultores maori, pero lns tensiones 
basadas en relaciones raciales siguen existiendo. El subtcxto es que los 
maor! son responsables de su propia desgracia como pueblo colonizado y 
que la ciudadanía para los maories un privilegio por el cual deberi.·m estar 

eternamente agradecidos. Como la marginalización es una consecuencia 
de la colonización, el precio que se debe pagar por la inclusión social 
aún se e5¡!era que sea el abandono de «Ser maori~. 

El impa'cto que tiene esta narrativa sostenida a lo largo del tiempo 
en el¡¡ueblo maori es tamo una creciente fragmentación al interior de 
las comunidades como una urgencia paralela a re-desarrollamos y re­
centrarnos a nosotros mismos alrededor de un á Unea de baSe común de 
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simbolos y aspiraciones. Por ejemplo, eStán las tres cona:ptuali2aclones 
propuestas por Mason Durie: «Vivir como maori, ser un ciudadano del 
mundo y promover el bienestar maori con buena saludJt ... La tensión 
entre fragmentación y unidad produce una situación casi imposible y, en 
muchos casos, en nuestros momentOS más vulnerables ocurren fracturas 
las familias se fragmenran.las relaciones nucleares entre padres de famili~ 
e hijos se rompen y el pueblo maori se vuelve alienado de sí mismo, de 
su familia extendida y sus comunidades. No es ni casual ni genético 
f'JIIP los probJem~s de salud mental del pueblo maorl hAyan aumentado 
dramáticamente en las últimas dos décadas, hasta tal punto que estos 
estén catalogados como uno de los principales problemas de salud del 
pueblo maori. La marginalización, tanto como un proceso asi como un 
estado de las cosas, impacta en múltiples niveles y espacios. El pueblo 
maori ha sido marginalizado del grueso de la sociedad neozelandesa. 
Algunas personas maori están en capacidad de •elegir• los márgenes y 
abrazar su identidad maorí y participar de la sociedad y cultum maori. 
Otras personas maorí están alienadas de la sociedad maorí. Sucede 
así por una serie de mecanismos o procesos sociales, económicos y 
pol!ticos. Puede ser simplemente que la distancia geográfica de sus 
lugares de origen sea una barrera para la participación o que la pérdida 
de la lengua y la cultura maori sea vista como una barrera. Algunas 
personas. al ser •institucionalizadas• o envueltas en un sistema de 
cuidado y protección, son removidas de su apoyo social y cultural. Otros 
grupos maorí, por ejemplo, aquellos que se han unido alrededor de un 
interés especial, pueden encontrarse a si mismos excluidos o alienados 
de las estructuras maori de poder existentes, pero aun nsl trabajar como 
maorL Por otro lado, hay probablemente ind,ivlduos maorl que están 
alienados del pueblo maorí y de la sociedad en general; por ejemplo, 
quienes han cometido crímenes en contra de sus propias comunidades y 
nunca más serán recibidos de vuelta, ello! han sido en efecto excluidos 
de su propia sociedad. 

· Investigadores al margen 

Como se expuso anteriormente; aquellos investigadores que eligen 
investigar en los málgenes están en riesgo de~nvettirse dos mismos en 
marginal izados en sus carreras y sus espacios de trabajo. Una estrategia 

l.6 Ourlt, M (X>O.t), M()iJn' On:t 1M Dy,atl'Ics of Maori HtollA, Oxtord Unlve•sll)' Press. 
MtlbOUIOt. 
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paro superar este conflicto es •ceñirse• al trabajo y comprometerse a 
construir una carrera a partir de este. Tal como lo han dicho escritoras 
como be U hooks y Gloria Anzaldua,los márgenes son también lugares 
de posibilidades que son emocionantes y •limite•. Las culturas son 
creadas y reformadas, la gente que con frecuencia es vl$t.a por la mayoria 
de la sociedad como peligrosa, rebelde, sin respeto por el statu quo y en 
quienes el sistema no puede confiar, son también innovadoras dentro de 
tales condiciones; ellas son capaces de diseñar sus propias soluciones, 
ellas retan a la investigación y a la .sodc:dad para encontrar las soluciones 
apropiadas. Los investigadores que trabajan en los mdrgenes necesitan 
estrategias de Investigación que les permitan sobrevivir, que les permitan 
llevar a cabo una buena investigación, ser activos en la construcción 
de habilidades comunitarias, mantener su integridad. administrar las 
expectativas que la comunidad tiene de ellos y mediar en diferentes tipos 
de relaciones. La investigación Kaupapa Maor! se desarrolló a partir de 
este reto. Como lo han refor2ado Graham Smith, Leonie Pihama y oiros 
que escriben dentro de esta tradición. la investigación Ka u papa Maori 
impulsa a los investigadores maori a asumir como dada la condición 
maori. a pensar críticamente y a apuntar a las relaciones estructurales 
de poder; a construir sobre los valores culturales y los sistemas y a hacer 
uso de la investigación llevándola de vuelta a las comunidades que se 
encuentran en proceso de uan.sl'orrnación. , 

Hay esuutegias que los investigadores pueden emplear que les permirirán 
construir fuertes relaciones de investigación con diferenles comunidades. 
Asimismo, hay capacidades y principios que los Investigadores maori 
han aprendido a través de la experiencia, y estas funcionan bien con 
las comunidades maori si se practican de manera sensible y matizada. 
Puede ser tan simple como dedicarse a crear buenas relaciones y en 
•dar la cara• como primer paso de la relación. Estas estrategias incluyen 
también la consrrucción de redes de personas con fuertes lazos al 
interior de las comunidades y en la creación de capacidades en las 
comunidades de manera que la gente pueda hacer la Investigación por 
sí misma. Una de las mayores preocupaciones que experimentan los 
Investigadores es que desde el momento en que la comunidad tiene el 
poder de decidir sobre su propia investigación, esta podrla no elegir a 
un investigador o Investigadora maor! incluso aunque é.l o ella cuente 
con las habilidades apropiadas para dicha tarea. Este es un riesgo y 
un reto. Muchas comunidades querrlan elegir al mejor investigador 
posible o un investigador de su propia comunidad o de la zona. Con 
frecuencia su elección es obstaculizada por una agencia gubernamental; 
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más exactamente, por alguna agenda gubernamental encargada del 
financiamiento del proyeao que no conozca a investigadores maori o 
prefiera a un investigador no maori. Org31lizaciones comunitarias con 
experiencia en resolver problemas sólo recitn están aprcndiendo lo 
que les hace falta en t&minos de investigación tanto maorí como no 
maorí. En OtrOs ambientes indígenas, por ejemplo, algunas naciones 
tribales en Norteamérica tienen protOcolos para Investigadores y sus 
estructuras tribales tienen directores de investigación especializados 
que dirigen lOua investigación que uene lugar en su nación. Lo que 
es, posiblemente, muy diferente en Aotearoa (Nueva Zelandia) es la 
creciente destreza de los investigadores maori para desempeñarse 
entre diferentes campos y disciplinas de investigación. En el conrexto 
neozelandés, los académicos maori pueden reunir una gran cantidad 
de colaboración en investigación multldisciplinaria, hay un creciente 
número de investigadores independientes maori que trabajan con las 
comunidades y hay agencias de fmanciarniento dispuestas a apoyar el 
desarrollo de capacitación de investigación maori. 

Para rectificar la injusticia inherente en la falt11 de reconocimiento 
de cienos saberes, el sociólogo legal Boavemurn de Sousa Samos acuñó 
la ftase socio!ogla de las ausencias, y apuesta por una •ecología de los 
saberes• que perntita la coexistencia de formas alternativas de saber y 
de conocimiento cienóñco y argumenta ademh que no puede haber · 
justicia social global si no hay justicia cognitiva global". Al centro 
de este compromiso con la justicia social y la investigación indigena 
residen preguntas sobre la educación, la participación y el desarrollo. 
Hay cuestionamientos que perduran sobre relaciones de poder, sobre 
la agencia y la estructura. la ética y la metod6logia. La investigación 
es simplememe un sirio en el cual todos estos temas se intersectan. 
La investigación es importante por ser el proceso de producción de 
conocimiento, es la manera como constantemente estamos expandiendo 
el conocimiento. Ln invesTigación por la justicia social ensancha y mejora 
las condiciones necesarias paro la justicia; es un proyecto intelectual 
cognitivo y moral, con frecuencia turbulento, nunca completo. pero po; 
el que vale la pena luchar. 

' ·-----··---·-·-·-.-- . 
Z1 Dile. R. Y Suu.n Robert.SOn (2004). «M lnterviewwlth Boavenwra fi# Sous• Santos• 
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Capítulo 12 

Entendiendo correctamente la h istoria, contando 
bien la historia: activismo indígena, investigación 
indígena 

Entre activismo e investigación no existe una relación ni fácil ni natural. 
Aunque alb'Uno• activistas son también investigadores y han de desarrollar 

· su propio investigación, y aunque algunos investigadores puede que sean 
también actlvistas,los papeles son muy diferentes. Ln lnvesligaci6n y el 
activismo existen como actividades diferentes, y las emprenden diversos 
tipos de personas que empleaninsaumentos diferentes con diferentes fines. 
Ciet'tamente, activistas e investigadores comparten. en el más abstracto 
de los niveles, alg(¡n tipo de creencia respectO a que actúan para mejorar 
el mundo y para hacer de él un lugar meíor para los seres humanos. Las 
reinas de Jos concursos de belleza abrazan ideales semejantes, al igual 
que muchos tiranos y dictadores. Hasta cieno punto, los investigadores y 
los activistas experimentan además un problema de discurso: en algunos 
sitios son denigrados, en otros despiertan sospechas, y en otros se les 
respeta a regañadientes. o bien - cuando han alcanzado la edad del 
rcüro-se les llega a venerar; y sin embargo, se les considera integrames 
necesarios en toda sociedad moderna. Dentro de llluchas comunidades 
indlgenns existe un prof-undo conservadurismo y un rechazo a la alteración 
del statu quo, y en esos contextos, cualquier agente de cambio -sean 
educadores. investigadores o activistas-se considera sospechoso. Esta 
no es sólo una característica de las comunidades lndfgenas, puesto que 
a la ex primera ministra británica Margaret Thatcher no le gustaban los 
sociólogos como grupo colectivo de académicos, y trató de librarse de 
todos ellos atacando su credibilidad. 

El fundamento de este capítulo consiste en abordar la cuestión más 
genérica sobre por qué hacemos Jo que hacemos. sea como investigadores 
y/o como activistas. respeao a cuestiones sobre las maneras posibles para 
que activistas indígenas e investigadores indígenas puedan colaborar, a fin 
de relevar Jos intereses indígenas a nivel local. nacional e internacional. 
Si bien este capítulo aborda la relación especifica entre investigación 
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Indígena y activismo indígena, no pretendo desamar el compromiso de 
activistas e investig¡tdores con asociaciones no indígenas más amplias, 
puesto que, en efecto, tales compromisos son a menudo ineludibles 
y t.icticamente necesarios para llevar a cabo el trabajo. Tampoco doy 
por sentado que todos los proyectos indígenas a nivel local, nacional o 
internacional sean apoyados por todos los pueblos indígenas del mundo. 
Durante décadas se ha t12bajado cooperando en algunos proyectos y en 
algunas importantes iniciativas internacionales para los cuales sí se ha 
conceguldo en principio el npoyode lo. mayorin de 103 nncionc3 indigc-nu. 
Asimismo, existen discursos compartidos, visiones y aspiraciones que 
resuennn a través de diversos contextos indígenas (nlgunos ejemplos 
del discurso compartido que ha servido de plataforma para el activismo 
indlgcna son la supervivencia cultural y UnglUstJca, la autodeterminación 
y el derecho a continuar siendo indígenas). 

Coordinando la agenda para la investigación indígena y el activlsmo 
indlgena 

Anteriormente he expuesto lo que he mencionado como el•proyecro de 
los pueblos indígenas-, y he hecho algunas sugerencias 10bre cómo podria 
plantearse una agenda de investigación indígena en relación a aquel. Tal 
acercamientO contexrualizaba la investig¡tción en un marco explicitameme 
descolonizador, político e internacional, e intentaba desviar la :uención de 
los investig¡tdores lejos de sus disciplinas t12dicionalmente occidentales 
hacia la visión de futuro, las aspiraciones y los objetlvos indígenas. Los 
velmlclnco proyectos identificaban parte del volumen de un baJo que llevan 
a cabo los lnvestig¡tdores indígenas. A la llora de lntenta.r reunir a esos 
investigadores dentro de una agenda de investigación, he argumentado 
que necesitaban hacer algo más que un esfuerzo para conox:tar con el 
proyecto más amplio de los pueblos lndlgenas. También he sugerido 
que necesitaban comprender que la institución de la invcstig¡tción, por 
naturaleza, los apartaría de sus propias comunidades y aspiraciones. 
y perpetuarla las estructuras colonizadoras que muchos aspira6an a 
vencer, y que, como respuesta, ellos necesitaban ser más conscientes 
sobre la descolonización de la academia. 

En las dos últimas décadas las cuestiones para los activistas indígenas 
y los investig¡tdores indígenas han cambiado de manera radical: el 
mundo ha estado y está en proceso de reconftgUración, por caminos 
que impactan a su vez en los pueblos indígenas. Tales cambios requieren 
conversaciones adicionales sobre cómo la investigación ayuda o entOrpece 

al actlvismo indígena, cómo el acúvismo indlgena puede emprender 
Y valerse de más investigación en discusiones activistas, cómo ambas 
actividades, Investigación y activismo, conectan con la visión de futuro, 
las aspiraciones y las necesidades de las comunidades indígenas, y cómo 
esas dos actividades ayudan a las comunidades a vivir como comunidades 
indígenas que alcancensostenibilidad cultur.ol, así como bienestar social, 
económico y político. 

Clob:alizDc16n, mercado y pueblos iot.líy~lldS 

En el siglo XXI las comunidades indígenas se cncucmran entre aquellas 
comunidades que han estado excluidas del mundo -en algunos casos, 
literalmeme excluidas al margen de la sociedad-. Estas representan 
una parte de los pueblos cu~as lenguas y culturas han sido destruidas, 
asimiladas o, en el mejor de los casos, hibridadas dentro de alguna otra 
cultura. Hoy en día, en algún lugar del mundo, los pueblos indígenas 
se reúnen en pequeños grupos o en grandes asambleas a fin de debatir 
cuestiones locales y globales. También en algún lugar, interactuando, 
se encuentran los •lideres mundiales•, los que asumimos que son los 
líderes de menos de una docena de países. Ambos tipos de reuniones 
representan algo interesante respecto a 1;, globalización: el primer tipo 
reúne a descendientes de pueblos que en su mayoría se suponía que 
no Iban a sobrevivir y llegar al siglo XXL Estos son potencialmente los 
que Boaventura de Souza Santas llama una •interacción transnacional 
desde abaJo, es decir, desde las víctimas, los explotados, los excluidos y 
sus aliados ... •'· El segundo tipo de reuniones pone en com(m a aquellos 
que presumen de gobernar y elaboran la agerída mundial para la paz, 
la democracia, la reforma del mercado, la reducción de la ~>obreza, el 
•cambio de régimen•, la lucha contra el terrorismo. Por supuesto, no 
existe nada tan claro o binario, con lo cual en los límites de ambos tipos 
de reuniones existen otros tipos con otras combinaciones de gentes y 
de intereses, algunos de los cuales se intersectan de manera compleja, 
pero las ngendas compiten mayoritariamente una con la otra en atención 
y en prioridad. 

La teoría económica neoliberal delata un aspecto de la globalización'. 
En los países en vias dedesarroUose conoce mejor a mvésde la aplicación 

---·----
Oale '1 Robttuon. •An tntervitw with Bo1vent.ura ele swu Santos • Caobalizodon 
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de progra..,as de ajuste estrucrural administrados por Instituciones como 
el Banco Mundial. La teoña económica neoliberal se conoce también 
en el mundo indigena a través de instrumentos como los acuerdos de 
libre comercio y la Organización Mundial dei·Comerclo, debido a las 
implicanclas de dichos acuerdos para el conocimiento tradicional. En 
Nueva Zelandia el neoliberalismo ha llevado a dos d~cadas de refonna. 
En un primer nivel, el pueblo maori no ha tenido razón alguna para 
apoy~r polfticas económicas gubernamentales anteriores al programa 
de reforma ncollberal, porque el impac::to de décadas de legislación 
gubernamental y de políticas para con los maori ha continuado con la 
marginalizacibn económica y la asimilación cultural. El neoliberalismo 
repre~emó, pa~ algunos pueblos maori, una posibilidad paro que losmaori 
partíciparnn n\;\s activamente en la economía. Otros maorl vieron más 
peligros en las reformas, sobre todo en la manera en que se fomentaban 
la competitividad y el individualismo a expensas de la colaboración y 
de la identidad coleCtiva. Después de más de dos décadas, es cierto que 
para las jóvenes generaciones de pueblos indígenas y no Indígenas, el 
neoliberalismo es el statu quo. el conocimiento que se da por sentado 
que cimienta la sociedad. 

El neoliberalismo se ha convertido también en la teoría económica 
dominante. por cuanto el mundo deberla funcionar como una comunidad 
global. El lugar clave para la economía es el Mercado~n otras palabras, 
el mundo es un mercado-, y el papel. según apuntan algunos el único 
papel. de los Estados y los gobiernos es asegurar las operaciones libres 
del mercado, para que los bienes puedan comprarse y venderse a 
precios del mercado. Los pueblos indígenas se encuentran, situados 
en un interesante lugar dentro del mercado. Se les considera piezas 
clave potenciales del mercado porque ofrecen materias primas únicas, 
tales como el conocimiento tradicional. Pero. no se encuentran a(m 

· preparados para el mercado porque sus únicas materias primas no han 
sido preparadas para el mercado-es decir, aún no han sido descubiertas 
en el sentido de la investígación, ni han sídocomerdalizadas en términos 
de propiedad intelectual. 

Desde perspectívas indigenas. parte de su conocimiento único se 
encuentra en vlas de extinción y nunca deberla ser comercializado. 
mientras otrOS aspectOS de la cultura pueden de h~o ser comercializados, 
pero no hay lugar pára asegurar un flujo de beneficios a las comunidades 
que los crearon o que han poseído tal conocimiento. La cuestión del 
conocimiento i ndlgena resulta crucial para el trabajo de los activistas e 
investigadores en este momento. porque se tr:lta del término o concepto 
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qu~ actualmente representa la mayor parte de lo que queda de las culturas 
indigenas. El conocimiento tradicional ind.lgena supone también una 
vía potencial para que las comunidades ind.lgenas entren en el mercado 
con produCtos para vender, mientras que al mismo tiempo subyacen 
en el corazón de las identidades, historias, legados y responsabilidades 
para generaciones que han existido antes y para las venideras. Muchos 
activistas consideran la venta de dicho legado como un equivalente a 
destruir la cultura. 

lll tópico <le la IJioLemologfa y la patente de rormas de vida humana 
resulta significativo, porque sitúa en un punto de máxima relevancia 
lo que las Implicaciones extremas de la economln del mercado tratan: 
cuerpos Indígenas y sus lineas celulares. Puede parecer más terrible que 
la explotación de imágenes y de formas de arte, pero es parte del mismo 
proceso de mercantilización del conocimiento lnd(gena tradicional. 
porque mereamiliza literalmente nuestra biología, de manera que ataca 
la propia existencia de los pueblos indigenas. No se trata de que todas las 
cosas sean iguales y de que cada una de las Hneas celulares esté ahí para 
ser estudiada: -se trata de la impotencia de los grupos y las comunidades 
del mundo. cuyos cuerpos son considerados mercanclas potenciales. 

Conocimiento indígen~ tr~dicional: el trabajo de los activistas 

A lo largo de los últimos veinte años.los activistas indígenas han jugado 
un importantísimo papel en la educación de la sociedad respecto a la 
globallzaclón y las polfticas y las prácticas económicas neoliberales. Ellos 
han actuado a menudo en calidad de críticos y voz de In conciencia de la 
sociedad, para disgusto de gobiernos y de pode !'Osas voces empresariales. 
Algunos activistas indígenas han sido acusados de traición porque se 
ha conslderade que ponían la economía en riesgo, y más recientemente 
otros han sido acusados de terrorismo por protagonizar actos políticos 
contra sus gobiernos. 

Los aetlvlstas Indígenas que trabajan en el ámbito Internacional han 
identificado en qué medida muchos Estados y gobiernos se han preparado 
para sacrificar el conocimiento aadic:lonal indigena, a los pueblos mismos. 
desconociendo los tratados. y otros acuerdos ht5tóricos y convenios 
sobre la economfa de mercado. Se han flltnado importantes acuerdos 
de li~re comercio sin haber consuhado con las comunidades Indígenas, 
o incluso otras comunidades, sobre la naturaleza de sus gestiones y las 
lmplicanclas para el futuro. A las empresas multinacionales se les ha 
otorgado libertades transnacionales que les permiten en última instancia 
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el uaslado de la mano de obra a través de las fronteras (es decir, importar 
y exportar personas para el mercado laboral). como también les permite 
promover un régimen de propiedad intelectual que tiene pocos limites 
éticos. para dar forma a valores y leyes nacionales a expensas de Las 
identidades nacionales, y para desarrollarse a sf mlsmas compitiendo 
con los gobiernos. En este entorno es donde los activlstas han tenido 
que cubrir y documentar actividades que están desarrollándose local, 
nacional y globalmente, demostrando la lógica que une las negociaciones 
globales y'" rotóricaoon c•mbloo materi>IP-< y medioambientales en las . 
vidas de las comunidades indlgenas locales. 

Uno de sus campos de batalla en el ámbito internacional ha sido el 
concepto de conocimieruo r:mllidonal. Este cambio de táctica representa 
una alteración en términos de antiguas batallas a propósito del vocablo 
•autodeterminación•, o In batalla de conseguir que se reconociem la "S• 
a la hora de describir a las comunidades indígenas como •pueblos•. lo 
cual marcó tempranamente las estrategias y los escritos activistas. La 
cuestión consiste, en pane, en encontrar el mejor término para su uso 
en instrumentos y documentos internaci'onales, pero la preocupación 
más relevante u la existencia, protección, pertenencia y derecho al 
desarrollo de las entidades indfgenas -entornos. cuerpos, Uneas de 
células madre, identidades, prácticas históricos y contemporáne.1s, 
sabiduría tmdicional,leyes, valores y sistemas de creencia, marcos 'de 
conocimiento, maneras de pensar y de saber, productos y creaciones, 
conceptos, diseilos y materiales, imágenes y representaciones, cancionu 
y actuaciones, artes vlsuales-y todos los demás componentes de culruras 
vivienteS completas. La luclul del activlsta consiste en defender, proteger. 
favorecer y facilitar la autodeterminación de los pueblos indígenas 
sobre si mismos en los Estados y en el ámbito global, donde tienen 
poco poder. En esta área de trabaJo Internacional. los activistas tienen 
que desarrollar argumentos que sean oídos en un entorno político en 
el cual los pueblos indígenas no irnponan, son meramente irritantes o 
son vistos como rotundamente peligrosos. 

El activismo comienza sobre todo en casa, localmente, con la multitud 
de cuestiones que asedian a las comunidades indfgenas. La mayorfa de 
esas cuestiones se convierten en asuntos internacionales, as( es que los 
activistas mismos las descubren por lo general cuando comienun a 
hablar a otros y a movilizar apoyo. El activismo local y el activlsmo que 
apoyan o •encomiendan• las comunidades locales (como qulem que se 
definan a sf mismas) se ven como un emblema de legitimidad y como 
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evidencia de la credibilidad de •las raíces de Uno o>. Las comunidades 
albergan c,><¡>ectaúvas respeCtO a que los activistas conocen sus necesidades 
porque han experimentado tales nece.sidadcs en un nivel muy personal. 
A lo largo de años de activismo indfgena, la comunidad activista ha 
desan-ollado sus propios protocolos o códigos de conducta r sus redes, 
puesto que los activistas locales son activlstas globales, fohnan parte 
de una red global de activismo lndigena. 

Una de las habilidades en que abundan muchos actívist'as indígenas 
de p~imcra Unea es la de comunicar. Los acrlvistas indígenas poseen esa 
habilidad adicional de comunicación a pesar de brechas lingUisticas, 
culturales y de alfabetización. Otra habilidad que poseen es la de 
alentar a otros, movilizarlos para pasar a la acción. Otros activisus, en 
cambio, realizan su trabajo detrás de la escena. en medios muy hostiles, 
donde están solos o se encuentran marginallzados colectivamente con 
o~ros ind!genas y grupos de minorías y de especial lnterés. Nadie en 
realidad ve sus logros cuandó consiguen influlr en el texto de una carta 
internacional; nadie entiende realmente el significado de su trabajo. El 
activlsmo adquiere formas diversas, y una de estas formas es el tipo de 
activlsmo que es profundamente conocedor de la batalla, de su origen, 
de lo que está en juego y de las tácticas que se requieren en el momento . . 

Conocimiento indígena tradicional: el trabajo de los investigadores 

Mientras las comunidades y los activlstas reivindican el conocimiento 
tradicional indígena, el trabajo de los invesúgadores conlltva otras 
dimensiones. Recuérdese, por ejemplo, que los procesos coloniales 
como la religión y la educación fueron instaurados activamente para 
destruir, en gran medida, la existencia del cotl'ocuniento indfgena o los 
sistemas de conocimiento, ya fuera golpeando a los niilos en la escuela, 
aislando a los líderes y curanderos, quemando lugares significativos, 
o empleando formas de ridicullzamos como personajes animados. El 
ataque a las formas tradicionales de conocimiento se llevaba a cabo 
a menudo en nombre del progreso y del acceso a la alfabetización, la 
salud y el desarrollo económico; todo lo que se decia que la rrndición 
irnpedfn. El mundo acaMmico jugaba un papel relevante al defender la 
superioridad intelectual occidental: las disciplinas del conocimiento 

l •Raiots de-lino• es UN expres'6n Jocal por amJogt. con f/IIUI'OOU,ll cuo~l ~ Nuev-1 
Ztlandla se emplea a menudo con el slgnif.cado de KtMdad desdt la base, dtsdt l.as 
ra1ees: el lino ~te una amplia gama dt ptopied.adts como t$tabi1izador d~ suelo, 
ecológlt:o y m~icinaJ. entte muchas otras. 
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occidental se usaron romo plataformas para dese.stlmar o denegar la 
existencia de conocimiento indlgena. una visión que aún subsiste en 
algunos sectores académicos en la actualidad. En consecuencia, la tarea 
primera de muchos investigadores consiste en sobrevivir y en cumplir 
extremadamente bien dentro de un sistema educativo que niega la 
existencia del conocimiento llevado a cabo por sus propios pueblos. No 
tenían éxito necesariamente dentro del sistema por lo que se refiere a 
sus ti tu los. pero eran capaces de descifrar los códigos del sistema. a fin 
de aprender y educarse sin resultar perjudicados. Los investigadores 

· académicos indigenas han tenido que cumpl(r bien, o Incluso mejor 
que sus colegas, para amoldarse al sistema y alcanzar su máximo 
potencial. En muchas, si no en la mayoria de las disciplinas académicas, 
la identidad indígena de uno mismo habla de ser enmascarada, ocuhnda 
a la v(l;ta, como un requisito previo para el éxito. En realidad, pocos han 
conseguido el éxito, y muy pocos en las ciencias; lo que pone de relieve 
otro desafio para los activistas, quienes no pueden identificar fácilmente 
a los investigadores que poseen tanto el conocimiento de la ciencia 
como la empalia y concientización respecto a los valores y al saber de 
las comunidades indígenas para fonnular poderosos eontraargumenLOs 
en áreas como la biotecnología. 

En el ámbito del conocimiento tradicional indlgena,los Investigadores 
poseen sus propios argumentos. a veces dentro de sus propias mentes, 
puesto que deben debatir en un nivel personal psicológico, pero más 
a menudo dentro de las mismas instituciones de conocimiento en las 
que han sido formados. Uno de los argumentos académicos de mayor 
complejidad para los estudiosos indígenas ha sido la existencia real del 
conocimiento indígena como un cuerpo único de conocimientO mundial, 
lo que ha supuesto una contribución para disciplinas contemporáneas 
e instiwcioncs, ni qué hablar para los pueblos indlgcnas mismos. Los 
argumento~ no se han enmarcado necesariamente romo cuestiones de 
conocimiento, puesto que se trata más bien de asuntos polltleos sobre 
el acceso a las instituciones, la equidad e igualdad de oportunidades, 
los espacios físicos. nombramientos de los cargos y contenidos de 
cursos. En muchos casos. incluso cuando existen miembros de personal 
acad~mico indígenas, las primeras cuestiones versaban sobre cómo 
sobrevivir en un medio culturalmente hostil Muchos escritores romo 
Vandana Shiva han apuntado al monoculturalismo de las Instituciones 
occidentales europeas del conocimiento, y la gran barrera que esto 
supone de cara a otras posibilidades para conocer y comprender d~ orra 

manera el mundo•. En su •sociologla de las ausencias-. mencionada ron 
anterioridad, Boaventura de Sousa Santos argumenta que, a través de las 
monoculturas epistemológicas y sociales de Europa, se ha producido un 
•modo gigante de producción de silencios, habilidades lmpronunciables 
y ausencias» que ha tenido un impacto devastador en los paises en vlas 
de desarrollo. Santos se refiere a la justicia cognitiva global romo pane 
importante de la justicia social global•. 

Los Investigadores académicos indígenas del área del conocimiento 
tradicional tienen que trabajara un nivel filosófico o e¡>L<,.mnlhgirn (t•oria 
ctel conocimiel'llo} para hacer valer sus argumentos. así romo en ámbitos 
muy prácticos, tales como el suministro de apoyo para los estudiantes 
indlgenas o el diseño de un ~urso. En el ambiente académico son sus 
colegas quienes los evalúan por medio de criterios como publicaciones 
en revistas internacionales de referencia que tengan prestigio. Otro 
desafio añadido consiste así, pues, en encontrar una revista de prestigio 
q'!e publique artículos sobre conoclmiento tradicional indígena. La 
dificultad para identificar tales medios de publicación es un indicativo 
respecro a la manera en laque trabaja el ámbito académico para legitimar 
ciertos tipos de conocimiento. Los investigadores activistas académicos 
que comprenden este desafio han Intentado crear Córurns para becas 
indlgenas y programas para apoyar el conocimiento Indígena y las 
maneras de conocimientO, pero tales ensayos aún resultan en su mayor 
pane. marginalizados. 

Los investigadores cient!ficos de campo se enfrentan a diferentes 
desaflos, puesto que a menudo trabajan para organizaciones de investigación 
muy amplias. o compañías romo los Institutos Nacionales de Salud de 
los Estados Unidos, o, en Nueva Zelandia, los Jp.st!tutos de Investigación 
de la Corona. El Imperativo de esas organizacJónes es resolver problemas 
y sacar provecho fi nanciero mientras lo hacen. La ganancia para la 
organi2aclón es un motor primordial respecto a la manera en la que llevan 
a cabo la Investigación. En tales sistemas los investigadores indígenas 
aportan a menudo destrezas que necesita la organización, tales como 
contactos con comunidades indlgenas y el entendimiento sobre cómo 
trabajan las comunidades, pero tambi~n operan en un medio dificil, en 
el cual su cultura supone una propiedad Intelectual potencial. 

4 ShlvJ, V (1993), M....,.,.r._, of rh< MiM ~' o<>Ji<>dNttsirNOod Blc<och•oi09N· 
Z<d Boots, Londres. 

S D•le '1 Robenson, «M lntervlew with Boaventur~ dt Sousa S•ntos•. 
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Conocimiento indígena tradicional: dónde se une el trabajo de los 
aclivisus y la investigación 

El sector de las ONG provee un puen~ potencial que concede a los 
aclivislas acttso a los tipos de investigación especifica mente relevante 
para sus necesidades. Sin embargo, los lnvestigado~s académicos y los 
investigadores centrados en laoomunidad llevan a cabo una investigación 
que los activistas sf pueden encontrar extremadamente poderosa. Los 
invPt.:lignttnrP~ ::tt':ut~mit'n~ .. ~.t\n .. nrN"nartns par~ llll('lnrur :mi\ll~is t-n 
profundidad, ycuenum con la libertad de llevara cabo la investigación que 
se sale de los márgenes del conocimiento. Los investigadores académicos 
-y a menudo estos son estudiantes graduados-llegan en efecto a estudiar 
en profundidad cuestiones que nadie más probablemente financiada (a 
menudo pasando penurias con el fin de sacar adelante sus estudios), y se 
espera de ellos que demuestren una cierta dedicación intelectual en su 
tarea. La cuestión es que son con frecuencia los estudiantes graduados 
quienes estén realizando una investigación original de importancia, y 
ellos rep~ntan a un potencial colectivo de investigadores que podrian 
trabajar en colaboración con el activismo. Existen cienos riesgos en 
una t~l colaboración, pero pueden tambl~n gestionarse o planearse 
con anticipación. 

Los Investigadores centrados en la comunldad ofrecen algo bastan~ 
dife~nte, porque ellos se encuentran muy bien ubicados dentro de la 
comunidad para documemar lo que está sucediendo en el ámbito local 
durante largos períodos de-tiempo. Cuentan con las ventajas y con las 
desventajas de ser testigos oculares de los eventos y de sus repercusiones; 
prestan atención a un tipo diferente de autoridad probatoria, debido 
a la Inmediatez de su contexto. Un problema notable, tanto para los. 
Investigadores indígenas como para los activistas, es la falta de un buen 
centro de intercambio de información internacional y de archivos que 
puedan localizar, coordinar.,analizar y diseminar la Investigación y la 
documentación probatoria. Existen muy buenas ~es electrónicas indigenas 
y algunas excelentes páginas web de donde puede bajarse Información. 
pero la mayor parte de la Información se encuentra almacenada en la 
memoria individual y en redes específicas de los activistas. Una grao 
p~ de las historias de investigación que necesitan ser conudas son 
historias pequeñas de comunidades locales a lo largo del riempo y del 
espacio; en otras palabras, historias que ilustran la devasudón a través de 
las generaciones y a través de los paisajes, o historias de uansformacjón 
y esperan:ta que pueden ser también rastreadas de tal modo. 

. 1 

Una observación imporutnte que hay que hacer aquí es que no todo 
el pensamiento lndigena sobre el conocimiento indígena va a ser útil 
para los aalvisras; más bien la existencia misma de una comunidad que 
puede estudiar e Investigar el conocimiento tradicional indígena es algo 
que el activísmo ha creado actualmente y que debe proteger ~n ouas 
palabras, es una medida del ~ito del activismo, pero n.o puede tener 
éxito, a menos que los es[Udiosos del conocimiento hagan el trabajo 
que deben, a fin de proteger, defender, expandir, aplicar y transmitir 
t!l rnn(\('imtento a otros. A modo de ejemplo, en el ámbiLO mauri. la 
erudición en cuestión de conoclmiento indlgcna parece florecer sobre 
lodo dentro de las instituciones maorí, pero también a lo largo de 
una variedad de muy diversas áreas tales como la ciencia, la salud, la 
nrquitectura,la educación y las artes visuales o escénltas. al igual que 
los Estudios maori.l!l trabajo conceptual y otra investlgapón en relación 
con el conocimiento maori, o lo que se conoce como macauranga 
maorí, ha sido el tema de disertaciones de estudiantes, programas de 
investigación Y programas científicos financiados. Existen debates 
sob~ qué y cómo se ha de aprender y enseñar. Hay cursos de máster en 
presúgiosas insú[Ucioneseducativas maori conocidos como wananga, 
que se enfocan específicamente en macauranga maori. 1'aJ nivel de 
actividad Y. de institucionalización está en deuda ron el activismo, que 
se remonta a varias déddas atrás. Los tipos de acrivismo requerido para 
que cada generación proteja y alimente el conocimiento Indígena han 
variado desde la acción polltica directa y las protestas par~ defender 
la lengua maori, las acciones en los juzgados, ocupaciones de tierras y 
reclamaciones al Tribunal de Waltangi por medio de la implememadón 
de programas que sustentarían el conocimi9fltO en las instituciones 
públicas. Bl conocimiento tradicional indigeita esté revitnlizándose en 
espacios creados por el activismo. 

Entendiendo correrumente la historia, contando bien la historia 

Volvamos ahora a las ideas sobre la mejora del mundo, lól paz mundial y la 
salvación de la •humanidad>. La mayor parte de la investigación se Ueva 
a cabo ~niendo de la suposición de que contribuirá a algo más grande 
que si misma y que añade valor a la sociedad para el futuro. La mayoría 
de l.os ~íses que invi~n mucho en investigación están inviniendo en 
desarroUarinst:rumeorosparaelcambiooentecnologiasyconocimientos 
que llevarán a un pals al futuro. El ideal de la investigación de beneficiar 
a la sociedad es un ideal importante. Resulta interesante que sea una 

- m-



 

noción muy activista. porque implica que la sociedad cambiará, que 
mejorará y que vivirá mejor. Se espera que la Investigación conlleve la 
uansformación social. La cuestión crítica para las comunidades indígenas 
es que la investigación nunca ha demosuado en realidad que pueda 
beneficiar a esas comunidades -porque los beneficios nunca llegan a 
los pueblos indígenas, o son usados como estrategia o como láctica para 
coaccionar a las comunidades indígenas para que sacrifiquen sus valores 
culturales. dejando sus hogares, renunciando a sus lenguas y cediendo 
el cootrol respecto a b tom:a. de decisiones b~slc2s en sus propias vidas. 

Bn otras palabras, la investigación existe dentro de un sistema de 
poder. Lo que esto supone para los investigadores lndfgenus, asf como 
para los activistas indígenas y sus comunidades es que el trabajo 
indfgena Llene que •responder a•. o •elevar su vo~ hacia• el poder. 
No existen espacios neutrales para el tipo de trabajo que se requiere 
a fin ,:le asegurar que el conocimiento tradicional indfgena florezca, 
para que permanezca íntimamente ligado al pueblo indfgcna como vía 
de pensamiento, conocimiento y razón de ser. para que se sostenga y 
en efecto crezca a lo largo de generaciones venideras. El titulo de este 
capítulo es ambiguo por una razón: entender correctamente la hi.noria 
y contar bien la historia son tareas que tanto los activistas Indígenas 
como los investigadores deben llevar a cabo. Hay pocas personas en 
ese campo. y una persona debe desempeñar varios papeles -activista. 
investigador, miembro de la familia, líder de la comunidad- a par~ de 
su trabajo cotidiano. El nexo, la unión, del activismo y la investigación 
sucede a nivel del lndlvíduo, a solas en muchas circunstancias. Un 
activista debe entender correctamente la hiStoria, ademAs de contarla 
bien. y lo mismo debe hacer un investigador. En un mundo donde los 
pueblos indígenas ejercieran un cierto poder polftlco y económico, los 
activlstas serian capaces de recurrir a su comité de expertos, con su 
oficina principal cerca de las demás instituciones del poder, y pedir que 
se investigara cualquier tema dado. Se prepararla a los Investigadores 
para participar de múltiples maneras. En un mundo Ideal. hay cuestiones 
que ni activistas ni investigadores tendrian que abordar jamás . 

• 
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Conclusión: un viaje personal 

En febrero de 1985, en un artículo de l!velyn Stokes para el National 
Research Advisory Council (Consejo Consultivo Nacionnl de Investigación), 
se enmarcaron las Ff11Straciones generales de los maori respecto a la 
investigación. Dicho articulo se escribió para ser incluido en un debate 
más general sobre la fonnulactón de los nuevos objetivos de Investigación 
clentlfl~:j~ nacional. El artirulo de Stoke• abop por la aceptación del 
conocimiento y los valores maori. por la conveniencia y la relevancia social 
de mú lnvestipdón maori, y por la necesidad de formar a Investigadores 
maorí. La importancia de su articulo era su audiencia y su pertinencia 
cronológica. Estaba dirigida a un alto nivel político, en donde se habían 
tomado decisiones que lijarían las prioridades nacionales en materia de 
inveStigación. Desde entonces, dichas prioridades y la manera en las que 
se han institucionalizado han sido radicalmente recstructutadas. La 
pertinencia cronológica del artículo fue por lo t<tnto estratégica, porque 
colocó los intereses de la investigación maorl en la agenda de la política 
científica nacional. Varios autores hablan plan¡;eado ya muchas cuestiones 
similares y hablan expresado esas preocupadones en conferencias y 
seminarios. Tales intervenciones, sin emballlo. tendían a enmarcarse 
dentrO de disciplinas regionales, lo cual hizo poco para comprometer 
tanto las realidades políticas de la invesúgaclón en ~iencias sociales 
como la atención de los pocos maorí que podrlan estat en condiciones 
de llevar a cabo una investigación•. 

us-r....-dbclplfNtlas-..uncon,.....,.,....domnodospo<p<.,..._ 
>acUmic.os,yt.a Nwnlez¡J ~de t.a inwstJ9od6n so IN<ltionebosunte¡pon>da. 
En atgunos cnos, se percibe como un t:lemft\to contaml~. IY !u pt:MNS que 
fof'mul.&n o abotdan cuesdonu polltk:a.s son vln.as como poffmlc.ut Respecto al 
Sf9undo punto. ha habido y.aún hay muy pocos m.aCNI con tÍbJios de posgfado,lo 
cual titnde 1 ser unpterrequisito pai'J 1.1 mayot parte de los puestos tn lnvenJgadón . 
Un nórñtro aún m~s reducido de ~loJ asl.ste a conrttendas o ptt\tnec:• a sodedade$ 
dlsdpiiNrlu. 
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M á$ adelante, el mismo ai\o, me propuse, romo estudiante de posgrado, 
enuevistar a un grupo de mujeres maori cuyos hijos asistlan a Te Kohang;~ 
Reo. Mi bija tambi~ asistía a Te Kobanga Reo y yo conocía bien a las 
mujeres, que hablan aceptado de buen grado que las enuevistara. Habla 
encoouado escasa ayuda dentro de las gulas metodológicas estándares 
para solventar las dificultades que iban a presentárseme como una 
mujer maori que investigaba a otras personas maori. De los debateS 
de cuestiones rransculturales poco iba a resultarme útil, porque yo no 
trobojobola interculruraUdacL Gran pttne de la literatura tronaculturol 
asumln que el investigador pertenecía al grupo cultural dominante 
y estaba •haciendo• investigación sobre, para y algunas veces con 
un grupo minoritario. Bxistlan algunos estudios que abordaban la 
problemática relativa a mujeres investigadoras que Iban a estudiar a 
pueblos remotos de África o Sudamérlca. Por supuesto, también se 
hallaban los románticos Informes en Nacional ~ographlcde mujeres que 
se pasaban ailos esrudiando a los primates en diversos puntos aislados, 
lo cual franca mente no era atractivo. Esta literatura reforzaba la idea de 
que se nece5itaban destre%38 especiales para ser culturalmente sensible, 
paraconseguirentrardemodoeficazenlacomunidadobjetodeestudlo, 
y para conseguir la confianza de los •informadores•'· La literatura 
referente a las criticas sobre los procedimientos metodológicos era escasa 
y estaba escrlla principalmente por académicos africano-americanos, 
más que por otras personas indígenas•. No habla nada que me ayudara 
a pensar ni a delimitar o enmarcar lo que yo querla hacer dentro de mi 
propio contexto cultural, o cómo debía proceder para Investigar en una 
de mis propias comunidades. Se me mostraba problemática Incluso 
la ínvesti..:nción previa llevada a cabo por otros académicos mnori, 
en primer lugar porque ellos escribían como si fueran foráneos en su 
propio mundo, y en segundo lugar porque todos eran hombres, con un 
alto nivel de lengua maori, y considerados conocedores profundos de 
la cultura maor!•. Escribí un artículo como preámbulo a mi proyecto de 

• 

• 

s&emprt mt habb c;on$lder~o pert.MKiente a lacomunidH •lnlormantt- y pot esu 
razón mthe sentido bien Pf~r.Jda par;¡ informM )'O mlsm.~,¡pero ln:suRdt:ntf'mentt­
Pf~ PI'J conserguir que otros lo hic5trln poi' ma Por supuesto ...... \oqut se mf' 

6Kil e:n las tf!IUMstu.. COf1"' siyohleta aún mittnbfode \e comunkiad flnforrNnte-.. 
a 1.1 ~f Que ¡ta plenamente consciente de la ~ m que las pltabfti que se me 
c:onfi.ab1n hab1.an s.ido cuid.adoYmmte sdeccionldu y enmai'Qdas. 
Po• l'Jtl'ftPiolilltd\tll, J. (l9f;l). -Reft~s ora Bladt Soda.l Sdentl:n: SomeStruggles, 
some Ooubu. Some Hopes,•, Harvord Educotional Rtvitw, Vol. 5.2, No. 1, pJg. 27•34. 

¡Ninguno de los cualts describe cómo me ve1¡ a mi mlsmal 
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Investigación, determinando las cuestiones a las que me enfrentaba y 
procurando articular lo que hacia que tales cuestiones resultaran tan 
problemáticas•. 

A medida que me movía dentro de las comunidades con las que me 
habla involucrado, descubri qu.e. mientras exisúa un discurso que era 
claramente conuario a la investigación y muy critico con la investigación 
no lndigena, también había gran cantidad de apoyo para el trabajo 
que yo estaba realizando. La gente estaba verdaderamente interesada 
en hoblor de manera expllciLa ~ubre sus vld.as. Aslmtsmo, estaban 
interesados en averiguar lo que pensaba otra gente que era como ellos. 
li)escubrl que la gente me confiaba ·información sobre ellos mlsmos 
que era muy personal. Me semi honrada con tal contlanza, y en cierta 
manera también en deuda -ett el sentido de que tenia que ser muy 
cuidadosa y respetuosa sobre la manera en la que habrla de manejar 
tal información-. Anteriormente, la discreción no era algo sobre lo que 
habla tenido que ser deliberadamente consciente, pero pareda ser una 
aptitud importante en el COnteXto de mí trabajo como investigadora. 
Después de cambiar de mi estatus de esmdlame graduada al trabajo 
como coordinadora de investigadón sanitaria, encontré incluso mayor 
aceptación por mi papel como investiga\Jora comunitaria. Era un papel 
diferente a los que había desempeñado con anterioridad como madre y 
docente y, tal y como descubrí, muy privHegiado. Me lnvíta.ron a panicipar 
en reuniones comunitarias sobre salud maori, pero no me involucré en 
las candentes políticas sociales de salud. Pude trabajar entre y dentro de 
las diferentes agrupaciones de salud comunitaria e Intereses educativos. 
Se me pidió que explicara el laberinto tanto de la polfticn gubernamental 
como de la investigación en materia sanitarlr. También se esperaba de 
mi que conectara toda la información oficial eon lo que las comunidades 
Intentaban hacer, y con la manera en la que dlscutlan sobre la salud. 
La comunidad empleaba un marro completamente diferente para dar 
sentido al discurso oficial. Esto exasperaba visiblemente a los oficiales 
quienes se encontraron ellos mismos teniendo que explicar políticas d~ 
actuación a gente que no estaba de acuerdo con los supu~tos básicos 
en los cuales se basaba la política. y que ¡hicieron a cada funcionario 
responsable por la historia de la política y de las relaciones con los maorí! 

Contempl~ la fuerza de las comunidad.es y su habílldad para deconsc:ruir 
el discurso oficial con facilidad. Vi que creían permanentemente en sí 

S El prtmtrode unaseritde .artlculos: Smith,l. T. (198.s).•Tt ~pung• KITeAoMa,r;ama•. 
Edueatlon Oepan:mtnt.. University or AuQJand. 
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mismos, vi su aa.itud positiva, su optimismo, y su esperanza en que, quizás 
algún d!a, la vida seria mejor. Al hablar con penonas de la comunidad 
me interesé por las cuestiones que e Dos planteaban sobre salud, las 
ruales no hablan sido abordadas por la investigación. •Sabemos que nos 
estamos muriendo, pero dime: ¿por qué estamos viviendo?• •Nuestra 
salud no meíorar4 a menos que tratemos el hecho de que no tenemos 
la soberanla•. •Estamos hartos de oír lo fracasados que somos -¡dinos 
algo bueno para variar!• •¿Por qué ellos piensan que mirándonos a 
nosotros van a encontrar las respuestas a nuestros problemas? ¿Por qué 
no se miran a si mismos?•. Se estaban planteando las mismas cuestiones 
sobre la educación y la justicia. Yo también qucr!a saber por qué las 
cuestiones sociales se reformulaban siempre en torno a problemas de 
investigación estándar. ¿Cómo puede siquiera la investigación abordar 
nuestraS necesidades como pueblo indígena si nuestras preguntas nunca 
se toman en serio? Era como si las preguntas de la comunidad nunca 
se hubieran oído, sino que simplemente se habla pasado sobre ellas, se 
las había silenciado. 

No tomé una decisión deliberada para convertirme en Investigadora. 
para deddlr Implicarme activamente en las políticas de Investigación, 
o en la enseñanza dt la investigación, o en la pr4ctlca de ser una 
investigadora. En algún momento dentro del proceso, pensé sin embargo 
mucho también sobre el papel de la investigación pa.ra los maori, y sobre 
mi propio papel como investigadora maori. Ambas ruestiones, desde mi 
punto de vista, estaban conectadas, si bien muy distanciadas tamb\én. 
El hecho de que me definiera a mí misma como Investigadora maori 
o lndigena parcela algo natural. Yo era maorl. Yo habla sido empleada 
como Investigadora en un proyecto para cuyo estudio se necesitaba 
reclutar a familias maori; mi destreza consislia en desarrollar modos 
de conexión y de acercamiento para entrevistar a familias maorí en un 
marco social. Era la coordinadora del proyecto en conjunto. no sólo 
de la parte que estaba relacionada con los maori, y dirigía todos los 
aspectos del cuestionario y los calendarios de entrevistas. A medida 
que lela escritos metodológicos, especialmente en relación con las 
metodologías feministas, me parecia que las prácticas del sentido común 
que las familias maori y yo (en calidad de investigadora) llevamos a cabo 
donde y ruando nos reuníamos, necesitaban ser rratadas y tenidas en 
consideración como procesos de importancia. 

Mi más reciente investigación personal se enfoca en la voluntad 
y en el potencial de las comunidades ind!genas para aprovechar su 
potencial cultural y su entendimiento, con el fin de, fundamentalmente. 
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transformarse a sí mismos, determinar su propio futuro y contribuir 
a sus excepcionales sistemas de conocimiento para solucionar sus 
propios problemas, asi como también los de la sociedad en conjunto. 
MI Investigación ha carcomido las intrincadas ruestlones que subyacen 
en el corazón del desarrollo indígena, a lo largo de una amplia gama de 
proyectos de investigación, desde la revitalización de la lengua hasta la 
problem:ltica de género y de laíuventud, escolarización indigena, salud 
y capacidad de recuperación, conocimiento lndfgenn y su interreladón 
con la ciencia, marginalización y cambio institucional'. He trabajado 
en los campos de educación, salud y la poHdca del desarrollo, y he 
aportado un acercamiento transdisciplinario a mi investigación. He 
desarrollado metodologias que involucran a comutlidades indlgenas 
en la investigación como participantes activos y como productores de 
conocimiento. Tiunbién he propiciado que investigadores no indígenas 
pensaran críticamente acerca de las pr4cticas de investigación con 
cualquier comunidad marginalizada'. En estos momentos me interesa 
integrar estas diferentes corrientes de investigación dentro de un 
estudio comparativo internacional sobre las condiciones, estrategias; 
catalizadores y significados que las comunidades lndlgenas emplean 
para cumplir sus aspiraciones de bienestar. 

Comunidades indlgenas de los países más desarroUados han debatido 
en~rglcamente que ha habido impactos colonizadores traumáticos y 
a largo plazo que las han dejado minadas y desposeídas de identidad, 
lenguas y territorios. El desafio de los pueblos indfgenas de naciones 

6 Hohepa, M., L T. Smith, and S. McN¡ughton (199:2) ... re Kohanc¡a Reo Hei Tikanga 
Akll Tt Reo Maori:Te Kohanga Reo as a Context (or (anguagt Lltarning .. , Educotkmal 
Psvcholof111VoL 12. No.l•4, págs.333•46; Hudson, M., M. Roberu, L. T.Smith, M. Hemi y 
S. Tlak1w11 (;roto), .:OiaJogt.-e as a MHhod for Evolvfng Mllauranga Maori: Ptrspe:ctiv~ 
on the Use ofEmbryosln Re~rch•, AIJetNacJvc An lnt~trnationol }ournat of tndigMous. 
Ptoplct, Vol. 6, pj,g:s.H77·801;Smith, LT. (2~). •8ullding Rt'.stJIC:h Ca.f)'bilityinthe , 
P•ctnc. fOf the Piiclfic •nd by Paclflc Peoples•,ln RISd«.~Jng rht PYJGifiC ar1d lndigttlous 
PtopJrs, eck. Tupeni 8a b¡, otu:sitino MiihiN, Nui'Ms;fl WRilJms and UNI ¡¡; Niibobo--Sabil, 
Ctnut ror Pldflc Studfes, Univ~ity of AuddJnd, pigi. 4·16: Smlth. LT. (200$), «<n 
TriOy Gtound: Researching the ~tiYe in the Agt of Unot1Uinty., en Handbook of 
Oull1Utivt Rtitatch, \etcm ~n. tds. NOf'man OenU'I Jnd YYonna Lincdn. Si.ge., 
Lcndrts, t5-107: Stnlth. LT. (2oo6), o~fouttnn Wsons of Rtsist.an« to Exdu:sion: 
Wrnlng from che: Maot1 E.IC.pe(~ In Ntw Zubnd ow the: Wt Two Ota;des o( 
Neo.ul>oral Rmtm>, tn Su>« o{ IINMo«!Notloto. od M>loolm Mulhajl>nd, Rood SOob. 
Au<kloncl, P'9J. :W-60: Smlth, LT, M. Bolef, G. H. Smlth, M. K.,pton, A. Ormond, H. 
Chueh illld ll WHcford (2C!Cn). •00 You Guys Hat• AuckJJndtrs Too? Youth;; Vok.ing 
Oifference from the Rural Heiinl~.nd»,jo...,nol/or R1.1rol Stl.ldws. Vol. 18, p¡gs.. 169·78. 

7 Otnzln, N .K, Y.S. Llncoln and·L T. Smlth (lOOS). HQndboolt of CrlticgJ lndlgenous 
Mtthodol09in, S.ge 80<>ks, Oak""nd· CA. 
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desarrolladas ha servido para que los gobiernos reparen las injuslicias 
históricas por medio de estrategias actuales que conduzcan a las 
comunidades indfg~nas fuera del Estado de dependencia, hacia una 
más plena participación en la sociedad y con mejores logros sociales. 
EstO ha comenzado a suceder en Nueva Zclandla, Ganadá, Australla, 
Alaska y Hawai, empleando para ello una variedad de ins!TilmentOs 
polfticos semilegales, tales como comisiones, disculpas, indemniuciones, 
C$trategia¡l de reconciliación y acuerdos basados en tratados' . A menudo 
dichos remedios ~~natales han ~u•tlu va~cc:didos por un abanico de 
Intervenciones sociales que han resultado ser sorprendentemente 
lnefectivas a In hora de tratar con comunlcl.1des que viven en una 
aparente situación de crisis y que •bailan• con ~tna serie dedependenclas 
infranqueables•. Se ha comprobado que, en una sociedad democrática. 
resulta prácticamente imposible conseguir cambios en el plano social 
si no se da un fu ene compromiso soda! con las comunidades: tal es 
el caso de las comunidades indígenas en concreto y, en términos mb 
generales, en el contexto del desarrollo•. Las comunidades tienen que 
comprometer$eellas mismas al cambio: algunas lo hacen, muchas no. 
Algunos académicos lncUgenas como Graham Smlth han argumentado 
que la mayorfn de los modelos de transformación no conectan con lo 
que las comunidades hacen en realidad". La pregunta esencial que 
formulo ahora es: •¿CuáJes son los catalizadores inherentes a las 
comunidades que condu~n a una transfonnación social?• 

Los indicadores actuales del bienestar en esos paises desarrollados 
apuntan a que los pueblos aborígenes nunca conseguirán un estado 
de bienestai dentro de las dos próximas generaciones sin algún tipo 
de transformación radical dentro de la familia y de la comunidad". 
Pese a que uno pueda debatir que los indicadores de bienestar son 
un privilegio de las naciones ricas y una creación de la polltica social 

1 turtin. E. úoo•). TI>< C•"' o{ NQÓO/Is: Rt<dwóoo otod Hcfodabng Hiuoric<ll/njosúm, 
The tohns Hoptdns Unlvtfs.i\)' Press. Battimore; Noble. M. (Wol), TM ~da 0/0/frt:lof 
Apo4ogfes. Cambrld9t Unlverstty Ptess. Cambridge. 

9 t-telim, C. (2oo8), Oonclng with Otpe.ndetKIJ: lndlgti!OUJ Success dlrovgh ~lf~Ref/(JfKt, 
o;ca Spirit PubHshlng Jnd Commvnic:ation, Vancouver. 

tO S~chs,J . (2005). Tite End ofPovuty: How Wt Can MoJit ft l¡loppM ittOur Uftúmt, Ptnguln, 
Lond~~. 

11 Smtth, G. H. (looo). •'M.IOft [.duation: R.t'VOiutJon and T rJns;formltivt' Aa.ion•. Qlnodiott 
JwrntM cf N<~rivt E.duaJrion. Vol u, No,1, pigs. 51'"11 

1,1 Vélnse lndialors ofWtiHieilllf in CiNdl <WWW4Jvsck.gc.a>.y~ Nuev¡ Zdlnd1• 
The Social R~pon <WWW..so<i<llrepert..tt't5d.govt.n.z>. 
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neoliberal, la noción de bienestar en.s{ misma supone pane integral 
dentro de las aspiraciones de muchos pueblos indigenas, como se 
apunta en la noción oj!bwa sobre el Buen Camino''· En la actualidad, 
muchos investigadores están explorando aspectos del bienestar en 
conteXtOs locales ind!genas. Se ha comprobado que los marcos culturales 
aponan llD potencial significativo que permite a la gente fortale~rse a 
si misma M. Una barrera significaúva para comprender lo que funciona 
en el plano social es que la mayoría de las intervenciones estatales se 
cOncéntr::a.n en. y consolidan problemas singulares que- son a la vn 
complejos dentro de esferas sociales bien definidas, tales como la salud 
o la justicia reparadora, en ciclos determinados poUricamente a cono 
plazo. Existe un empeño limitado por parte de las agencias estatales en 
pos de acercamientos que aborden problemas de la comunidad entera 
de tal manera que ayuden a las comunidades a transformarse ellas 
mismas. A mí me interesa averiguar cómo las comunidadts tntienden 
y movilizan la cr~ación del bienestar, en sus iniciaúvas y compromisos 
con la sociedad dominante. 

Desde la primera publicación de Deco!onizing Methodologies en 
1999, he tenido el privilegio de hablar acerca de investigación con 
numerosas comunidades indígenas e instituciones académicas. Al 
viajar a otros lugares, he conocido a pueblos indígenas que han pasado 
por trayectorias similares como investigadores. Su educación terciaria 
estaba distanciada, d .. sconectada de las necesidades dt sus propias 
comunidades. Cuanto mayor era su fonnación, más se asumía que no 
desearían volvtr a sus propias comunidades. Las poUócas de asimilación 
en materia educativa estaban encauzadas a proveer vías llDidlreccionales 
hacia afuera para aquellas personas ind{genoís •cualificadas•. Muchos, 
en efecto, emprendieron tal camino, y nunco regresaron. Otros muchos. 
en cambio, optaron por permanecer, para llevar sus identidades con 
orgullo y trabajar con y para sus propias comunidades y naciones. 
En varios lugares en el mundo existen pequeñas iniciativas similares 
que están proporcionando a personas indígenas espacio para crear 
y para ser indígenas. La invtstlgación parece un aspecto pequeño y 
t~cnico dentro de las más amplias políticas de los pueblos indígenas. 
¡A menudo se piensa que se trata de unn actividad que sólo realizan 

""·--···-- ······-······'-...... -.... -.... ·-······-·····--····-
'3 Grand~. S. (2004), Rtd Pftlagogy: N(Uivt AmtriC'on Sodot and Polrclcol n.ought, Rowan 

~nd Utt.Jtfield, O.cford. 
t4 McCormick, R. (2000). -Aborigina.J Tndidons ln W Trntment ofSubsunc:e Abuse: 

lot Only !he Cood Sporiu GIÓd< Ycu•. C4Mdiotl ,lownal of eou~. Vol .lol. No. '· 
~·-2S·31 
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los antropólogos! Como pueblos indlgenas, tenemos ~uesuas propias 
necesidades y prioridades. Nuestras preguntas son tmportantes. La 
investigación nos ayuda a responderlas. 

... )04 -

Glosario por sección 

Prólogo 

Ko Aorearoa Tenei: •Aqui tenemos Aotearoa, Nueva Zelandia• 

Introducción 

Tangata whenua: gente de la tiena, en singular y plural. 
Paluha: la población cotona no indigena. 
Nga Tamatoa: •Los jóvenes guerreros• grupo activista. 
Th Kohanga Reo: •nido de lengua maorí•. programa d.e lengua y 
cultura maorí dirigida a niños desde su nacimiento hasta la edad 
escolar. 
Kura Kaupapa Maori: un movimiento de escuelas primarias maori 
alternativas. 
Whakapapa: línea de descendencia. ; 
Ngad Awa: uno de los iwi maorí. 
Rauparu: término que describe a las tribus cuyos territorios fueron 
Invadidos y confiscados por el gobierno neozelandés en el siglo XIX. 
Kanohi kicea: •la cara visible•, ser visto por la gente en un evento, 
por ejemplo. ayuda a consolidar la pertenencia dentro de una 
comunidad de modo sostenido. 
Kanaka maoli: pueblo indígena de Hawai. 
1bhunga: expeno(s), erudito(s); ver capitulo 4. 

Capitulo 1 

Meris: mestizo en francés 
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Capitulo 2 , 
• 

Rangatiratanga: el eSUitus de jefes y so~ranos; soberanla, 
autodeterminación. 
Rangatira: jet'<:, jefrs. 

Tapu: sagrado o prohibido (el origen de la palabra tabú). 
Aoteoroo; Nueva Zelandla. 

M¡wri pa: una ciudad generalmente ronlflcada. 
Kainga: hogpr, ciudad noto l. 

Mara<': casa de reunión. 

Capitulo3 

El iwi: rribu. 

El whanau: la ramilia; ver capitulo 9. 

Capitulo4 

Tohunga: expenos eruditos. 

C~pituio 6 

El mana: pres!lglo, autoridad que viene del poder espiritual y 
sobrenatural. 

Capitulo 8 

Los pakeha: la población colon a no indlgena. 

La whenua: la tierra, placenta. 

Te reo maorí: la lengua maori. 

Te mana wahinc: el mana de las mujeres. 

Te ao maori: el mundo maorl. 

Capítulo 9 

Kaumatua: ancianos sabios. 

Hui: reuniones. 
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